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PróLOGO 


“Desde el fulgor de la Luz Viviente” 
A Azucena A. Fraboschi (1942-2014) 


In memoriam 


on gozo y dolor presentamos el primer volumen de la publicación en 
tres partes de las cuacrocientas epístolas de la abadesa Hildegarda 
de Bingen (1098-1179): escritora, mística, compositora, médica 
holística, teóloga y doctora de la Iglesia. Con gozo, porque se trata 
de la primera traducción del lacín al español de este episrolario, realizada por un 
grupo de dieciocho investigadores y latiniscas argentinos que trabajó en concordia 
y gratuidad sinceras, movidos por el solo deseo de dar a conocer el perfil más 
vital y personal de la multifacética y fascinante figura de la que fuera apodada 
la “Sibila del Rhin”. Con dolor, porque quien proyectó y dirigió esta obra, la 
licenciada Azucena Adelina Fraboschi, murió antes de concluirla, tras sobrelle- 
var una enfermedad terminal que la consumió en pocos meses. Por ello, se nos 
impone una referencia a su figura, cuyo perfil delineamos aquí sólo en sus hitos 
sobresalientes. Tras su graduación como Profesora y Licenciada en Filosofía en 
la Pontificia Universidad Católica Argentina (UCA), Azucena Fraboschi se 
dedicó a la enseñanza superior de Lengua y Cultura Larinas y a la Historia de la 
Educación, destacándose tempranamente por sus investigaciones en el período 
medieval. En el marco de su tarea de Profesional de Apoyo del CONICET (Con- 
sejo de Investigaciones Científicas y Técnicas de Argentina), primero, y luego en 
el marco de su desempeño como Investigadora de la UCA, “irrumpió” la figura 
de Hildegarda de Bingen. Durante más de quince años, a partir de los últimos 
años del siglo XX y hasta su muerte, se abocó a estudiarla y difundirla exclusiva 
y apasionadamente, cuando el nombre de Hildegarda de Bingen era aún casi 
desconocido en el mundo hispánico. 
Como fruto de ese interés y entusiasmo, fundó y dirigió las Jornadas Inter- 
disciplinarias: Conociendo a Hildegarda. La abadesa de Bingen y su tiempo, de 
las cuales las tres primeras se desarrollaron en la UCA (2003, 2005, 2007) y las 
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dos últimas en la Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires (2009, 2011). 
A lo largo de los años, especialistas de diversas disciplinas tuvieron la ocasión 
de exponer sus trabajos en torno a la obra hildegardiana y al contexto cultural 
del siglo XII. Creó además el Centro de Estudios Hildegardianos —de modalidad 
vircual-, a la vez que diseñó y desarrolló una página web dedicada a la abadesa del 
Rhin (www.hildegardadebingen.com.ar). Asimismo fue invitada por numerosas 
instituciones académicas para dar cursos y seminarios sobre la abadesa renana. 

Por medio de estas actividades y de las publicaciones que realizó (biografías, 
traducciones, recopilación de artículos, meditaciones), Azucena Fraboschi 
manruvo en claro su objetivo: acercar la obra de Hildegarda al lector del siglo 
XXI, poniendo empeño en demostrar la actualidad del mensaje medieval. La 
proclamación de Hildegarda como doctora de la Iglesia en octubre de 2012 fue 
una confirmación inesperada del acierto de su intuición y, por ello, organizó 
ese mismo año en la UCA un Coloquio Académico cuyo tema fue precisamente 
Hildegarda de Bingen, Doctora para la Iglesia del siglo XXI, cuyos textos fueron 
publicados en un número dedicado de la revista Teología de la Facultad homó- 
nima (n* 113, 2014). 

En los textos hildegardianos, ella descubrió una visión integral del hombre, 
donde se conjugan el arte (musical, plástico, literario), la teología, la ciencia y la 
espiritualidad; y desde allí realizó un valioso aporte ala antropología, como puede 
apreciarse en sus estudios. Más aún, cabe destacar que aquello que investigaba y 
aprendía no permaneció en el campo teórico. Verdaderamente, halló una visión 
del hombre que asimiló a su vida. Siempre se mostró solícita y arenta a la consulta 
de quien deseara acercarse al universo de Hildegarda. Como una extensión de 
esa generosidad, luego de su muerte, su familia donó a la Biblioreca Central de 
la Universidad Católica Argentina toda la bibliografía especializada en temas 
hildegardianos que ella había reunido a lo largo de los años. 

Durante el proceso de traducción de estas episcolas, los diecisiete convocados 
para el trabajo hicieron su parte y, luego, ella se encargó de revisar cada uno de los 
textos, homologar ciertos aspectos lingiiísticos,como el vocabulario —ran preciso, 
tan particular—, y de elaborar el aparato de noras. Llevó acabo esta ardua tarea en 
medio de los avatares de su enfermedad. Ella sabía que le quedaba poco tiempo y 
trabajó febrilmente entre sus internaciones para concretar la publicación de las 
epíscolas hildegardianas. El equipo de traductores puede dar testimonio de su 
entereza, tenacidad y seriedad sostenidas con amor hasta el fin. 

El trabajo estaba encaminado y faltaba muy poco para terminarlo, pero 
no alcanzó a concretarlo. Con la conciencia explícita de estar cumpliendo con 
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su último deseo, asumimos el compromiso de finalizar la primera parte de la 
publicación de la traducción del epistolarimon completo, que esperamos poder 
continuar en los restantes volúmenes de próxima aparición. Toda esta dedica- 
ción es su legado. Lo recibimos con gratitud y esperamos seguir acrecentando 
el corpus de las obras en torno a esta apasionante figura de la Edad Media que 
tanto tiene todavía para decirnos. 

Por último, queremos agradecer a los que nos acompañaron en este desafío: al 
equipo de traductores cuya nómina aparece en la carátula, en especial al doctor 
Oscar Beltrán, a la hermana Ana Laura Forastieri ocso y al licenciado Ignacio 
Pérez Constanzó, por la colaboración desinteresada en los detalles Anales; a 
Gerardo Miño, director editorial, por su inestimable disposición y cumplimiento 
de la palabra empeñada; y al doctor Javier R. González, actual decano de la Facul- 
tad de Filosofía y Letras, quien como amigo personal de Azucena manifestó en 
todo momento su apoyo incondicional al proyecto. 


Dra, Cecilia Inés Avenatti de Palumbo 
Lic. María Esther Ortiz 


coordinadoras de esta edición 
Buenos Aires, 2 de agosto de 2015 
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CARTA DE INTRODUCCIÓN 


+ 

Abadía Cristo Rey, El Siambón, 
Tucumán, Argentina. 

6 de agosto de 2014, 

Fiesta de la Transfiguración del Señor. 


Estimado Lector: 
Pax. 


oy un monje benedictino al que le han pedido la introducción a la pri- 
mera traducción castellana completa del epistolario de Hildegarda de 
Bingen, un trabajo que excede mi capacidad racional, aunque paradóji- 
camente sea, un gozo para mi corazón racional.' Lo que me acredita para 
hacerlo, además del aprecio de Azucena Adelina Fraboschi? y Cecilia Avenarti 
de Palumbo,? animadora y coordinadora respectivamente de escaardua empresa 
de la que sólo soy un testigo orante, es ser un lecror asiduo de los autores monás- 
ticos medievales buscando claves metodológico-sistemáticas, lo que me llevó a 
considerar tres cartas de la “abadesa” —que se incluyen en este primer volumen de 
los tres previstos—: la primera al abad Bernardo de Claraval, la segunda al papa 


L Cfr. “Secunda clavis thesauri Anselmi, Filosofía, mística y método en Anselmo de Canterbury”, 
en Conoscenza ed affectus in Anselmo d'Aosta, Atti del Simposio Internazionale in occasione 
del 900* anniversario dalla morte di S. Ansclmo d' Aosta, Roma: Studia Anselmiana, 2014, 
p. 365-76; “Sentiam per affectum quod sentio per intellectunt”, La relación intellectus fidei — 
ajfectus fidei en la Meditatio [11 de Anselmo de Canterbury-, en: V111 Jornadas Nacionales de 
Filosofía Medieval, Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires, Abril 2013. Publicación 
en CD. 


2 Docente e investigadora argentina que ha consagrado su vida al estudio y difusión de la obra 
de Hildegarda de Bingen: publicando libros y articulos, dictando seminarios y cursos, dando 
conferencias ante cl público más variado, organizando jornadas, animando la investigación de 
otros —entre los que me incluyo- y gestionando páginas web sobre la santa doctora de la Iglesia, 
su vida y su enscñanza. 


3 Colaboradora en la tarca hildegardiana de A. Fraboschi en el ámbito de la Pontificia Universidad 
Católica Argentina. 
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cisterciense Eugenio IIT' y la carta 40 al maestro de teología Odo de Soissons.* 
Cuando las lea se dará cuenta del por qué de mi interés en ellas. 

He tomado la forma epistolar para ir generando cierta connaturalidad y 
familiaridad con la obra misma. Los monjes desde antiguo escribimos carras;é las 
de abba Antonio el Grande? abren la senda de una práctica que permite amigar: 
soledad y comunión, silencio y comunicación, ausencia y presencia, clausura y 
apertura, distancia y proximidad, estabilidad y misión, Pero la discreta Reg/a de 
los monjes en el cap. 54 señala que: 


“En modo alguno le es lícito al monje recibir cartas, eulogias o cualquier 
pequeño regalo de sus padres, de ocra persona o de otros monjes, ni tam- 
poco darlos a ellos, sin la autorización del abad. Aunque fueran sus padres 
los que le envían algo, no se atreva a aceptarlo sin antes haber informado 
al abad. Y si éste manda recibirlo, queda en la potestad del mismo abad 
el disponer a quién se lo ha de dar”, 


En este caso es la misma priora Hildegarda quien nos autoriza a recibir sus 
cartas y nos manda donarlas a otros, éste es el fin principal de la presente edición. 
Su biógrafo, orro monje benedictino, Theoderich von Echternach, el primero en 
recopilar sus epístolas, confirma nuestra suposición cuando escribe: 


“... es conocido que respondió con discernimiento las cartas a ella dirigidas 
desde lugares diversos, si alguien quisiera examinar con atención el con- 
tenido de sus palabras salidas de la revelación divina. Tanto sus propias 


cartas como las dirigidas a ella están reunidas en un solo volumen”.? 


Ahora iré presentando en cinco puntos y muy brevemente el epistolario hil- 
degardiano, comenzando por los aspectos más técnicos? El objetivo es morivarlo 
y ayudarlo a leer este “regalo maternal”, 


4 Cfr. “Santa Hildcgarda de Bingen, ¿por qué “Doctora de la Iglesia”? - Responden Bernardo de 
Claraval y Eugenio 111 111”, en: Teología 113 (2014), pp. 29-61. 

5  Cfr.“Trestcologías platónicas ante la cuestión de la simplicidad divina — Hildegarda de Bingen 
y Bernardo de Claraval responden a Gilberto de la Porréc—” (Articulo en prensa). 

6 Cfr. LECLERCO, JEAN, Cultura y vida cristiana, Iniciación a los autores monásticos medievales. 
Salamanca: Siguemc, 1965, cap. VII1. 

7 Cfr. RUBENSON, SAMUEL. The Letters of St. Antony. Monasticism and the making of a Saint, 
Minneapolis: Fortress Press, 1955, 

8 THEODERICH VON ECHTERNACH. Vida, 11, cn Vida y visiones de Hildegard von Bingen, Edición 
a cargo de Victoria Cirlot. Madrid: Sirucla, 2001, p. 49 

9 Véase la Introducción (p. 3-26) en el vol, 1 de la versión inglesa: The Letters of Hildegard of 
Bingen. 3 vol. Transl. by Joseph L. Baird and Radd K, Ehrman. New York/Oxford: Oxford 
University Press, 1994-2004, 
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== 
SOBRE LA HISTORIA DE LA TRANSMISIÓN DEL TEXTO: 
MANUSCRITOS, EDICIONES Y TRADUCCIONES 


El cpistolario hildegardiano fue compuesto entre 1146 y 1179. Estimado 
lector, si usted es un experto paleógrafo podrá rastrear la tradición manuscrita en 
algunoscódices medievales visitando: a) Wiesbaden, Hessische Landesbibliothek, 
el MS 2 Riesenkodex, década de 1180 (R); b) Berlin, Sraarbibliorhek, PreuBischer 
Kulturbesitz, Cod. theol. las. folio 699, segunda mitad del siglo XI y Cod. las. 
4* 674, principios del siglo XIII (M); c) Brussels, Bibliorheque Royale, Cod. 
5387-5396 y Cod. 5527-5534; d) Stuttgart, Wiirrrembergische Landesbibliorhek, 
Cod. theol. phil. 4", 253, finales del siglo XII (Z); y e) Vienna, Osrerreichische 
Nationalbibliothek, Cod. 881, finales del siglo XII (W). 

Justus Blanckwald le ahorró una parte del trabajo al reunir algunas cartas 
en la primera edición del siglo XVI: Sanctae Hildegardis abbatissae in Monte S. 
Roberti apud Naam fluuium, prope Bingam, sanctissimae uirginis et prophetissae, 
Epistolarum Liber.” El texto latino de ciento cuarenta y cinco cartas, pero basado 
en el discutido “códice gigante” Riesenkodex,'! se puede leer en Sanctae Hilde- 
gardis Abbatissae Opera Omnia, volumen 197, cols. 739-1038, de la Patrología 
Latina, de Jacques-Paul Migne.!* Otras ciento sesenta y cuatro en Jean-Baptiste 
Pirra, Analecta S. Hildegardis.* 

Luego se produjeron nuevos hallazgos con F. Haug en Stuttgart Lerters!% A. 
Fiihrkórter sumó cinco cartas inéditas en Briefiwechsel.5 Y Ánalmente P. Dronke 
sobre un manuscrito no trabajado del s. XIII o XIV sumó otras en Women 
writers of the Middle Ages'S y tres más, con el abad Gedolfo de Brauweiler, en su 
Vida de Hildegard.” 

La tan esperada edición crítica del episrolario nos ha llegado felizmente 
en Hildegardis Bingensis: Epistolarium, volúmenes 91, 91A y 91B, del Corpus 
Christianorum Continuatio Mediaevalis, editados por Lieven van Acker (Ly ID, 


10 Cologne: Johannis Quentel £ Gecruuinum Quentel, 1566. 


1. Cfr. Narvaja, José Luis. “El testamento espiritual inédito de Hildegarda de Bingen, La Epístola 
a la congrgación de sus hijas”, en: Stromata 89 (2013), pp. 139-67. 


12 Paris: Migne, 1855; reimpresa enTurnhout: Brepols 1976, 

13 En: Analecta Sacra. Vol. 3, Monte Cassino: 1882; reimpresa en Farnborough: Gregg Press 1966. 
14 En: Revue Bénédictine 1931; 43: 5971. 

15  Salzbourg: 1965, 

16 Cambridge: 1984, p. 256-264 y 314-315. 

17 Vita Sanctae Hildegardis Virginis. (CCCM 126).Turnhout: Brepols, 1993. 


Carta de introducción 17 


con trescientas cincuenta y seis cartas, llegando a trescientas noventa en el tercer 
tomo preparado por Lieven van Acker y Klacs-Hachmóller.'* 

Los que no conocemos bien el latín contábamos hasta ahora sólo con las 
traducciones inglesa The Letters of Hildegard von Bingen" y alemana: Hildegard 
von Bingen. Briefwechsel22 e Im Fener der Taube. Die Briefe2! En castellano no 
teníamos más que escasas cartas” o algunos fragmentos de las mismas citados 
aquí y allá.2 Por eso la presente traducción, la prima pars de la editio critica, viene 
a colocar un nuevo hito en la historia de la transmisión del texto hildegardiano 
y a quitar sus posibles excusas para no leerlo. 


SOBRE LA DISPOSICIÓN TRADICIONAL DE LAS CARTAS: 
UN CURIOSO ORDENAMIENTO MEDIEVAL 


El epistolario hildegardiano contiene, como dice el prólogo del Liber Vite 


Meritorum, las “respuestas y advertencias para gran cantidad de personas tanto 


importantes cuanto humildes”,** es decir la correspondencia que la praeposiza 


mantuvo con papas, emperadores, reyes, nobles, obispos, monjes, y gente de 
toda condición social que acudían a ella en busca de luz, ayuda, intercesión y 
consejo. Creo que también nosotros quedamos incluidos en el “ranto”, o mejor 


18  Brepols, 1991, 1993; recditado en 2000 y 2001 respectivamente. 

19 Traducción de Joscph L. Baird y Radd K. Ehrman. Tomo 1. New York: Oxford University Press, 
1994; 2, New York: Oxford University Press, 1998; 3, New York: Oxford University Press, 2004. 

20 Nach den iiltesten Handschriften Obersetzt und nach den Quellen. Edición y estudio de Adel- 
gundis Fibhrkótter. Salzburg: O. Múller 1965; 2* edición, 1990. 

21 Traducción y estudio de Walburga Storch, primera cdición completa. Augsburg; Pattloch 1997. 

22 Cfr. EPINEY-BURGARD, G. Y Zum BRUNN, E. Mujeres trovadoras de Dios, una tradición silen- 
ciada de la Europa medieval. Barcelona: Paidós, 1998, p. 53-62; Vida y visiones de Hildegard 
von Bingen, ob. cit., p. 113-178. “Carta de Hildegarda de Bingen al Papa Anastasio (1153-54)”. 
Traducción de una carta de contenido admonitorio y profético, en: Versiones (Revista del Centro 
de Traducciones Filosóficas “Alfonso el Sabio”) 6 (2004), p. 13-17. Y hay más, pero siempre con 
ese carácter esporádico. 


23 Cfr. BuiseL DE SeqUEIROS, M. D, “La carta de Hildcgarda de Bingen al capítulo de Maguncia y 
el origen del canto litúrgico de las Horas", en: Desde el fulgor de la luz viviente... Hildegarda, 
Abadesa de Bingen, A. A. Fraboschi (comp.). Bs. As.: EDUCA, 2007, pp. 85-95; L. CARBÓ, “La 
percepción del conflicto en la correspondencia de Hildegarda”, ibid.. pp. 355-67; GÓNGORA, 
M. E. “Una pluma en la mano de Dios: una imagen en tres cartas de Hildegard de Bingen”, en: 
Signos 35, 51-52 (2002), pp. 79-91; GóxcoRra, M. E. “Acercamiento a las emociones medievales; 
dos cartas de Hildegard de Bingen (1098-1179)”, en: Rev. chil, lir. 82 (2012), pp. 143-157. 


24  HILDEGARDA DE BINGEN. El libro de los merecimientos de la vida, Introducción, traducción y 
notas de Azucena A. Fraboschi. Bs. As.: Miño y Dávila Editores, 2011, p. 69. 
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aún si es en el “cuanto”. Un texto escrito por una humilde pluma sólo puede ser 
leído con humildes ojos. 

La disposición de las cartas, estimado lector, le va a resultar muy extraña, 
porque es medieval: jerárquica, no cronológica o temática, como estamos acos- 
tumbrados. El orden jerárquico descendente presenta problemas al editor y al 
lector ya que no permite seguir el hilo de los temas, como por ejemplo, la dolorosa 
controversia sobre su hija-discípula Ricarda von Stade, por lo que se ofrece como 
ayuda al comienzo del volumen un índice cronológico y al final otro temático de 
las cartas, ambos elaborados por María Esther Ortiz. 

La edición crítica siguela tradición manuscrita al ordenar las cartas de acuerdo 
con el rango o posición social del destinatario, y con este propósito establece diez 
clasificaciones para las trescientos noventa cartas y respuestas. 

Las tres primeras referidas a eclesiásticos. La Clase 1 (Cartas 1-451): la corres- 
pondencia con papas, arzobispos y obispos, siguiendo el orden jerárquico y alfa- 
bético de acuerdo con el nombre moderno de sus sedes. Hay ciertas excepciones:?* 
las cartas con Bernardo de Claraval ocupan la primera posición ya que, siendo 
las más antiguas marcan el comienzo de su carrera como escritora y dan, como 
hemos mostrado oportunamente, las claves para la comprensión de su teología 
monástica.?é La Clase 11 (Cartas 46-250r) para y de los eclesiásticos asociados 
a un lugar específico, ordenadas alfabéticamente según el lugar. La Clase HI 
(Cartas 251-310) al clero cuyos nombres son conocidos, pero que no pueden ser 
identificados geográficamente. 

Las siguientes, a laicos: La Clase IV (Cartas 311-31) con el laicado noble, como 
el rey Conrado II] y Federico Barbarroja. La Clase V (Cartas 332-43) el laicado 
de lugares geográficos específicos, dispuesta según el orden alfabético del lugar. 
La Clase VI (Cartas 344-56) a ficles laicos de ubicación incierra. 

Las subsiguientes son inciertas. La Clase VII (Cartas 357-73) incluye cartas 
en las que no hay evidencia decisiva en cuanto al estado, laical o clerical, de los 
corresponsales. La Clase VIII (Cartas 374-90) contiene textos encontrados en 


25 La Carta?7, a los cardenales Bernardo de S. Clemente y Gregorio de S. Angeli, viene inmedia- 
tamente después de la del papa Eugenio sobre las causas que cllos estaban llevando adelante 
en nombre del papa; la Carta 15 a Felipe de Hcinsberg y la Carta 29 a Arnoldo de S. Andrés en 
Colonia, quienes más tarde serían arzobispos. Van Acker ha incluido la Carta 23 a los prelados 
de Maguncia en la Clase 1 en razón de que ellos representaban al arzobispo Christian, mientras 
éste se encontraba en Roma; Odo de Soissons también se encuentra aquí porque más tarde será 
Cardenal-Obispo de Tusculum, 


26  “Hildegarda de Bingen: doctora cn la Iglesia y de la Iglesia — Los requisitos para ser un teólogo 
monástico según la Epistola CCCLXV] Ad Hildegardem abbatissam de Bernardo de Claraval-", 
en; Vil Jornadas Nacionales de Filosofia Medieval, Academia Nacional de Ciencias de Buenos 
Aires, Abril 2012. Publicación en CD, 
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los manuscritos de carácter epistolar dudoso, como el sermón contra los cátaros 
(Carta 381), y la mayor parte de la Carta a los prelados de Maguncia, base de la 
Carta 23. 

La Clase IX son escritos tradicionalmente enumerados con las cartas, pero 
que no son enteramente de naturaleza epistolar; ejemplo de ello son las Solucio- 
nes a las 38 Cuestiones, respondiendo a la solicitud de Guiberto de Gembloux, 
y la Explicación de la Regla de san Benito, escrita a pedido de un monasterio. La 
Clase X, la última, contiene material espurio, como las falsas cartas a los papas 
Eugenio 11l y Anastasio 1V. 

La presente traducción también sigue este original criterio, pero presentando 
exclusivamente las cartas auténticas de Hildegarda y no las consultas y/o respues- 
tas alas mismas, de las que se hace referencia al inicio o en nora al pic. Tenemos 
ahora por tanto a nuestra disposición para comenzar a leer las primeras ochenta 
y cuatro cartas en un texto seguro, 


— Il — 
SOBRE LOS DESAFÍOS DEL VOCABULARIO, EL LENGUAJE Y EL ESTILO: 
EL TRABAJO CON LA PIEDRA PÓMEZ 


El epistolario hildegardiano, apreciado lector, le depara inmediatamente 
alegres sorpresas y gozosos descubrimientos, pero también le presenta una serie 
de dificultades, o mejor dicho, desafios en lo referido a su particular vocabulario 
y al manejo del lenguaje. Este hecho es natural. 

La paradójica oscuridad en cuanto al contenido de la visión y a la forma 
como la describe exigían del destinatario original y requerirán de nosotros un 
particular crabajo, por caso la Carta 5. A diferencia del tríptico visionario, en las 
cartas las visiones no están uniformemente provistas de exégesis para explicar 
sus enigmas. Por supuesto que hay excepciones, por ejemplo la Carta 85r/b. A 
veces nuestra autora abre una carca con una visión, inexplicable en sí misma, y 
entonces directamente aplica la imagen personificada al destinatario de la carca, 
así en la Carta 47, 

No sabemos cómo oía en su incerior las explicaciones de la Luz Viva, es razo- 
nable que fuera en latín, un latín medieval,” de oídas, rústico, sin desinencias 

o con desinencias aproximadas, que dictaba a Vol mar, Ricarda, o Guiberto de 


27 Lengua que se escribía en caros pergaminos, en una letra comprimida y todo seguido para que 
cupiera más, con palabras llenas de abreviaturas para ahorrar espacio. Una lengua telegráfica 
que sólo entendían los ilustrados, mientras que la gente común hablaba el sermo vulgaris o las 
viejas lenguas nacionales. 
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Gembloux, que colaboraban con su arte-ciencia para hacerlas lo más gramati- 
calmente legibles. 

Su estilo tosco se manifiesta en la libertad en cuanto a la estructura de la 
sentencia, una frase que atrae a otra, una cláusula a otra, encadenadas sobre la 
marcha del pensamiento. Este hecho que tiene su encanto por lo simple, a veces se 
vuelve un obstáculo para la comprensión, porque esta acumulación de elementos 
cualificados o simplemente añadidos, su extenso número de imprecisos conectivos 
y un uso de conjunciones que desafía a la lógica, dan como resultado un pasaje 
casi impenetrable, como se ve en la Carta 76r y la siguiente. 

Ciertamente es demasiado imprecisa en el uso de los pronombres —véase la 
Carta 521, pero por otro lado se siente muy a gusto con el lenguaje para trabajar 
luminosamente juegos de palabras y contrastes, en las Cartas 5, 20r, 52 r, 78r. 

Permitasenos citar —con Lieven van Acker— a Hildegarda misma, quien 
parece indicarnos la forma de interpretar sus escritos cuando ella da a entender 
la dificultad de comunicar las experiencias místicas con el lenguaje humano: 


“Pero Aquél Que es grande y sin defecto alguno ha tocado ahora un 
humilde habitáculo, para que pudiera ver un prodigio y formara letras des- 
conocidas e hiciera uso de una lengua ignorada. Y esto dijo a esa pequeña 
morada: Aquél que tiene la piedra pómez no descuide la tarea de pulir 
y hacer inteligible al género humano lo que te fue dado en una lengua 
manifestada a ti desde lo alto y no según la forma acostumbrada entre 
los seres humanos, porque así no te fue revelado”.? 


Le puedo asegurar que los traductores han usado hábilmente la piedra pómez 
de la siguiente manera: primero trabajaron en una captación literal del texto, luego 
buscaron la comprensión del sentido del mismo, e integrando ambos criterios 
elaboraron la traducción más asequible al castellano y al hombre de hoy. Cuando 
había palabras latinas que admitían varios significados por su riqueza, entonces 
multiplicaron sus palabras para tratar de reflejar esa abundancia. 

El resultado es un texto legible para todos, e igualmente inteligible, que nos 
aproxima a los misterios que contiene con un temor reverencial, e interpretando 
sus alegóricos y paradójicos pensamientos, lo que no excluye ahora nuestro trabajo 
exegético y hermenéutico, trabajo creyente y orante, porque para comprender a 
Hildegarda hay que leerla haciendo una dectio en el sentido medieval del término.” 


28 The Letters of Hildegard of Bingen, cd. cit., p. 23. 


29 Cfr. “La meditatio en la lectio divina del siglo X11”, en: 1X Jornadas de Teología, Filosofía y 
Ciencias de la Educación, 15-17 de mayo de 2002, Córdoba, p. 85-90; “Secretum finis Africae: 
Los cuatro sentidos de la Sagrada Escritura”, en: Myriam Corti, Contemporaneidad y Metafísica, 
Homenaje — Recordación. Córdoba: InCaSup-El Copista, 2007, pp. 135-65. 
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—IV-— 
SOBRE LA ORIGINALIDAD DEL EPISTOLARIO: 
UN AUTÉNTICO Y VERDADERO LOCUS THEOLOGICUS MONÁSTICO 


El epistolario hildegardiano a diferencia de los otros, tan apreciados hoy 
por los especialistas para conocer la personalidad psicológica de los autores, su 
contexto social, político e histórico y profundizar en sus enseñanzas doctrinales, 
no está conformado por escritos personales o de ocasión, sino que son verdaderos 
textos profético-visionarios, en los que Hildegarda se desplaza a sí misma del cen- 
tro, lo que hace de él un auténtico locus theologicus.32 Así lo vemos, por caso, en la 
Carta 14 al responder a la solicitud que el arzobispo Arnoldo de Colonia le hiciera 
pidiéndole el envío del libro que “inspirada por el Divino Espiritu escribisteis”: 


“Ahora, oh pastor de tu pueblo, yo pobrecilla te he enviado, tal como 
pediste, los escritos de estas visiones veraces, que nada contienen como 
procedente del ingenio humano ni de mi propia voluntad; al contrario, 
la Luz Indeficiente ha querido manifestar su composición y sus mismas 
palabras como Le plugo. Del mismo modo, tampoco esto mismo que 
ahora te escribo proviene de mi ingenio o de decisión humana alguna, 
sino de una revelación celestial”, 


El ambiente religioso y político de la época ayuda a entender que esras cartas 
tienen el propósito de aleccionar, aconsejar y advertir a sus destinatarios sobre: a) 
la reforma del clero y de la Iglesia (Cartas 8, 9, 15r, 351, 36, 381, 43r, 56, 65, 66r, 
73...) b) la relación entre la Iglesia y el Estado (Cartas 6, 16r, 17...); y especialmente 
e) el progreso en la vida-lucha espiritual para la santificación de las personas, con 
lo que queda claro que la priora es un mero instrumento con una misión divina 
que cumple fielmente y sin vacilaciones. 

El epistolario contiene muchos elementos de lo que hoy llamaríamos direc- 
ción-acompañamiento espiritual, donde el saber de la »magístra coincide con la 
sabiduría de la 2ater,* guiando la vida de todo tipo de personas en el espíritu 
por el camino del seguimiento y la identificación con Cristo Redentor en su 
retorno a la vida trinitaria. Lo vemos especialmente en el carteo, acerca de una 
endemoniada, con el abad Gedolfo de Brauweiler, que su primer biógrafo trans- 


30 Cfr. ALMADA, CHRISTIAN A. /I genere epistolare, un “locus theologicus” monastico-sapienziale. 
Analisi semantica dei termini *sapientia”, 'scientia' e *veritas” nelle lettere di Anselmo d'Aosta, 
di Gregorio Magno e di Bernardo di Chiaravalle. Charleston (USA): 2012. 456 p. 


31 Cfr. CABRÉ 1 PAIRET, MONTSERRAT. “Hildegarda de Bingen y la práctica de la autoridad”, en: 
Duoda 16 (1999), pp. 81-95, 
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cribió [ntegramente en el libro dedicado a sus milagros,?? y en las Cartas 28, 371, 
47, 501, 55r, 62r, 63, 67, 83r, 86, 875/A, 871/B, 88, 89, 105... 

Hildegarda se vio a sí misma como la boca de Dios en una época de desor- 
den, y de allí que frecuentemente su voz y la de Dios se fusionan de manera ran 
acabada que vienen a ser casi indiscernibles, El siguiente rexto de la Carta 15r 
nos lo muestra: 


“Desde Él un viento sopla diciendo: (Dios) Porque no carezco de poder, 
Yo he puesto el firmamento con todo su ornato <Gén. 1, 6>, pues tiene 
ojos como para ver, orejas para olr, una nariz para oler <Marr. 8, 18>, una 
boca para gustar. (Hildegarda) Pues el sol es como la luz de Sus ojos, el 
viento como el oír de Sus orejas, el aire como Su fragancia, el rocío como 
Su sabor, la fuerza vital que exuda es como el aliento de Su boca. También 
la luna marca el orden de los tiempos, y así manifiesta su ciencia al hombre. 
Y las estrellas parecen racionales porque tienen un círculo, como también 
la racionalidad comprehende y abraza muchas cosas. (Dios) Yo afirmé y 
consolidé los cuatro ángulos de la tierra <Apoc. 7, 1> con fuego, nube y 


agua, y de esta forma uní juntamente y comuniqué todos los confines del 
mundo como con venas”. 


Esto no sólo afecta al contenido, sino también al ars dictandi epistolar. Por 
eso, respetado lector, le sorprenderá el que en la mayoría de los casos las cartas 
se abran con un testimonio de la verdad: “La Luz Viviente me ha dicho”; “En la 
inspiración de una visión verdadera, yo vi y oí escas palabras”; “La Fuente de las 
Aguas te dice con gran grito”; “Quien dala vida dice al que vive”; “El Único Quien 
era, y es, y vendrá dice”; “En una visión yo vi”, etc. Las palabras que siguen son 
las palabras de la Divinidad, la Luz Viviente misma, sea directamente citadas o 
bien indirectamente traídas de una visión anterior, entretejidas con las palabras 
de la misma magistra, como vemos en el texto citado anteriormente. Y esto no 
sólo como una forma de asegurar la autenticidad y la autoridad para su palabra 
femenina, como algunos especialiscas piensan, sino como expresión de los dones 
de profecía, sabiduría, discernimiento y consejo. 

La personalización, señalada por el uso de las mayúsculas, en el caso de las 
Virtudes no es un mero recurso literario sino que forma parte de su misma 
teología, como lo revelan la última visión de Scivias y el Ordo Virtutum; por eso 
María Escher Ortiz ha escrito que: “en la cosmovisión de la priora, ocupan un 
lugar primordial en la historia de la salvación: obraron plenamente con Cristo 
para ayudar a los hombres en la construcción de la Jerusalén celestial.” No se 


32 Cfr. THEODERICH VON ECHTERNACH. Vida, 11, XXI, cd. cit., pp. 81-85. 


33 Ortiz, María ESTHER. “Introducción”, cn: Ordo Virtutum, El drama de las Virtudes, Bs. As.: 
Ágape Libros, 2014, p. 18. 
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trata por tanto de las virtudes naturales, ni intelectuales, ni morales, sino de 
las sobrenaturales, según usted mismo leerá en la Carta 59. Las Virtudes son 
fuerzas, energías divinas que colaboran con el hombre en su lucha contra el mal, 
para lograr su santificación. Por eso hablan a los destinatarios en monólogos, 
por ejemplo: Amor Divino, Obediencia y Sabiduría en la Carta 25r; y en otras 
encontrará hasta la escenificación de un drama actuado por Virtudes y Vicios, 
por caso la Carta 58. 

Las visiones narradas en las Cartas están moldeadas y ancladas, como su 
autora, por la Sagrada Escritura y por la Liturgia, los Evangelios y los Salmos, 
según lo confiesa ya en la Carra 1. Como afirma Marie-Anne Vanier: 


“La Escritura misma estructura sus visiones, es lo que garantiza igual- 
mente su validez; ellas no son el resultado de su imaginación sino un don 
del Espíritu Santo. En ciertos momentos se tiene la impresión de tener 
quevérselas con la exégesis alegórica, pero Hildegarda vaigualmente más 
lejos, habida cuenta de aquello querecibió. En todo caso, se debe reconocer 
que sus visiones están marcadas por el marco monástico donde vivió y, 
más precisamente, por la Liturgia de las Horas en la que fue formada a 
lo largo de su vida”.3* 

La voz de la Luz Viviente del epistolario es la misma que habla por boca de 
los profetas en la Sacra Pagina, por eso es fundamental atender a las citas bíblicas 
explícicas e implícitas, leídas en el contexto del Opres Dei en una multiplicidad 
de sentidos. La »magistra leyó, meditó y celebró cada día los textos de la Escritura 
que le eran propuestos, por eso le fue dado comprender su sentido y actualidad 
de manera fulgurante por un don renovado del Espíritu Santo. En la presente 
edición se ha tomado como referencia el modo de citar la Sagrada Escritura de 
la edición de Mons. Dr. Juan Srraubinger.* 


Y 
SOBRE LOS DESTINATARIOS ACTUALES: 
COMUNIDAD DE TRADUCTORES Y LECTORES MEDITATIVOS 


El cpistolario hildegardiano es también una caja de resonancia de las obras 
mayores, o mejor dicho, la Voz que habla en las Cartas tiene sus ecos especial- 
mente en el tríptico visionario de Scivias, El libro de las obras divinas y El libro 
de los merecimientos de la vida. El lenguaje es igualmente bíblico, simbólico, 
alegórico, parabólico, plástico, musical y dramático, como por ejemplo en las 


34 Vannier, A-M. Hildegarda de Bingen, mujer de oración. Buenos Aires: Ágape Libros, 2014, p. 21. 
35 La Santa Biblia, Traducción directa de los textos primitivos. La Plata: UCALP, 2009. 
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Cartas 12, 25r, 58, 85r. Sobre esto hay gracias a Dios mucho y bueno escrito 
entre —y para— nosotros. 
Al final del Liber Vite Meritorum leemos: 


“Y desde el Cielo of una Voz que me decía: El ser humano que vio estas 
cosas y las proclamó escribiéndolas, vive y no vive <Gd/. 2, 20>, se siente 
ceniza y no se siente, y revela los milagros de Dios no por sí misma sino 
por aquello que la tocado, de la misma manera que la cuerda tocada por 
el citarista produce un sonido no por sí misma sino por el tacto de aquél. 
Estas son cosas verdaderas, El Que es verdadero quiso que así, Verazmente, 
fueran reveladas. Por lo que si alguien, por su excelente conocimiento 
de las Escrituras y de su peculiar significación añadiera algo contrario a 
dichas cosas, merece padecer los castigos aquí descriptos; o bien si alguien 
quitara algo de ellas para oponérseles, merece ser borrado de los gozos 
que aquí se han mostrado <.4poc, 22, 18-19>”,36 

Muchos han colaborado en la elaboración de esca edición. Un trabajo de 
muchas manos, de muchas inteligencias y un solo corazón. Los traductores a los 
que debemos nuestro sincero agradecimiento son: Dr. Oscar Beltrán, Lic. Julián 
Barenstein, Lic. Silvia Julia Campana, Dr. Daniel Del Percio, Dr. Ricardo Diez, 
Pbro. Lic. Hernán Fanuele, Dr. Jorge Ferro, Dra. Raquel Fischer, Hna. Ana Laura 
Forastieri, ocso; Lic. Azucena Fraboschi (quien además tuvo asu cargo la correc- 
ción de todo el material recibido), Dr. Emanuel Muruaga, Lic. Ma. Esther Ortiz, 
Lic. Ignacio Pérez Constanzó; Hina. Ma. Eugenia Suárez, osb; Pbro. Dr. Carlos 
Taubenschlag y Prof. Analía Teijeiro Bernárdez. 

En la tercera circular del proyecto Cecilia Avenarti escríbla: “Somos un 
equipo de personas que crabajan por amor a la Sabiduría, entre las cuales se ha 
ido generando una comunidad de intercambio de bienes espirituales”, Estos 
hombres y mujeres de distinta condición eclesial y social, de diferentes disci- 
plinas y tradiciones, han realizado un trabajo solitario y solidario, un trabajo 
“monástico” de copiar-traducir lo más fielmente posible la letra y el espíricu, la 
forma y el contenido, el pasado y el presente, la reflexión y la visión, el diálogo 
inteligente con el mundo y la comprensión penetrante de la revelación divina, 
la palabra de Hildegarda y la Voz del Que Es. 

No han agregado ni quitado nada al texto del epistolario, pero esta edición 
nos ofrece una ayuda invalorable para profundizar en su comprensión: las notas 
al pic de página, una de sus características más originales, elaboradas en su 
totalidad por Azucena Fraboschi, que sirven para: a) fijación del texto latino y 
de la traducción; b) aclaración del contexto histórico cultural cuando es impres- 
cindible; y c) explicación de dificultades de comprensión en base a otros textos 


36  HILDEGARDA DE BINGEN. El libro de los merecimientos de la vida, VY, 45, ed. cit., pp. 433-34. 
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de Hildegarda que se citan allí como intertexto. Estas últimas son de suma 
importancia, porque a la par que amplían nuestro conocimiento de la obra de la 
santa doctora, ponen a las cartas en relación con el resto del corptes hildegardiano 
mostrando la coherencia que campea en todos sus textos, lo que no quita que 
podamos anotar en los márgenes las propias resonancias y los paralelos que se 
nos vayan presentando el curso de la lectura, 

Como habrá podido percibir, estimado lector, insisto en el tema de la Jectío: 
cada cita bíblica, simbolo, alegoría, palabra, frase, párrafo, cada carta debe ser 
recibida, lelda, meditada, gusrada, rumiada y repensada, formulando preguntas 
al texto y cuestiones a su autora, como cl monje Guiberto en las Cartas 106r y 
109r, porque sólo asi podremos participar en el diálogo silencioso y maternal encre 
Hildegarda y sus destinatarios, o mejor dicho entre Dios, a través de Hildegarda, 
con sus corresponsales. 

Estos receptores no son sólo los del siglo XII sino, gracias a la presente edición, 
también los del siglo XXL. Los tiempos y los contextos son distintos, pero el plan 
divino y la naturaleza humana son idénticos. Todos recordamos, por ejemplo los 
pasajes del discurso de Navidad que el papa emérito dirigiera a la Curia Romana 
el 20 de diciembre de 2010, año sacerdotal, donde transcribe y comenta, con 
dolor de padre y pontifice, la Carta a Werner von Kirchheim y a su comunidad 
sacerdotal (PL 197, 269ss). 

Para concluir nada mejor entonces que recordar lo que nos decía “el papa que 
se hizo monje” en una de sus célebres catequesis: 


“La popularidad que rodeaba a Hildegarda impulsabaa muchas personas 
a hacerle consultas. Por este motivo, disponemos de numerosas cartas 
suyas. A ella se dirigían comunidades monásticas masculinas y femeni- 
nas, obispos y abades. Muchas respuestas siguen siendo válidas también 
para nosotros”.>” 


Apreciado lector, espero que con esta simple carta-introducción se encuentre 
lo suficientemente animado y orientado para emprender la lectura medirariva 
de este primer tomo del epistolario hildegardiano, y esperando con ansia la 
publicación de los dos restantes. 

Dios lo siga bendiciendo, por intercesión de santa Hildegarda, monja y 
doctora. 


Pedro Edmundo Gómez, osb. 


37 BexenicTO XVI, “Santa Hildegarda de Bingen (1)”, en: Figuras femeninas del Medloevo, 
Catequesis durante las audiencias de los miércoles. Buenos Aires: AÁgape Libros, 2011. p. 14, 
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640. 


910. 
975. 


1020. 


1056. 


1059. 


CRONOLOGÍA DE LA VIDA DE 
SANTA HILDEGARDA 


San Disibodo, un monje irlandés, habría construido un monasterio en el 
monte que se eleva sobre los ríos Nahe y Glan. 


El duque Guillermo de Aquitania funda la orden benedictina de Cluny. 


Elarzobispo Willigis de Maguncia refunda el monasterio de San Disibodo 
para albergar a doce clérigos que se encontraban bajo su cuidado. 


Un sínodo celebrado en Pavía bajo la presidencia del papa Benedicto VIII 
y el emperador alemán Enrique 11 subraya la obligatoriedad del celibato 
eclesiástico y dicra resoluciones condenando la simonía.! 


Enrique IV asume como emperador del Sacro Imperio Romano Ger- 
mánico. 


Un sínodo reunido en Letrán por el papa Nicolás Il añadió a las disposi- 
ciones antedichas la prohibición, para los fieles, de asistir a las misas de 
los sacerdotes que no observaran el celibato. También trató el tema de 
la elección papal. Además, dispuso que los clérigos sólo podrían aceptar 
cargos eclesiásticos y la investidura que los significaba de manos de la 
autoridad eclesiástica, y cn ningún caso de un seglar.? Ésta es la trama de 
la “Querella de las Investiduras”, 


1. Se llama así a la compraventa de las dignidades eclesiásticas. El nombre “simonía” proviene 
de aquel Simón el Mago que quiso comprar a los apóstoles el poder brindar la presencia del 
Espiritu Santo mediante la imposición de las manos. (Hech, 8). 


Es un tema particularmente difícil, por cuanto los obispos eran también principes del Impe- 


rio, con lierras, hombres y bienes: con poder y Icaltades que, en determinadas circunstancias 
—conflictos entre cl Papado y el Impcrio—, podrian encontrarse divididas entre la Iglesia, a la 
que pertencelan, y el Imperio, en caso de que fuera éste quien les hubiera conferido cargo e 
investidura, Tal cs la razón de la medida tomada por el sínodo. Pero para el emperador, esto 
significaba tener enclavados en su territorio señores que, en caso de conflicto, no lo respaldarían 
a él sino a la otra parte: de alguna manera era tener al encmigo en casa. 
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1073. Asume el trono de Pedro Gregorio VII, quien continúa con gran fuerza 


el movimiento de reforma de las alicaídas costumbres del clero. 


1079, Nace Pedro Abclardo,? una de las mentes más brillantes y rebeldes del 


siglo XIL 


1085. El rey Alfonso VI de León y de Castilla rescata la ciudad de Toledo de 


manos de los árabes. 


1088. El papa Urbano 1l, propulsor de la Primera Cruzada, gobierna la Iglesia 


(1088-1099). 


1090. Nace Bernardo de Claraval,* el gran reformador del monacato en el siglo 


XIT 


1090.  Honoriode Autun (t 1152), sacerdote y maestro en la escuela de Autun; 


se retiró posteriormente a un monasterio benedictino —la abadía de Saint- 
Jacques- cerca de Ratisbona (sur de Alemania). 


1095. Comienza la Primera Cruzada, primera de una serie de campañas reli- 


gioso-políticas a Tierra Santa con el objeto de liberarla de manos de los 
musulmanes; en ellas tomaron parte reyes, caballeros, monjes y campesi- 
nos, y sus consecuencias no fueron sólo militares sino también culturales 
y comerciales. 


1096. Roberto de Arbrissel funda el monasterio de Santa María de Fontevraud 


como una orden mixta. 


1098.  Surgela orden del Císter, 


3 
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PEDRO ABELARDO (1079-1142), teólogo y filósofo francés, hábil dialéctico y famoso maestro 
en París. Fue célebre por sus controversias (con Guillermo de Champcaux y san Bernardo de 
Claraval, entre otros) abogando por un uso libre de la razón frente a la autoridad de la fe, y célebre 
también por sus amores con Eloisa. En sus últimos años, perseguido y condenado, se refugió 
junto a Pedro el Venerable, en el monasterio de Cluny. Obras suyas son: Sic ef non (Razones 
en pro y en contra); Historia de mis desventuras (relato autobiográfico); Conócete a ti mismo 
(ética), Diálogo entre un Judío, un Filósofo y un Cristiano, entre otras, 


SAN BERNARDO DE CLARAVAL (1090-1153), llamado “Doctor Melifluo” por su dulce clocuencia, 
fue reformador cisterciense y fundador del m onasterio de Claraval, entre otros. Tuvo gran 
actuación e influencia en su siglo, junto a Papas, reyes, clero, señores, sabios y pucblo, y fue 
también una figura de gran presencia en la vida de Hildegarda. Entre las obras que escribió 
figuran Sermones; El amor a Dios; Comentario al Cantar de los Cantares, La consideración, ctc, 


HONORIO DE AUTUN (1090-1152), sacerdote y maestro en la escuela de Autun. En sus obras se 
ocupó de los temas que interesaban en su época, y es de destacar una llamativa coincidencia 
con el pensamiento de Hildegarda de Bingen. Entre sus obras se cuentan: La imagen del mundo 
(sobre la creación); Elucidarium o Diálogo sobre la teología cristiana (donde trata cl tema de 
la Trinidad); El exilio del alma o Tratado de las artes liberales (sobre el progreso en cl cono- 
cimiento); La filosofía del mundo (sobre la existencia de Dios probada a partir de la existencia 
y disposición cotidiana del mundo), etc. 


1098. Nacc Hildegarda de Bingen, décima hija de Hildeberto de Bermershcim 
y Mechtilde de Merxheim. 


1099. Los Cruzados entran en Jerusalén, liberándola. 

1103-08. Guillermo de Champeauxó es maestro en la escuela catedralicia de Notre- 
Dame, donde tuvo por discípulo y contrincante a Abelardo; años más 
tarde conferirá a san Bernardo la ordenación sacerdotal. 

1106. El descubrimiento de un cementerio romano en Colonia habría confit- 
mado la muy popular leyenda de santa Úrsula y las once mil virgenes. 

1106. Muere Enrique IV. 


1106. Hildegarda es confiada a Jutta, la hija del conde de Sponhcim, para su 
formación. 


1107. El arzobispo Ruthardo de Maguncia decide desplazar a los canónigos del 
monasterio de San Disibodo y llamar a los benedictinos de la abadía de 
Santiago Apóstol para habitarlo. Comienzan las tarcas de reconstrucción 


y remodelación. 
1112. San Bernardo de Claraval ingresa en el Císter. 
1112. Juntamente con la joven Jutta, quien lo hace como inclusa, Hildegarda es 


recluida en una celda adosada al monasterio benedictino de San Disibodo. 


1114-19. Bernardo de Chartres” enseña como maestro en la escuela caredralicia de 
Chartres, de la que luego será canciller, 


1115. Nace Juan de Salisbury (t 1180), sabio inglés,* quien posteriormente 
estudia en Chartres y en las escuelas de París. Fue secretario de Teobaldo, 
arzobispo de Canterbury; consejero del papa Adriano IV; secretario de 


¡E_<i_-xoAA——— 


6 GUILLERMO DE CHAMPEAUX (1170-1132), fue maestro de Abelardo, quien luego tuvo contra 
su maestro controversias que terminaron en cl escarnio y la burla, desdibujando la figura de 
Guillermo. Se está trabajando sobre la plausible atribución de comentarios a la obra aristotélica, 
en pro de una revalorización de su presencia cn el pensamiento del siglo X11. 


7 BERNARDO DE CHARTRES (m. ca. 1130), maestro y canciller en la escuela de Chartres, supo 
armonizar en una síntesis original plalonismo, agustinismo y humanismo clásico, Tuvo como 
discípulos, entre otros, a Gilberto de la Porréc, Le sucedió en el cargo su hermano Teodorico, 
quien tuvo como discípulo a Juan de Salisbury, Precisamente en las obras de este último; 
Metalogicon y Policraticus, se encuentran fragmentos referidos a la doctrina de Bernardo, que 
permiten conocer su pensamiento, 


8 JUAN DE SALIsBURY (c. 1115-1180), figura descollante en su tiempo, supo conocer y apreciar 
asimismo la obra de Hildegarda. Entre sus obras son notables: Policraticus (es un tratado de 


filosofía y teología de la política); Sobre los dogmas de los filósofos, Metalogicon (es una defensa 
de la dialéctica y de las artes liberales). 
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Tomás Becker y desterrado luego del asesinato del arzobispo; obispo de 
Chartres en 1176 hasta su muerte. 


1115. Hildegarda profesa con votos perpetuos. 


1117. Gilberto de Poitiers"? es discípulo de Bernardo de Chartres; luego será 


canciller de la escuela y ya en París será maestro de Juan de Salisbury 


(1142). 


1121. Abelardo es condenado en el Concilio de Soissons. 


1122. ElConcordato de Worms, celebrado entre el papa Calixto 11 y el emper- 


ador, pone fin a la disputa por las investiduras. 


1122, Nace Leonor de Aquitania (ft 1204). 
1122.  NacePedroel Venerable (t 1156),' reconocido por su santidad, gobierna 


Cluny. Tendrá en su momento una actitud de gran misericordia hacia 
Abelardo y luego hacia Eloísa. 


1123. Nace Federico Barbarroja (t 1190),!* futuro emperador. 
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SANTO Tomás BECKET (1117-1170), estudió teología en Paris y en Bolonia. Fue arzobispo de 
Canterbury y canciller del rey Enrique 11 de Inglaterra quien, enfrentado con el eclesiástico por 
la cuestión del poder rcal sobre el clero —reiterando de alguna manera cl tema de lo que había 
sido la “Querella de las investiduras”—, da lugar al asesinato de Becket en el atrio de la catedral, 
durante un oficio religioso. 


GILBERTO DE POITIERS (1076-1154) fue discipulo de Bernardo de Chartres, y maestro de Juan 
de Salisbury en París; obispo de Poitiers en 1142. San Bernardo lo combatió duramente por 
algunas de sus tesis sobre la Trinidad. de las que debió retractarse en el concilio de Reims (1148). 
Escribió comentarios a obras teológicas de Boccio (Sobre la Trinidad; Sobre las dos naturalezas 
en Cristo): comentarios a las obras lógicas de Aristóteles, a las cpistolas de san Pablo y otras. 

LEONOR DE AQUITANIA (1122-1204), esposa primero del rey Luis VII de Francia, luego de Enrique 
ll de Inglaterra, madre de reyes (Ricardo Corazón de León y Juan sin Ticrra), fue una mujer de 
gran carácter que tuvo una activa y decisiva participación en la convulsionada vida politica de 
su época. Ello no le impidió apoyar la cultura, a la que dedicó verdadera atención, convirtiendo 
su corte en el centro de poctas y trovadores de su tiempo. Conoció la fama de Hildegarda, y a 
su pedido obtuvo de ella la deferencia de una carta. 

PEDRO EL VENERABLE fue abad de Cluny entre los años 1122 y 1156. Acogió a Abelardo con 
gran misericordia luego de las duras condenaciones que recibiera su pensamiento filosófico por 
obra, principalmente, de la muy agresiva actitud de san Bernardo, con quien Pedro el Vencrable 
logró reconciliarlo en el último año de vida del filósofo, 


ELoÍsA (1101-1163), mujer de gran cultura, alumna de Abelardo. Luego de su episodio amoroso 
con él -se habían enamorado mientras él le daba lecciones particulares, y tuvieron un hijo, pero 
no llegaron a contracr matrimonio- y siguiendo sus expresas indicaciones, se hizo religiosa y 
llegó a ser abadesa del monasterio del Paráclito, lo que no impidió que siguiera amando a su 
macstro hasta su último día. Es de gran valor testimonial el copioso epistolario entre ambos, 


FEDERICO BARBARROJA (ca. 1123-1190), emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, con- 
tinuó la línca de enfrentamientos entre la Iglesia y el Estado, nombrando a tres antipapas. Luchó 
contra los lombardos invadiendo reiteradamente Italia, hasta que fue derrotado cn la Batalla 


1125. 
1136. 


1138. 


1140. 


1141. 


1142. 


1143. 


1145. 


1145-53. 
1146-47. 


1147-49. 


1147-48. 


1148. 
1148-50. 


Muere Enrique V. 


Ala muerte de Jutta, Hildegarda es clogida priora y maestra de una incip- 
iente comunidad benedictina femenina. 


El sepulcro de san Disibodo es abierto para la veneración y traslado de 
sus reliquias al nuevo monasterio. 


Abelardo es nuevamente condenado en el Concilio de Sens. 


En respuesta al mandato divino, Hildegarda comienza a escribir Scivias 
(Conoce los caminos del Señor), con la colaboración de su secretario el 
monje Volmar y la joven y noble monja Ricarda von Stade. 

Pedro Abelardo muere, asistido por Pedro el Venerable. 


Son traídas a San Disibodo las reliquias de tres de las once mil virgenes 
que acompañaron a santa Ursula, 


Nace Joaquín de Fiore (t 1202), monje cisterciense, uno de los personajes 
más discutidos de su tiempo, tenido por hereje. 

El papa Eugenio 1H ocupa el trono de Pedro. 

Hildegarda escribe a san Bernardo en busca de comprensión y seguridad. 
El santo la alienta a continuar escribiendo, en humildad. 

La Segunda Cruzada a Tierra Santa, predicada por san Bernardo, fracasa 
en su intento de liberarla de manos de los turcos. 

Tiene lugar el sínodo de Tréveris, durante el cual el papa Eugenio M lec 
y aprueba la versión incompleta de Seivias, de Hildegarda, que se le ha 
hecho llegar. 

Primera carta de Hildegarda al papa Eugenio 11, 

Tengswich, priora de las canonesas de Andernach, le escribe una carta 


con ciertas críticas irónicamente expuestas, que Hildegarda contesta 
cumplidamente. 


¡II ÁAAA<XAÉ 


de Legnano (1176) por la Liga Lombarda aliada con cl papa Alejandro 111. Organizó la tercera 
Cruzada para la liberación de Tierra Santa, y falleció durante la misma. Tuvo con Hildegarda 
una relación que atravesó por diversas ctapas, pero jamás le retiró su especial protección, 


15  Elabad calabrés JoaQUÍN Dg FIORE (1145-1202), quien con su obra (Exposición sobre el Apocalip- 
sis; La concordancia entre el Nuevo y el Antiguo Testamento; Sobre los siete sellos, entre otras) 
signó con innegable influencia los derroteros futuros de toda especulación al respecto, expone 
una visión apocalíptica de la historia según un esquema trinitario: el tiempo del Padre, desde 
la creación hasta la encarnación del Verbo; el tiempo del Hijo, desde Cristo hasta su siglo; y el 
del Espíritu Santo, que es cl último tiempo de la Humanidad, comenzado a partir de entonces 
y signado por la presencia del Anticristo, 


35 


1148-49, 


1150. 


1151, 


1151-52, 


1151-58. 


1152. 
1152. 


1152. 
1153. 
1153. 


Correspondencia con Odo de Soissons,'* quien conoce en París obras 
musicales de Hildegarda, y la consulta sobre temas filosófico-reológicos. 


Hildegarda se traslada a su monasterio de San Ruperto, con dieciocho o 
veinte monjas, a pesar de la violenta oposición del abad Kuno y los monjes 
de San Disibodo. Por entonces o mucho más tardíamente, no hay fecha 
segura— puede haber escrito la Vida de san Ruperto (Vita sancti Ruperti). 


Hildegarda termina de escribir Scivias. Ricarda von Stade deja el mon- 
asterio de San Ruperto para ocupar el cargo de abadesa en el monasterio 
de Bassum. 


Hildegarda escribe cartas a: Hartwig, arzobispo de Bremen y hermano 
de la joven, a su madre la marquesa Ricarda, al arzobispo Enrique de 
Maguncia, al papa Eugenio y a la propia Ricarda, pero con resultado 
infructuoso. 


Hildegarda escribe sus dos obras naturales: El libro de la medicina simple 
o Física (Liber simplicis medicinae seu Physica) y El libro de la medicina 
compuesta o Las causas y los remedios de las enfermedades (Liber compos- 
itae medicinae seu Causac er curae). También por entonces compone 
La armoniosa música de las revelaciones celestiales (Symphonia armonie 
celescium revelationum). 

Federico Barbarroja es elegido Rey. Hildegarda le escribe saludándolo. 
Habría tenido lugar el estreno de El drama de las Virtudes (Ordo vir- 
tutum), de Hildegarda, en ocasión de la consagración de la iglesia del 
monasterio de San Ruperto. 

Muere Ricarda von Stade, en la abadía de Bassum. 

Muere Bernardo de Claraval. 

El papa Eugenio III firma el tratado de Constanza con el rey de Alemania 
Federico Barbarroja, ofreciéndole la coronación imperial a cambio de 
protección contra los enemigos: los rebeldes romanos —encabezados por 
el clérigo Arnaldo de Brescia— y los normandos. 


16 ODO DESOISsONS, también de Paris (+ 1171), fue macstro en la escuela catedralicia de París antes 
de su profesión religiosa en el monasterio benedictino de Ourscamp, del que fue abad. El papa 
Alejandro 111 lo nombró obispo de Tuscolo. Fue discípulo, entre otros, de Pedro Abelardo y de 
Pedro Lombardo. Su obra más recordada es: Cuestiones, que da una muy precisa noción del modo 
de enseñanza de la época, y particularmente del método de las cuestiones disputadas. Mantuvo 
correspondencia con Hildegarda, a quien consultó sobre temas personales, y de teología, 
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1153-54, 


1154. 


1154-59, 


1155. 


1155, 


1156, 


1158. 


1158. 


1158-63. 


1159. 


1163. 


1163. 


1163. 


Hildegarda escribe al papa Anastasio, recriminándole su actitud con el 
poder político, su desidia ante la corrupción del clero y el avance de la 
herejía de los cátaros. 


Hildegarda se entrevista con Federico Barbarroja en el palacio de 
Ingelhcim. El rey alude a esta entrevista en una carta. 


Un papa inglés accede ala cátedra de Pedro: Nicholas Breakspear, quien 
toma el nombre de Adriano IV. 


Federico es coronado emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. 
Hildegarda podría habérsclo profetizado en la entrevista del año anterior, 
según parece desprenderse de la carta de Federico. 


Hildegarda viaja a San Disibodo para reclamar por sus derechos y los del 
monasterio de San Ruperto, que el abad Kuno le negaba. Ante la abadesa, 
seve obligado a ceder. Muere en esc mismo año, poco después de la visita. 


El papa y la curia firman un concordato con el rey Guillermo 1 de Sicilia, 
que asegura al papa el homenaje del rey normando, a cambio del recon- 
ocimiento papal de su título de rey, que así queda legitimado. Por otra 
parte, cl papado apoya a ciudades del norte de Italia que eran hostiles al 
emperador —Milán particularmente—, 


El arzobispo Arnoldo de Maguncia revalida lo actuado por Hildegardaa 
propósito de su fundación en Rupertsberg, y otorga también a las monjas 
el derecho a elegir a su abadesa. 


Hildegarda comienza a escribir El libro de los merecimientos de la vida 
(Liber vite meritorum). 


Hildegarda lleva a cabo tres giras de predicaciones: a lo largo del río 
Maine la primera, la segunda por la Lotaringia y la tercera por el Rhin. 
Federico Barbarroja elige a su primer antipapa, Víctor IV, contra el papa 
Alejandro 1II, quien lo excomulga. 


Hildegarda solicita la protección del emperador Federico Barbarroja para 
el monasterio, a lo que el monarca accede. 

Hildegarda concluye el Libro de los merecimientos de la vida. Comienza 
a escribir la tercera obra de su gran trilogía: El libro de las obras divinas 
(Liber divinorum operum). 


Hildegarda, a pedido de los prelados de Maguncia, produce un escrito 
contra los cátaros.!” 


17 LoscátARos configuran un movimiento herético propio del siglo X1I, instalados en el Languedoc 
y en el centro de Alemania y la Renania principalmente, entre cuyas doctrinas podemos mencio- 
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1163-64, 


1164, 


1165. 


1167. 


1168. 


1169. 


1170. 


1170. 
1170. 


1173. 


1173-74, 
1174-76. 


1175. 


1176-77. 


1177, 


El obispo Eberhard de Bamberg le escribe consultándole temas de orden 
filosófico-teológico, que Hildegarda contesta con lo que es casi un tratado. 
Federico Barbarroja nombra su segundo antipapa, Pascual 111, contra el 
papa Alejandro II. Hildegarda escribe a Federico una carta de severa 
advertencia, en tono profético, 


Hildegarda funda el monasterio de Eibingen. 


Carta de Juan de Salisbury desde París, manifestando conocerse allí las 
obras de Hildegarda, que son tenidas en aprecio. 


Federico erige a su tercer antipapa, Calixto HI. 

El abad Gedolfo del monasterio de Brauweilerle escribió pidiéndole ayuda 
para Sigewiza, joven mujer poscida por el demonio. Hildegarda la trata, 
primero a distancia y luego personalmente, en San Ruperto. 

El arzobispo de Canterbury, Thomas Becket, muere asesinado por orden 
del rey Enrique Il. 

Hildegarda realiza su última gira de predicaciones, por la Suabia. 


Hildegarda escribe la Vida de san Disibodo (Vita sancti Disibodi), a 
pedido del abad Helengario. 

Muere Volmar, maestro, amigo, confidente y secretario por tantisimos 
años. El abad Helengario de San Disibodo pretende negar un nuevo asesor 
para la abadia, pero Hildegarda reclama su derecho ante el papa Alejandro 
IL 

Hildegarda termina de escribir El libro de las obras divinas. 


Godofredo es el segundo secretario de Hildegarda, pero muere en 1176. 
Por ese entonces comenzó a escribir la vida de la abadesa. 

Hildegarda escribe al monje Guiberto de Gembloux la famosa carta 
conocida como “El modo de su visión” (De modo visionis suae). 
Hildegarda escribe las 38 Soluciones a las cuestiones planteadas (respues- 
tas a cuestiones sobre textos de la Sagrada Escritura, propuestas por los 


monjes de Villers a través de Guiberto de Gembloux). 


El emperador se reconcilia con el papa, en la paz de Venecia. 


nar cl dualismo en el que, a un Dios bondadoso y ercador del mundo espiritual, de los ángeles 
y de las almas, se enfrentaba otro ser también todopoderoso y violento, creador del mal y de la 
materia, cn la que se verifica todo mal. El Dios bucno era el del Nuevo Testamento, e implicaba 
el rechazo del Antiguo Testamento con su Yavhé o Jehová. 
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1177-80. Carta de Guiberto de Gembloux al monje Bovo, sobre Hildegarda, su 
vida y la vida en el monasterio de San Ruperto, Es el tiempo en que el 
monje vivió en el monasterio hildegardiano. 

1178. Hildegarda da sepultura en su abadía a un noble que había sido excomul- 
gado, pero que muere reconciliado con la Iglesia. Las autoridades de 
Maguncia proceden finalmente a poner a la abadesa y su convento bajo 
interdicto, 


1179. Hildegarda escribe su célebre carta a los prelados de Maguncia. Tiempo 
despuéslainterdiccióncslevantadaporclarzobispo Christian de Maguncia. 


17 de septiembre de 1179. Hildegarda muere. 


1181-87. Losabades Luis de San Euchario y Godofredo de Echternach, que habían 
sido amigos de Hildegarda, encargan al monje Theodorico de Echternach 
escribir La vida de la señora Hildegarda (Vita dominae Hildegardis). 

1227. El papa Gregorio IX encargó a los prelados de Maguncia las diligencias 
necesarias para abrir un proceso de canonización de la abadesa Hilde- 


garda de Bingen. 
1233. El informe, firmado por tres prelados de Maguncia, es presentado al papa. 
1237. El informe está tan lleno de lagunas y de errores que tiene que ser devuelto 


para su revisión. 


1243. El papa Inocencio IV logra reactivarlo, pero el proceso se estanca nueva- 
mente también por deficiencias burocráticas del mismo tenor. 


1270. Tienen lugar las declaraciones del franciscano Juan Peckham, duramente 
adversas a Hildegarda de Bingen. 


1317. El papa Juan XXII declara que nada obsta para la canonización de Hil- 
degarda. 


1324. Doce obispos conceden cada uno cuarenta días de indulgencia para todo 
creyente que visitare la iglesia de San Ruperto en determinados días —entre 
los que se contaba la festividad de santa Hildegarda-, y elevare allí sus 
oraciones. 


1584. Su nombre figura en el Martyrologium Romanum del Cardenal Cesare 
Baronio promulgado por el papa Gregorio XIII. 


1940, La Sagrada Congregación (Varicano) aprueba su culto, en Alemania 
principalmente, con iglesias consagradas, celebración de su festividad y 
oficio propio. 
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CARTA 1, A BERNARDO, ABAD DE CLARAVAL, 
entre 1146 y 1147 


Hildegarda de Bingen cra una mujer de suyo débil, y fuerte por ins- 
tancias que escapan a su control y que dependen de la fe (la suya y la 
de aquellos a quienes sc dirige, que deben creerle, a ella y al mensaje 
que comunica), o bien de una función (su carácter de priora, sien- 
pre en lucha). Ante las visiones que recibió de lo alto y la orden de 
comunicarlas, debió estar aterrada, debatiéndose entre la conciencia 
de su propia precariedad y la certeza de sus revelaciones. La zozobra 
que todo ello causaba a Hildegarda la llevó a escribir a San Bernardo 
—abad y místico cisterciense de gran fuerza y predicamento en su 
tiempo- en busca de comprensión y seguridad. 


o 5 5 


h venerable padre Bernardo, que admirablemente enaltecido por 

el poder y la fuerza de Dios eres en verdad temible para la inmoral 

necedad de este mundo: con excelso celo y en tu ardiente amor 

por el Hijo de Dios convocaste y pusiste a los hombres bajo el 
estandarte de la santa cruz, para librar batalla en la milicia crisriana contra la 
cruel violencia de los paganos.' Por el Dios vivo te ruego que me oigas y aciendas 
mi demanda. 

Padre, estoy muy angustiada por esta visión que se me apareció en el espíritu 
del misterio, y que jamás vi con los ojos exteriores de la carne, Yo, miserable 
y más que miserable en mi condición de mujer,? vi desde mi infancia grandes 
maravillas que mi lengua no puede relatar, a no ser porque el Espíritu de Dios 
me ha instruido para que crea, y confíe, 

Padre dulcísimo e igualmente seguro y firme: en tu bondad respóndeme a mí, 
indigna sierva tuya, que desde mi infancia jamás he vivido una hora segura; con 


MMMM 


1. Hildegarda se reficre a la segunda cruzada predicada por San Bernardo en 1146, para liberar a 
Tierra Santa de manos de los sarracenos. 


2 “Yo, pobrecilla forma, afligida durante un largo tiempo por una grave enfermedad, era impelida 
por la verdadera Sabiduría a dar a conocer estas palabras Suyas a la población de este lugar.” 
(Carta 113r-a unos monjes, año 1173, Epistolariun 9la, p. 280). Es ésta una expresión de uso 
muy frecuente en Hildegarda, y que tal vez responde a una intención suya de minimizar su 
propio ser de mujer, que podría descalificar la validez de las verdades religioso-teológicas que 
presenta como reveladas y su comunicación. 


43 


tu piedad y tu sabiduría indaga en tu alma según la enseñanza que has recibido 
del Espíritu Santo, y da a tu sierva la consolación de tu corazón. 

En la lectura conozco el sentido interior del texto del Salterio, del Evangelio 

y de otros libros que me son mostrados en esta visión que toca mi pecho y mi 
alma como una llama ardiente, enseñándome lo profundo de la exposición. Pero 
sin embargo no me enseña las obras -que desconozco en lengua alemana, sino 
que sólo sé hacer una lectura simple y lineal, sin descomponer el texto para su 
análisis. Respóndeme acerca de esto, cuál es tu parecer, porque soy un ser humano 
carente de toda instrucción escolar en cuanto a lo exterior, pero interiormente 
he sido instruida en mi alma. Por eso hablo como si dudara. Pero oyendo la res- 
puesta de tu sabiduría y de tu piedad me sentiré consolada, porque no me atreví 
a decir estas cosas a ningún hombre —dado que ya hay muchas divisiones entre 
los hombres, según les oigo decir—, a no ser a cierto monje* a quien examiné en la 
comunicación de una vida honesta. Le manifesté todos mis secretos y me consoló, 
diciéndome que eran algo grande y digno de veneración. 

Quiero, padre, por el amor de Dios, que me consueles, y me sentiré segura, 
Hace más de dos años te vi en esta visión como un hombre que audazmente 
mira hacia el sol, sin temor. Y lloré, porque yo enrojezco con mucha vergiienza 
y carezco absolutamente de audacia. Padre bueno y dulcísimo, me he puesto en 
tu alma para que me reveles, por esta palabra tuya, si quieres que abierramente 
diga estas cosas o que guarde silencio, ya que experimento grandes pesares* en 
relación con esta visión, hasta que acceda a decir lo que vi y oí. Y mientras tanto, 
a causa de esta visión —porque guardo silencio— permanezco postrada en el lecho 
en medio de graves enfermedades, de manera tal que no puedo levantarme. 

Por consiguiente, con dolor me lamento ante ti, porque soy inestable en mi 
naturaleza como árbol caído y prensado en el lagar <Lazz. 1, 15>, naturaleza 


3 Lareferencia es al monje Volmar, confesor, secretario y amigo de Hildegarda. 


4 “Pero yo, aunque había visto y oído estas cosas, me rehusé por mucho tiempo a escribirlas —no 
por obstinación sino por humildad, debido a mi inseguridad y al mal juicio que tenía de mi 
misma, y por las opiniones adversas de los hombres. Hasta que cai en mi lecho de enferma, 
abatida por el castigo de Dios. Y asi fue como, obligada finalmente por muchas enfermedades, y 
con la confirmación y ayuda de cierta joven noble y de buenas costumbres [Ricarda von Stadc], 
y de aquel hombre a quien secretamente, como ya dije, habia buscado y encontrado [cl monje 
Volmar], me puse a escribir." (Scivias <Conoce los caminos del Señor> Protestificatio, p. 5). 
El padecimiento de la abadesa está aqui relacionado con la vivencia de su naturaleza siempre 
fluctuante entre salud y enfermedad, con las enfermedades que la acometian cuando resistía la 
Voluntad divina, y con su lacerante inseguridad que proviene del agudo contraste entre lo que 
tiene como recibido y valioso en extremo —como que es de origen divino-, y lo que tiene como 
propio y estima en nada —por la conciencia personal de sus falencias y por ser descendencia de 
Adán, cxpulsado del Paraíso-. 
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surgida de la raíz que brotó en Adán, quien fue desterrado al mundo como 
extranjero y peregrino por culpa de la sugestión del diablo <Gén, 15, 13>. Pero 
ahora, poniéndome de pie, corro hacia ti y te digo: Tú no eres inestable sino 
que siempre levantas el árbol del lagar y en tu alma eres vencedor, enderezando 
y guiando hacia la salvación no sólo a ti mismo sino al mundo entero. También 
eres el águila que mira hacia el sol. 

Te lo ruego, por la serenidad del Padre,ó y por Su Verbo admirable, y por las 
suaves lágrimas de la compunción, esto es el Espíritu de la Verdad <Juan 14, 
17>, y por el santo sonido por el que resuena toda creatura <Sal, 19(18), 2-4>, y 
por el mismo Verbo de Quien surgió el mundo, y por la sublimidad del Padre, 
Quien con suave y fecundo vigor envió al Verbo al útero de la Virgen, de donde 
chupó la carne, así como la producción de la miel tiene lugar en el interior del 
panal, Y el sonido mismo, el poder y la fuerza del Padre, caiga sobre tu corazón y 
levante tu espíricu para que no te quedes sin hacer nada ante las palabras de este 
ser humano, mientras preguntas todo esto a Dios, ya sea en cuanto al hombre o 
bien en cuanto al secreto mismo, hasta que pasando a través de la hendedura de 
tu alma conozcas en Dios todas estas cosas. 

Adiós, cuida tu alma, y sé fuerte y resistente en la lucha por Dios. 


Que así sea. 


e —_ —_ _ _ _ — 


5  En'““qui factum est ... diabolí” se sigue la lectura indicada en app. comp: 44/45 (Gb MR Wr), 
porque la lectura tradicionalmente aceptada: “surgente in Adam de suggestione diaboli, unde 
ipse erat exsul in peregrinum mundun” no parece en manera alguna guardar coherencia con el 
pensamiento de Hildegarda acerca de Eva y su creación, que es obra divina y no diabólica). La 
referencia es al pecado original —la raiz que brotó en Adán-, que expulsó a la primera pareja 
humana del Paraiso y de la amistad con Dios; pecado que, siendo raíz, afecta a todo hombre 
como su naturaleza, no ya original sino congénita. 


6 “Sentado sobre una inmensa montaña habla un ser tan resplandeciente, que su resplandor 
reverberaba y me estorbaba la visión: esta aparición muestra en el reino de la bienaventuranza 
a Aquél Que, gobernando todo el orbe de la tierra en el fulgor de la serenidad inagotable, por Su 
celestial divinidad es incomprehensible para la mente humana.” (Scivias <Conoce los caminos 
del Señor> 1, 1, 1, pp. 8-9). 
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CARTA 2, AL PAPA EUGENIO, 
año 1148 


El papa cisterciense Eugenio III, enterado de la existencia de Hilde- 
garda de Bingen y de su escrito por el arzobispo Enrique de Maguncia, 
había enviado una comisión al monasterio de San Disibodo para 
examinarla. Los informes son favorables, y el propio pontífice, que 
se encuentra presidiendo un sínodo en Tréveris, lee públicamente un 
fragmento de Seívias <Conoce los caminos del Señor> y anima a su 
autora para que continúe escribiendo. Es entonces que Hildegarda 
escribe esta carta al papa, suplicándole que mire su obra, aún inaca- 
bada, con una mirada benévola. 


h dulce padre, yo, pobrecilla forma,! te he escrito estas cosas con- 
templadas en una visión verdadera, en un misterioso soplo, así 
como Dios quiso enseñármelas. 

Oh padre resplandeciente, en la persona de tus enviados viniste 


a nuestra tierra, como Dios lo había dispuesto de antemano, y viste los escritos 


de las visiones verdaderas —tal como la Luz Viviente? me las mostró-, y los oíste 
en los abrazos de tu corazón. Ahora una parte de esta obra escá concluida; sin 
embargo la Luz no me ha abandonado sino que arde en mi alma, como lo ha 


hecho desde mi infancia.3 Por eso te envío estos manuscritos, de acuerdo con la 
advertencia verdadera de Dios. Mi alma desea que la Luz de la Luz brille en ti, 
que te infunda una mirada pura y que despierte y eleve cu espíricu para la lectura 
de esta obra, a in de que tu alma sea por ello coronada, lo que a Dios place. Por- 
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Véase C.!, n. 2 (nuestra edición, p. 43). 


“Digo pues que la luz que veo no está localizada, pero es mucho más brillante que una nube que 
lleva cn si al sol, y yo no soy capaz de considerar en ella su altura ni su longitud ni su anchura: la 
llamo sombra de la Luz Viviente, y así como el sol, la luna y las estrellas se reflejan cn cl agua, 
así en esa Luz resplandecen para mi las Escrituras, los sermones, las virtudes y algunas obras 
hechas por los hombres." (Carta 1035 -Primera carta de Hildegarda de Bingen a Guiberto de 
Gembloux—, año 1175. Epistolarium 9la, p. 261). 


“En ninguna hora mi alma carece de la luz mencionada, que llamo la sombra de la Luz Viviente, 
y la veo como si en una nube luminosa contemplara cl firmamento sin estrellas; y en ella veo 
aquellas cosas de las que a menudo hablo, y lo que desde el fulgor de la Luz Viviente respondo 
a quienes me interrogan.” (Ibid., p. 262). 
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que en la inestabilidad de su espíritu, muchos hombres prudentes de terrenales 
entrañas arrojan al viento estos escritos, porque proceden de una pobre forma 
hecha de una costilla <Géx. 2, 22>, y que no ha sido instruida por los filósofos. 

Por consiguiente tú, padre de los peregrinos, oye a Aquél Quien es <Éx. 3, 
14; Apoc. 1, 4>. Un Rey muy poderoso se sentó en su palacio; tenía ante sí gran- 
des columnas rodeadas por bandas de oro profusamente adornadas con gran 
cantidad de perlas y piedras preciosas. Pero al Rey le agradó tocar una pequeña 
pluma? para que volara en medio de esas maravillas, y un poderoso viento? la 
sostuvo para que no cayera. 

Ahora, Quien esla Luz Viviente, Quien resplandece en los cielos y en el abismo 
y? se oculta en lo más recóndito de los corazones que Lo escuchan, nuevamente 
te dice: Dispón este escrito para que pueda ser oído por quienes Me reciben, y 
haz que sea fructífero en un jugo de dulce gusto, y sea raíz que dé ramas y hoja 
que vuele contra el diablo, y tú vivirás eternamente. Guárdare de despreciar estos 
misterios de Dios, porque son necesarios según aquella necesidad que, escondida, 
se oculta y aún no aparece abiertamente. 

Que haya en ti un suavísimo aroma, y que no te fatigues en el camino recto. 


2 5 —_ _ _ _—_=-__— 


4 Con la imagen de la pluma se refiere Hildegarda a a su carácter de visionaria y de profctisa: 
Véase C.40r, n. 3 (nuestra edición, p. 152). 


5  El“poderoso viento” es el Espíritu Santo. Véase Ez, 37, 9-10, 


6  Eltexto dice “nec” (y no), pero por el sentido preferimos la lectura indicada en app. crit. (Ir 
R), “ac” (y). 
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CARTA 3, AL PAPA EUGENIO, 
entre 1148 y 1153 


En su estilo hecho de imágenes y de parábolas Hildegarda de Bin- 
gen, en nombre de Dios, da un claro mensaje al Sumo Pontífice: que 
vele por la Iglesia, tanto en lo que a su relación con el poder secular 
se refiere —la difícil relación entre la Iglesia y el Estado—, cuanto a 
las verdades de la fe, que deben ser enseñadas, y proclamadas por la 
pureza de las costumbres del clero y la ejemplar vida de la jerarquía 
eclesiástica, lo que ciertamente en muchos casos no se daba. Es su 
misión, y su responsabilidad. 


causa de la locura de aquellos que son demasiado ciegos para ver, 

sordos para oír, y mudos para hablar <Mar. 15, 31> en medio de las 

asechanzas nocturnas del mortífero lazo de los cazadores, ladrones 

de voluntades, El que no guarda silencio dice esto. ¿Qué dice? La 
espada brilla y gira, dando muerte a aquellos de espíricu malvado. 

Ok tú, que en tu persona eres la refulgente coraza y la raíz primera en las 
renovadas nupcias de Cristo, y estás dividido en dos parres —en una, cu alma 
se ha renovado en la mística flor de la virginidad? y en la otra, eres rama de la 
Iglesia?—, oye a Aquél Cuyo nombre es poderoso y penetrante y fluye en el agua 


| Lareferencia es a la espada del Celo de Dios: “Y vi que el Hombre tenía en su cuello, fijada por 
la empuñadura, una espada desenvainada con tres filos, y se movía de aquí para allá para herir. 
Y dijo la espada: Tengo el celo de la ira contra el Aquilón y contra todos los que habitan en él. 
¿Quién podria vencerme en el golpe que hiere? Nadic.” (Liber vite meritorum <El libro de los 
merecimientos de la vida> 1, 14-J5, p, 19). La espada hiere a cuanto están bajo cl dominio del 
demonio (cl Aquilón o norte es el reino de Lucifer, /s. 14, 13-14): antes de la promulgación de la 
Ley, bajo la Ley, y aún después de la Ley, en el tiempo del bautismo (los tres filos de la espada). 


2  Alusión a la condición de monje cisterciense del Papa. 
3 — Alusión asu investidura como Sumo Pontífice, 
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torrentosa,* y que te dice: No apartes tu mirada del Ojo,* no separes de la Luz 
su claridad, antes bien mantente en el camino seguro para que no seas acusado 


por los infortunios y la ruina de aquellas almas que han sido puestas en tu seno, 


y no permitas que el poder de los prelados con quienes conviven las ahoguen en 
el lago de la perdición? 


Una joya! yace en el camino, pero un oso? viene y al verla tan fina extiende 


su para y quiere levantarla y llevarla consigo. Mas un águila,' viniendo de impro- 
viso, arrebata la joya, la envuelve en el plumaje de sus alas y la lleva a la ventana 


10 


En el imaginario hildegardiano, raíz, flor, rama y torrente hablan de lozana fecundidad, de 
fruto vigoroso: “Pero también Yo, la vida ígnca del ser divino, Me enciendo sobre la belleza de los 
campos, resplandezco en las aguas y ardo en el sol, la luna y las estrellas; y con un soplo de aire, al 
modo de una invisible vida que sustenta al conjunto, despierto todas las cosas a la vida. Pues cl aire 
vive en el verdor [uiriditate] de las hojas y en las flores, las aguas Auyen como si vivicran, también 
el sol vive en su luz; y aunque la luna haya llegado a su ocaso, la luz del sol la enciende para que 
viva nuevamente. También las estrellas brillan en su luz como si tuvieran vida” (Liber divinortum 
operum <El libro de las obras divinas> 1, 1, 2, p. 48). 


Previene contra las herejías de su tiempo, principalmente la de los cátaros: “Éstos son los que 
niegan los primeros principios, esto es, que Dios creó todas las cosas y que les manda crecer y 
multiplicarse. Éstos son los que niegan la supremacia del Señor, es decir, lo que se manifestó 
claramente ante los antiguos tiempos: que cl Verbo de Dios debía hacerse hombre. Éstos son 
para vosotros peores que los judíos, quienes tienen sus ojos ciegos para ver la figura humana 
refulgente como el fuego que ahora resplandece en la santa Divinidad." (Carta 169r sobre los 
Cátaros—, año 1163. Epistolarium 9la, p. 381). 


Advierte sobre la inconducta del clero, que opaca la luminosidad de la Iglesia: “Deberíais ser 
día, pero sois noche, Y no seréis ni dia ni nochc. Escoged dónde queréis estar, porque en cl 
firmamento de la justicia y la ley de Dios no sois sol ni luna ni estrellas, sino tinieblas, en las 
que yacéis como los mucrtos.” (C.15r, nuestra edición, $ 14, p. 83). 


La referencia es a la relajada situación de la jerarquía eclesiástica, ávida de poder y de riqueza y 
en connivencia con el poder político para lograrlos, situación contra la que los Papas luchaban 
día a día: “Oh, qué gran maldad y enojo es esto: que el hombre no quiera vivir una vida recta, 
sca por Dios o por los hombres, antes bien, que apetezca honor sin trabajo y recompensas eternas 
sin renuncias, y que sólo desee vanamente aparecer como santo, como lo hace cl demonio: Yo 
soy bueno y santo; pero noes así. [...] Vosotros habéis caído bajo y no defendcis a la Iglesia, sino 
que huís hacia la cueva de vuestro propio desco, y a causa del tedio y fatiga de las riquezas, de la 
avaricia y de otras vanidades no instruis a vuestros subordinados ni permitis que os requieran 
enseñanza, diciendo: No podemos hacerlo todo.” (Ibíd., $ 8, p, 80 y $ 10 p. 81). 


La joya es la Iglesia, como Cuerpo Mistico de Cristo. 


Federico Barbarroja, figurado por cl oso, animal malvado y temible en el bestiario hildegardiano, 
era por entonces rey, y luego fue el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, 


El águila, por su fortaleza y la elevación de su vuclo —cl perseverante ascenso hacia Dios-, y 
por su capacidad de mirar directamente hacia el sol -la contemplación y el conocimiento de 
las verdades divinas—, simboliza a los monjes en su devoto amor a Dios y en la rectitud de sus 
vidas. Véase C.1, en la referencia a San Bernardo: “También eres el águila que mira hacia el 
sol.” (C.1, nuestra edición, $ 6, p. 45) 
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del palacio del Rey. La joya resplandece con inmenso fulgor ante la mirada del 
Rey,!! por lo que el Rey la aprecia en gran manera, y por amor a esa joya obsequia 
al águila un calzado de oro,!* y mucho la alaba por su probidad. 

Ahora tú, que en representación de Cristo estás sentado teniendo a tu cuidado 
la cátedra de la Iglesia, escoge para ti la mejor parte <Luc. 10,42>, para que seas 
como el águila que vence al oso,'? y para que adornes las celosías de la Iglesia con 
las almas a ti confiadas a fin de que, apartándote de lo que te es ajeno, llegues a 
los cielos con tu dorado calzado. 


11. El Reyes Dios. 


12 El calzado es el signo y el reconocimiento de la dignidad de un hombre que se pertenece a sí 
mismo, es signo de libertad y de responsabilidad por los propios actos. Véase CHEVALIER, JEAN; 
GHEERBRANT, ALAIN. Diccionario de los simbolos. 6* ed. Barcelona: Herder, 1999. 1107 p. vv. 
Calzado; Zapato, 


13 — Por el tratado de Constanza, el papa Eugenio acaba de ofrecer al por entonces rey Federico 
Barbarroja la corona imperial a cambio de la protección contra los rebeldes romanos -encabe- 
zados por el clérigo Arnaldo de Brescia- que lo habían obligado a huir de Roma, y contra los 
invasores normandos, ofrecimiento que pone al Papado en una situación de dependencia con 
respecto al autoritario rey y futuro emperador. 
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CARTA 5, AL PAPA EUGENIO, 
año 1153 


Esta carta, en que la abadesa de Bingen intercede ante el Papa por un 
sacerdote, se refiere al arzobispo Enrique de Maguncia, la relación 
con el cual atravesó por diversos momentos, pues ella encontró en él 
un apoyo muy fuerte y decidido a la hora de obtener la aprobación 
de sus escritos, y cn ocasión de su mudanza a San Ruperto y en la 
defensa de sus derechos, Sin embargo, no la secundó en su actitud 
hacia Ricarda von Stade, y ella le dirigió cartas que Joseph L. Baird 
y Radd K. Ehrman llegaron a calificar de “vitriólicas”.! Pero en el 
momento de escribir esta carta, pesaba sobre el arzobispo la acusación 
de malversación de fondos, siendo relevado de su cargo por el Papa 
Eugenio III. 


l Ojo Viviente ve, y dice: Quien conoce y discierne a cada creatura, 
Quien también las despierta a todas, vigila. Los valles se lamentan 
contra las montañas,? y las montañas caen sobre los valles.? ¿Cómo es 
esto? Los subordinados están desprovistos de la disciplina en el temor 
de Dios, y por eso su rabiosa ira los incita a ascender a la cima más alta de las 
montañas, a censurar y acusar a sus superiores. Y en su temeridad no condenan 
sus propias, malvadas obras sino que dicen: Yo soy úril, de manera que debería 
ser prelado en virtud de mi utilidad. - Y así menosprecian rodas las obras de sus 
prelados, porque desdeñan el hecho de que sus prelados sean superiores a ellos, 
porque esos subordinados ya son nubes negras; y no han ceñido sus muslos <Sal, 
45(44), 4> sino que dispersan rodas las enseñanzas y las instituciones del campo 


l Encabezado de la Carta 19. En: The Letters of Hildegard of Bingen. Vol. 1. Trans]. by Joseph 
L. Baird and Radd K. Ehrman. New York/Oxford: Oxford University Press, 1994, p. 71. Véase 
C.18r (nuestra edición, p. 100). 


2 El texto latino dice “super montes”, dando la idca de una queja que se permite juzgar a los 
superiores; por eso se ha optado por traducirla “contra los montes”. 

3  Rciteradamente Hildegarda usa cl término “montes”, o bien “montañas” para referirse a la 
jerarquía eclesiástica. Véase, por ejemplo, C.8, n. 6 (nuestra edición, p. 62). Los “valles” son 
los súbditos, o subordinados; véase, por ejemplo, C.7 (nuestra cdición, $ 2, p. 58). 
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trabajado, diciendo que no tienen valor alguno. Y lo hacen porque están llenos 
del veneno de la envidia.* 

El hombre indigente es presa de una gran necedad cuando sus vestimentas 
están destrozadas y desteñidas, pero él siempre mira hacia otro cuya vestidura 
es colorida, y no lava la suciedad de <Sal. 119(118), 30; Bas: 4, 13> sus propios 
harapos. Las montañas, por otro lado, descuidan la llave del camino de la verdad, 
y sus itinerarios no preparan el camino para que puedan volar? hacia la montaña 
de mirra <Cant. 4, 6>. Por eso las estrellas se ven entenebrecidas por una nube 
que se les opone. La luna se sostiene firme, las estrellas gritan que la luna desa- 
parece. A ambas el sol las apremia y domina ya que, atrapadas en el torbellino, 
ninguna de ellas puede brillar. 

Por esto, ¡oh gran pastor, vicario de Cristo!, proporciona luz a las monrañas 
y la vara a los valles. Da preceptos a los maestros y disciplina a los subordinados, 
justicia a las montañas rociándolas con aceite, y la ligadura de la obediencia a los 
valles -mezclándolo todo con buena fragancia—, y haz rectos sus caminos para 
que no aparezcan despreciables ante el Sol de la justicia, <Mal, 4,2>. Purifica tus 
ojos, para que nada escape a tu mirada. Que tu espíricu sea regado por la fuente 
pura para que resplandezcas con el Sol e imires al Cordero. 

Esta pobrecilla mujer se estremece porque hace sonar sus palabras ante tan 
gran maestro. Pero, oh padre gentil, escucha lo que un Anciano Varón <Dax.7, 
9> y Guerrero Magnífico dice: El Juez Supremo se dirige a ti para que erradiques 
a los tiranos opresores e impíos y los arrojes de tu presencia, para que no estén 
con gran escarnio en tu compañía. 

Pero sé misericordioso con las necesidades, tanto públicas cuanto privadas, 
porque Dios no rechaza a los heridos, ni desprecia los dolores de los que tiemblan 
ante Él.S 


4 Véase C.59,m. 15 (nuestra edición, p. 187). 


5 Noesclaro enel texto si “para que puedan volar” alude a los prelados o a aquellos a quienes ellos 
deben gobernar, enseñar y conducir. Por la referencia a la llave de la verdad y a la preparación 
de los caminos, podría pensarse en la segunda opción. Pero es cuestión de interpretación. 


6 “Pues no Me disgusta tocar las heridas ulcerosas, rodcadas por la inmundicia de los gusanos 
que las devoran cn medio de los innumerables vicios, envueltas en el hedor de la mala fama y la 
vergonzosa calumnia, y faltas de vigor por la arraigada comisión de los pecados. Y no desviaré 
la mirada rechazándolas, antes bien las restañaré y las cerraré suavemente a su tiempo, cuando 
comience a quitarles la voraz gangrena de la maldad, o sca cuando mire y toque las heridas 
con el dulce calor de la espiración del Espiritu Santo, [...] Mientras los toco por vez primera, 
alguno de cllos dice para sus adentros: '¿Qué me sucede? Yo no conozco ni puedo pensar algo 
bueno” Y nuevamente, en su ignorancia, suspira y dice: ¡Ay de mi, pecador!” Pero nada más 
siente, porque está aplastado por el peso de sus muchos pecados y porque las tinicblas de la 
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Por lo cual, oh pastor de las ovejas <Juan 10,2>, escucha estas cosas relativas 
a este prelado que trabaja en medio del cansancio de muchos. La Luz dice: Los 
misterios de Dios conocen el juicio sobre cada persona de acuerdo con su mérito 
<Ecli, 16, 13-15>. Sin embargo muchos hombres, llevados por su celo y la igno- 
rancia” de sus costumbres, quieren someterse a ese examen, pero desconocen Mi 
juicio. Por lo cual, en su desmesurada autoestima, se mienten a sí mismos, como 
lobos al apoderarse de su presa <.Ez. 22, 27>, 

Por eso, aunque el hombre sea digno de ser juzgado por sus pecados, no me 
agrada el hecho de que quiera juzgarse a sí mismo según su propio arbitrio, No 
quiero esto. Pero tú, discierne esta causa <Sal. 43(42), 1> según las maternas 
entrañas de la misericordia de Dios <£:tc. 1,78>, quien no apartó de Sí al pobre 
y al necesitado, ya que más quiere misericordia y no sacrificio <Os. 6, 6; Mat. 9, 
13; 12, 7>. 

Por eso ahora los hombres viles quieren lavar su vileza mediante su propia 
depravación,? mientras ellos mismos, contaminados y sordos, yacen en una fosa 


<Mat. 15, 14; Luc. 6, 39>. Levántalos, y ayuda a los débiles. 


ev 


iniquidad lo han perturbado. Entonces por segunda vez toco sus heridas, Y porque ya habla 
sido advertido por Mi, poreso Me entiende mejor y mirándose a sí mismo nuevamente exclama: 
¡Ay de mí, qué haré? No sé ni soy capaz de imaginar qué será de mí a causa de la multitud de 
mis pecados. Ah, ¿hacia dónde me volveré, a quién recurriré para que me ayude a enterrar mis 
vergonzosas, infames maldades, y a borrarlas en la confesión y con la penitencia?” Entonces 
vuelve a mirarse con la misma resolución que antes ponía en su afán por pecar; y con el mismo 
desco que antes volcaba en sus pecados, se vuclve ahora hacia la verdadera penitencia. Y porque 
este hombre, gracias a Mi advertencia, ha despertado del sueño de la muerte que había elegido 
para sí en lugar de la vida, por eso entonces no quiere pecar más ni con el pensamiento ni con 
la palabra ni con la obra —con los que antes ardientemente sc había dedicado al mal—, sino que 
esforzadamente y con dura penitencia se levanta hacia Mi. Por eso al instante Yo lo recibo sin 
reservas; en seguida lo perdono como liberándolo de manera tal que jamás volverá a tencr, por 
estos motivos, tan terrible asedio y pesadumbre [...).” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 
3, 8, 8, pp. 486-87). 


7  Eltexto latino dice “ignominiam”. Por mayor conveniencia con el sentido de la frase preferimos, 
según app.crit., “ignorantiam” (PL —Patrología Latina-). 


8 Podríamos encontrar aquí una aplicación práctica de Mar. 7, 3-5 y Luc. 6, 41-42, 
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CARTA 6, AL PAPA EUGENIO, 
año 1153 


El Papa Eugenio era monje cisterciense cuando ocupó la sede papal 
desde 1145 hasta 1153. Casi en seguida de su nombramiento salió 
de una Roma convulsionada por revueltas, y durante casi todo su 
pontificado residió en Francia. En 1153 ofreció la corona imperial al 
joven rey de Alemania Federico Barbarroja, a cambio de la protección 
real contra los hostiles romanos y los normandos. Es entonces que 
Hildegarda le escribe esta carta que tiene como trasfondo las difíci- 
les relaciones entre la Iglesia y el Estado, pero también el desorden 
reinante en el seno de la propia Iglesia, desorden cuyo remedio debe 
estar a cargo del orden monástico y del eclesiástico. 


h pastor de los pueblos, oye, para que vivas erernamente! 
0 La Luz Viviente me ha dicho: Habla al pueblo arrogante 


que sólo encuentra motivos de espanto en la inanidad' de sus 
caminos errados, y diles: 

Cierto señor tenía una ciudad de mármol,? y los espías que venían a la 
ciudad la examinaban atentamente porque querían destruir sus rectas cos- 
tumbres, puestas de manifiesto en aquella flor que un virginal espíricu había 
concebido, Y he aquí que en el lado oriental? apareció una montaña? grande y 


1 "uanitate”: entre sus significados incluye los de engaño y mentira, que completan cl sentido de 
“inanidad” o “vanidad”. Los caminos errados son vanos porque no conducen adonde debieran, 
y en esa misma medida son engañosos y mentirosos. 

2  *Y nuevamente oí la Voz que desde el cielo me decía: El edificio de almas vivientes, construido 
en los Cielos con piedras vivas, adornado con la inmensa belleza de las virtudes de sus hijos -a 
los que abraza, al modo como una gran ciudad alberga una inconmensurable muchedumbre de 
pueblos, y como una amplísima red contiene una gran multitud de peces, florece graciosamente 
en las virtudes celestiales, a medida que se vigoriza y robustece la obra de los ficles cristianos,” 
(Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 3, p. 136). Dicha ciudad es la Iglesia, considerada 
en su existir en el mundo; pero también es la Jerusalén celestial. 

3 El lado oriental es el lugar de donde surge el Sol, la salvación del mundo, cl Verbo de Dios 
encarnado. 


4 Nuevamente la referencia es a la Iglesia, pero aquí desde el cterno designio divino, que tendrá 
su realización en el tiempo, 
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elevada? muy hermosa y hecha con piedras perfectamente pulidas, sobre la 
cual había un gran edificio construido con maderas y piedras comunes. Vinieron 
entonces muchos arroyos, como si fluyeran hacia el edificio desde el centro mismo 
del oriente. También en el mismo edificio se percibía un fortísimo aroma de 
buen vino, aunque mezclado con agua. Y mucha gente del pueblo corrió hacia el 
edificio, deambulando por él con el cuerpo inclinado, encorvados. Otrosempero, 
que estaban en un valle próximo a la montaña, observaban atentamente a los que 
caminaban encorvados en el edificio mismo. Y he aquí que sobre la montaña 
también había otro edificio de mármol blanquísimo y de piedra no trabajada,” 
levantado como una gran torre de cara al aquilón —el norte—* y del que pendía, 
como fuego ardiente, una ampolla muy luminosa llena del mejor bálsamo; por 
el piso del edificio se esparcía una gran cantidad de óleo? Pero de vez en cuando 
el viento del aquilón venía y agitaba el bálsamo y el óleo. Entonces muchos del 
pueblo, que eran no sólo rociados con aquel óleo sino también signados en sus 
frentes con el bálsamo <Apoc. 7, 3>, vinieron a este edificio. Y una Voz del cielo 
dijo <Mat. 3, 17; Luc. 9, 35>: Éstos han sido sellados. Y quienes han sido seña- 
lados de esta manera no podrán lavarse este signo sino que permanecerán así 
signados, como también aquellos que han renacido en Cristo deben conservar 
su baurismo. Pero quienes habían sido sellados no pasaban hacia aquellos que 
no lo habían sido ni tenían trato con ellos, porque de hacerlo serían llamados 


5  Eltema de la ciudad y de la montaña al este de la ciudad es recurrente en la obra de Hildegarda, 
con similares significaciones. “Y nuevamente vi como una gran ciudad cuadrada, rodcada 
aquí y allá —a la manera de un muro— como por un esplendor y algunas tinieblas, y adornada 
además con algunas colinas y unas figuras. Vi también en medio de su costado oriental como 
una montaña grande y clevada, de piedra dura y blanca, que tenía la forma de un volcán [...]” 
(Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 3, 1, p. 345). 


6 Sobre el tema de las piedras hay aqui una marcada reminiscencia de HerMAas. El Pastor, Vis. 
111, 2, 4; 5, 1; 6, 5; 6, 6, aunque en algunos aspectos la interpretación de Hildegarda dificre de 
la de El Pastor. 

7 Acerca de la piedra no trabajada o no pulida, véase Éx. 20, 25; Deut. 27, 5-6. 


8 El norte es la región que Lucifer escogió para sí en el momento de su rebeldía contra Dios: 
*Pero Lucifer vio cn la región del Aquilón —cl Norte— un espacio vacío y sin actividad alguna y 
quiso establecer en él su trono, para realizar un mayor número de obras y más grandiosas que 
las que Dios había hecho, ignorando que Dios había decidido crear todas las otras creaturas.” 
(Causae et curae <Las causas y los remedios de las enfermedades> 1, p. 1, líneas 14-18). Y ya 
más precisamente, aplicado a la Iglesia, leemos: “El viento del norte se precipitó sobre la Iglesia 
arrancándole su corona y sus vestidos de manera tal que sus cabezas espirituales, con su realeza, 
han sido sacudidas.” (Carta 263 —-a un prelado-, 1173-79. Epistolarium 91b, p. 12). 


9 El bálsamo, con su connotación de grata fragancia (Cant. 4, 10 y 14) y alivio misericordioso, 
significa la profesión monástica, en tanto el óleo, cuya unción torna sagrada a la persona, hace 
referencia a los sacramentos del Bautismo y del Orden Sagrado. 
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fatuos e inútiles, Mas quienes no fueron signados iban hacia quienes sí lo hablan 
sido, y culcivaban su compañía, por lo que eligieron para sí la mejor parte <Lrec, 
10, 42>, como una estrella mulciplica su esplendor en una nube, y una mujer es 
coronada en su virginidad. Y un Hombre de gran tamaño y ceñido con una faja 
dorada <Apoc. 1, 13>, que estaba de pie sobre aquellos edificios, puso su brazo 
derecho sobre el edificio de mármol"? y el izquierdo sobre el otro.!! 

El sentido de esto está referido a los dos instrumentos de la dignidad de la 
Iglesia. Pues el Padre omniporente instituyó en la Iglesia una parte noble, sepa- 
rada de los asuntos mundanos, y que en su intimidad arde vivamente delante de 
Dios;'? unos hombres pérfidos e insidiosos la desprecian y quieren destruir su 
rectitud, que se manifestó abiertamente en el Hijo de Dios. Pero la montaña de la 
justicia, embellecida con muchas obras justas, se alza en el origen de la verdad,'? 
en el cual surge una doctrina útil que tiene puesta la mirada en Dios y auxilia a 
los hombres brindándoles provechosa luz. Asimismo, del vigor de la verdad fluye 
también hacia la montaña una gran enseñanza y el aroma de las Sagradas Escri- 
turas,'* que algunos a menudo rechazan sin razón volcándose hacia otras cosas 
contrarias, por lo cual también muchos, encorvados a causa de ellas, deambulan 
en medio de su depravación;!* e inclusive otros, codiciando los bienes terrenales, 


10. Este edificio sobre cl que se posa el brazo derecho del hombre, la parte noble de la Iglesia es, 
en el pensamiento de Hildegarda, la institución monástica. 


11. El otro edificio, sobre el que el Hombre posa Su brazo izquierdo, es la institución eclesiástica 
en toda su diversidad. 


12 “Estas comunidades [monásticas] viven en cl mundo, pero separadas del resto de la gente. Porque 
como el bálsamo destila suavemente del árbol, asi también este pucblo surgió primero en forma 
aislada, en el desierto y en lo oculto —los anacorctas y los cremitas—; y lucgo, como cl árbol 
expande sus ramas, creció poco a poco hasta alcanzar una plenitud inmensa. Y Yo bendije y 
santifiqué a este pueblo, porque son para Mí amantisimas flores, rosas y lirios que florecen cn 
el campo sin obra humana, como tampoco ninguna ley obliga a este pucblo a descar un camino 
tan estrecho sino que él mismo lo emprende por su propia voluntad, suavemente inspirado por 
Mi y sin cstar obligado por precepto legal alguno, haciendo más de lo prescripto.” (Scivias 
<Conoce los caminos del Señor> 2, 5, 13, p. 187). 


13 Véase nota 4. 


14 “La Sabiduria había bebido en la fuente viva las palabras de los profetas y las palabras de otros 
sabios y las de los evangelios y las había confiado a los discípulos del Hijo de Dios, para que 
mediante cllos los ríos de agua viva se esparcieran en todo cl mundo y por ellos los hombres, 
como peces en la red <Mat. 4, 18-22; Marc. 1, 16-20>, fueran conducidos nuevamente a la 
salvación.” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 3, 3, 2, p. 381). 


15 “Porque la Iglesia a menudo será atormentada por hombres perversos, pero se defenderá siempre 
con gran fortaleza gracias a la ayuda de su Esposo; como una virgen que frecuentemente es 
asediada con el urgente desco de su sensualidad por la diabólica argucia y las incitaciones y 
persuasiones de muchos hombres, mas en virtud de las oraciones que eleva a Dios, con valiente 
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imitan la vileza de aquellos. Pero en el mismo monte de la justicia se levanta, para 
resistir al demonio, esa parte arriba mencionada que en toda su integridad arde 
en la contemplación de los secretos divinos ante la presencia de Dios; que tiene en 
Dios su mejor parte y que, a ejemplo Suyo, muestra obras de misericordia. Muchas 
tentaciones provenientes del demonio'* turban reiteradamente a esa mejor parte 
y ala misericordia misma. Pero muchos hombres van hacia esa parte y alcanzan 
la verdadera misericordia, porque han escogido para sí la mejor parte; de donde 
también se dice que han sido signados ante Dios. Y quienes reciben el sello de 
esta parte permanecen animosamente en él, como también en su Bautismo. Por 
lo cual no descienden a la compañía de esos que no tienen dicho signo, para no 
volverse inútiles o fatuos. Y los que no tienen el signo de esta parte ascienden 
hacia aquellos y así se multiplican en muchísimos bienes. Cosa que también 
pone de manifiesto el Hombre ceñido con la faja dorada, quien demuestra que 
Él es Dios y hombre y que rige a unos y otros con el brazo de Su poder. A unos 
los protege de manera tal que arden vivamente en Él, rechazando las cosas del 
mundo; y con el brazo de Su mansedumbre </s. 62, 8> ampara a los otros de tal 
forma que bajo la divina protección son útiles, porque provechosamente ofrecen 
la luz de la verdad a sus prójimos.” 

Ahora tú, que eres padre de pueblos, discierne claramente estas palabras que 
te han sido dirigidas por el Juez Supremo en favor de la necesidad de quienes 
andan errantes, porque la soberbia quiere oprimir a la humildad. Esto no debe 
suceder, porque no sería conveniente, sería como si la luna quisiera luchar contra 
el sol por el deseo de que su esplendor fuera semejante al esplendor del sol. 


ey 


ánimo se libera de las tentaciones de aquéllos, conservando su virginidad, Así también la Iglesia 
resiste a los malvados corruptores, esto es los errores de los herejes que la hostigan queriendo 
destruir su virginidad, que es la fe católica. Ella les hace frente con viril energia para no ser 
mancillada, porque siempre fue, es y permanecerá virgen, ya que la fe verdadera, que es la 
sustancia de su virginidad, permancce integra contra todo crror, como también la honra de 
una virgen casta persevera intacta, en la recatada sustancia de su cuerpo, contra todo contacto 
carnal.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 3, 12, p. 142). 


16 La referencia cs, nuevamente, al viento del Aquilón, el norte, la región del demonio. 


17 “Los sacerdotes [...] son los padres escogidos y los administradores para comunicar a todo el 
pueblo, con su enseñanza, la doctrina de la Iglesia, y para suministrarle cl alimento de vida; 
por eso muéstrense en su conducta de mancra tal que Mis ovejas no se cscandalicen por sus 
obras, sino que caminen con rectitud en pos de ellos, ya que ellos tienen esta tarca: suministrar 
abiertamente al pueblo el alimento de vida, y disponer para cada uno, con discernimiento, las 
tarcas de la fe.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 5, l, pp. 177-78). 
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CARTA 7, A LOS CARDENALES BERNARDO 
Y GREGORIO, año 1153 


Bernardo de San Clemente y Gregorio de Santo Ángel eran los 
legados enviados por el papa Eugenio III para tratar con Federico 
Barbarroja las tensiones surgidas con Roma, y el relevo de cardenales 
considerados como inconvenientes, entre los que se contaba Enrique 
de Maguncia.! La carta de Hildegada es una severísima advertencia 
acerca de los desvios en que han incurrido los dignatarios a los que 
se refiere la misiva, y un llamado urgente a la conversión del corazón 
y de las costumbres. 


a Fuente de las aguas clama a vosotros, Sus seguidores: Por MÍ, Quien 

estoy lleno de vida y soy fuerte, reprimid y corregid a los oscuros trai- 

dores y furtivos observadores y espías, que se han convertido en plomo 

por sus tortuosos pecados, y son dispersados desde el Aquilón? en la 
astuta malicia del diablo, difundiendo su oposición a la autoridad de sus prela- 
dos, por su gran iniquidad. Desterradlos del cuidado pastoral, que a causa de los 
perrosacarrea y soportael castigo. Y aunque ciertos prelados estén ensombrecidos 
debido a la mudanza de sus costumbres, no conviene sin embargo que puedan 
ser echados por sus subordinados.? 

Por lo tanto, indagad en estos asuntos con un ojo purísimo, para que vuestro 
propio honor no resulte contaminado, ya que a causa de Su Nombre toca a Aquél 
Quien fue y es recto y justo a través de todos Sus caminos y en todo aquello de lo 
que se sirve, previéndolo antes de la fundación del tiempo, de los días antiguos 
<Sal. 143(142), 5>. Él -Aquél Que no desprecia al huérfano ni al pobre <Sal, 
9, 19; 146(145), 9> — hace puros vuestros ojos, porque vosotros sois la montaña 
de mirra e incienso <Cant, 4, 6>, por encima de los sórdidos valles. Por lo tanto, 
escuchad a Aquél Quien siempre vigila con ojos vivientes y no se fatiga con las 
tormentas que son parte del cáliz <Sal. 11, 6(10,7)> de aquellos que se asemejan 
a los idolos, como si fueran dioses por su prosperidad. Pero vosotros, que que- 


1 Véase el encabezado en C.S (nuestra edición, p. 51). 
2  Sobrcel Aquilón véase C.6, n. 8 (nuestra edición, p. 55) y C.55, n. 1. (nuestra edición, p. 175). 
3 Véasela situación descripta en C.5 (nuestra edición, p. 51). 
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réis tener la posibilidad del honor de una gran montaña? en el palacio del Rey, 
extended ahora la justicia del Altísimo para Su honra. Esto os sienta bien y os 
conviene, a causa de vuestro ilustre nombre, 

Por consiguiente, mirad ahora hacia el Ardiente Dador que infunde el buen 
entendimiento a los hombres. ¿Pues qué hombre puede enfrentar su voz con 
aquella Voz que ascendiendo resonó sobre los cielos y venció al abismo, adornada 
con la cobertura de la materna fecundidad?* ¿Y qué alas de los vientos pueden, 
de acuerdo con su velocidad, correr más rápido que aquella Voz? ¿Acaso esta Voz 
puede hacer volar una pequeña pluma de manera tal que ninguna espada pueda 
moverse conera ella? 

Ahora a vosotros, oh imitadores del Altísimo, la Fuente Viva os grita estas 
cosas, porque no conviene a vuestra investidura que tengáis los ojos de los ciegos 
ni vestigio alguno de las costumbres de las víboras ni la furtiva rapiña, pues des- 
pojáis el altar de Dios. ¿Por qué hacéis esto? Pero precisamente porque lo estáis 
haciendo, no podéis desatar la correa del calzado del cuerpo del Señor <Juan 1, 
27>. Por lo tanto, corregíos. 


en 


Véase C.5, nota 3 (nuestra edición, $$ 1-3, p. 51). 
Alusión a la Segunda Persona de la Trinidad, al Verbo encarnado. 


6 Sobre cl tema de la pluma-—la propia Hildegarda—, véase C.40r, n. 3 (nuestra edición, p. 152). En 
esta carta, la referencia más fuerte parece ser la que la abadesa escribe a Guiberto de Gembloux 
(C.103r. Epistolarium 9la, p. 260). 
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CARTA 8, AL PAPA ÁNASTASIO, 
entre 1153 y 1154 


El Papa Anastasio tenía alrededor de ochenta años cuando fue elegido 
el 12 de julio de 1153, y falleció al año siguiente, el 3 de diciembre. 
A pesar del rechazo de su antecesor Eugenio III, Anastasio había 
conferido cl cargo de arzobispo de Magdeburgo —uno de los cargos 
más codiciados- al obispo Wichmann, protegido del emperador 
(quien había ejercido grandes presiones al respecto). La actitud del 
Papa debilitaba el poder de la Iglesia. Pero también la deterioraban 
otrosaspectos referidos a la vida del clero y ala disciplina eclesiástica, 
aspectos que venían siendo objeto de reiteradas disposiciones de la 
jerarquía. La misiva de la abadesa de Bingen, tocando ambos temas: el 
tema político (ad extra) delas relaciones entre el Papado y el Imperio, 
y cl tema disciplinario (ad intra) de la vida y costumbres del clero, 
señala además los vicios en los que incurría el Sumo Pontífice en el 
gobierno de la Iglesia. 


h tú, que eres la armadura eminente y el monte de la doctrina de la 
muy adornada ciudad, que ha sido constituida en sus desposorios 
con Cristo:! escucha a Aquél Quien no comenzó a vivir y que no 
se agora en la fariga del trabajo. 

Oh hombre, que en cuanto al conocimiento lúcido y vigilante te has cansado 
demasiado como para refrenar la jacranciosa soberbia de los hombres puestos en 
tu seno, bajo tu protección: ¿por qué no rescatas a los náufragos que no pueden 
emerger de sus grandes dificultades a no ser que reciban ayuda? ¿Y por qué no 
cortasla raíz del mal que sofoca las hierbas buenas y úriles, las que tienen un gusto 
dulce y suavísimo aroma? Tú descuidas ala hija del Rey, esto es a la Justicia que 
vive en los abrazos celestiales? y que te había sido confiada—, pues permites que 


1 “Yo estuve oculta en el corazón del Padre hasta que el Hijo del Hombre, Quien fue virginal- 
mente concebido y dado a luz, derramó Su sangre. Con esa misma sangre me desposó y me 
dotó, puesto que yo debía regencrar—en la pura y simple regeneración del Espiritu y del agua—a 
quienes habían sido atraídos y contaminados por el espumajo de la serpiente.” (Carta 149r -de 
Hildegarda al sacerdote Werner-, antes de 1170, Epistolarium 9la, p. 334), 

2 Palabras que la Justicia pronuncia en una de las obras de la abadesa de Bingen, y que contrastan 
fuertemente con la realidad que acusa Hildegarda en esta carta: “Con rectitud llevo la diadema 
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esta hija del Rey sea arrojada a tierra, y que su diadema y su hermosa túnica sean 
destrozadas por la grosería de las costumbres de aquellos hombres hostiles que 
a semejanza de los perros ladran y que, como las gallinas que en las noches a 
veces tratan de cantar, dejan escapar la necia exaltación de sus voces. Éstos son 
simuladores que en sus palabras manifiestan una paz fingida, pero que en su 
interior, en sus corazones, rechinan los dientes como el perro, que mueve su cola 
a quienes le son conocidos pero muerde al soldado leal que presta su servicio en 
el palacio del rey. ¿Por qué soportas las malvadas costumbres de esos hombres 
que viven en las tinieblas de la estupidez, reuniendo y atesorando para sí todo 
lo que es nocivo, como la gallina que grita de noche aterrorizándose a sí misma? 
Quienes esto hacen son inútiles desde su misma raíz, 

Oye por tanto, oh hombre, a Aquél Quien mucho ama el claro y agudo 
discernimiento, de manera tal que Él mismo lo estableció como el más grande 
instrumento de rectitud para luchar contra el mal.3 Tú no haces esto, porque no 
erradicas el mal que desea sofocar al bien sino que permites que el mal se eleve 
soberbio; y lo haces porque temes a quienes traman los peores engaños en las 
asechanzas nocturnas, amantes más del dinero de la muerte que de la hermosa 
hija del Rey, esto es, la Justicia. 

Pero rodas las obras que Dios ha hecho son en extremo luminosas. Escucha, 
oh hombre, porque antes del comienzo del mundo el Padre celestial clamó con 
gran voz en Su intimidad: Oh Hijo Mío. Y el globo del mundo comenzó a existir, 
comprendiendo lo que el Padre había dicho; sin embargo las diversas especies 
de creaturas aún se oculraban en la oscuridad. Pero según aquello mismo que 
está escrito: Y Dios dijo: Hágase, aparecieron las diversas especies de creaturas 


real entre las creaturas y sus obras, las aprecio y las respeto en su dignidad; trabajo con sus obras 
de mancra tal que se alegran conmigo porque soy su báculo a lo largo del camino de la justicia, 
por lo que aquél que me desprecie caerá en un pozo. He surgido de la fuente que brota y que 
mana <Juan 4, 14>, y ninguna dificultad terrenal mc atemorizará. He despuntado al amanecer, 
y soy dilectisima amiga de Dios; con Él moraré y no me separaré de Él. Pues gracias a Él soy 
la salud vigorosa y estable, y no caigo en la aridez que declina y perece, porque soy la floración 
de todos los árboles que el invierno no marchita y no derriba la tempestad. Habito en el monte 
Sion, estoy en paz, camino en la mansedumbre del Cordero y en Su victoria me elevo: soy la 
victoria del Rey, y no seré vencida. Pues nadic me moverá, nadie me intimidará, porque no he 
de perecer.” (Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 4, 2, p. 174). 


3 “Enel momento en el que Yo, Dios, formo al hombre, creo en él la ciencia viviente del bien y 
del mal, de manera tal que pueda evitar el mal e imitarme en el bien a Mi, su Padre, Quien le di 
como semejanza Mía el discernimiento del bien y del mal, para que con aquella ciencia pueda 
conocer y discernir a todas las creaturas, y conociéndolas tenga poder sobre ellas, después de 
MI” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 2, 1, 23, p. 291). 
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<Gén. 1>. Así, mediante la Palabra del Padre y a causa de dicha Palabra todas las 
creaturas fueron hechas según la voluntad del Padre,* 

Y Dios vio todas las cosas y las conoció de antemano. Pero el mal ni elevándose 
ni cayendo puede producir por sí mismo algo, o hacer o crear cosa alguna, porque 
es nada; o bien solamente cuenta como una opción engañosa y una opinión 
contraria a la voluntad de Dios, de manera tal que el hombre obra el mal cuando 
hace esto que es falaz y contrario. 

Mas Dios envió a Su Hijo al mundo para que el demonio —que conoció el mal 
abrazándolo y lo sugirió al hombre- fuera vencido por Él, y para que el hombre 
—que había perecido por el mal- fuera redimido. Por lo que Dios rechaza las 
obras perversas, esto es, fornicaciones, homicidios, robos, rebeliones, gobiernos 
despóticos y engaños, obras propias de los hombres inicuos, porque las pulverizó 
a través de Su Hijo, Quien dispersó totalmente los despojos del tirano infernal. 

Por eso tú, oh hombre que te sientas en la cátedra suprema, desprecias a Dios 
cuando abrazas el mal; y en verdad no lo rechazas sino que te besas con él cuando 
lo mantienes bajo silencio —y lo soportas- en los hombres malvados. Por esto 
toda la tierra se turba a causa de la gran mudanza que producen los extravíos, 
porque lo que Dios destruyó, eso es lo que el hombre ama. 

Y tú, oh Roma, que yaces postrada como moribunda, serás sacudida de 
tal manera que la fortaleza de tus pies, sobre los que hasta hoy te sostuviste, se 
debilitará; porque tú no amas a la hija del Rey —es decir, a la Justicia— con un 
amor ardiente, sino que la amas como en la lánguida tibieza del sueño, y así la 
alejas de ti. Por eso también ella quiere huir de ti, si no la llamas nuevamente. 
Sin embargo los grandes montes' todavía te ofrecerán ayuda, levantándote y 
apuntalándote con la noble madera de magníficos árboles, de manera tal que no 
pierdas enteramente todo lo que hace a tu propia honra, esto es, al ornato de tus 
desposorios con Cristo, sino que aún conserves algunas plumas de tu esplendor, 


4  "Enverdad, todas las cosas que Dios hizo las tuvo en Su conocimiento antes del inicio del tiempo. 
Pues en la pura y santa Divinidad aparecieron juntamente las cosas visibles y las invisibles, sin 
momento ni tiempo, desde la cternidad, como los árboles u otras ercaturas que están próximos al 
agua se reflejan en ella, aunque no estén fisicamente en ella; sin embargo, toda su figura aparece 
allí. Pero cuando Dios dijo: Hágase, al punto fueron revestidas de una figura material aquellas 
cosas que Su presciencia contemplaba antes del tiempo, cuando aún no tenian cuerpo.” (Ibid, 
1, 1, 6(7), p. 52). 

5 “Y como Lucifer, con su voluntad perversa, se alzara hacia la nada —porque fue nada lo que 
quiso e intentó crcar—, cayó hacia la nada y no pudo levantarse, porque bajo él no había sino un 
abismo sin fondo.” (Cansae el curae <Las causas y los remedios de las enfermedades> 1, p. 1, 
línca 25, p. 2, línca 1). 


6 Las montañas es un término con que Hildegarda se refiere a los prelados. 
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hasta que venga la nieve de las burlas de las costumbres diferentes y hostiles, 
con grande y demente furor. Cuídate entonces: no quieras unirte al rito de los 
paganos, para que no caigas. 


Oye por tanto a Aquél Quien vive y no será exterminado. El mundo ahora 


vive en la lascivia,” luego estará en la tristeza,? después en el terror, tal que los 


hombres ya no se cuidarán de la muerte.? En todos estos tiempos hay unas veces 


momentos de jactanciosa desvergitenza, otros de contrición, y otras veces los 
tiempos de los rayos y truenos de diversas iniquidades.!* Pues el ojo desea con 


La referencia es al tiempo que comienza con el emperador Enrique 1V (al que se alude en cl 
texto que sigue), quien marca cl inicio de la “Querella de las Investiduras” que se continúa en 
tiempos de Hildegarda, con el emperador Federico Barbarroja: “A partir de los días de este juez 
surgieron la raíz de la iniquidad y cl olvido de la justicia y de la honestidad las que, dilatándosc 
y propagándose como por efecto de la debilidad propia de la mujer, avanzaron hasta otro guía 
portador de un nombre espiritual [¿el papa Anastasio?], quien tuvo la prudencia y la malicia de la 
serpiente y al que mató el juicio de Dios. En sus días la mencionada iniquidad y las costumbres 
superfluas de las formas de vida de los hombres comenzaron a calentarse y a hervir y a arrojar 
espuma.” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 3, 5, 15, p. 433). 


“Pero los dignatarios pontificios y todos los que por su disposición espiritual les están subor- 
dinados [...), aterrados por el juicio divino y dejando de lado la vana, soberbia confianza que 
anteriormente en todo momento habían tenido en sí mismos, volviendo en sí se humillarán; y 
lamentándose clamarán y dirán: Porque en la ordenada disposición de nuestro oficio hicimos a 
un lado al Dios todopoderoso, por eso sobre nosotros se ha extendido esta confusión, a saber: 
que seamos oprimidos y humillados por aquellos a quienes hubiéramos debido oprimir y humi- 
Mar. [...] Por lo cual consideremos que padecemos los justos juicios de Dios, porque quisimos 
someter bajo nuestro poder los reinos del mundo, de la misma manera como también nosotros 
debíamos estar bajo el yugo de Dios; y porque cumplimos el desco de cualquier apetito carnal, 
tampoco nadic osaba acusarnos por esto.” (Ibíd., 3, 5, 16, pp. 434-35). 


“[...] vendrán otros días plenos de dolor, en los que la voz del lamento de los profetas y la voz del 
Hijo de Dios encontrará cumplimiento en los hombres que, a causa del temor de las continuas 
tribulaciones, descarán la muerte y dirán: ¿Para qué hemos nacido?, y descarán que los montes 
caigan sobre ellos. Pues los días anteriores, de dolores y calamidades, tenían de tanto en tanto 
algún momento de alivio y recuperación; pero éstos, plenos de dolores einiquidades, no cesarán 
en sus males sino que en ellos se acumulará dolor sobre dolor e iniquidad sobre iniquidad, y a 
toda hora cl homicidio y la injusticia serán tenidos en nada, y así como se matan los animales 
para comerlos, así también en esos días unos hombres serán aniquilados por el furor de otros.” 
(Ibíd., 3, 5, 21, p. 442). 


“Sin embargo en esos días la justicia y la religión experimentarán a veces en los hombres la 
fatiga de la debilidad, pero recuperarán sus fuerzas prontamente; también a veces surgirá la 
iniquidad y cacrá nuevamente; a veces las guerras, el hambre, la peste y la mortandad crecerán 
y de nuevo se desvanecerán, y ninguna de estas cosas permanecerá entonces por mucho tiempo 
en un mismo estado y curso sino que se moverán de aquí para allá, tal que en un momento 
aparezcan y en otro desaparezcan.” (Ibid, 3, 5, 21, p. 441). 
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tremendo ardor, la nariz discierne, la boca mata.!* Pero el pecho!? salvará cuando 
la aurora aparezca como el esplendor de la primera alborada. Mas lo que vendrá 
en el nuevo deseo y en el fervor nuevo, no debe decirse. 

Pero Aquél Quien es grande y sin defecto alguno ha tocado ahora el pequeño 
habitáculo,'? para que viera los milagros y formara letras desconocidas y dejara 
oír una lengua ignorada.!* Y le dijo: Aquél que tiene la lima! no descuide la tarca 
de pulir y adaptar a la voz humana esto que le dirás, y que te fue revelado en una 
lengua manifestada a ti desde lo alto y no según la forma acostumbrada entre 
los seres humanos, porque ésta no te ha sido dada. 

Tú empero, oh hombre que te muestras como pastor, levántate y corre veloz- 
mente hacia la Justicia, de manera tal que no seas acusado ante el gran Médico 
por no haber limpiado de su inmundicia a Su redil y no haberlo ungido con 
óleo. Ahora bien, donde la voluntad desconoce los males, y donde el hombre no 
se entrega a su deseo, allí no sucumbe por entero en un juicio condenatorio, sino 
que purifica la culpa de su ignorancia mediante flagelos. 

Por consiguiente rú, oh hombre, quédate en el camino recto, y Dios te salvará, 
te conducirá nuevamente a la mansión de la bendición y la elección, y vivirás 
eternamente. 


ll Estasccuencia: “el ojo desca con tremendo ardor, la nariz discierne, la boca mata”, corresponde 
alas otras dos secuencias anteriores del mismo párrafo: la primera, la lascivia del desco, la tris- 
teza del discernimiento ante las propias acciones, y el terror de sus consecuencias; la segunda, 
la desvergúenza del pecado, la contrición o arrepentimiento en la toma de conciencia, y el 
consiguiente castigo. La referencia a la boca podría implicar no sólo la palabra del juicio y la 
sentencia, sino también la mortal mordedura en que consiste, finalmente, el pecado mismo. 


12 El pecho como sede del corazón, esto es, de la inteligencia y del amor. 
13 La referencia cs a Hildegarda y a su conocimiento por modo de visión. 


14 La interpretación varía entre quienes entienden que se trata de una lengua misteriosa (recor- 
demos que Hildegarda tiene una obra titulada Lingua ¡gnota, aún no enteramente descifrada, 
ni en cuanto a su contenido, ni en cuanto a su finalidad), y quienes dicen que se trata del latín, 
lengua que la abadesa no dominaba en cuanto a corrección y estilo. 


15 Elscerctario de Hildcgarda, el monje Volmar. 
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CARTA 9, AL PAPA ADRIANO, 
entre 1154 y 1159 


Se trata del Papa Adriano IV (Nicolás Breakspear), primero y único 
Papa inglés hasta el presente, consagrado en diciembre de 1154. En 
junio de 1155 coronó a Federico Barbarroja, quien había bajado de 
Alemania a Roma en 1154.* Pero luego, ante el poder cobrado por 
el emperador, el Papa y la curia tomaron medidas que incluían el 
apoyo a ciudades del norte de Italia hostiles al emperador -Milán 
particularmente—. Federico Barbarroja reaccionó violentamente y 
logró someter a Milán en 1158. Exigió entonces alos obispos italianos 
un juramento de fidelidad, y Adriano consideró la posibilidad de 
excomulgarlo, pero murió antes de concretar la sanción. Toda esta 
sicuación, que era de larga data, había causado una gran confusión 
y mezcla del orden temporal con el orden espiritual, con las secue- 
las de desorden motivado por las apetencias mundanas del clero y 
miembros de la curia. 


1 que da la vida a los vivientes dice: Oh hombre, tú soportarás con 
sufrimiento la cruel violencia de las lconas? y la vigorosa fuerza de los 
leopardos,? y en la captura del botín experimentarás el naufragio, por- 
que en medio de la fariga y el apremio has sido entregado a todos esos 
que corren hacia ti. Pero tienes una apreciable inteligencia para confrontar contra 
las crudelísimas costumbres de estos hombres, y enfurecido y atormentado por 
ellas sujetarás las crines de los caballos que no dejan de correr hacia los senderos 
del pillaje. Sin embargo, luchando contra ti mismo a veces casi te inclinas hacia 
la aparente probidad de ciertos hombres, cuando encubres y ocultas los bienes 


Il. El emperador, en cumplimiento del tratado de Constanza —firmado con Eugenio 11] en 1153-, 
había puesto fin a la república romana y a la rebelión de los romanos protegiendo así al papado; 
correspondía ahora al Papa cumplir su parte, ungiéndolo emperador. 


2  Sibienclicón es un tradicional simbolo de poderio y de soberanía, quien caza la presa y la mata 
es la lcona. 


3  Ensclbestiario medieval cl leopardo aparece como animal orgulloso y cruel, poderoso y agresivo, 
pero también un animal bastardo, en tanto se dice que es engendrado por un león y una pantera, 
Para el sentido de los animales alegóricos, véase Scivias <Conoce los caminos del Señor>, 
principalmente el libro HI. 
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de algunos que han muerto peleando en los caminos llanos. Por eso padecerás el 
combate de crueles barallas; pero destruirás los restos perecederos de aquellos que 


van ala fosa —esto es, al infierno— a causa de su dureza y sus violentas costumbres. 
Tú tienes el fortísimo poder de la llave <Mar, 16, 19>, que no va de buen grado 
hacia los panes ázimos con apariencia de sardónice.* 


Por consiguiente, busca en tu pecho la salvación de las aguas, para que no 


caigas en el torbellino, sino que en la mansedumbre descanses frente a la lasitud 
y la envidiosa malevolencia de aquellos que han sido trastornados y confundidos 
por el tormento de múltiples y diversas heridas, y en esto imites a tu Salvador, 
Quien te redimió. Dios no re abandonará <Sal, 37(36), 28>, sino que verás en 
Su Luz <Sal. 36(35), 10>. 
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Los panes ázimos hacen referencia a la Pascua judía, en tanto el sardónice, una piedra preciosa, 
está mencionado en Apoc. 21, 20, bajo la forma de sardónice, el quinto fundamento de los muros 
de la Jerusalén celestial, construidos sobre piedras preciosas. 


“Todo pecado comctido en la desmesura de la carne, o por el placer o por la amargura, o por 
otros vicios semejantes a éstos; o bien la blasfemia implicada en el culto a los ídolos —donde 
el verdadero Dios es ignorado y se adora una falsa imagen- [...]: todo esto será perdonado a 
los hombres en la penitencia pura, cuando mediante la compunción de las lágrimas y desde la 
intimidad de su corazón invoquen al verdadero Dios buscando fielmente Su misericordia, que 
brinda misericordiosamente. Porque aunque estos hombres cometan graves faltas, errantes en 
medio de sus pecados, no obstante si no rechazan totalmente a Dios, Quien en los ciclos reina 
con imperio y poder, buscándola encontrarán la mano de Su auxilio.” (Scivias <Conoce los 
caminos del Scñor> 3, 8, 8, pp. 486-87). 
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CARTA 10, AL PAPA ALEJANDRO, 
año 1173 


En 1173, a la muerte de Volmar —el confesor de las religiosas del 
monasterio de San Ruperto, y secretario y amigo de Hildegarda—, la 
abadesa reclamó al abad del monasterio de San Disibodo, su monas- 
terio de origen, un nuevo asesor para la abadía. El abad Helengario 
pretendió negarse, pero Hildegarda sostuvo su derecho, fundado en el 
texto de un convenio celebrado en ocasión de su partida para fundar 
su propio monasterio. Como el abad persistiera en su negativa, acudió 
al papa Alejandro II, 


h altísima y gloriosa persona, que fuiste primero creada por la 

Palabra de Dios por la que toda creatura, racional e irracional, fue 

constituida en su género: a ti especialmente el mismo Verbo te ha 

otorgado las llaves del reino celestial -esto es, el poder de acar y 
desatar <Mar. 16, 19>— mediante el vestido de Su humanidad.! 

Tú también, excelentísimo padre, eres el alimento de todas las personas espi- 
rituales que, como la trompeta de la jusricia de Dios, resuenan en la Iglesia -la 
cual refulge ceñida por variados ornamentos <Sal, 45(44), 8-10; 15>—, mientras 
otros brindan a la gente los buenos ejemplos, a imitación de la vida de los santos, 
Si obran con rectitud, lo atribuyen a Dios y no a sí mismos, y se alegran por 
aquellos que imitan sus buenas obras, siguiendo con ello a los primeros santos 
que dominaban su carne, y a sí mismos se fortalecian con la clara victoria de la 
milicia celestial en su lucha contra los vicios del diablo, y con su buena voluntad 
elevaban la mirada hacia Dios, como los ángeles. 

Así también tú, oh dulce padre, imita al bondadoso padre que con gran 
alegría acogió a su hijo que, arrepentido, volvía a él; y maró un ternero cebado 
para agasajarlo <Luc. 15, 18-24», y a quien lavó con vino las heridas del que había 
sido asaltado y lastimado por los ladrones en la confusión de la oscuridad <Lec, 
10, 30-37>. Así queda ejemplificada la dureza de la corrección y la piedad de la 


1. “Y Dios hizo al hombre a Su imagen y semejanza, porque también quiso que la forma del hombre 
fuera el vestido de la santa Divinidad; y por eso significó en el hombre a todas las creaturas, de 
la misma manera que toda creatura provino de Su Verbo.” (Liber divinorum operum <El libro 
de las obras divinas> 1, 4, 14, p. 145). La humanidad revestida por el Verbo divino de algún modo 
reviste al Vicario de Cristo de Su Divinidad. 
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misericordia.? Y la estrella de la mañana, que precede al sol del día, sea en la 
Iglesia que, confundida durante mucho tiempo por la oscuridad de los cismas y 
divisiones,? carece de la luz de la justicia de Dios. Y por eso tú corrige según el 
celo de Dios, y unge alos arrepentidos y penitentes con el óleo de la misericordia, 
porque Dios más quiere misericordia que sacrificios <Os. 6, 6; Mar. 9, 13; 12,7>. 

Ahora, oh suavísimo padre, yo y mis hermanas nos postramos de rodillas ante 
tu paternal piedad, rogando que te dignes mirar la pobreza de esta pobrecilla 
mujer, porque al presente estamos sumidas en gran tribulación, ya que el abad 
del monte de San Disibodo y sus hermanos contradicen nuestros privilegios y 
nuestra capacidad de elección, que siempre tuvimos, Sobre esto hemos velado 
siempre con gran cuidado, para que no nos sea quitado, porque si no nos con- 
cedieran varones piadosos y temerosos de Dios —como los queremos— nuestra 
espiritualidad religiosa se destruiría toralmente. 

Por eso, mi señor, ayúdanos por Dios, para que obtengamos al sacerdote de 
nuestra elección o bien a otros, tan pronto como sea posible, los cuales conforme 
a la voluntad de Dios se ocupen de nosotras y de nuestro aprovechamiento. 

Ahora una vez más te rogamos, piadosísimo padre, que no desprecies nuestra 
petición y tampoco a nuestros mensajeros, quienes advertidos por un fiel amigo 
nuestro vinieron en nuestra ayuda para suplicarte. Concédeles lo que desean 
alcanzar de ti, para que al finalizar esta vida —que ya declina hacia el atardecer 
llegues a la luz inextinguible y oigas la dulce voz del Señor: ¡Bien, siervo bueno 
y fiel!, porque fuiste fiel en lo poco te pondré al frente de mucho. Entra en el 
gozo de tu Señor <Mart. 25, 21-23>. Inclina pues a nuestras súplicas los oídos 
de tu piedad, y sé para nosotras y para ellos un día luminoso, a fin de que por la 
indulgencia de tu magnanimidad demos todos nosotros gracias a Dios, y para 
que también cú siempre goces de la eterna felicidad. 


ey 


2 “El Padre abandona ya la severidad de las obras, rigor por el que antes de la encarnación de Su 
Hijo a nadic permitía entrar en cl reino celestial; pero ahora en Su mismo Hijo abre la puerta 
de los gozos celestiales, cuando gracias a Su Hijo perdona al hombre cada deuda de pecado 
confesada desde el corazón.” (Ibid., 2, 1, 49, pp. 343-44). 

3  Lareferencia puede ser a la actitud del emperador Federico Barbarroja, quien en 1159 había 
nombrado a Victor 1V, contra el Papa Alejandro 111; en 1164 designa a Pascual 111 contra el 
mismo Sumo Pontífice, y en 1168 nombra a Calixto 111. La jerarquía eclesiástica cstaba divi- 
dida cn cuanto a sus Icaltades, esto es, su adhesión al Papa de Roma, o a Federico y los papas 
designados por él. El emperador emprendió muchas acciones bélicas de represalias contra los 
obispos que se le oponian, y sus diócesis. Recién en 1177 se firmó la paz de Venecia, 
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CARTA 11, A HARTWIG, ARZOBISPO 
DE BREMEN, después de 1148 


Es una misiva discretamente laudatoria y llena de buenos deseos hacia 
una persona que, hasta ese momento, había favorecido, tanto él como 
su familia von Stade, a la abadesa. La relación sufrirá con motivo del 
episodio de Ricarda von Stade. 


uien te vio en el primer día y te dio ojos para ver juntamente con 
alas capaces de volar por encima de toda creacura,? y Quien hizo al 
hombre espejo de la plenitud de todos Sus milagros? -de manera tal 

que la ciencia de Dios resplandece en él-, como está escrito; Dioses 


nn — 


Véase C.12 y 13 (nuestra edición, pp. 71-73). 


En la Carta 70 lecmos: “Pues Dios le otorgó al hombre la racionalidad. En efecto, el hombre es 
racional por la palabra de Dios; la creatura irracional, en cambio, es como un sonido solamente. 
Así Dios constituyó en el hombre a toda creatura. Y dio a la racionalidad dos alas: el ala derecha 
significa el conocimiento del bien, la izquierda empero, la ciencia del mal; con éstas cl hombre es 
como un ave.” (nuestra edición, $ 5 p. 206). Y también en Liber vite meritorum <El libro de los 
merccimicntos de la vida> 5, 7 (p. 223): “El hombre vuela con las alas de la racionalidad viva, y 
toda ave y reptil vive y se mueve a partir de sus elementos. El hombre tiene y muestra su voz en 
la racionalidad, toda otra creatura cs muda y no puede ayudarse a sí misma ni a los demás, sino 
que cumple su oficio.” Y abundando: “Por esto, quienquiera que tenga el conocimiento [que vienc] 
del Espíritu Santo y las alas de la fe no pase por alto esta advertencia Mía, antes bien recíbala 
en el gustoso abrazo de su alma.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 1, 1, 6, p. 11). Véase 
C.87r/b, n. 1 (nuestra edición, p. 267). Y, para concluir: “El alma vucla en cl hombre con cuatro 
alas: la sensibilidad, el intelecto, la ciencia del bien y la ciencia del mal. Con la sensibilidad actúa 
en el hombre según cl gusto de la carne; gracias al intelecto discicrne si sus obras agradan a Dios 
o alos hombres. Mediante las dos alas de la ciencia del bien y del mal el hombre lleva a cabo toda 
obra suya en el alma: por la diversidad de las dos ciencias se distingue su naturaleza, porque con el 
alma pide a Dios la salvación, con la carne a los hombres, el honor. Y asi a veces asciende al ciclo 
gracias a la ciencia del bien, y a veces, por efecto de la ciencia del mal, es arrojada a tierra. Pero 
cuando el hombre, alguna vez tocado interiormente por la gracia del Espíritu Santo, sc ha sentido 
oprimido en el alma por el peso de sus pecados, entonces dirige a Dios sus suspiros haciendo 
penitencia por sus malvadas acciones; y así como los vientos recorren el firmamento ora como 
una brisa serena, ora como una gran tempestad, asi el hombre está siempre empeñado sea en el 
bien, sea en el mal." (Liber divinorum operun <El libro de las obras divinas> 1, 4, 51, p. 185). 


“Y así el hombre existe con dos naturalezas: cuerpo y alma, como la carne no existe sin la 
sangre ni la sangre sin la carne, aunque son de naturaleza disimil; y así como el alma no es sin 
el cuerpo, tampoco Dios es sin Su obra. Pues Su obra se ocultaba cternamente en Él, antes de la 
eviternidad y en ella, como cl alma se oculta invisiblemente en cl cuerpo, Pero el alma vive sin el 
cuerpo, y luego del día postrero, anhelándolo, pedirá a Dios su ropaje para vestirlo. Así también 
Dios, Quien es la vida sin inicio antes de la eviternidad y en ella, en un tiempo determinado 
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sois, y todos bijos del Alrísimo <Sal. 82(81), 6>, Él vuelve hacia ti Su mirada, y 
hacia ti dirige Su propia voluntad. 

El hombre toca a Dios* -Quien no tiene principio ni fin— cuando la racio- 
nalidad que hay en el hombre imita a Dios, y porque también la ciencia del bien 
y del mal revela a Dios.5 Así es la rueda de la eternidad.* 

Que Dios mismo haga que huyas de aquel mal que comenzó el primer día, 
carente de una voluntad buena, y que siempre contradice a Dios. Que haga en ti 
ventanas” que resplandezcan en la Jerusalén celestial <Dan. 6, 10> — ventanas 
bellamente edificadas en las virtudes—, y haga que puedas volar en el abrazo del 
amor de Dios, tal como aquél a quien Dios había ungido dijo: ¿Quiénes son estos 
que vuelan como nubes, y como las palomas asus nidos$? <Is. 60, 8>. 

Y una vez más: Yo, apenas una pobrecita figura de mujer, vi en ti la luz de la 
salvación. Ahora, cumple los preceptos de Dios, los que te da la gracia de Dios, 
y los que el Espíritu Santo te enseña. 


atrajo a Sí Su vestido, que estaba eternamente oculto en Él. Y de este modo Dios y el hombre 
son uno, como el alma y el cuerpo, porque Dios hizo al hombre a Su imagen y semejanza. Pero 
como loda cosa tiene una sombra, así también el hombre es la sombra de Dios; la sombra es la 
manifestación de la obra, y el hombre es la manifestación del Dios omnipotente en todos Sus 
milagros. Él mismo es una sombra porque tiene un comienzo; Dios, en cambio, no tiene inicio 
ni fin. Por eso la armonía celestial es el espejo de la Divinidad, y cl hombre es el espejo de todos 
los milagros de Dios.” (Causae el curae <Las causas y los remedios de las enfermedades> 2, 
p. 64, líncas 5-25). 


Véase C.66r, n. 5 (nuestra edición, p. 199). 
Véase C.I5r, n. 11 (nuestra edición, p. 79) y C.1, n. 1 (nuestra edición, p. 69). 
Véase C.S6, n. 2 (nuestra edición, p. 177). 


En todo edificio las ventanas son el lugar translúcido, por donde la luz pasa e ilumina el interior, 
o bien lo abre a la luminosidad del exterior. 

8  Tantoel texto bíblico cuanto cl hildegardiano traen “fenestras". En pro de la claridad de la lectura, 
y recordando que las palomas, cuando van hacia las ventanas de los edificios, es precisamente 
para hacer sus nidos en ellas, hemos preferido poner “nidos”. 
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CARTA 12, A HARTWIG, ARZOBISPO 
DE BREMEN, entre 1151y 1152 


En ocasión de la fundación del monasterio de San Ruperto y el tras- 
lado de las religiosas a dicho lugar desde el confortable monasterio 
de San Disibodo, una parte de ellas abandonó el lugar, cosa que sig- 
nificó un duro golpe para Hildegarda, a lo que se sumó la defección 
de Ricarda von Stade, su secretaria y persona de confianza. La joven, 
impulsada en gran parte por las ambiciones de su propia familia, se 
trasladó al convento de Bassum para ocupar allí -aunque era paralas 
monjas una perfecta desconocida— el cargo de abadesa. Hildegarda 
se opuso a ello por todos los medios. Recurrió a Hartwig, arzobispo 
de Bremen y hermano de la joven —en cuya diócesis se encontraba el 
futuro monasterio de Ricarda—, con una carta que contiene elementos 
en verdad reveladores de la situación que estaba viviendo. 


h tú, digno de alabanza, necesaria al hombre que por el oficio 

pontifical detenta la sucesión del Dios altísimo. Que tu ojo vea a 

Dios y tu inteligencia conozca Su justicia, que arda tu corazón en 

el amor de Dios de manera tal que tu alma no desfallezca, Con 

suma diligencia edifica la torre de la Jerusalén celestial <Hebr. 12, 22>, y Dios 

te dé como ayuda a la dulcísima, materna Misericordia. Sé luminosa estrella 

que brilla en medio de las tinieblas de las noches de los hombres malvados, y sé 

el ciervo veloz que corre hacia la fuente de agua viva <Sal, 42(41), 2>, Mira con 

cuidado, porque en estos días muchos pastores son ciegos y cojos y ladrones del 
patrimonio de la muerte, sofocando la justicia de Dios, 

Oh estimado, tu alma me es muy amada a causa de tu familia. Ahora escú- 

chame, postrada a tus pies con lágrimas y quebranto, porque mi alma está 

extremadamente triste <Mat. 26, 38; Marc. 14, 34>: cierto hombre horrible! 


Il. Sereficre Hildegarda al abad Kuno, como lo dice poco más abajo, con quien había mantenido 
y mantenía dura pelea en pro de su decisión de trasladarse a San Ruperto, y en defensa de los 
derechos y bienes que les correspondían, a clla y a sus monjas. Dado que la marquesa von 
Stade, madre de Ricarda, había apoyado en un todo a Hildegarda —y su apoyo incluso material 
se marchaba con clla a San Ruperto-, no sería extraño que Kuno hubicra querido crear un lazo 
de favores (la propuesta o el apoyo al nombramiento de Ricarda como abadesa) para retener la 
benevolencia de la marquesa quien, sin duda alguna, adhirió a la promoción de su hija y la alentó, 
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apartó a nuestra queridísima hija Ricarda de mi consejo y mi voluntad y de los 
de mis otras hermanas y amigos, separándola de nuestro claustro en virtud de su 
voluntad temeraria. Pues Dios sabe todas las cosas, sabe dónde es úril el cuidado 
pastoral, por lo que el hombre fiel no da vueltas buscando lugares y cargos de 
preferencia. Porque si con espíritu inquieto lo hiciera, queriendo ser maestro y 
deseando más la voluptuosidad del poder que prestar atención a la voluntad de 
Dios; hay en él un lobo rapaz <Gén. 49, 27>, y su alma jamás busca los bienes 
espirituales con sincera lealtad: allí hay simonía.? 

De donde no era necesario que nuestro abad, en su obcecación e ignorancia, 
destinara a un alma santa a esta empresa y a semejante temeridad, por la ceguera 
de su espíritu. Si nuestra hija hubiese permanecido tranquila, Dios la hubiera 
preparado para Su gloriosa voluntad.* 

Por eso me dirijo a ti, que te sientas en el rrono episcopal según el orden de 
Melquisedec <Sal. 110(109), 4; Hebr. 5, 6>, y te ruego por Aquél Quien entregó 
Su vida por ti, y por Su nobilísima Madre, que me envíes a mi queridísima hija, 
porque yo no dejo de lado la elección de Dios ni la contradigo dondequiera que 
fuere. Y así que Dios te dé la bendición que Isaac dio a su hijo Jacob <Gén. 27, 
27-29>, y te bendiga con la bendición que a través de Su ángel dio a Abraham 
por su obediencia <Gén. 22, 15-18>. 

Ahora óyeme, no deseches mis palabras como lo hicieron tu madre, tu her- 
mana y el conde Germán. No te hago injuria ignorando la voluntad de Dios y la 
salvación del alma de tu hermana, sino que suplico pueda yo ser consolada por 
su intermedio, y ella por mí. Lo que Dios ha ordenado, no lo contradigo. 

Que Dios te dé la bendición del rocío del cielo <Gén. 27, 28>, y todos los 
coros angélicos te bendigan, si me escuchas a mi, sierva de Dios, y cumples la 


voluntad de Dios en esta causa. 


desoyendo las protestas de Hildegarda, quien argumentaba válidamente la extrema juventud de 
la joven por un lado y la intención de la propuesta por el otro, 

“Yo no quiero que los cargos y oficios establecidos según Mi disposición sean, en manera alguna, 
arrebatados en virtud de una oculta compraventa; quiero que para su asignación haya una causa 
razonable, de manera tal que quienes los reciban sean útiles ante Dios y ante los hombres.” 
(Scivias <Conoce los caminos del Scñor> 3, 6, 18, pp. 444-45). “El desordenado, ávido desco 
[de estos hombres] los persuade para que dominen a otros hombres mediante un honor robado 
y arrebatado, no pedido, ni recibido, ni constituido por Mi.” (Ibíd., 3, 9, 20, p. 532). 

Véase la referencia a este episodio, según lo trae la Vita Sanctae Hildegardis Virginis <Vida de 
la santa virgen Hildegarda>, en C.13r, n. 7 (nuestra edición, p. 74). 


to 


uu 
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CARTA 13R, A HARTWIG, ARZOBISPO 
DE BREMEN, año 1152 


Poco tiempo después de su designación como abadesa de la comu- 
nidad de Bassum, designación resistida por Hildegarda,! la joven 
religiosa Ricarda von Stade falleció. Su hermano Hartwig, arzobispo 
de Bremen, escribió ala abadesa de Bingen para comunicarle la triste 
noticia y, al mismo tiempo que le asegura la piadosa forma en que su 
hermana recibió los sacramentos en su última hora, le habla de cómo 
Ricarda anhelaba su antiguo monasterio y cómo había descado volver 
a ella, Termina su misiva agradeciendo todo el amor que la abadesa 
dispensó a Ricarda. Esta carta es la respuesta de Hildegarda.? 


no se oscurece! Mas Dios obra en ellas como un fuerte guerrero 


h qué gran milagro tiene lugar en la salvación de aquellas almas en 
o las cuales Dios de tal modo fijó Su mirada, que Su gloria en ellas 


que en esto se empeña para no ser vencido por nadie, sino para 


que su propia victoria sea estable y duradera, 


Ahora oye, oh querido. Así se llevó a cabo en mi hija Ricarda, a la cual llamo 


hija y madre mía, porque todo el buen amor? de mi alma fue hacia ella, después 
que en una muy vívida visión la Luz Viviente me enseñó a amarla. 


Oye. Dios la tuvo en tal celo, que el deleite del mundo no pudo abrazarla, 


sino que siempre luchó contra él, por más que ella apareciera como una flor por 


1 
2 


Véase C.12 (nuestra edición, p. 71). 


Sobre esta carta es necesario hacer algunas precisiones, a los efectos de facilitar su comprensión. 
En claño 1151 Hildegarda concluye su libro Scivias <Conoce los caminos del Señor>, en cuya 
última visión aparece lo que puede ser un esbozo o bien un resumen —según cuál de los dos textos 
haya incidido en el otro— de Ordo Virtutum <El drama de las Virtudes>, obra que también fue 
compuesta, o al menos comenzada, por ese entonces. También en esc año se produce la defección 
de Ricarda von Stade del lado de Hildegarda, Algunos autores opinan que, de alguna mancra, 
Ordo Virtutum recoge la situación señalada en último término y vivida con gran intensidad por 
la abadesa de Bingen, quien la transforma en un texto referido al camino de toda alma, o tal vez 
al recorrido por Ricarda. Algunas expresiones aparecen en las dos obras, y también en esta carta. 


El término latino es “caritas”, pero dado que el lector de hoy da a esa palabra una acepción que 
no refleja cabalmente su sentido, hemos preferido traducirlo, no por “amor”, sino por “bucn 
amor", para evitar confusiones. La traducción inglesa vierte por “divine love”, “amor divino”. 
Véase: The Letters of Hildegard of Bingen. Vol. 1. Transl. by Joseph L. Baird and Radd K. 
Ehrman. New York/ Oxford: Oxford University Press, 1994, p. 51, 
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su belleza y ornato, en medio de la música de este mundo.* Pero mientras ella aún 
permanecía en su cuerpo, ol que en una visión verdadera se decía de ella: “Oh 
Virginidad, en el tálamo del Rey permaneces”. Ella, en efecto, en la virginal rama! 
<1s, 11, 1> forma parte del orden santísimo, en el que se alegran las hijas de Sion. 
Pero, sin embargo, la antigua serpiente quiso apartarla del santo y feliz honor 
en nombre de la alta nobleza de su linaje humano.” Pero el Sumo Juez arrebató 
a esta hija mía para SÍ, quitando de ella toda gloria humana, Por lo que mi alma 
tiene gran confianza en ella, por mucho que, mientras viviera en el mundo, el 
mundo amara su belleza y su prudencia. Pero Dios la amó más. Por eso, Dios no 
quiso dar a su amada al rival que la amaba, esto es al mundo. 

Ahora tú, oh querido Hartwig, que haces las veces de Cristo, cumple la 
voluntad del alma de tu hermana,* como lo pide la necesidad de la obediencia. 
Y ya que ella siempre fue solícita por ti, así también tú ahora ten solicitud por el 
alma de ella, y haz obras buenas, según su ferviente deseo. Por lo cual, también 
yo quito de mi corazón aquel dolor que me causaste en esta hija mía. Dios te 
conceda, por los sufragios de los santos, el rocío de Su gracia y la feliz recompensa 
en el mundo futuro. 


en 


4 Eneldrama litúrgico Ordo Virtutum <El drama de las Virtudes>, escena 11, v. 151 (cn: HiLDE- 
GARDIS BINGENSIS. Opera Minora, p. 512), esa flor, la Virginidad, ya no aparece “en medio de 
la música de este mundo” sino que permanece “en la música de los ciudadanos del Ciclo”. 


5 La misma frase se encuentra en boca de la Castidad en Ibid., 2, v, 144, p. 511. 


6  "“virgineavirga": es una expresión que aparece reiteradamente en Symphonia armonie celestium 
revelationum <La armoniosa música de las revelaciones celestiales>. Juega con los términos 
virgo, virgen, y virga, rama o vástago, y a partir de la alusión a la rama —primero seca y lucgo 
florccida— de Aarón (Núm. 17, 17-23 -Vulg. 17, 1-8-) y al vástago de la raíz de Jesé —padre de 
David-, la referencia es a la Virgen María. En el texto, se trata de la virginidad consagrada, la 
rama monástica de la Iglesia. 


7 Véase la seductora invitación del diablo: “¡Fatua, fatua! ¿En qué tc aprovecha tu esfuerzo? 
Vuelve tu mirada hacia el mundo, y él te abrazará con gran honor.” (Ordo Virriutum <El drama 
de las Virtudes>, escena 1, vv. 68-69, p. 508). Y en boca de Hildegarda misma: “Pues cuando 
escribía mi libro Scivias, yo sentía un grande y santo amor—como lo tuvo Pablo hacia Timotco— 
por cierta joven noble, hija de la mencionada marquesa [von Stade]. Con una amistad solicita 
la joven se había unido a mi en todos mis trabajos, y sufrió conmigo en mis aflicciones, hasta 
que terminé el libro. Pero después de esto y debido a su ¡lustre linaje deseó una dignidad de 
mayor renombre: que se la designara madre de cierta iglesia esclarecida, cosa que sin embargo 
no buscó de acuerdo con la voluntad de Dios sino según la honra de este mundo." (Mira Sanctae 
Hildegardis Virginis <Vida de la santa virgen Hildegarda> 2, 5, p. 29). 


8  Segúnla Carta 13, en la que Hartwig comunica a Hildcgarda la muerte de Ricarda, el arzobispo 
asume la voluntad de su hermana y promete visitar el monasterio de San Ruperto en su nombre, 
Esta visita, esta voluntad es la que le reclama la abadesa. 
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CARTA l14R, A ARNOLDO, ARZOBISPO 
DE COLONIA (?), entre 1150 y 1156 (?) 


Esta carta responde a la solicitud que cl arzobispo de Colonia hiciera a 
la abadesa de Bingen, pidiéndole el envio del libro que “inspirada por 
el Divino Espíritu escribisteis”, esto es, Scivias <Conoce los caminos 
del Señor>, ya sea que esté acabado o no en su redacción. Hildegarda 
responde afirmativamente. 


hora, oh pastor de tu pueblo, yo pobrecilla! te he enviado, tal como 

pediste, los escritos de estas visiones veraces, que nada contienen 

como procedente del ingenio humano ni de mi propia voluntad; 

al contrario, la Luz Indeficiente? ha querido manifestar su compo- 
sición y sus mismas palabras como Le plugo. Del mismo modo, tampoco esto 
mismo que ahora te escribo proviene de mi ingenio o de decisión humana alguna, 
sino de una revelación celestial. 


Il. VéaseC.l, n. 2 (nuestra edición, p. 43). 
2 Véase C.2,n. 2 y 3 (nuestra edición, p. 46). 


Cartas de Hildegarda de Bingen. Vol. 1 75 


CARTA 15R, A LOS PASTORES 
DE LA IGLESIA, año 1163 (?) 


Esta carta responde al pedido del Deán Felipe de Heinsberg, quien 
solicitaba una copia del sermón predicado por Hildegarda en Colo- 
nia, en el que enrostraba a los clérigos de Colonia su negligencia en 
el cuidado de las almas. Como resultado de ese descuido y de sus 
costumbres pecaminosas, les dice la abadesa, el pueblo esrá siendo 
apartado del recto camino por los cátaros -de gran presencia en 
Colonia-, contra quienes ella dirige su crítica más penetrante y 
mordaz. Dos de los puntos más destacados en su crítica son: la insis- 
tencia acerca de la santidad del mundo creado —dirigida contra la 
doctrina de los cátaros sobre el mal inherente en toda cosa creada—, 
y la presentación de algunas de las figuras del Antiguo Testamento 
como amadas, escogidas y constituidas por Dios con una misión 
específica en su tiempo, pero también como anticipando el tiempo 
del Mesías por venir, saliendo así al paso del rechazo cátaro contra 
el Antiguo Testamento.! 


uien era, Quien es y Quien ha de venir <Apoc. 1, 4> dice a los pastores 

de la Iglesia: Aquél Que era, había de producir la creación, de manera 

tal que tenía en Sí mismo el testimonio de los restimonios, haciendo 

todas Sus obras según Su deseo. El Que es hizo toda la creación y 

mostraba el testimonio de testimonios en todas Sus obras, de manera tal que 
cada cosa creada se hizo presente.? El Que ha de venir purificará todas las cosas, 
las recreará de otra forma, y quitará y hará desaparecer todas las arrugas del 
paso de los tiempos, y hará que todas las cosas sean al mismo tiempo siempre 
nuevas; y después de la purificación revelará cosas desconocidas. Desde Él un 
viento sopla diciendo: Porque no carezco de poder, Yo he puesto el firmamento 


1. Losapéndices que adicionan material del Riesenkodex, según Barbara Newman sugiere (New- 
MAN, BARBARA. Sisier of Wisdom; St. Hildegard's Theology of the Feminine. 2" cd. Berkeley: 
University of California Press, 1997, p. 234, nota 89), pueden ser un material proveniente de 
otros sermones sobre el tema predicado por Hildcgarda en otras oportunidades. (The Letters 
of Hildegard of Bingen, Vol. 1. Transl. by Joscph L. Baird and Radd K. Ehrman. New York/ 
Oxford: Oxford University Press, 1994, pp. 54-55). 


2 VéaseC.8, n. 4 (nuestra edición, p. 62). 
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con todo su ornato <Géx. 1, 6>, pues tiene ojos como para ver, orejas para oÍr, 
una nariz para oler <Marc. 8, 18>, una boca para gustar. Pues el sol es como la 
luz de Sus ojos, el viento como el oír de Sus orejas, el aire como Su fragancia, el 
rocío como Su sabor, la fuerza vital [niriditater] que exuda es como el aliento 
de Su boca. También la luna marca el orden de los tiempos, y así manifiesta su 
ciencia al hombre.? Y las estrellas parecen racionales porque tienen un círculo, 
como también la racionalidad comprehende y abraza muchas cosas, Yo afirmé y 
consolidé los cuatro ángulos de la tierra <Apoc.7, 1> con fuego, nube y agua, y de 
esta forma unÍ juntamente y comuniqué todos los confines del mundo como con 
venas. Con el fuego y el agua formé las piedras como si fueran huesos, y formé 
la tierra dotada de humedad y de fecundo vigor [ririditate] a modo de médula. 
Extendí y profundicé los abismos, como pies que sostienen el cuerpo en su lugar, y 
las aguas que fluyen a su alrededor son para asegurarlos. Así fueron hechas todas 
las cosas, para que nada faltara. Si la nube no tuviera fuego y agua no coagularía 
con firmeza, y si la tierra no tuviera humedad y fuerza vital [uiriditatem] sería 
como la ceniza. Y si las orras luminarias no tuvieran la luz ígnea del sol, no ful- 
gurarían a través de las aguas, sino que serían invisibles. 

Éstos son losinstrumentos paralaedificación del hombre, los que él comprende 
tocando, besando y abrazando, puesto que ellos lo sirven: tocándolos porque el 
hombre permanece en medio de ellos; besándolos, porque obtiene conocimiento 
através de ellos; abrazándolos, porque ejerce su noble poder mediante ellos. Pero 
el hombre nada podría en ningún sentido si no existiera con ellos. Así, ellos con 
el hombre, y el hombre con ellos. 

¡Oh hijitos!, que apacentáis Mis rebaños de acuerdo al apremiante mandato 
del Señor, ¿por qué no os ruborizáis avergonzados, cuando ninguna de las otras 
creaturas abandona los preceptos recibidos del Maestro, antes bien los cumplen 


3 “Dios estableció los oficios de estas luminarias en el firmamento y las dividió en luminarias del 
día y de la noche, porque entre estas dos divisiones —esto es, entre el día y la noche- se da toda 
disposición referida a cuanto cl hombre necesita. Pues el hombre conoce con la racionalidad, 
a través de los signos de estas luminarias, lo que cada una de ellas es, y cómo denominar los 
tiempos de los días, de las noches y de los años gracias a cada uno de estos signos. Y conoce que 
esas luminarias aparecen resplandecientes en el firmamento, iluminando la tierra y cuanto hay 
en ella, Y todo esto ha sido dispuesto tal como Dios lo ordenó. (...)”. (Liber divinorum operum 
<El libro de las obras divinas> 2, 1, 35, p. 311). 


4 “Dios, Quien para la gloria de Su nombre compuso el mundo con sus elementos, lo afirmó 
con los vientos, ciñéndolo de estrellas lo iluminó, lo colmó también con las otras creaturas, y 
dotándolo con la más grande encrgía puso en él al hombre con todas ellas a su alrededor, ya 
que en todo deberían asistirlo e intervenir en todas sus obras, de mancra tal que interactuara 
con ellas: porque el hombre sin cllas no puede vivir ni subsistir, como se te manifiesta en esta 
visión.” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> l, 2, 2, p. 65). Véase también 
Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 6, 19-23, pp. 271-73. 
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ala perfección? Os puse como el sol y las otras luminarias para que iluminarais 


a los hombres mediante el fuego de la doctrina, resplandeciendo por la buena 


reputación y encendiendo los corazones ardientes, 


Yo hice esto en la primera edad del mundo. Porque escogí a Abel <Gén. 4,4>, 


amé a Noé <Gén. 6, 8>, instruí a Moisés para la promulgación y enseñanza de la 
Ley <Éx. 20>, establecí como profetas a Mis amigos que más Me amaban. Abel 
prefiguraba el sacerdocio, Noé el magisterio pontificio,” Moisés al mensajero 
regio? y los profetas, muchas otras formas de magisterio? Por otra parte, Abel 
esparció su esplendor como la luna, porque reveló el tiempo de la obediencia 
con su ofrenda; y Not lo hizo como el sol, porque perfeccionó el edificio de la 


78 


“Porque el vuclo y la amplitud de los vientos, la suave humedad del aire y la fecunda lozanía de los 
árboles y de las hierbas, contenidos por la encrgía de los seres superiores en los que también Dios 
lleva a cabo la obra de su creación y su sustentación, Le dan gloria con su creación y con su eleva- 
ción, cuando en todo Le obedecen plenamente. Pues Dios es glorificado a través del desempeño de 
Sus creaturas, como un hombre es ensalzado cuando es revestido con alguna dignidad. También 
el fuego y la luz del aire engalanan Sus vestiduras: porque el fuego, animando con su calor a 
diversas ercaturas, y la suave luz iluminándolas, honran a Dios como adornándolo con el servicio 
de su oficio, ya que Él mismo es conocido a través de Sus creaturas, y a causa de ellas es llamado 


.m 


*Omnipotente".” (Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 3, 20, p. 136). 


Abel prefigura el sacerdocio tanto en la pureza de su vida cuanto en la ofrenda del sacrificio 
que fue acepto y agradable a Dios, y también por ser objeto de “elección” por parte de Dios: la 
vocación sacerdotal como clección y llamado divino. 


Nod, “amado” por Dios por su justicia, prefigura el magisterio pontificio por su conducción del 
arca, la nave de la salvación, sobre las aguas, al igual que lo harán luego Cristo Quien no per- 
mitió que se hundicra la nave azotada por los vientos-, el pescador Pedro y sus sucesores, hasta 
nuestros dias. Noé aparece también, de algún modo, como padre de una segunda familia humana 
-toda otra que no fucra la suya había perecido en el diluvio—, en medio de lo que también podria 
llamarse “una segunda creación”, dado que tierra, aire y mar han de ser poblados nuevamente 
con los animales salvados en el arca: los otros todos habían fenccido. La nave de la Iglesia, guiada 
por cl Sumo Pontifice, alberga y perpetúa la nueva creatura: el cristiano, y con él su mundo. 
Finalmente, a la promesa de miscricordia cterna hecha por Dios a Noé y simbolizada por el arco 
iris, corresponde la promesa de Cristo a Pedro: “Y Yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré Mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella” <Mar, 16, 18>, 


Moisés, “instruido” por Dios para la promulgación y enseñanza de la Ley; mensajero de Dios, el 
rey de Israel, mensajero de Su palabra y de Su voluntad para la instrucción de Su pueblo, prefigura 
al mensajero real: Cristo, Quien confirma la vigencia de la Ley (*No penséis que he venido a 
abolir la Ley o los profetas: no he venido para abolir, sino para darles cumplimiento” Mar, S, 
17) y dice: “Mi doctrina no es Mia, sino del que Me envió” <Juan 7, 16>, Después de Cristo, la 
cátedra de Pedro y sus sucesores, y los obispos y sacerdotes unidos a él, son los mensajeros de la 
Palabra de Dios: “Id portodo el mundo predicando el evangelio a toda creatura” <Afarc. 16, 15>, 


“Y el Espiritu Santo, Quien procede del Padre y del Hijo, hizo profctizar a los profetas con la 
verdad de la profecía, si bien a menudo ocultaban la profundidad de la profecía aunque escribicran 
el texto, porque a veces hablaban mediante signos, como en la penumbra y en visión nocturna,” 
(Explanatio Symboli Sancti Athanasii <Explicación del Credo Atanasiano>. En: HILDEGARDIS 
BINGENSIS. Opera Minora, vv. 382-86, pp. 122-23). 
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obediencia; y Moisés brilló con la fuerza de los planetas, porque recibió la Ley 
mediante la obediencia. Y los profetas, como los cuatro ángulos que contienen 
los límites de la tierra, perseveraron con fortaleza cuando reprendieron al mundo 
por su terrible iniquidad, por lo que también manifestaron a Dios.!” 

Pero vuestras lenguas están mudas en medio de la poderosa voz de la sonora 
trompeta del Señor, porque no amáis la santa racionalidad!! que, como las 
estrellas, abarca el círculo de su órbita. La trompeta del Señor es la justicia de 
Dios, que deberíais meditar con gran diligencia y santidad, enseñándola también 
alos pueblos una y otra vez con santa discreción y en los tiempos adecuados -de 
acuerdo a la disposición y la obediencia propias de vuestro oficio-, antes que 
golpearlos con ella hasta el exceso. 


Pero vosotros no lo hacéis, por la insolente arrogancia de vuestra propia 
voluntad. Por eso en vuestras palabras y discursos falran las luminarias del fir 
mamento de la justicia de Dios —como cuando no brillan las estrellas'?-, porque 
vosotros sois la noche que exhala tinieblas, y sois como la gente que no trabaja y 
ni siquiera camina en la luz, a causa de su indolencia. Pero así como la serpiente 


10 “Los profetas anunciaban al Hijo de Dios, mas todavía no lo conocían en Su carne. En ellos asi- 
mismo había cierta dureza, como la solidez del mármol, porque penetrados y llenos del Espíritu 
Santo a nadic adulaban sino que se mantuvieron firmes en la integridad de la verdad, sin tencr unas 
palabras aquí y otras allá: porque lo que dijeron no lo recibieron de ningún otro sino de Aquél, 
Quien estodo e integro, Dios. Y eran como de piedra porque persistieron en su firme rectitud sin 
ceder ante nadic.” (Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 2, 29, p. 87). 


11. “La gracia de Dios constituyó al hombre apoyado y sostenido por la racionalidad, para que obre 
la justicia en la ciencia del bien y del mal, a fin de que por esta ciencia desce el bien rechazando 
el mal, y para que de esta forma conozca la vida y la muerte, eligiendo así en qué parte desca 
permanecer.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 2, 10, p. 357). La racionalidad del 
hombre participa de la santa racionalidad de Dios: “Por lo que compuse en Mi interior una 
pequeña obra, que es el hombre, y lo hice a Mi imagen y semejanza, de manera tal que en 
cualquier cosa actuara de acuerdo conmigo, porque en cl hombre Mi Hijo debía revestirse con 
el ropaje de la carnc. También lo hice racional a partir de Mi propia racionalidad, y en €l signi- 
fiqué, imprimiéndolo, Mi poder; y así la racionalidad del hombre en su ejercicio comprehende y 
conoce todas las cosas por medio del nombre y del número; porque el hombre no discierne cosa 
alguna a no ser por el nombre, ni conoce la multiplicidad de las cosas si no es por el número.” 
(Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 1, 4, 105, p. 249). 


12 “Y [el hombre] conoce que esas luminarias aparecen resplandecientes en el firmamento, ¿lu- 
minando la tierra y cuanto hay en ella. Y todo esto ha sido dispuesto tal como Dios lo ordenó. 
[...] Esto debe interpretarse así. Dios, mediante cl Espiritu Santo, dijo a Sus discípulos en sus 
corazones: “En Mi Hijo —como en un firmamento— haya sacerdotes y maestros, quienes iluminen 
la Iglesia edificada sobre la roca firme, esto es, sobre Cristo, piedra de la que manó la justicia 
de la recta fe. Dichos sacerdotes scan enviados hacia la Iglesia toda iluminándola de mancra 
tal que en virtud de su palabra separen —para el pucblo— el día, es decir, la salvación de la fe, y 
anuncien aquella felicidad que conseguirán mediante esa fe, si la honraren; y también mostrarán 
al pueblo la noche, o sea los tormentos eternos que corresponden a la infidelidad.” (Ibid, 2, 1, 
35-36, pp. 311 y 313). 
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se oculta en una cueva cuando muda su piel, así vosotros ocultáis vuestra torpeza 
con la vulgaridad propia de los animales. 

Oh desgracia, como está escrito, vosotros deberías ser el monte Sion en el cual 
Tú tienes Tu morada <Sal.74(73), 2; 1 Pedr.2,6-7>. Porque, benditos y sellados 
en las Personas celestiales, vosotros debisteis ser la habitación que exhala mirra 
e incienso, en la cual también morara Dios, Pero no sois así. Antes bien, sois 
rápidos para la lascivia propia de la edad pueril, es decir, la de aquellos que no 
saben hablar siquiera de su propia salvación. Vosotros hacéis cualquier cosa que 
vuestra carne os pide, por lo que se dice de vosotros: Levanta Tus manos contra 
su soberbia; ¡cuánto mal ha hecho el enemigo a Tu santuario! <Sal. 74(73), 3>. 
Porque el poder de Dios aplastará vuestros cuellos inicuamente erguidos y los 
destruirá <Sal. 60(59), 14>, inflados como están como porun soplo de viento, ya 
que vosotros ni conocéis a Dios ni teméis a los hombres ni despreciis lainiquidad, 
como para desear ponerle fin en vosotros. No veis a Dios ni queréis verlo, pero 
miráis vuestras propias obras y las juzgáis de acuerdo a vuestras propias normas, 
es decir, haciendo o dejando de hacer lo que queréis a vuestro gusto.!? 

Oh, qué gran maldad y enojo es esto: que el hombre no quiera vivir una vida 
recta, sea por Dios o por los hombres, anres bien, que apetezca honor sin trabajo 
y recompensas eternas sin renuncias, y que sólo desee vanamente aparecer como 
santo,!* como lo hace el demonio: “Yo soy bueno y santo'; pero no es así. 

¿Qué decís ahora? No tenéis ojos, ya que vuestras obras no brillan ante los 
hombres con el fuego del Espíritu Santo,!* y no reflexionáis con ellos sobre los 
buenos ejemplos.! Por tanto, el firmamento de la justicia de Dios carece en voso- 


13 — “Pero si los sacerdotes no muestran al pucblo la autoridad propia de su magisterio, entonces no 
deben ser llamados sacerdotes sino que deben ser considerados lobos rapaces, ya que tienen su 
oficio para la rapiña —como también el lobo despedaza cruelmente a la oveja—, tal que más siguen 
su voluntad que la custodia de las ovejas. Porque viven de manera perversa, por eso temen sembrar 
enel pucblo la doctrina verdadera, acordando así con la iniquidad —sus desordenadas apetencias 
carnales— como si fuera su señor, y cerrando la puerta de su corazón a la justicia de Dios, como 
si se tratara de un criado suyo.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 6, 94, p. 301). 


14 “Mis pequeñitos, que deberian caminar en la humildad y apartarse de la pompa del mundo, 
ceden y caen en eso que es nada, porque abrazan la vanidad de la soberbia, creyéndose santos 
y mostrando sus obras en medio de las alabanzas y la glorificación de los hombres.” (Liber 
divinorum operum <El libro de las obras divinas> 3, 5, 14, p. 431). 


IS Esla oscuridad de sus obras la que produce en los sacerdotes la voluntaria ceguera de quien no 
quiere ver, a la vez que deja ciegos los ojos de aquellos a quienes debía iluminar, para que vicran, 


16 “Dejadlos, son ciegos y guías de ciegos. Pero si un ciego se constituye en guía de otro ciego, 
ambos caen en el hoyo <Mat. 15, 14>. ¿Qué significa esto? Permitid que quienes en sus obras 
son perversos se desvanezcan en su perversidad, ya que no quieren corregirse en la rectitud 
de las buenas obras, Y pues en su consideración se tienen por justos aunque sean vanos cn sus 
actos, por esa misma ligereza suya se vuclven ciegos, porque desdeñan caminar por el camino 
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tros de la luz del sol, y el aire ha perdido el edificio de las virtudes, con su suave 
y dulce fragancia. De donde se dijo: Tienen ojos y no verán. Tienen narices y n0 
huelen <Sal. 115, 5-6 (113, 13-14)>. Porque al igual que los vientos soplan y se 
difunden por todo el universo, así vosotros deberlais ser impetuosos vientos con 
vuestra enseñanza para todo el pueblo, como se dijo: Su sonido se ha propagado 
por toda la tierra <Sal. 19(18), 5>. Pero vosotros ya os habéis fatigado en pos de 
cualquier transitoria reputación en el mundo, de manera que a veces sois caba- 
lleros, a veces siervos, otras sois ridículos trovadores, y con vuestras fabuladas 
tareas algunas veces espantáis las moscas en el verano. 

Mediante la enseñanza de las Escrituras, que fueron compuestas gracias al 
fuego del Espíritu Santo, vosotros deberlais ser los ángulos de la fortaleza de la 
Iglesia, sustentándola como los ángulos que sostienen los confines de la tierra, 
Pero vosotros habéis caldo bajo y no defendéis a la Iglesia, sino que huís hacia 
la cueva de vuestro propio deseo, y a causa del tedio y fatiga de las riquezas, de 
la avaricia y de otras vanidades no instruís a vuestros subordinados ni permitís 
queos requieran enseñanza, diciendo: No podemos hacerlo todo. Pues deberlais 
inundarlos y sujetarlos con los preceptos de la Ley -como la tierra es empapada 
y compactada por la humedad y la fuerza vital [uiriditate] para que no se vuelva 
cenizas- para que ninguno de ellos, a causa de su fragilidad, actuara según el 
deseo de su voluntad casi como desde su propia médula.!? Pero a causa de vosotros 
se esparcen como cenizas y en cualquier caso hacen lo que quieren. 

Deberíais ser una columna de fuego <Éx. 13,21>, precediéndolos y exhortán- 
dolos, y realizando obras buenas delante de ellos y diciendo: Abrazad la enseñanza, 
no sea que Dios se enoje y perezcáis justamente <Sal. 2, 12>. Porque la ley del Señor 
es la plenitud de la enseñanza a través del amor y del temor, y por eso toda natu- 
raleza, tanto espiritual cuanto carnal, debe ser ejercitada en el recto camino, para 
que el Creador no destruya a los que creó porque no caminan por Sus caminos. 


de la justicia y más proponen el camino de la iniquidad que el de la verdad a los hombres que 
se apresuran a seguirlos en sus malas obras. Por cso quienes así carecen de la mirada de la 
rectitud se estiman como justos y son injustos, cuando señalan el camino de la falsa justicia a 
quienes ignoran el camino de la verdadera doctrina: de manera semejante caen en la fosa de la 
desesperación, porque ni éstos ni aquéllos saben adónde van.” (Scivias <Conoce los caminos 
del Señor> 2, 5, 33, p. 204). 


17 “Los sacerdotes deben enseñar a Mi pueblo, advertirle, rogarle y apremiarlo para que guarde 
digna y loablemente la Ley de Dios. Y siempre los pastores reflexionarán sobre esto, mientras 
con su exhortación aconsejan al pucblo que no perseveren en sus pecados sin la confesión y la 
penitencia, sino que desprecien y pisotcen las malas obras y realicen las buenas.” (Ibid, 2, 6, 
93, pp. 300-01). 

18 “Sus sucesores [los sacerdotes, sucesores de los apóstoles], llevando ficlmente -en lugar de 
ellos— los saludables bálsamos, pasan a través de las plazas, los pucblos, las ciudades y otros 
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Pero os engañáis a vosotros mismos diciendo: No podemos prevalecer sobre 

éstos ni sobre aquellos. Porque si corrigierais sinceramente a vuestros subordi- 
nados mediante la racionalidad que Dios os dio, ellos no osarían resistir a la 
verdad sino que, en la medida de sus posibilidades, dirían que vuestras palabras 
son verdaderas. Pero porque así no lo hacéis, se dice de vosotros: Están turbados 
y se mueven como ebrios, y toda su sabiduría se ha perdido <Sal. 107(106), 27>. 
Estáis turbados pues no tenéis en vosotros consideración de bien alguno por el 
que caminéis rectamente. Os movéis en medio de gran titubeo porque vuestras 
obras no os dan una respuesta recta y, como el ebrio, no sabéis lo que hacéis 
cuando actuáis según la elección de vuestro espíritu y el desco de vuestra propia 
voluntad. Por lo que toda la sabiduría que os habéis procurado en las Escrituras 
y en toda enseñanza ha desaparecido, devorada en el foso de vuestra propia 
voluntad, ya que habéis hecho lo que aprendisteis por haberlo tocado y gustado 
sólo a causa de vuestros deseos y de la grosura de vuestra carne, como el niño que 
por su condición de tal no sabe lo que hace. 

Por lo cual nuevamente se os dice: Vosotros no tenéis costumbres rectas y 
estables en favor del pueblo “como cuando los pies sostienen al resto del cuerpo—, 
para rodearlos con las Escrituras al modo como el abismo está completamente 
rodeado por las aguas rezumantes. Pero vosotros decís: Tiempo para hablar casi 
no tenemos, y tampoco es ahora el tiempo en que seremos escuchados como en 
los tiempos precedentes. Pero yo digo: Abel no omitió su ofrenda a causa del odio 
de su hermano, sino que la presentó al Señor, aunque por ello fue asesinado <Gén, 
4>. En la tremenda sentencia que ahogaba sumergiendo a todas las creaturas, el 
angustiado Noé sudó profusamente, porque temía mucho la muerte, cuando 
cumplió el mandato de Dios. Porque algunos hombres, al verlo, dijeron: ¿Qué 
hace este necio? Los vientos lo destruirán. Sin embargo él cumplió lo que Dios 
le había mandado <Gén, 6, 22; 7, 5>. También Moisés, el legislador, padeció con 
gran dolor un trato duro y cruel por parte de sus hermanos y de los que le eran 
próximos, pero no abandonó la Ley sino que cumplió los mandatos de Dios <Éx, 
20s5.>. Y los profetas fueron asesinados como por lobos rabiosos por los hombres 
infieles a la Ley de Dios, a causa de su obediencia a Dios.!? 


Ingares, y anuncian al pucblo la ley divina. Pues ellos son los padres escogidos y los adminis- 
tradores para comunicar a todo cl pueblo, con su enseñanza, la doctrina de la Iglesia, y para 
suministrarle el alimento de vida; por eso muéstrense en su conducta de manera tal que Mis 
ovejas no padezcan afrenta por sus obras, sino que caminen con rectitud en pos de ellos, ya que 
ellos tienen esta tarca: suministrar abiertamente al pueblo cl alimento de vida, y disponer para 
cada uno, con discernimiento, las tarcas de la fe.” (1bid., 2, 5, 1, pp. 177-78). 


19 — Véase Luc, 13, 34 y Hech, 7, 51-52, 
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Pero vosotros no queréis sufrir injurias por parte del pueblo en el tiempo breve 
y conveniente de vuestra vida, y por eso reunís y dais cabida en vuestro pecho 
a innumerables e infinitos tormentos. Deberíais ser día, pero sois noche. Y no 
seréis ni día ni noche. Escoged dónde queréis estar, porque en el firmamento de 
la justicia y la ley de Dios no sois sol ni luna ni estrellas, sino tinieblas, en las que 
yacéis como los muertos. 


APÉNDICE l, traído por algunos manuscritos: cod. Wiesbadensis 2 (Riesenko- 
dex) y cod. Vindobonensis 963 (thcol 348). 


Por lo que nuevamente digo: A quienes se apartan de Él, Dios les presenta las 
obras que Él mismo hizo, porque ellos no traen con rectitud brazadas de buenos 
frutos; y lo hace al modo como un padre muestra las obras de su probidad a sus 
hijos, cuando se apartan de él, y no proceden honestamente. En la benevolencia 
de Dios Adán recibió Su mandato,” pero cayó por el consejo del diablo, por lo 
que perdió la clara luz que tenía como vestidura resplandeciente,?! y la herencia 
del Paraíso; y vistiendo un ropaje lamentable vino a una tierra de sombras <Gén, 
3>. Entonces el diablo se regocijaba porque se había burlado del hombre, y esto 
hizo hasta Abel, quien amó a Dios con buena voluntad y mostró esa voluntad en 
su recto obrar. Pero el diablo se apoderó de Caín de manera tal que éste mató asu 
hermano <Géx. 4>. Dios vio estas cosas en Su espíritu como escritas en un libro, 
misterios que el diablo no conoció, porque sólo aparecieron en lasanta Divinidad. 
Porque en Abel la virginidad está realzada por el oficio sacerdotal y la sangre del 
martirio, que más tarde recibirán pleno cumplimiento en el Hijo de Dios. Luego 
Dios, a través de la Águra de Noé, prefiguró en la construcción del arca el funda- 
mento celestial sobre el que produjo un nuevo mundo <Gén. 6-7>.2? Entonces la 


20  “Yolec di la ley en el árbol, cuando él Me veía en la inocencia de su corazón. Pero él, al asentir 
a la palabra de la astuta serpiente, Me despreció, cosa que fue de tanto daño que jamás el ojo 
mortal podrá volver a verme mientras viva en este mundo perecedero.” (Scivias <Conoce los 
caminos del Señor> 2, 3, 18, p. 145). 


21 “Antes que Adán y Eva hubieran transgredido el precepto divino, refulgían esplendorosos como 
el sol, esplendor que cra para cllos como una vestidura. Luego de transgredir el precepto divino 
no brillaron más como lo habían hecho antes, sino que vinieron a ser oscuros y permanecieron en 
dicha oscuridad. Por eso, como vieran que no refulgian como antes lo habían hecho, conocieron 
que estaban desnudos y se cubrieron con las hojas de un árbol, como está escrito <Gén, 3, 7>” 
(Causae et curae <Las causas y los remedios de las enfermedades> 2, p. 46, líncas 25-33). 


22 “La advertencia del Espíritu Santo aparcció en Noé cuando el géncro humano se había encami- 
nado presuroso hacia su muerte, por lo que levanté el arca porencima de las aguas del diluvio, ya 
que antes de los siglos preví que, después de aquella malvada estirpe que enteramente se habla 


Cartas de Hildegarda de Bingen. Vol, 1 83 


tierra dio un jugo nuevo, esto es, el vino, en el que hay muerte y vida, y en el que 
también el diablo persuadió al hijo de Noé a que deshonrara a su padre a causa 
de su desnudez <Géx. 9, 20-25>; por lo que su propio hijo, despojado de la ben- 
dición de la libertad, se convirtió en siervo <Gén. 9, 25-27>. Después, mediante 
la circuncisión y la revelación verdadera, la Divinidad mostraba los muros de 
Su construcción en Abraham y su estéril mujer <Gén. 17>, pues la circuncisión 
era la confusión de la serpiente y la herida de la muerte.*? También la primera 
mujer fue estéril en cuanto a la vida; pero la Iglesia fue fecunda de vida por la fe. 
El diablo, mediante el homicidio y otras malvadas obras, con su maldición hizo 
despreciables a algunos de los descendientes de Abraham, que así cayeron de la 
bendición de Dios. Pero el dedo de Dios escribió la Ley para Moisés <£x. 31, 18; 
Deut. 9, 10>, elevando hacia lo alto las torres de la construcción antedicha. Por 
lo cual el diablo allí llevó a cabo un grandísimo mal, que antes había deliberado 
y ahora manifestaba abiertamente, cuando en la figura de Baal dijo que él era 
Dios, por lo que Dios golpeó a los hijos de Israel con muchas plagas </ Rey.(1I 
Rey.) 18>. Entonces el Unicornio vino y durmió en el seno de la Virgen,?* cuando 
el Verbo de Dios se hizo carne <Juan 1, 14> y completó la construcción celestial 
en su totalidad. Pues Él mismo, en Su naruraleza virginal, realizó plenamente 
el sacrificio de Abel mediante la sangre de Su martirio. La antigua serpiente Lo 
acechaba porque no sabía quién era, y porque no conoció aquellos misterios que 
estaban en el Espíritu de Dios; y exhorraba al pueblo judío para que no prestara 


manchado en la más negra iniquidad, debía surgir una nueva progenic. Pues luego que Adán 
murió su descendencia, ignorando que Yo soy Dios, andaba errante diciendo: “¿Quién es Dios? 
¿Quién es Dios?” Entonces todo mal afloraba cn ellos de manera tal que la antigua serpiente, 
liberado su poder, se deslizó entre ellos persuadiéndolos para que hicieran su voluntad; pues 
estaba libre de la sujeción de una atadura, ya que antes del diluvio no se hallaba amenazada por 
la advertencia del Espiritu Santo, como la intimidé en Noé, en quien surgió una nueva estirpe, 
cuando instruí a Mi pucblo de una manera tal que jamás podrá olvidarse de aquella lección.” 
(Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 3, 19, pp. 145-46). 

23 “Oh Abraham, tú estás ceñido porla circuncisión, tú estás amurallado por cl Antiguo Testamento, 
tú estás adornado por la aurora del sol de la Iglesia. Yo te di la circuncisión, a ti y a tu descen- 
dencia, hasta la venida de Mi Hijo, Quien abiertamente perdonó los pecados de los hombres; 
entonces desapareció la circuncisión carnal del viejo prepucio, cuando la fuente del Bautismo 
brotó verdaderamente en la santificación del baño de Mi Hijo.” (Ibid., 2, 3, 20, pp. 146-47), 


24 “Mas Abraham había hecho una gran obra de obediencia, obediencia que hirió el cuello de 
la antigua serpiente por la circuncisión, en virtud de la cual Dios la derrotó porque habia 
derramado la lujuria en el hombre, lujuria que la Virgen aplastó con sus pics cuando colocó al 
Unicornio en su seno, Quien por el antiguo designio revistió la carne en el útero de la Virgen, 
[...] Esto sucedió cuando la Virgen capturó al Unicornio.” (C. 77r, nuestra edición, $5, p. 221). 
En los bestiarios medievales, el unicornio es una figura emblemática de Cristo; la doncella 
es la Virgen María, y el cazador es el pucblo judío que le dio muerte con traición y mentira. 


84 A. A. Eraboschi'!, C. 1. Avenarti de Palumbo y M. E. Orriz 


oldos a Sus milagros, sino que se apoderaran de Él cuando fue vendido por un 
discípulo Suyo. Por lo cual los mismos judíos han sido vendidos a varios países y 
perdieron el suyo propio. Pero cuando a través de sus discípulos enseñó la fe alos 
hombres principales, a losjefes y a los reyes, el Hijo de Dios puso la Iglesia como 
el arca de Noé- sobre otros altos montes” y la llenó también con toda clase de 
personas: los justos, los publicanos y los pecadores. Asimismo Él dio comienzo 
a la obediencia en Abraham, y una vez encarnado obedeció a Su Padre hasta 
la muerte <Filip. 2, 8>; y en la circuncisión dio el bautismo en el nombre de la 
Santa Trinidad, cuando envió a Sus discípulos a bautizar a quienes creyeran en 
Él <Mat.28, 19>2% En el bautismo mismo la serpiente fue sumergida y ahogada 
en su confusión, y la muerte fue vencida y destruida, por lo que la Iglesia alumbró 
una nueva generación de una manera diferente a la de Eva, que había sido estéril 
en cuanto a la vida, y María trajo mayor gracia que el daño causado por Eva. Pero 
la antigua serpiente persuadió alos judios y a los infieles para que persiguieran y 
mararan a los santos de Dios; mas el Hijo de Dios obtuvo el estandarte de la victo- 
ria en todas Sus obras.?? Y de la misma manera que a Moisés, dio a Sus discípulos 


la Ley para que enseñaran a todos los pueblos, para que instituyeran maestros y 


25  Noyael monte Sion, donde estaba la ciudad santa Jerusalén y el templo de Salomón, la “Iglesia” 
de los judíos, sino otros montes: las siete colinas de Roma, la nueva ciudad santa donde está la 
Iglesia, y todo otro lugar del mundo donde se adora a Dios en espíritu y en verdad, 


26 — “Laclausura del Paraíso duró hasta la venida de Mi noble Hijo, Quien obedeciendo Mi voluntad 
entró en las aguas del Jordán, donde Mi voz resonó dulcemente al decir que Él era Mi Hijo muy 
amado en Quien Me había complacido. Por esto quise redimir al hombre al fin de los tiempos 
por Mi Hijo, unido a Mí en el clarísimo ardor de Su amor. Por esto Lo envié a la fuente que Me 
representa como fuente de agua viva [la referencia es al Bautismo de Jesús en el rio Jordán), para 
que también Él, la Fuente de la salvación, resucitara de la muerte cterna a aquellas almas a quienes 
en el agua y en virtud del Espíritu Santo se concedicra la remisión de los pecados [aquí se trata 
del sacramento del Bautismo], Por lo cual también aparcció alli cl Espiritu Santo, ya que a través 
de Él tienc lugar para los ficles el perdón de los pecados. Allí, en mistico secreto, mostrando a Mi 
Unigénito, se manifestó cl mismo Espíritu Santo bajo la figura de una paloma <Marc, 1, 9-11>, 
cuya vida es sencilla y pura; porque el Espíritu Santo es la justicia indeficiente en la sencillez y 
en la bondad de todos los bienes.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor>2, 3, 26, pp. 150-51). 


27 "Dios ocultó a la antigua serpiente el modo como quería liberar al hombre, y mediante Su 
Hijo lavó la inmundicia que había fermentado por el engaño de aquélla, y por Él hizo desa- 
parecer las heridas que la lujuria había infligido al hombre. Dios hizo esto en el centro de Su 
poder —en el que era antes de todo principio-, y en el centro de la noche del abismo infernal, 
como también en el centro de la noche lo manifestó a través del ángel que hiere con la espada. 
En e) centro de su poder, porque podía hacer lo que quería; en el centro de la noche, cuando 
el antiguo enemigo pensaba, con soberbía suposición, que se había apoderado de los hombres 
como quería, y que así poscería tan extraordinaria multitud de hombres como teniéndolos 
en el centro de su corazón. Entonces el Hijo de Dios, como se dijo, vino ocultamente y sin 
que el diablo lo supicra, y con Su humanidad rompió el anzuelo con el que aquél pescaba 
a los hombres. Una vez vencidos Sus enemigos cuelga Su humanidad en el estandarte de la 
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para que dotaran y embellecieran a la Iglesia en todos sus órdenes;?* esto hicieron 
por la inspiración del Espíritu Santo, Quien escribió la verdadera doctrina en sus 
corazones. Porque el Verbo de Dios se había encarnado, plugo a Dios que todos 
los órdenes de los ángeles?? -cada uno de los cuales los hombres conocían por 
sus nombres- estuvieran espiritualmente representados en el pueblo espiritual, 
como en los presbiteros, en los obispos y en los restantes órdenes espirituales. 
Entonces en los hombres espirituales la Iglesia apareció como la aurora, y de esta 
suerte refulgía en virtudes,* porque en las tribulaciones ellos la defendían como 
un escudo y la protegían como una coraza. Y así el pueblo espirirual gozaba de 
gran honor delante de Dios y de los hombres, hasta que advino cierto tirano que 
era partidario de Baal y rendía culto a los ídolos.* El pueblo espiritual, al ver esco, 
primero se afligió y tuvo miedo. Pero luego comenzaron a considerar cada uno 
sus propios y particulares intereses y a obedecerlos en sus actos, y se aparraron 
de la promesa que habían hecho a Dios a través del Espíricu Santo; y tal como 
lo habían hecho los judíos, fueron abandonando un precepto tras otro, y cada 
uno de estos órdenes se dio una ley según la conveniencia de su propia voluntad, 


cruz como señal de triunfo, y la muestra a Su Padre juntamente con toda la milicia del ejér- 
cito celestial.” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 3, 4, 5, pp. 391-92). 


28  “Lacnscñanza apostólica rodcó luminosa la cabeza de la Iglesia cuando los apóstoles comenzaron 
acdificarla con su predicación, esto es, cuando yendo por diversos lugares reunían trabajadores 
que la consolidaran en la fe católica, que la proveyeran de sacerdotes, obispos y todo el orden 
eclesiástico, y que establecicran con firmeza las leyes que debian regir la unión conyugal de 
varones y mujeres, y otras tales.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 5, 1, p. 177). 


29 Hildegarda presenta los coros angélicos en Scivias <Conoce los caminos del Señor> 1, 6. 
Siguiendo una dirección centrípeta —cuyo centro es Dios— son: Ángeles y Arcángeles (circulo 
primero); Virtudes, Potestades, Principados, Dominaciones y Tronos (segundo circulo), Que- 
rubines y Serafines (tercer circulo). 


30 “Todos estos órdenes, establecidos a través de la doctrina del Hijo de Dios, ardieron con gran 
celo ascendiendo de virtud en virtud, como después de la primera hora y hasta la hora nona 
el día se enciende con mayor ardor por el calor del sol. Y lucgo, gracias a la enseñanza de los 
apóstoles y a las virtudes de los otros santos, se tornaron puros y luminosos hasta estos días, en 
que declinaron desde su fortaleza hacia una debilidad casi femenina.” (Liber divinorum operum 
<El libro de las obras divinas> 3, 5, 6-2, pp. 415-16). 


31 EnLiber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 3, 5, 7 (p. 416) lecmos: “[La antigua 
serpiente] inflamó a un juez de estirpe real con el abrasador y dominante deseo de la preva- 
ricación, de mancra tal que llamara junto a si muchas vanidades nefastas, como adorándolas; 
y esto hizo durante largo tiempo, hasta que la mano del Señor lo golpcó, como con lodo su 
honor puso bajo Sus pics a Nerón y a otros tiranos.” Es opinión generalizada que ese juez es 
el emperador Enrique IV, quien protagonizó contra cl papa Gregorio VII la “Querella de las 
Investíduras", fue excomulgado y sufrió la llamada “Humillación de Canosa” en procura de un 
perdón hipócritamente solicitado, 
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apartándose de la vida recta y de la buena doctrina.*? Entonces, como le sucediera 
a Adán, fueron despojados de la vestidura de la obediencia, y así comenzaron a 
vivir según los deseos de su carne. Esto hicieron como tierra tenebrosa, al modo 
como Adán fue llamado “tenebroso” después de su desobediencia a Dios. Y así 
como primero habían refulgido en la Iglesia, ahora no brillaban sino que se 
habían hecho para ella como la nube oscura de un torbellino, al igual que Adán, 
oscurecido? a causa de su desobediencia, no brillaba para sí ni para otros, sino 
que caminaba en tinieblas. 

Y nuevamente oí una voz que venía de la Luz Viviente, diciendo: Oh hija 
de Sion, la corona de honor resbalará de la cabeza de tus hijos <Jer, 13, 18>, y 
menguará el manto de sus abundantes y dilatadas riquezas, porque no cono- 
cieron aquel tiempo que Yo les di para que vieran, y para que enseñaran a sus 
subordinados. Pues los pechos les fueron dados para alimentar a Mis pequeños, 
y no se los ofrecen en forma apropiada y en el tiempo que corresponde, por lo 
que muchos de Mis hijitos que deambulan como peregrinos desfallecieron de 
hambre, porque no fueron reanimados y fortalecidos con la sana doctrina. Tie- 
nen voz, y no claman; se les han asignado rarcas, y no trabajan, Quieren tener 
gloria sin merecimiento, y mérito sin obra. Quien quiere tener gloria con Dios 
renuncie a lo suyo propio, y quien desce tener mérito delante de Dios trabaje para 
ello. Pero porque no hacéis esto, seréis tenidos como siervos de los siervos, y ellos 
mismos serán vuestros jueces y perderéis vuestra libertad como Canaán perdió 
su bendición. Estos flagelos precederán a otros, y después vendrán otros peores, 


'--—_ naa—_—_—— 


32 “Pero ahora la fe católica vacila en los pucblos y el Evangelio declina en esos hombres; los 
escritos sustanciosos y seguros que eximios sabios habían escudriñado y estudiado con gran 
diligencia se diluyen por un vergonzoso fastidio e infame aversión, y el alimento de vida de las 
Sagradas Escrituras ya se ha entibiado. Por eso ahora hablo a través de un ser humano que no 
sabe hablar sobre las Escrituras, ni ha sido enseñado por un macstro terrenal, sino que Yo, Quien 
soy, digo a través de él nuevos secretos y muchos misterios que hasta hoy estuvieron ocultos en 
los textos, como hace el hombre que primero prepara la arcilla y luego, a partir de cila, diferencia 
algunas formas según su desco.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 11, 18, p. 586). 


33  “Oscurecido” (obmubilatus): la obnubilación, la nube que no deja ver, esa oscuridad, viene del interior 
“oscuro” del hombre, y no parece ser algo del momento, emocional, sino un estado más profundo. 


34 “Pues los pucblos paganos, viendo que los cristianos viven en paz y con abundancia de bienes, 
con una cruel confianza en su propia fortaleza dirán: Hagamos la guerra a los cristianos con 
nuestras armas, porque están sin armas y sin fuerzas, y podemos capturarlos y matarlos como 
ovejas de matadero. [...] E invadirán al pucblo cristiano con rapiñas y batallas y destruirán 
muchísimas regiones y ciudades. Mancharán las enscñanzas y la disciplina de la Iglesia con 
innumerables vanidades c inmoralidades, y de la misma manera contaminarán a todos los que 
puedan." (Liber divinorum operim <El libro de las obras divinas> 3, 5, 21, p. 442). 
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Por lo que el diablo se dice en cuanto a vosotros: Encuentro la abundancia de la 
comida y los banquetes de estos hombres en un todo de acuerdo con mi voluntad. 
Mis ojos y mis oídos, mi vientre y mis venas están llenos de su espuma,* y mi 
pecho de sus vicios. Pues ellos no quieren trabajar en las cosas de su Dios, antes 
bien Lo tienen en nada. Por eso yo comenzaré a luchar contra ellos y a divertirme 
jugando con ellos, porque no los encuentro trabajando en cl campo de su Señor, 
como su Señor se los mandó. Pero vosotros, oh discípulos y súbditos míos, sois 
mucho más instruidos que ellos a los ojos del pueblo; siendo así, alzaos contra 
ellos y quitadles todas sus riquezas y todo su honor, y despojándolos enteramente 
de todo destruidlos. 

Estas cosas se dice el diablo a sí mismo, las cuales también llevará a cabo 
cumpliendo asi el juicio de Dios contra muchos. Pero yo, Quien soy <Éx.3, 14>, 
digo a quienes Me escuchan: En el tiempo en que esto suceda, sobre vosotros, 
prevaricadores que falráis a vuestra fe, caerá la ruina por obra de un pueblo que os 
perseguirá por doquier, y que no disimulará vuestras acciones sino que las pondrá 
al descubierto, diciendo de vosotros: Éstos son escorpiones*$ con las costumbres 
y las obras de la serpiente. Y casi como con el celo del Señor os maldecirán: El 
camino del implo perecerá <Sal. 1, 6>; se burlarán de vuestros caminos inicuos 
y os escarnecerán. 

Pero el pueblo que hará esto, seducido y enviado por el diablo, vendrá con 
su rostro pálido y se presentará como dotado de toda santidad, y hará alianza 
con los más grandes príncipes seculares. Y también a ellos les dirá de vosotros: 
¿Por qué tenéis a éstos con vosotros, por qué padecéis junto a vosotros a quienes 
ensucian toda la tierra con la mancha de sus iniquidades?*” 


35 Larcfcrencia puede ser al semen o a la baba, según que se trabaje desde la fornicación o desde 
el desorden y exceso en Ja comida. El término latino es spumis. 


36 Enel Mediocvo el escorpión cra simbolo de las herejías, veneno cuya transmisión era mortal, 
Tertuliano, en una obra llamada precisamente El remedio contra el veneno de los gnósticos 
(Scorpiace adversus Gnosticos), dice que el escorpión—que con poco vencno causa un gran daño— 
siempre está meditando atacar con su cola, que clava en el hombre cual flecha envenenada; y a 
continuación llama escorpiones a los valentinianos quienes, en tiempos de persecuciones (primera 
mitad del siglo 111) y argumentando que Dios no quiere que el hombre muera, desaprobaban el 
martirio, aun a costa de permitir la idolatría (TERTULLIANUS. Scorpiace adversus Gnosticos, 
cap. 1, PL 2, 0121C-0125B). Con la prédica de su lengua sembraban cl peligroso veneno de una 
mortal confusión: el peor de los males, causado porsu mediocridad, En la presente Carta, en boca 
dc] demonio, se invierte la relación: son los cátaros -y luego serán los protestantes, a quienes se 
aplicó siglos después esta profecia- quienes acusarán a los católicos de herejes. 


37 — “¿Hasta cuándo soportaremos y toleraremos a estos lobos rapaces, que deberían ser médicos 
y no lo son? Porque tienen el poder de la palabra, y de atar y desatar, nos capturan como a las 
bestias más feroces. Sus crímenes caen sobre nosotros y toda la Iglesia se torna árida a causa 
de ellos: porque no proclaman lo que es justo y destruyen la Ley, al modo como los lobos 
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El pueblo que dirá estas cosas de vosotros caminará cubierto por un ropaje 
negro y apropiadamente tonsurado, y en todas sus costumbres se mostrará a los 
hombres sereno y tranquilo. No ama la avaricia, no tiene bienes, y en sus inti- 
midades simula tanta templanza que a duras penas podría alguien reprocharle 
algo. Pues el diablo está con esos hombres, manifesrándoseles con oculto fulgor, 
como era en el inicio del mundo, antes de su ruinosa caída. Y se hará un poco 
como los profetas diciendo: El pueblo jocosamente dice que yo aparecer bajo la 
forma de animales rabiosos e inmundos o como las moscas; pero ahora yo quiero 
volar en las alas de los vientos con relampagueante trueno </I Sam (11 Rey.) 22, 
11-14; Sal. 18(17), 11-14> y de todas formas introducirme en ellos de manera tal 
que cumplan en un todo mi voluntad: porque ante estos hombres me asemejaré 
al omnipotente Dios con mis prodigios. 

Pues el diablo obra estas cosas a través de los espíritus del aire o aéreos,* los 
cuales, a causa de las malvadas obras de los hombres, en el soplo del viento y del 
aire se esparcen a su alrededor como una incalculable muchedumbre de moscas 
y mosquitos, que en el calor sofocante y debido a su gran número infestan a los 
hombres. Porque el diablo se introduce en ellos de esta forma: no los aleja de la 
castidad y permite que sean castos, cuando eso es lo que quieren, por lo que no 
aman a las mujeres sino que huyen de ellas. Y así se muestran a los hombres como 


devoran a los corderos, En la ebriedad son voraces, y cometen muchísimos adulterios, y por 
esos mismos pecados nos juzgan sin misericordia, Son saqueadores de iglesias, y por su avaricia 
devoran cuanto pueden; con el ejercicio de su ministerio nos vuclven pobres y necesitados, y se 
contaminan a si mismos y a nosotros. Por eso, con un juicio justo juzguémoslos y separémoslos, 
porque son seductores más que doctos macstros, y también hagamos esto para no perecer, 
ya que si continuaran de csta manera perturbarán a toda la región, sometiéndola a sí. Ahora 
digámosles que lleven su hábito y cumplan su oficio rectamente, de acuerdo con la religión, como 
lo establecieron los antiguos padres, o que se aparten de nosotros y abandonen sus posesiones.” 
(Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 3, 5, 16, pp. 433-34), 


38 “Pues aunque Dios había adornado al primero entre los ángeles, llamado Lucifer, con todo el 
ornato de las ercaturas —el que había dado a toda la ercación- para que de allí toda su cohorte 
recibiera el resplandor de su luz, él, oponiéndose a la alabanza y la adoración debidas, se hizo 
más horrible que todo horror, porque la santa Divinidad en su cclo lo arrojó a un lugar sin luz 
alguna.” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 1, 1, 7(8), p. 53), Y: “Pues 
Lucifer había sido creado como un espejo, con todo su esplendor; pero e] quiso ser la Luz, y no la 
sombra de la Luz.” (Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida>6, 14, p, 270). 


39  Hildegarda se vio frecuentemente atormentada por los que llama “espíritus del aire o aéreos”, 
como puede leerse en este párrafo de su Vida: “Pues los malvados espíritus aércos, a quienes 
van unidos dolorosos castigos que afligen a los hombres, me procuraban este sufrimiento por 
permisión divina (...]. Corriendo presurosos hacia mi decían con voz potente: Seduzcámosla para 
que dude de Dios y blasfemc, preguntándose por qué la aflige con tantos padecimientos, Pues 
así, con el permiso de Dios, le sucedió a Job: porque Satán golpcó su cuerpo de tal mancra que 
manaba gusanos [...).” (Vita Sanctae Hildegardis Virginis <Vida de la santa virgen Hildegarda> 
2, 9, pp. 33-34). 
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personas de gran santidad, y con burlonas palabras dicen: Los otros hombres que 
antes de nosotros* querían ser castos ardían como pescado asado. Pero ninguna 
suciedad de la carne y ninguna lujuria osará tocarnos, porque somos santos y 
llenos del Espíritu Santo. 

¡Despertaos! Los hombres errantes de hoy no saben lo que hacen, como 
tampoco aquellos que os*! han precedido en tiempos pasados. Porque los hom- 
bres que en este tiempo andan perdidos en cuanto a la fe católica temerán a esos 
hombres y los servirán como si fueran sus siervos, imitándolos en la medida de lo 
posible. Y cuando así se haya completado el curso del error, perseguirán por todas 
partes a los maestros y los sabios que perseveran en la fe católica y los expulsarán, 
pero no atodos, porque algunos de ellos son fortísimos y valerosísimos soldados 
de la justicia de Dios. Mas no podrán mover a algunas congregaciones de los 
santos, cuya vida es santa, por lo que aconsejan a los príncipes y a los hombres 
de fortuna que castiguen a maestros, a sabios y a clérigos con palos y bastones, 
hasta que se vuelvan “justos”, Y esto se llevará a cabo en algunos, por lo que otros 
se estremecerán aterrorizados. 

En el comienzo de la seducción de su error ellos mismos dirán a las mujeres: 
No os está permitido estar con nosotros, pero porque no tenéis buenos maestros 
obedecednos y haced lo que os decimos y mandamos, y seréis salvadas. De este 
modo atraen las mujeres hacia sí y las conducen hacia su propio error, por lo que 
también, en la soberbia de su espíritu infavuado, dirán: Hemos vencido a todos. 

Pero Yo, Quien soy <Éx. 3, 14>, digo: Así caerá sobre vosotros la iniquidad 
que purificará la iniquidad, como está escrito: Hizo de las tinieblas su escondrijo, 
como tienda suya lo rodeaba el agua tenebrosa en las nubes del aire <Sal. 18(17), 
12>. Pues para la venganza Dios se valdrá de vuestras obras malvadas, carentes 
de luz; y en la venganza se ocultará de vosotros que quedaréis sin auxilio, porque 
nadie proclamará vuestra justicia, sino que todos dirán que soisinicuos. Pues del 
Cielo son la ley y la enseñanza, en las cuales Dios debía habitar entre vosotros si 
hubierais sido el ornato de las virtudes y un fragante huerto de delicias. 

Pero sois un mal ejemplo en el espíritu de los hombres, porque de vosotros 
no fluye arroyuclo alguno de buena fama, de manera tal que, con respecto al 


40 El texto latino dice “ante uos”, “antes de vosotros"; pero por el sentido puede tratarse de un 
error, y por eso: “ante nos”, teniendo en cuenta la continuidad en la frase siguiente, donde usa 
“nos” al referirse a que nada osará “tocarnos” (nos tangere audet). La idea es: antes de nosotros 
sucedía esto; ahora, a nosotros nos sucede esto otro, 


41 Misma situación que en la nota anterior, aunque a la inversa. El texto latino dice “¡/li qui nos”, 
pero entendiendo que cs Dios Quien habla, pareciera que debe ponerse “illi qui nos", esto es, 
"aquellos que os han precedido”. 
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alma, no tenéis alimento para comer ni ropa para vestir, sino solamente obras 
injustas sin el bien del conocimiento.*? Por eso vuestro honor perecerá y la 
corona cacrá de vuestra cabeza <Hebr. 2,7>. Así la injusticia llama a la justicia, 
y busca y examina todos los escándalos, como está escrito: Pres es necesario que 
los escándalos vengan. Pero, ay del hombre por quien los escándalos vengan <Mat, 
18, 7>.% Conviene que las acciones malvadas de los hombres sean purificadas 
por las tribulaciones y la contrición; sin embargo, son muchas las calamidades y 
padecimientos acumulados por aquellos que en su impiedad procuran desgracias 
alos demás. Estos hombres infieles, seducidos también por el diablo, serán vuestro 
azote para castigaros porque nO rendís un culto puro a Dios, y os atormentarán 
hasta que seáis purificados de todas vuestras injusticias y vuestras iniquidades.** 

Pero éstos no son aquellos engañadores que han de venirantes del último día, 
cuando el diablo vuele hacia lo alto, como en cl inicio escogió luchar contra Dios 
<Is. 14, 12>; son el germen precursor de aquellos. Sin embargo, después que su 
perverso culto a Baal y sus otras obras depravadas sean conocidos, los principes 


__————- 

42 “En el momento en el que Yo, Dios, formo al hombre, creo en él la ciencia viviente del bien y 
del mal, de manera tal que pucda evitar el mal e imitarme en cl bicn a Mi, su Padre, Quien le di 
como semejanza Mia cl discernimiento del bien y del mal, para que con aquella ciencia pueda 
conocer y discernir a todas las ercaturas, y conociéndolas tenga poder sobre ellas, después de MI, 
Pero por su gran vanidad el hombre, alejándose de Mi en virtud de la persuasión del diablo, cae 
en los dolorosos afanes de los pecados, porque nacido de la frágil naturaleza de Adán abandonó 
el gozoso conocimiento del bien que de ningún modo lo hubiera dañado.” (Liber divinorun 
operum <El libro de las obras divinas> 2, 1, 23, p. 291). 


43 “Pues nosotros, que estamos consagrados al servicio de Dios desde nuestra niñez, para servira 
nuestro Creador ficlmente por Jas sagradas órdenes del oficio divino, una vez que hemos llegado 
al sacerdocio -donde deberiamos vivir de manera digna e irreprensible-, a menudo descuidamos 
las cosas que son del espíritu y hacemos lo que es propio de la carne. Porque aunque debiéra- 
mos ser para el pueblo de Dios el ojo de la contemplación, el oído de la obediencia, el olfato 
del discernimiento, la boca de la verdad, la mano de la obra justa y el pic en el sendero de la 
rectitud, y un modelo de virtudes, más somos hedor de muerte y piedra de escándalo que una 
roca verdaderamente sólida.” (Carta 170 -de unos sacerdotes a Hildegarda—, anterior a 1153, 
Epistolarium 9la, p. 383). 


44  *[Los dignatarios pontificios y cuantos, visticndo cl hábito espiritual, les están subordinados], 
aterrorizados por el juicio divino y deponiendo la vana y soberbia confianza que anteriormente 
siempre habían tenido cn sí mismos, volviendo en sí se humillarán ante aquellos y gimiendo 
clamarán y dirán: Porque en nuestras obligaciones abandonamos a Dios omnipotente, por eso ha 
caido esta confusión sobre nosotros, esto es, que seamos oprimidos y humillados por aquellos a 
quicnes hubiéramos debido someter y humillar, Pues Dios quitó la soga de la sujeción a aquellos 
sobre los que habíamos sido constituidos principes, y a estos que nos estaban sometidos en virtud 
de la disciplina, y ahora permite que seamos dominados por ellos, Por lo cual reflexionemos 
y tengamos en cuenta que padecemos los justos juicios de Dios: porque quisimos someter a 
nosotros los reinos de este mundo de la misma manera como nosotros debíamos estar bajo el 
yugo de Dios, y porque dimos satisfacción a todo desco carnal, sin que nadic se atreviera a 
acusarnos por esto." (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 3, 5, 16, p. 435). 
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y otros grandes hombres se precipitarán sobre ellos y los matarán como a lobos 
rabiosos, dondequiera que los encontraren. Entonces amanecerá la aurora de la 
justicia, y los últimos días serán mejores que los anteriores y, a causa de todo lo 
pasado, seréis temerosos de Dios, y refulgiréis como oro purísimo, y así perma- 
neceréis por mucho tiempo. 

Entonces muchos hombres se maravillarán de que tan terrible tempestad 
haya precedido a tan apacible bonanza.* Pero quienes vivieron con anterioridad 
a estos tiempos sostuvieron muchas y fuertes luchas contra sus propios deseos 
en los peligros de su cuerpo, a las que no pudieron sustraerse. Pero en vuestros 
tiempos, a causa de vuestros deseos y de vuestras costumbres desarregladas ten- 
dréis turbulentas guerras, en las que seréis reducidos a la nada. 

Por consiguiente, quienquiera huir de estos peligros tenga cuidado de que sus 
ojos no se cubran de tinieblas de manera tal que se vea atrapado en las redes de 
estas calamidades; antes bien cada uno, como mejor pueda, huya de ellas mediante 
sus buenas obras y el refugio de su buena voluntad, y Dios le proveerá Su ayuda. 


APÉNDICE Il, traído por algunos manuscritos: cod. Wiesbadensis 2 (Riesenko- 
dex) y cod. Vindobonensis 963 (rheol 348). 


Pues el diablo suscitó un engaño en la obra de Dios que comenzó en el primer 
hombre, a partir de lo cual vomitó la espuma de sus vicios sobre el pueblo espiritual. 
Pero Dios conservará en larecrirud al pueblo que eligió para Sí, como también pre- 
servará del postrer engaño a algunos hombres, para que lo disipen y destruyan. Así 
el diablo será confundido en la cola de este engaño y se esconderá como la serpiente 
en la cueva, como también en el engaño último será presa de la confusión. Pues Dios 
previó Sus obras en Adán —cuya carne y huesos hizo de barro— cuando le insufló el 
hálico de vida <Gén. 2,7>. Mas cuando el espiritu del hombre salga del hombre, su 


45 “Cuando los hombres hayan sido purificados por las tribulaciones, se cansarán de las guerras y, 
porel temor de Dios, comprenderán y abrazarán la justicia en todas las instituciones de la Iglesia 
que agradan a Dios, y le sumarán muchísimos bienes, [...] Aparecerán también regulaciones de 
justicia y de paz tan nuevas y desconocidas que los hombres sc admirarán, diciendo que jamás 
antes hablan oído ni conocido tales cosas [...]. En aquellos días habrá un verdadero verano 
por obra de la fuerza de Dios, porque entonces todas las cosas estarán afincadas en la verdad: 
los sacerdotes y los monjes, las virgenes y los castos y los restantes órdenes se mantendrán 
firmes en su reclitud, viviendo una vida justa y buena, apartando de sí todo orgullo y exceso de 
riquezas: porque asi como por la equilibrada proporción de nubes y de aire se producirán frutos 
provechosos, asi también el germen de la vida espiritual se propagará por la gracia de Dios.” 
(Ibid., 3, S, 17 y 20, pp. 436-440). 
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carne y sus huesos se convertirán en ceniza, pero serán renovados en el último dia.*é 
La creación que Dios hizo del hombre a partir del barro prefiguró la Ley antigua 
dada al hombre; pero que el mismo hombre resucite con su carne y sus huesos a 
partir del barro, esto manifiesta la Ley espirivual que el Hijo de Dios trajo por Sí 
mismo. El cual hombre también será renovado después de la ceniza y será eterno, 
quedando demostrado que con la recompensa de la santidad y con la recompensa 
de la Ley verdadera verá el rostro del Creador,” porque ha sido verdaderamente 
renovado, como está escrito: Envía Th Esplritn, y serán creadas, y renovarás la faz 
dela tierra <Sal. 104(103), 30>. Lo que significa: Tú, Dios, Quien creaste todas las 
cosas, enviarás Tu Espíritu en la postrera trompeta, y los hombres surgirán inmor- 
rales, de manera tal que en lo sucesivo no crecerán ni decrecerán niexperimentarán 
putrefacción alguna. Así renovarás la faz del hombre, ral que su cuerpo y su alma 
serán uno en conocimiento y perfección. Esto hará Dios, en Quien no hay principio 
ni fin. Pues Dios no se vuelve hacia la nada, porque Él mismo es todo. Y creó al 
hombre, en quien puso Su obra y Sus maravillas, y a quien entregó el edificio de 
las virtudes a través del cual iría hacia Él, porque el mismo Dios realmente lo ama, 
porque Dios es amor <I Juan 4, 8; 16>. Pues Dios hizo como un padre de familia 
que confía sus bienes aun familiar amigo suyo, ya que en virtud de su buena acción 
recibirá de él el interés de esos mismos bienes. Ahora, oh hijos de Dios, escuchad y 
entended lo que os dice el Espíritu de Dios, para que no os perdáis la mejor parte, 
Y el Espíritu de Dios os dice; Mirad y examinad en vuestra ciudad y en vuestra 
región y separad de vosotros a los hombres impíos y malvados, que son peores que 
los judíos y semejantes a los saduceos.** Pues mientras permanezcan con vosotros, 


A 

46 “Y of una Voz que con fortisimo clamor resonaba por todo el orbe diciendo: ¡Oh vosotros, hijos 
de los hombres que yacéis en la tierra, levantaos todos! Y he aquí que todos los huesos huma- 
nos, en cualquier lugar de la tierra en que se encontraran, se reunieron como en un instante y 
se cubrieron con su carne, y todos los hombres resucitaron con sus miembros y sus cuerpos 
Integros, en su propio scxo, mostrándose los buenos en medio de una refulgente claridad, y los 
malos en la oscuridad, de modo que en cada uno se conociera abiertamente su obrar.” (Scivias 
<Conoce los caminos del Señor> 3, 12, p. 605). 


47 “Pues las obras de los santos, que ellos llevaron a cabo según la inspiración del Espíritu Santo, 
resplandecen como cl ciclo delante de Dios, porque fucron hechas con Dios y en Dios; y así, 
por sus obras, Dios da a esas almas el alivio y consuelo del descanso, pero aún no el gozo pleno, 
hasta tanto la totalidad de los pueblos hayan entrado en el último día, Entonces Dios unirá los 
cuerpos y las almas de los santos con sus obras santas, y así la gloria de sus obras los conducirá 
ante el rostro de Dios, a Quien entonces verán plenamente.” (Liber vite meritorum <El libro de 
los merccimientos de la vida> 2, 36, p. 91). 


48 En Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 3, 5, 31 (pp. 453-54), Hildegarda 
estable una línea de continuidad entre los adoradores de Baal en cl Antiguo Testamento, los 
saduceos en cl Nuevo, y los cátaros (a los que no nombra) en su tiempo: “Tanto en el Antiguo 
Testamento cuanto en el Nuevo, el diablo tuvo asiduamente seguidores: enel Antiguo Testamento 
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no podréis estar seguros y a salvo. Pues la Iglesia llora y se lamenta sobre la iniquidad 
de éstos, porque sus hijos están siendo contaminados por su maldad. Por lo cual 
arrojadlos de vosotros para que no perezca vuestra congregación y vuestra ciudad, 
porque en Colonia desde hace ya tiempo se ha preparado el banquete de las nupcias 
reales <Mat. 22, 8>, por lo que sus plazas todavía arrojan llamas.*? 


Yo empero, timida y pobrecilla, me he fatigado mucho durante dos años para 


proclamar estas cosas de viva voz ante los maestros y doctores y otros sabios que 


se encuentran en lugares de mayor dignidad, allí donde moran. Pero porque la 


Iglesia estaba dividida,% silencié mi voz. 


49 


50 


9 


ey 


a través de los adoradores de Baal; en el Nuevo, mediante los Saduceos, que son su nervadura 
en la escisión. Porque primero sus seguidores, con las perversiones de Baal, violaron la ley de 
Dios -que es la raiz de la justicia—, en la que se refugiaban los patriarcas y los profetas; pero 
también luego, cn el Nuevo Testamento, tuvo como seguidores a aquellos que, juntamente con 
los Saduccos, negaron la resurrección despreciando asi la justicia divina. Porque los Evangelios 
son las ramas de aquella raiz, y el fruto de las ramas es el testimonio de Cristo, que con fuerza 
arrojó al suclo y pisoteó los idolos de Baal y a los Saduccos. De estos últimos proceden los 
herejes que contradicen la creación de] primer viviente, y su error resultará peor que el anterior, 
porque terminarán negando absolutamente a Dios en Su creación y en las almas vivientes,” 


La frase final del texto: “porque en Colonia desde hace ya tiempo se ha preparado el banquete 
de las nupcias reales, por lo que sus plazas todavía arrojan llamas", cobra un fortísimo sentido 
cuando se la relaciona con la parábola del banquete de bodas: el rey, ante el desprecio de sus 
invitados que anteponen múltiples quehaceres (reales o inventados) para no concurrir, ordena 
incendiar la ciudad. Pero hay además una circunstancia histórica que saca el texto de lo que 
podría ser tan sólo una terrible profecia, para tracrlo a una aún más terrible realidad. A mediados 
del siglo XII se intensificaron los procesos y las hogueras contra los cátaros, particularmente 
en regiones próximas a Colonia —donde subsistian importantes núcleos de estos herejes—, de 
manera que la referencia a las llamas termina no siendo meramente simbólica. 


El cisma comenzó en 1159, cuando el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, Fede- 
rico Barbarroja, clige a su primer antipapa, Victor IV, contra el Papa Alejandro 111, quien lo 
excomulga. Con posterioridad a la fecha de esta carta Barbarroja nombrará su segundo antipapa, 
Pascual [11, contra el Papa Alejandro HI. En 1168 crigirá a su tercer antipapa, Calixto 111. El 
cisma continuó hasta 1177, fecha en la que Barbarroja y Alejandro 111 se reconciliaron. 
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CARTA 16R, A FELIPE, ARZOBISPO 
DE COLONIA, entre 1167 y 1173 


Esta carta responde a una misiva del arzobispo Felipe, quien escribe 
a la abadesa de Bingen por dos motivos: uno, interesándose por 
su salud, sobre la que no tenía noticias tranquilizadoras; y el otro, 
para pedirle orientaciones —recibidas por Hildegarda desde la Luz 
Viviente— acerca de la difícil situación imperante en su diócesis de 
Colonía, perturbada por diversos conflictos en asuntos seculares, 


n la mística espiración de la verdadera visión vi y ol estas palabras, 

pues el Amor ardiente, Quien es Dios <] Juan 4, 8 y 16>, te dice: ¿Qué 

nombre puede dársele a una estrella que brilla bajo el sol? Se la llama 

lminosa, porque gracias al sol resplandece con más luz que las otras 
estrellas. ¿Pero cómo podría ser que la misma estrella ocultase su luz de manera 
tal que brillara menos que las otras estrellas menores? Porque si esto hiciera no 
tendría ese glorioso nombre suyo sino que se la llamaría ciega ya que, aunque se 
dijera luminosa, no se vería su luz, Asimismo el soldado que viniera a la bata- 
lla sin armadura, con toda seguridad sería aplastado por sus enemigos, porque 
su cuerpo no estaría defendido por la coraza, ni habría puesto yelmo sobre su 
cabeza ni protegido con el escudo, por lo que sería capturado en medio de gran 
confusión y angustia. 

Pero tú, que eres llamado estrella luminosa en razón de tu ministerio episco- 
pal, y que desde el altísimo oficio sacerdotal irradias tu luz —que son las palabras 
de la justicia—, no la ocultes a tus subordinados. Pues en tu corazón a menudo 
dices: Si yo prerendiera amedrentar a mis subordinados con mis palabras, me 
tendrían por fastidioso, porque no soy capaz de prevalecer sobre ellos. ¡Ojalá, 
callando, pudiera conservar su amistad!' Pero a nada te conduce hablar y actuar 
de esta manera. ¿Qué hacer entonces? No los atemorices con aterradoras palabras 
emanadas de tu oficio episcopal y de la nobleza de tu persona, arrebarándolos 
violentamente como un halcón, ni con palabras dañinas los golpees, como con 
una maza; antes bien, mezcla las palabras de la justicia con la misericordia y 


1. En Libervite meritorum<El libro de los merecimientos de la vida> 1, 9 (p. 17) Hildegarda habla 
del vicio llamado Flojedad de Ánimo— —que sigue a la Dureza de Ánimo-, que correspondería a esta 
actitud del arzobispo Felipe: “Quiero complacer a cada uno para no perecer, Pues si luchara con 
alguno, quizá mc golpcaría; y si dañara a alguien, me devolvería un daño mayor. En tanto esté con 
los hombres, permancceré tranquila con ellos; y ya sea que actúen bien o mal, guardaré silencio.” 
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úngelos con el temor de Dios,? mostrándoles cuán peligrosa es la injusticia, para 
sus almas y para su felicidad. De seguro, ciertamente, con toda seguridad que 
así te escucharán. 

No te mezcles con ellos en sus costumbres descuidadas y sucias, e inestables, 
ni consideres qué les agrada o desagrada, porque si haces esto aparecerás como por 
debajo de ellos a los ojos de Dios y de los hombres, pues tales actitudes no convie- 
nen a tu persona. Fíjate también que los animales que rumian son macerados si 
el forraje con que se los alimenta se hubiera mezclado con el alimento con que se 
ceba alos puercos. Así también tú, si te unieras a la compañía de los pecadores y a 
sus costumbres deshonestas, te ensuciarías, y los hombres malvados se alegrarían 
por ello y se turbarían los hombres rectos, diciendo: ¡Ay, ay, qué clase de obispo 
tenemos! Su luz no brilla para nosotros en los caminos rectos de la justicia. 

Toma pues a tu pueblo y apártalo de su funesta infidelidad, para que así no 
te encuentres sin la armadura de la fe, y muéstrale el camino de la justicia según 
las Sagradas Escrituras. Pon sobre tu cabeza el yelmo de la esperanza y ante tu 
cuello el escudo de la verdadera defensa <Ef 6, 14-17>, para que en todos los 
peligros y adversidades seas el defensor de la Iglesia, venciéndolos. Ten la luz de 
la verdad de manera tal que aparezcas como un soldado probo en Mi milicia -Yo 
soy el Amor verdadero— y para que, en medio de un mundo que naufraga y en las 
duras batallas contra la iniquidad, seas fuerte y activo, y finalmente res plandezcas 
como luminosa estrella en la eterna felicidad. 

Ahora tú, oh padre, que te encuentras en el oficio pastoral, no desdeñes la 
pobreza del ser humano que te escribe estas cosas, porque no las he dicho ni 
enviado por mí misma ni según hombre alguno sino que, porque me ordenaste 
que ce escribiera algunas cosas, las he escrito del modo como las vi y oí en una 
visión verdadera, despiertos y atentos el espíritu y el cuerpo? 
en 


2  “Elhombre ha sido puesto en la dignidad del magisterio en lugar de Dios. ¿Cómo es esto? Porque 
la gracia de Dios ha puesto en la boca de la racionalidad humana una sabiduria profundísima y 
sutil para que el hombre, en nombre de Dios, ejerza cl oficio del magisterio a través de la dispar 
exigencia de la justicia y de la misericordia del Altisimo” (Scivias <Conoce los caminos del 
Señor> 3, 6, 11, p. 441). 


“Las visiones que vi no las percibi en sueños, ni durmiendo, ni en el delirio, ni con los ojos o los 
oidos corpórcos del hombre cxterior, ni tampoco en lugares ocultos sino que, despierta y con la 
mirada atenta, las recibí cn el puro espiritu, con los ojos y los oídos del hombre interior y en lugares 
abiertos, según la voluntad de Dios.” (Scivías <Conoce los caminos del Señor», Protestificatio, p. 
4). Véase C.103r. Epistolaritm 9la, p. 260. Y su último secretario, Guiberto de Gembloux, escribe 
al monje Bovo: “También afirma que percibe sus visiones no mientras duerme sino en estado 
de vigilia, de modo tal que jamás sufre en ellas la pérdida de conocimiento propia del éxtasis; y 
en su descripción no pone otras palabras que las que oye. [...] ¿Cuándo el mundo vio y oyó algo 
semejante?” (Carta 38 -a Bovo-, 1177-80, En: GUIDERTI GEMBLACENSIS. Epistolae ¿..., pp. 376-77). 


1d 
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CARTA 17, A FELIPE, ARZOBISPO 
DE COLONIA, entre 1170 y 1173 


Ésta esla segunda carta que Hildegarda dirige al arzobispo Felipe, y si 
la anterior revestía el carácter de una advertencia suave, acompañada 
de una exhortación, no es éste el tono de la presente, muy dura y 
urgente en su pedido de conversión. De acuerdo con una costumbre 
propia de la literatura monástica, y muy suya, comienza con una 
a modo de parábola, para realizar luego la cxégesis de la misma, y 
arribar a su aplicación. 


h tú, que te encuentras en aquella dignidad que proviene de Dios 
y no de los hombres, porque Dios, Quien rige todas las cosas, 
dispone a los hombres para que sean Sus vicarios: considera pues 
de qué manera te hallas en representación de Cristo. 

Pues en una visión yo vi como un sol que refulgía con excesivo calor sobre el 
lodo lleno de gusanos, que se erguían en su alegría por el verano pero luego, no 
pudiendo sufrir más el ardor del calor, tornaron a esconderse, por lo que aquel 
barro emanó gran hedor.! Vi también que el sol brillaba sobre un huerto en el 
que crecían rosas, lirios y toda clase de plantas aromáticas, y gracias al calor del 
sol las plantas florecieron, y las hierbas se fortalecieron y multiplicaron sus raíces, 
dando un delicioso perfume, de manera tal que muchísimos hombres, colmados 
con esca suavisima fragancia, se llenaron de gozo por este huerto como si fuera 
el Paraíso. Y oí una Voz que de lo alto te decía: Considera, oh hombre, si quieres 


Il.  Lareferencia es al Amor Mundano, contrapuesto al Amor Celestial. En Liber vite meritorum 
<El libro de los merecimientos de la vida> 1, 1 y 2 (p. 13) cl Amor Mundano dice: *Míos son 
todos los reinos del mundo, con sus flores y sus honras. ¿Por qué he de marchitarme, cuando 
posco toda la lozanía y la fecunda vitalidad [uiridiratem)]? ¿Por qué vivir como un anciano, 
cuando florezco en mi juventud? ¿Por qué cegar la bella visión de mis ojos? Si esto hiciera, me 
avergonzaría. En tanto pueda tener la belleza de este mundo, gustosamente la retendré, Me es 
desconocida esa otra vida, acerca de la cual tampoco entiendo las conversaciones que oigo.” Y 
la respuesta del Amor Celestial: “Eres de una gran necedad, porque deseas vivir en cl polvo de 
la ceniza, y no buscas aquella vida que en la belleza de la juventud jamás se marchitará, y en 
la vejez jamás se extinguirá. Tú careces de toda luz y vives en una negra tinicbla, y como un 
gusano te has arrastrado y ocultado bajo la voluntad del hombre, Vivirás como por un momento 
solamente y después, al igual que el heno, te marchitarás y cacrás en el lago de la perdición, y 
allí acabarás abrazada a todo lo que cn tu necia condición llamas flores.” 
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elegir permanecer en el mencionado huerto de delicias, o yacer en el hediondo 
estiércol con los gusanos; y si es más saludable para ti ser un templo elevado y 
bellamente adornado con sus torres, a través de cuyas ventanas pueden verse los 
ojos de las palomas <Cant. 1, 14; 4, 1>,? o ser una mísera casucha techada con 
paja, en la que apenas cabe el campesino con su familia, 

El lodo con los gusanos es la raiz primera del pecado original, surgida por el 
consejo de la antigua serpiente < Apoc. 12, 9;20,2>, ala que sofocó la naturaleza 
virginal, cuando el Hijo de Dios nació de la Virgen María. En Él surgió el huerto 
de todas las virtudes, a Quien también deben imitar los obispos. También a ellos 
les conviene ascender al egregio templo mediante la elevada enseñanza propia del 
oficio episcopal, al modo cono también la paloma mira con sus ojos hacialo alto, 
y no como los ojos del ave rapaz: esto es, no deben actuar según las costumbres 
mundanas, que causan heridas no ungidas con óleo. 

Líbrate también de los groseros hábitos de la avaricia,? de manera tal que no 
acumules más de lo que tienes: porque la avaricia siempre es pobre y necesitada, 
y tampoco experimenta el gozo del pobre, a quien le es suficiente con lo que 
posee.* Por eso dispersa la avaricia como si fuera paja y pisoréala, porque desba- 


2 Los ojos de las palomas, vistos a través de las ventanas de la torre, pueden significar las almas 
puras y sencillas confiadas a su cuidado, y que el prelado contempla desde la elevación de la 
dignidad a él conferida por disposición divina. Por contraste, vivir en el hacinamiento de la 
casucha a ras de tierra es hacer caso omiso de dicha disposición, y tener comercio o mezcla con 
los pecadores y sus vicios. 


3 Nuevamente acudimos a Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 5, 8 
(p. 224) encontrando allí la referencia a la Avaricia: “Yo no soy necia, sino que soy más sabia 
que aquellos que miran los vientos y piden al aire todo lo que necesitan. En cuanto a mí, todo lo 
arrebato y lo rcúno en mi seno, y cuanto más recojo, tanto más tengo. Pues mucho más útil me es 
tener todo lo que necesito que pedirlo a otro; y no hay culpa en quitar lo que he reunido a aquél 
que tiene más de lo que necesita. Cuando yo tengo lo que quiero, no tengo que preocuparme cn 
mancra alguna de pedir algo a otro. Y cuando veo en mi regazo todo lo que quicro, lleve a cabo 
felizmente todo lo que me da placer. Entonces no temo a nadic sino que vivo feliz, y a nadie 
necesito pedir compasión, porque gracias a mi dureza tengo una astuta sabiduria, pido todo lo 
mío y nadic puede engañarmc. ¿Y qué daño me causará la amenaza de alguno, cuando nadie 
puede perjudicarme? Tampoco soy un bribón ni un ladrón, sino que tomo todo lo que quiero, y 
lo adquicro por mi habilidad.” 


4 Ala Avariciarespondeel Contento con lo Propio: “Oh diabólico fraude, para la rapiña cres veloz 
como el lobo, y como el buitre devoras lo ajeno. Pero también bullen en ti enormes pústulas, 
ya que estás recargada con tus descos ilícitos, como el camello con sus jorobas, y eres la boca 
abierta del lobo para devorar todas las cosas que descas. Yaces en la dureza, y en todo olvidas 
a Dios, porque no confías en Él. Eres dura y áspera, sin misericordia, puesto que no quieres el 
progreso del otro. Como el gusano se oculta en su cueva, asi tú, grosera y extremadamente vil 
y despreciable, te apartas de toda prosperidad ajena, porque nada te es suficiente. Pero yo me 
siento sobre las estrellas, puesto que todos los bienes de Dios me bastan, y me regocijo con el 
dulce sonido del tímpano cuando confío en Él. Beso al sol cuando gozosamente lo tengo; abrazo 
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rata todas las conductas honestas, como la polilla destruye la ropa. La avaricia 
siempre mendiga, y es como la mísera choza del campesino, que no tiene lugar 
donde pueda observar con decoro sus costumbres. Tú yaces junto a esta choza 
como un montículo de tierra que los gusanos, cavando, remueven: significa que 
muchos obispos, que debieran elevar el espíritu de los hombres mediante la recta 
enseñanza de la doctrina, ponen sus pensamientos en sus bienes y no se fijan en 
las palabras que deberían decir a otros, o en aquellas por las que ellos mismos 
deberían ser reconfortados. 

Oh padre, en verdad te digo que vi y of todas estas palabras en una visión 
verdadera, y las he escrito por tu petición y mandato. Por consiguiente, no te 
asombres de ellas, pero reflexiona sobre toda tu vida, desde tu niñez hasta hoy. 
Cambia también tu nombre, para que de lobo te hagas cordero, porque el lobo 
gustosamente se apodera del cordero Y toma parte en el banquete del hijo 
pródigo, quien corrió hacia su padre para confesar sus pecados diciendo: Padre, 
be pecado contra el cielo y contra ti < Luc. 15, 18 y 21>. Por él todos los coros de los 
ángeles se alegraban, maravillándose porque después de la maldad de sus pecados 
Dios le había otorgado perdón y gracia tan grande. Así, hazte provisión de flores 
y de hierbas aromáticas para que el pueblo se regocije gracias a tu suave aroma, 
porque tiene un pastor digno y conveniente, y para que merezcas oír la voz del 
Señor: Bien becho, siervo bueno y fiel, entra en el gozo de tu Señor < Mat.25,21>. 


en 


a la luna cuando la tengo amorosamente, y cuando todo lo que surge y se desarrolla a partir de 
ellos es suficiente para mi. ¿Y por qué descar más de lo que necesito?” (Ibíd., S, 9, pp. 224-25). 


5  Aparcec aqui la Desmesura: “Yo me apoderaré de cualquier cosa que desce, lo haré siempre y 
no me abstendré de nada. ¿Y por qué privarme de algo, cuando ninguna retribución tendría por 
ello? ¿Cómo renunciar a lo que soy, cuando cada especie procede según lo que le es propio? Si 
de esta manera viviera, que apenas pudicra respirar, ¿qué vida sería entonces la mía? Haré todo 
aquello que me proporcione diversión y risas. Cuando mi corazón se alegra, ¿por qué sujetarlo? 
Y cuando mis venas rebosan de placer, ¿por qué restringirlas? Y cuando sé hablar, ¿por qué 
callar? Pues todo movimiento de mi cuerpo me es saludable, y yo actúo de acuerdo a como he 
sido creada. ¿Por qué habría de transformarme en algo diferente de lo que soy? Cada creatura 
crece de acuerdo con su naturaleza, y actúa según lo que le conviene; asi también lo haré yo.” 
(Ibíd., 2, 13, pp. 80-81). 
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CARTA 18R, A ENRIQUE, ARZOBISPO 
DE MAGUNCIA, año 1151 


Esta carta es la respuesta de Hildegarda a la orden —referida a Ricarda 
von Stade— que le impartiera Enrique, arzobispo de Maguncia, a cuya 
diócesis pertenecía Bingen y el monasterio de San Disibodo, del que 
dependía en alguna forma el monasterio de San Ruperto, regido por 
ella. La orden es perentoria, en términos duros y bajo apercibimiento 
deser reiterada en términos cada vez más duros, hasta obtener su cum- 
plimiento: Hildegarda debe dejar partira Ricarda a su nuevo destino, 
el monasterio de Bassum, para el cual ha sido designada abadesa. 


a fuente diáfana que noes falaz, sino justa, dice: Estas causas que acerca 

del derecho de esta doncella se han alegado, ante Dios son inútiles, 

puesto que Yo, alto y profundo y Quien todo lo rodeo abarcándolo, 

Quien soy la luz que baja de lo alto, no las esrablecí ni las aprobé, sino 

que han sido promovidas con la ciega! audacia de los corazones ignorantes. Que 

todos los fieles oigan estas cosas con los oidos bien dispuestos del corazón y no 

con los oídos que oyen por fuera, como los animales, que captan el sonido y no 

la palabra. El Espíritu de Dios dice en Su celo: ¡Oh pastores, lamentaos y llorad 

en este tiempo, porque no sabéis lo que hacéis cuando desparramáis los cargos 

constituidos por Dios en función de las oportunidades de lucro,? y de la necedad 
de los hombres malvados que no tienen temor de Dios! 

Y por esto vuestras palabras malditas, maliciosas y amenazadoras no deben 

ser oídas ni atendidas. Vuestras varas? asi arrogantemente alzadas, no se des- 


|. En"inconiuente” se sigue la lectura indicada en app. crit: 4/5 “inconinente” (Z), dado que, por 
una parte, una audacia ciega se aviene mejor con la ignorancia del corazón, y por otra, acentúa 
el contraste con “la luz que baja de lo alto”. 


2  Laacusación de malversación de fondos pesaria poco después sobre el arzobispo, siendo uno 
de los motivos por los que fue relevado de su cargo por el Papa Eugenio 111. La relación entre 
Hildegarda y Enrique atravesó diversos momentos, pues ella encontró en él un apoyo muy fuerte 
y decidido a la hora de obtener la aprobación de sus escritos, y en ocasión de su mudanza a 
San Ruperto y en la defensa de sus derechos. Sin embargo, no la secundó cn su actitud hacia 
Ricarda. Pero más tarde, la abadesa escribió al Papa Eugenio intercediendo por el arzobispo de 
Maguncia (véase C.5, nuestra edición, $8 6-7, p. 53). 


3 La vara cs aqui tomada por el báculo, simbolo de la autoridad y del carácter de pastor propios 
de la investidura del arzobispo. Pero en tanto “vara”, hace también referencia al castigo con el 
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pliegan y se dilatan en Dios, sino en las venganzas* propias de la vergonzosa 
presunción de vuestra voluntad. 


ee 


¡xi Ao —. 


que Enrique ha amenazado a Hildegarda en su carta, conminándola a la obediencia. La abadesa, 
habiendo aludido antes a los motivos espurios que se esconden tras orden del arzobispo, acusa 
ahora el abuso de autoridad en que incurre Enrique, quien con su actitud no sirve a Dios sino 
a su propia voluntad y conveniencia, y no cuida a sus ovejas sino que se vale de ellas para su 
propio provecho. 


4 “penis”, por “poenis”. 
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CARTA 19 A ENRIQUE, ARZOBISPO 
DE MAGUNCIA, año 1153 


En esta breve pero durísima carta, Hildegarda condena con palabras 
incisivas la conducta del arzobispo.! 


quel Quien es <Éx.3, 14; Apoc. 1,4>, dice: A ti, que te despreocupas 

en cuanto a muchos exámenes, te digo: El cielo de la venganza del 

Señor se ha abierto, y ahora se han liberado los lazos contra Sus 

enemigos <Sal. 140(139), 6>. Pero tú, levántate, porque tus días 
son breves <Job 14, 1 y S>,? y recuerda que Nabucodonosor cayó y que su corona 
pereció <Dan. 4, 21 ss.>. También otros muchos, que se habían exaltado hasta 
los cielos temerariamente, cayeron. Ay de ti, ceniza <Gén. 18, 27>, ¿por qué no 
te avergiienzas de expandirrte hacia lo alto, cuando deberías estar en la podre- 
dumbre? Ahora, por tanto, que los exaltados se avergijencen. Pero tú levántate, 
y huyendo de ella abandona aquella maldición.? 


en 


1 Véase C.18r y sus notas 2 y 3 (nuestra edición, p. 100). 
2  Encfecto, para esta época a Enrique le quedan pocos meses de vida. 
3 La maldición que cayó sobre Nabucodonosor y todos cuanto se cxaltan indebidamente. 
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CARTA 20R, A ÁRNOLDO, ARZOBISPO 
DE MAGUNCIA, entre 1158 y 1160 


Esta carta responde a una del arzobispo Arnoldo, sucesor de Enrique 
en cl arzobispado de Maguncia en 1153, gracias al apoyo de Federico 
Barbarroja, quien luego lo involucró en su campaña en Italia. A raíz 
de su solicitud a los ciudadanos de Maguncia por subsidios para dicha 
empresa, Arnoldo tuvo conflictos que culminaron con la excomunión 
de toda la ciudad. Los problemas fueron en aumento, hasta la muerte 
del arzobispo, en 1160.! El último párrafo de la respuesta de Hil. 
degarda parece aludira toda esta situación de sujeción al emperador, 
y a la medida extrema tomada contra los habitantes de Maguncia, 


h padre, la Luz Viviente me ha dado para ti estas palabras: ¿Por qué 

me escondes tu rostro,? como si tu espíritu estuviera perturbado 

por la ira a causa de las misteriosas palabras que yo no pronuncio 

por mí misma, sino que lo hago según las veo en la Luz Viviente, 

de manera tal que a menudo me son manifestadas aquellas que mi espíritu no 

desea y que tampoco mi voluntad busca, pero que muchas veces, obligadamente, 

veo? Sin embargo yo pido a Dios que Su auxilio no sea para ti como un exilio? 

y que tu alma esté devotamente en la ciencia pura, tal que tengas la vista puesta 
en el espejo de la salvación. ! Y vivirás eternamente. 

Pero también pido que la luz resplandeciente de la gracia de Dios nunca se 

aparte de ti, sino que la misericordia de Dios te proteja, y así el antiguo embau- 


l Véase The Letters of Hildegard of Bingen. Vol. 1. Transl, by Joseph L. Baird and Radd K. Ehrman. 
New York/Oxford: Oxford University Press, 1994, p. 72, n. 1. 


2  Noeselaro a qué sc refiere la abadesa de Bingen. Por las palabras que siguen en este párrafo, 
podría pensarse en alguna comunicación anterior de Hildegarda con el arzobispo, transmitiendo 
algún mensaje divino que no agradó a su destinatario, 


3 Pareceuna alusión a la actitud que debicra tomar el arzobispo: resistira las exigencias de Federico 
Barbarroja —cl auxilio-, corriendo el riesgo de que dicha resistencia le costara la destitución de 
su cargo e incluso el destierro —el exilio—. 


4  Primerasceria advertencia de la abadesa: que deje de ir tras los intereses mundanos y que mire 
por los intereses de su propia alma, la cual deberá reflejarse -tal cual es- en el espejo de la 
salvación. 
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cador no te engañe. Pero ahora, que tu mirada viva en Dios, y que la vitalidad? 
divina no se torne árida en tu alma. La Luz Viviente te dice: ¿Por qué no eres fuerte 
en Mi temor?! ¿Y por qué tienes celo” como si tú cribaras el trigo <Luc, 22, 31>, 
de tal modo que excediéndote apartas lo que te es contrario? Pero yo no quiero 
esto. Levántate pues hacia Dios, porque tu' tiempo viene (y llega] rápidamente, 


eo 


La referencia es a la viriditas, Véase C.85r/b, nota 2 (nuestra edición, p. 259). 


Sc trata del Temor de Dios. En Ordo Virtutum <El drama de las Virtudes>, escena 11, vv. 110-11 
(cn: HILDEGARDIS BINGENSIS. Opera Minora, p. 510), el Temor de Dios dice a las Virtudes: Yo, 
el Temor de Dios, os preparo, hijas felicisimas, para que contempléis al Dios vivo y no perez- 
cáis.” Encontramos aquí apuntadas las dos notas asociadas al Temor de Dios: la preparación ya 
como el inicio de la sabiduria (que no otra cosa es la contemplación de Dios), preparación que 
ha de ser en la humildad (porque la soberbia es caída y muerte delante de Dios, como aconteció 
a Lucifer), y su presencia como insoslayable y necesaria para el amor que hace, de la contem- 
plación, sabiduria. De ahí que su agudísima y penetrante mirada, que procede de la claridad de 
la recta intención, vigila con amor diligente y fuerte celo por el cumplimiento de la voluntad 
salvífica de Dios, esto es, de Su justicia. 


7 *Celo" tiene aquí un sentido casi peyorativo, es el cuidado excesivo que más está en función de 
quien cela, que de aquello que es celado. Este celo está en las antípodas del Celo o Ira de Dios, 
celo que manifiesta la necesidad de restituir el orden trastocado y reparar la justicia vulnerada; 
celo que habla de la poderosa fortaleza con la que Dios vence al ángel rebelde y acaba con todas 
sus mentiras y sus argucias; celo en virtud del cual quicre ser reconocido y adorado por la creación 
toda como el único Dios y Señor; celo de amor misericordioso por Su creatura, cl hombre, al 
que quiere liberar del sometimiento al demonio y restaurarlo en su condición primigenia y aún 
más, otorgándole una gloria como antes no había conocido. Véase el Celo de Dios en las cinco 
primeras partes del Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida>, 


8 Porel sentido del texto, optamos por la indicación de app. crit. (R Hr), post “tempus” add. 
“tuum”, 
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CARTA 21, A CONRADO, ARZOBISPO 
DE MAGUNCIA, año 1162 (?) 


Contrariamente ala actitud asumida por Arnoldo, su antecesor en el 
cargo, Conrado permaneció ficl al Papa Alejandro II, contra quien 
Federico Barbarroja habla nombrado primero al antipapa Víctor IV 
(1159) y luego a Pascual 111 (1164). En esta carta Hildegarda reconoce 
la actitud del arzobispo y lo alienta a perseverar en ella, 


¡ y escuché estas palabras en la Luz Verdadera: El día llama al día y 
destruye la pestilencia, como ha sido dicho: Cada día anuncia al día 
siguiente el mensaje y la noche a la noche transmite la noticia <Sal. 
19(18), 3>. Pues Dios es racional, y en Dios reside toda justicia,! y 
todo lo que es bueno y justo en el hombre y en todas las creaturas provino de ÉL 
Y Su obra es sin mezcla alguna en Él, como está escrito: Todas las cosas fueron 
hechas por Él <Juan 1, 3>. El día no sería luminoso si no tuviera conocimiento, 
esto es el conocimiento de las tinieblas que manifiestan la alabanza del día.? 
Así también la malignidad y la impiedad del diablo manifiestan a Dios, porque 
ninguna impiedad ni el desasosiego y turbulencia de las guerras pueden oponér- 
sele. Dios no hizo el mal, sino que lo venció poniéndolo como escabel de sus pies 
<Sal. 110(109), 1; Hebr. 10, 12-13>, porque sin Él nada ha sido hecho <Juan, 3>. 


1. “Y así Yo, la cnergía ignca, me oculto en estas cosas, y ellas arden por Mi, como la respiración 
continua mueve al hombre y como la voluble llama está en cl fuego. Todas estas cosas viven en 
su esencia y no mucren, porque Yo soy la vida. También soy la Raclonalidad, que tiene en sí el 
Aliento de la Palabra que resuena, por la que toda creatura fue hecha. Y lo insufló cn todas las 
cosas de manera que ninguna de ellas fuera mortal en su género, porque Yo soy la vida." (Liber 
divinorum operun <El libro de las obras divinas> 1, 1, 2, pp. 48-49). Véase también C.15r, n. 
11 (nuestra edición, p. 79), sobre racionalidad y justicia. 


2 “Dios, Quien es el Sol de Justicia, envió Su esplendor sobre el lodo, que es la desobediencia del 
hombre, y aquel esplendor brilló con una claridad mayor, porque el lodo cra muy pestilente. Pues 
el sol refulgió en su clara luz y el lodo se pudrió en su fetidez, por lo que el sol fue celebrado por 
los que lo vieron con un amor mayor de lo que lo hubiera sido sin la confrontación con el lodo. 
Pero así como el lodo en comparación con el sol es fétido, así también cl pecado del hombre 
es inicuo ante la justicia de Dios; de donde la justicia, porque es bella, debe ser amada, y la 
iniquidad debe ser rechazada porque es pestilente.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 
1,2, 32, p. 35). El contraste hace al so! más brillante y a las tinicblas más lóbregas. 
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Ahora tú, oh hijo de Dios, estás en la invocación del día.? Abraza entonces el 
escudo de la fe <Ef 6, 16>, y ten diligentemente en el abrazo de tu corazón a la 
hermosísima justicia de Dios como dulcísima amiga en tu regazo, y en todas tus 
obras huye de las tinieblas de la injusticia —porque Dios es veraz—, de manera tal 
que seas hijo dilecto de la herencia y no concubino de la injusticia <Gil, 4, 22-26>. 

Pero cíñete con el cinturón de la justicia <Ís. 11, 5> y sujeta tus riñones en el 
amor de la felicidad, y en la invocación del día no escuches a quienes desprecian 
a Dios y alos que se oponen a Sus obras, como se dijo: Libra, ob Dios, mi alma de 
la espada, y mi vida de las garras del perro <Sal. 22(21), 21>, de manera tal que cú 
huyas de la espada que cae sobre los hombres malvados, y de la infidelidad de las 
palabras de los hombres que, como perros,* contradicen a Dios. Pero ahora Dios 
te enseña para que seas un siervo fiel y para que permanezcas en la vida ererna. 


ey 


3 Por“la invocación del día” se entiende el inicio del día, cuando el día es llamado a surgir de la 
noche, 


4 Por congruencia, en lugar de “canis” (en el texto) se opta por la indicación “canes” fort. recte 
PI (Edición de Pitra). 
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CARTA 22R, A CONRADO, ARZOBISPO 
DE MAGUNCIA, entre 1163 y 1165 (>) 


Es nuevamente una exhortación dirigida a Conrado, para que 
gobierne su diócesis con rectitud, de acuerdo con los criterios de 
Dios y no de los hombres. 


a Misteriosa Visión te dice: Oh tú, prelado, que has sido establecido 

por Cristo como Su representante, lo mismo que todo poder viene 

de Dios <Rom. 13, 1>. Pero a nadie se ha encontrado semejante a 

Dios <Job 36, 22; Sal. 35(34), 10; 40(39), 6; 71(70), 19; 83(82), 2>. 
Pues Él mismo es el Padre de todas las cosas, porque de Él todas proceden! y 
por esto las gobierna; y es sacerdote en el oficio sacerdotal: porque en virtud de 
un sacrificio puro —el hecho de que se hizo hombre- liberó al hombre. Pues por 
aquel juramento €s sacerdote, como está escrito: Juró el Señor "y noO se retractará de 
esto: tú eres sacerdote para siempre según la orden de Melquisedec <Sal. 110(109), 
4>. En efecto, en sí mismo Dios había determinado hacerse hombre sin mancha 
alguna de pecado y sin necesidad alguna de la corrección de la penitencia, y sin 
todas las mezclas y divisiones que hay en el hombre pecador, a fin de vencer el 
mal tal como fue prefigurado en Melquisedec. 

Pero tú, oh hombre, que ahora estás en el día, antes que la noche llegue — 
cuando ya no puedas obrar más </1an 9, 4>—esfuérzate para enseñar atu pueblo 
con verdadero poder los preceptos de Dios,” para gobernarlo con recta justicia 
como Dios lo gobierna, y para que con gran empeño lo conserves con misericor- 
dia, porque por Sí mismo Dios lo liberó. Por tal razón la autoridad, el dominio 
y el poder es y viene de Dios. Pero mediante la misericordia hazte amigos con las 
riquezas de la injusticia para que, cuando te encuentres necesitado, te reciban en 
las moradas eternas <Luc, 16, 9>. 


L “Y así Dios ercó todas las cosas y nadie, a no scr únicamente Él, puede jamás hacer algo viviente, 
aunque gracias a su arte el hombre puede modelar algunas cosas a las que, sin embargo, no 
puede dar vida, porque cl hombre tiene un comienzo. Quien creó todas las cosas no es creado, 
ya que no hubo comienzo alguno anteriora Él sino que Él mismo es sin inicio, y todas las cosas 
están en Él <Rom. 11, 36; Col, 1, 17> porque por Él fueron hechas todas las cosas <Juan 1,32" 
(Explanatio Symboli Sancti Athanasil <Explicación del Credo Atanasiano>. En: HILDEGARDIS 
BincENSis. Opera Minora, vv. 230-35, p, 117). 


2 Véase C.I5r, n. 17 y 18 (nuestra edición, p. 81). 
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Ahora, oh padre y después de Cristo maestro, escucha a la pobrecilla forma 
que desde la Luz Verdadera te escribe estas cosas, de manera tal que ofrezcas 
auxilio a rodos los que en su necesidad acuden a ri? a fin de que a causa de 
aquella alegría que te esfuerzas en procurarles, seas recibido en el gozo eterno 
de los tabernáculos <Sal. 15(14)>, y para que eternamente vivas en la felicidad 
eterna para la que Dios te creó. Que así sea. 


e ”> _ _— 


3 “El esplendor de la Iglesia es la luminosa obra de quienes actúan con misericordia, esto es, de 
quienes con largueza siempre brindan una ayuda ante todo dolor y distribuyen limosna a los 
pobres con un corazón tierno y compasivo, diciendo con plena convicción: “Esto no es mío, 
sino de Quien me ha creado.” Porque esta obra, inspirada por Dios, aparece ante Sus ojos en 
el Cielo cuando los hombres fieles la llevan a cabo en la tierra, según el modo de vida propio 
de la Iglesia.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 3, 3, pp. 137-38). Este llamado ala 
misericordia en el obrar se refiere a todo hombre, pero especialmente a aquellos que actúan 
en nombre de Cristo y haciendo sus veces, como es el caso de los sacerdotes y de la jerarquia 
eclesiástica, en este caso, del arzobispo Conrado. 
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CARTA 23, A LOS PRELADOS DE 
MAGUNCIA, entre 1178 y 79 


Ochenta años tiene ya Hildegarda cuando se ve obligada a afron- 
tar una sentencia de interdicción pronunciada por los prelados 
de Maguncia y confirmada en primera instancia por el arzobispo 
Christian, dada la negativa de la abadesa a exhumar el cadáver de 
un noble sepultado en el cementerio de Rupertsberg. El hombre 
había sido excomulgado, pero antes de morir se había reconciliado 
con la Iglesia y recibido los sacramentos, hecho que por lo visto los 
prelados desconocían. La relación de Hildegarda con los canónigos 
de Maguncia no era por entonces fluida sino todo lo contrario, a raiz 
de la actuación de la una y los otros en el tema del antipapa suscitado 
por el Emperador. Mientras la abadesa se mantenía fiel al Papa Ale- 
jandro III, de cuya legitimidad no tenía duda alguna, los canónigos 
prestaron su apoyo —sea por razones más o menos convincentes o 
bien por conveniencias políticas— al antipapa Calixto HI. Tal vez 
esta situación haya incidido en la inusual dureza e inflexibilidad del 
clero catedralicio. Pero, por otra parte, levantar la excomunión era 
una medida que tan sólo podían tomar las autoridades eclesiásticas 
con competencia en el tema, y debía ser públicamente comunicada. Es 
por eso que Hildegarda aceptó en un principio la sanción impuesta. 
Comenzó entonces en el monasterio un tiempo de privación de 
los sacramentos... y del Oficio Divino al modo benedictino, esto 
es, cantado. Esta situación dolorosa en extremo le dio motivo para 
dirigir a dichos hombres de la Iglesia una carta en la que, además de 
reprocharles la medida tomada, Hildegarda expone su concepción 
de la música como medio para recuperar el paraíso perdido y, en él, 
la voz de la alabanza a Dios. 


n una visión grabada por Dios mi Hacedor en mi alma, antes que 
yo naciese,! me he visto compelida a escribir estas cosas a causa de la 
prohibición con la que nuestros superiores nos han atado, por cierto 
difunto traído por su sacerdote, y sepultado junto a nosotras sin acu- 
sación. Como pocos días después de su sepelio nuestros superiores nos ordenaron 


1. “En mi primera formación, cuando Dios me despertó con cl aliento de la vida en el útero de 
mi madre, grabó cn mi alma esta visión.” (Vita Sanctae Hildegardis Virginis <Vida de la santa 
virgen Hildegarda> 2, 2, p. 22). 
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arrojarlo del cementerio, invadida por un gran terror elevé la mirada hacia la Luz 
Verdadera, como acostumbro, y con ojos atentos vi en mi alma que, si de acuerdo 
con el mandato de aquéllos el cuerpo del difunto era exhumado, esta expulsión 
amenazaría nuestro lugar con un terrible peligro, como una gran oscuridad que 
nos rodearía cercándonos, a semejanza de la nube negra que suele aparecer antes 
de las tempestades y los truenos. 

Poreso no nos hemos atrevido a remover el cuerpo de este difunto, puesto que 
había confesado sus pecados, recibido la unción y la comunión, y fue sepultado 
sin inconveniente alguno; ni podemos ceder al consejo o al mandato de quienes 
quieren persuadirnos o imponernos esto, no porque tengamos en poco el consejo 
de los hombre probos o el mandato de nuestros prelados —de ningún modo-, sino 
para que no parezca que por femenina crueldad injuriamos los sacramentos de 
Cristo, con los cuales fue fortalecido aquel hombre mientras aún estaba con vida. 
Pero para no aparecer como desobedientes en todo, según el interdicto hemos 
cesado los cantos de la divina alabanza, y nos hemos abstenido de la participación 
del Cuerpo del Señor, que tenemos por costumbre frecuentar todos los meses. 

Sobre lo cual, y mientras mis hermanas y yo nos aÑligíamos con gran amar- 
gura, embargadas por una inmensa tristeza, oprimida finalmente por el peso 
de tanto dolor oí estas palabras en una visión: No es conveniente para vosotras 
que a causa de las humanas palabras abandonéis los sacramentos de la Vestidura 
del Verbo de Dios? Quien, virginalmente nacido de la Virgen María, es vuestra 
salvación. Por ello debéis solicitar la autorización a vuestros prelados que os lo 
han prohibido. Pues cuando Adán fue expulsado desde la luminosa región del 
Paraíso a su exilio en este mundo <Géx. 3, 23>, la concepción de todos los hom- 
bres se corrompió como consecuencia de aquella primera transgresión;* y por 


2 “La Vestidura del Verbo de Dios” es el Cuerpo y la Sangre de Cristo; la referencia es, por tanto, 
al sacramento de la Eucaristía. 


3 *¡Ay,miscra de mí! Porque a través de Adán los funestos venenos se esparcieron sobre mí cuando 
él mismo, luego de transgredir cl precepto divino y serarrojado a la tierra, unió entrclazándolos 
los tabernáculos carnales (esto es, dio inicio al género humano por la via de la generación]. 
Con cl gusto que por su desobediencia saborcó en la manzana se introdujo en su carne y en su 
sangre una dulzura mortal, y produjo asi la infecta mancha de los vicios.” (Scivias <Conoce los 
caminos del Señor> 1, 4, 5, p. 68). No es la unión sexual, esc acto de amor que da origen a un 
nuevo ser humano, lo que aquí se está señalando como la causa del pecado original que afecta 
a todo el género humano. La unión de varón y mujer es la via de transmisión de la naturaleza 
humana que fuera vulnerada ahora por la falta de Adán, con toda la secuela de desorden que 
ello introduce en la vida del hombre. En el estado original de su creación, todo en el hombre 
cra armoniosa paz, cn la amical justicia de su relación con cl Creador y con la totalidad de lo 
ercado; pero la situación se altera absolutamente lucgo del primer pecado, y debemos hablar 
entonces de una naturaleza caída, desordenada, carente de justicia e inarmónica, un cstado al 
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eso fue necesario que, a partir del inescrutable designio de Dios, de la humana 
naturaleza naciera un hombre libre de toda contaminación,! gracias al cual todos 
los hombres predestinados a la vida fueran purificados de toda sus inmundicias 
y, permaneciendo siempre Él en ellos y ellos en Él para su fortaleza y protección, 
fueran santificados por la comunión de Su cuerpo. Pero quien, como Adán, vive 
desobedeciendo los preceptos de Dios y está por entero olvidado de Él, éste debe 
ser separado de Su cuerpo,? de la misma manera como por su desobediencia se 
ha apartado de Él; y esto hasta que, purificado por la penitencia, los superiores le 
concedan nuevamente la comunión con el Cuerpo del Señor. Pero quien tuviera 
conocimiento de que ni en cuanto a su conciencia ni a su voluntad se halla bajo 
tal prohibición, acceda seguro a la recepción del sacramento vivificante para ser 
purificado por la Sangre del Cordero inmaculado, Quien, haciéndose obediente 
al Padre, permitió Su inmolación en el altar de la cruz para devolver a todos la 
salvación <Filip. 2, 8>. 

También en la misma visión oí que en esto yo era culpable, porque no habia 
llegado con toda humildad y devoción a la presencia de mis superiores para 
suplicarles la autorización para comulgar, especialmente cuando no habiamos 
cometido falta al recibir a aquel difunto, quien provisto y fortalecido por su 
sacerdote con cristiana rectitud, había sido sepultado entre nosotras con todo 
Bingen en procesión, y sin que nadie objetara. Y así Dios me ha ordenado que 
os dé a conocer estas cosas, señores y prelados nuestros. 

También vi algo sobre el hecho de que, por obedeceros, hemos cesado de cantar 
el oficio divino, leyéndolo en voz baja solamente, y oí la voz que procede de la 
Luz Viviente, concerniente a las diversas clases de alabanzas a las que David se 
refiere en el Salmo: Alabadle con el sonido de la trompeta, alabadle con el salterio 


que bien podemos llamar no ya “natural” sino “congénito”, falto de paz y radicalmente marcado 
por las tensiones internas. Como dice San Pablo: “...puesto que no hago el bien que quiero, sino 
que obro el mal que no quiero” (Rom, 7, 19). 


4  Lanecesidad dc la concepción virginal de Cristo se torna necesaria dado que la transmisión 
de la falta original tiene lugar por el varón, en cuya voluntad fucrte pone Hildegarda el peso 
de la culpa original: “Porque en aquel lugar de delicias y por medio de la seductora serpiente, 
el Demonio invadió cl alma inocente de Eva (quien, tomada del inocente Adán, gestaba en su 
cuerpo a todo el género humano, luminoso scgún el designio divino) para hacerla caer. ¿Por 
qué sucedió esto? Porque sabia que la blanda suavidad de la mujer es más fácil de doblegar 
que la vigorosa resistencia del varón; también había visto que Adán amaba tan ardientemente 
a Eva que si él, el Demonio, triunfaba sobre Eva, Adán haría cualquier cosa que ella le dijera.” 
(Scivias <Conoce los caminos del Señor> 1, 2, 10, p. 19). 


5 Esta separación de la comunión cucarística, esto es, de la recepción del Cuerpo y la Sangre 
de Cristo, es precisamente la excomunión. Y esta excomunión estaba también implicada cn la 
interdicción, la sanción bajo la que se encontraba en esc momento la comunidad de Hildegarda. 
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y lacttara, y además a continuación: Todo espíritu alabe al Señor <Sal, 150,3-6>. 

Con estas palabras, a través de las cosas exteriores somos instruidos en cuanto 
a las interiores: o sea sobre el modo como, según la composición material y la 
cualidad de los instrumentos, debemos dar forma y dirigir las ocupaciones de 
nuestro hombre interior principalmente para la alabanza del Creador. Cuando 
les prestamos cuidadosa atención recordamos cómo ha buscado el hombre la voz 
del Espíritu Viviente que Adán perdió por su desobediencia; porque antes de la 
transgresión —cuando era inocente— participaba en gran manera de las voces de 
la alabanza angélica, voces que los ángeles, llamados espíricus a partir del Espíritu 
Quien es Dios, poseen por su naturaleza espiritual. Adán, pues, perdió la afinidad 
con la voz angélica, que tenía en el paraiso. Tan profundamente se durmió en 
el conocimiento que poscía antes del pecado que, como el hombre al despertar 
del sueño se encuentra confuso e inseguro sobre lo que ha visto en sueños, así 
quedó envuelto por las tinieblas de la ignorancia interior a causa de su iniquidad, 
cuando engañado por la argucia del diablo rechazó la voluntad de su Creador. 

Pero Dios, Quien guarda y salva las almas de los elegidos para la felicidad 
primera infundiéndoles la luz de la verdad, de conformidad con Su antiguo 
designio determinó esto: que siempre que por la infusión del Espíricu profético 
renovara los corazones de muchos, en virtud de dicha iluminación interior ellos 
recuperarían algo de aquel conocimiento que Adán tenía antes del castigo de 
su prevaricación. 

También, para que en lugar de acordarse de su destierro, los hombres se 
acordasen de aquella dulzura y alabanza divinas que antes de su caída alegraban 
a Adán juntamente con los ángeles en el Señor, y para atraerlos hacia ellas, los 
santos profetas —enseñados por el mismo Espíricu que habían recibido— no sólo 
compusieron los salmos y cánticos que cantaban para encender la devoción de 
sus oyentes, sino que también crearon diversos inserrumentos musicales con los 
que producían distintas clases de sonidos. Y lo hicieron para que, tanto por el 
aspecto exterior y las particularidades de esos instrumentos como por el sentido 
de las palabras que recitaban acompañándose con ellos, sus oyentes —como se ha 
dicho-, advertidos y bien dispuestos por los elementos exteriores, se instruyeran 
sobre las realidades interiores. 

A estos santos profetas los imitaron hombres diligenres y sabios, y con su 
conocimiento y su habilidad inventaron algunas variedades de registros musi- 
cales humanos para poder cantar de acuerdo al desco del alma. Adapraron lo 
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que cantaban a las articulaciones de los dedos fexionados,ó recordando que 
Adán fue formado por el dedo de Dios —que es el Espíritu Santo-, y que en la 
voz de Adán, antes de su caída, residía el sonido de toda armonía y la dulzura de 
todo el arte musical. Y si hubiese permanecido en el estado en que fue creado, la 
debilidad del hombre mortal no podría en manera alguna resistir la calidad y el 
poderoso sonido de su voz. 

Pero el que lo había engañado —el diablo—, al olr que el hombre había comen- 
zado a cantar por inspiración de Dios y que por esto sería atraído al recuerdo de 
la suavidad de los cánticos de la patria celestial, y viendo que sus astutas maqui- 
naciones fracasarlan, se espantó de tal modo que fue presa de gran sufrimiento, y 
con los múltiples ardides de su perfidia siempre, ininterrumpidamente, se dedicó 
adiscurrir y buscar la manera de perturbar o impedir sin cesar la proclamación, la 
belleza y la dulzura de la alabanza divina y de los himnos espirituales, no sólo en 
el corazón del hombre -mediante insinuaciones perversas, pensamientos impuros 
o distracciones=, sino también en la boca de la Iglesía y dondequiera que puede 
hacerlo -mediante discordias, escándalos o injustas opresiones-, 

Por eso es necesario que vosorros y todos los prelados tengáis muchisimo 
cuidado para que, antes de cerrar con una sentencia la boca de una asamblea reli- 
giosa que canta a Dios sus alabanzas, o de prohibirle sea la administración, sea la 
recepción de los divinos sacramentos, abierta y francamente discuráis primero con 
gran diligencia las causas por las que consideráis que debéis hacerlo. Velad para que 
lleguéis a esto movidos por el celo de la justicia de Dios, y no por la indignación 
o por cualquier otra emoción injusta o bien por el deseo de venganza; y cuidad 
siempre que en vuestros juicios no seáis enredados y engañados por Satanás, que 
arrancó al hombre de la armonía celestial y de las delicias del Paraíso, 

Pensad asimismo que, así como el cuerpo de Jesucristo nació de la pura inte- 
gridad de la Virgen María por obra del Espíritu Santo, así también el cántico de 
alabanza según la armonía celestial está arraigado en la Iglesia por el Espíritu 
Santo. El cuerpo es el vestido del alma,” que tiene una voz viva, y por eso con- 
viene que el cuerpo unido al alma cante sus alabanzas a Dios con esa voz. Por lo 


6 Peter Dronke (Las escritoras de la Edad Media. Trad. de Jordi Ainaud. Barcelona; Critica, 1995), 
p. 407, n. 103) recuerda aquí el recurso mnemotécnico atribuido al célebre Guido d'Arezzo, que 
“asignaba las distintas notas de las escalas a las articulaciones de los dedos de la mano izquierda”, 


7 No ha de haber muchas imágenes que otorguen al cuerpo la dignidad que en ésta le reconoce 
Hildegarda: frente a la platónica concepción del cuerpo como cárcel que en triste situación retiene 
al alma privándola de su libertad, la cristiantsima afirmación del cuerpo como vestido del alma 
liberada —por el Verbo de Dios encarnado, hecho carne, hecho “cuerpo”- de la condenación 
merecida por sus pecados, y jubiloso participe con ella del cántico de alabanza a Dios. 
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que también el espíritu profético significarivamente manda que Dios sea alabado 
con cimbalos sonoros y cimbalos de júbilo y con otros instrumentos musicales 
<Sal. 150, 5> que los sabios y los estudiosos inventaron, porque todas las artes 
que conciernen a la utilidad y a la necesidad de los hombres han sido procuradas 
por el soplo que Dios envió al cuerpo del hombre <Gén. 2, 7>.2 Y por esto es justo 
que en todas ellas Dios sea alabado <1 Pedr. 4, 11>. 

Y puesto que al escuchar algún canto el hombre a menudo suspira y gime 
porque recuerda la naturaleza de la armoniosa música celestial, el profeta, consi- 
derando con finura la profunda naturaleza del espíritu y sabiendo que el alma es 
sinfónica, nos exhorta en el salmo a que proclamemos al Señor con la cítara y Le 
cantemos con el salterio de diez cuerdas <Sal. 33(32), 2 y 92(91), 4>, queriendo 
relacionar: la cítara, que suena en un tono más bajo, con la disciplina del cuerpo; 
el salterio, que reproduce el sonido en un tono más agudo, con el ejercicio atento 
y amoroso del espíritu; las diez cuerdas, con el cumplimiento de la Ley. 

Por consiguiente, quienes sin una razón de peso imponen a la asamblea reu- 
nida en la iglesia el silencio en cuanto a los cantos de la alabanza a Dios, quienes 
de esta manera injustamente despojaron a Dios del esplendor de Su gloria en 
la tierra, no tendrán parte en el coro de la celebración angélica en el cielo, a no 
ser que se hayan enmendado a través de un verdadero arrepentimiento y una 
humilde reparación <Sab. 11, 23(24)>. Por eso, quienes tienen las llaves del cielo 
sean extremadamente cuidadosos para no abrir lo que debe ser cerrado, y no 
cerrar lo que debe ser abierto: porque el juicio será durísimo para aquellos que 
detentan el gobierno, a no ser que, como dice el Apóstol <Ro». 12, 8>, ejerzan 
el gobierno con solicitud. 

Y oí la Voz que me decía: ¿Quién creó el cielo? Dios. ¿Quién abre el cielo a 
Sus fieles <Dent. 28, 12>? Dios. ¿Quién hay semejante a Él <Is. 44,7; 46, 9; Jer. 
49, 19>? Nadie. Por eso, oh hombres fieles, que ninguno de vosotros se resista a 
Élose Le oponga, para que no caiga sobre vosotros con Su poder y Su fuerza, y 


8 “Y porque ha sido enviada por Dios, el alma derrama en el corazón y recoge en el pecho los 
pensamientos que luego pasan a la cabeza y a todos los miembros del hombre. Penetra en los 
ojos, ya que son sus ventanas a través de las cuales conoce a las creaturas: porque llena de 
racionalidad, con una sola palabra discierne sus capacidades y energías. A partir de aqui cl 
hombre realiza sus obras para satisfacer toda necesidad suya, según la voluntad de sus pensa- 
mientos; porque cuando el viento de la ciencia del alma se mueve en el cerebro, desciende desde 
el cercbro a los pensamientos del ánimo, y asi se cumple la obra de la voluntad. El alma, con 
su ciencia, siembra lo que la obra de los pensamientos acaba y que lucgo es cocido por el fuego 
del alma y convertido en el sabor gracias al cual es sabiamente aprobado. [...] porque ha sido 
creada racional por Dios, Quien insufló la vida al primer hombre que formó.” (Liber divinorum 
operum <El libro de las obras divinas> 1, 4, 103, p. 246). 
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no os sea posible rener quien os ayude protegiéndoos de Su juicio, Este tiempo 

es un tiempo femenino? porque la justicia de Dios es débi 10 
il. Pero la fortaleza 

de la justicia de Dios se destila, y es una guerrera contra la injusticia, hasta que 


ésta caiga vencida.!' 
ev 
PASA 
9 “La Sabiduria clama diciendo: El tiempo presente es un tiempo escuálido y afeminado. Ay, ay, 


Adán fue el nuevo testamento de toda justicia y la raíz de todo cl género humano. Después en el 
mismo género humano se sublevó cl ánimo viril, que se desplegó en tres muchedumbres como un 
árbol que se expande cn tres ramas. [...] Ahora este árbol está seco, de manera tal que al mundo 
trastornado, se ve envuelto en muchos peligros. Pues este tiempo mira hacia aquel tiempo en 
que la primera mujer hizo cacr en el engaño al primer varón <Gén, 3>. Sin embargo, cl ón 
posce más fuerzas de las que la mujer pudiera obtener. Pero la mujer es fuente de sabiduría de 
gozo pleno, que el varón lleva a su plenitud. Ay, ay, este tiempo no es frio ni caliente <A de 3 
15-16>, sino tibio. Después de éste vendrá un tiempo que en medio de grandes Delgras y en dl 
temor, la injusticia y la ferocidad, ofrecerá hombres fuertes,” (C.26r, n, 2, nuestra cdición a 122) 


Palabras de la Virtud de la Fortaleza: “¡Oh fortísimo Dios! ¿Quién puede resistirte y luch 
contra Ti? No lo puede la antigua serpiente, aquel dragón diabólico. Por eso también Ed Le 
combatirlo con tu auxilio, de mancra tal que nadie me venza o me derribe: ni el Mura ni el 
débil, ni el príncipe o el vasallo, ni el noble o el plebeyo, ni el rico o el pobre. Yo quiero ser el 
fortísimo acero que hace invencibles todas las armas aptas para las batallas de Dios y quiero 
también ser en ellas afiladísima espada ya que, en el Dios todopoderoso -por Quien también me 
he levantado para derrotar al djablo- nadic podrá quebrarmc. Por eso seré siempre un seguro 
refugio para la fragilidad de los hombres, dando a su debilidad y blandura una espada cortante 
para defenderse.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 9, 3, p. 520). 


En Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 3, 3 (p. 376) aparece una Virtud o fuerza divina, 
la Divina Victoria, de quien se dice que “se alzó victoriosa a fin de destruir toda la injusticia 
surgida en Adán, mirando atentamente hacia la fortaleza de la Iglesia para que luche victorio- 
samente contra los vicios del diablo, y hacia los hombres que en ella deambulan con la diversa 
variedad de sus costumbres, para decirles -en el temor del celo de Dios- que perseveren en ser 
ovejas de la justicia.” 
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CARTA 24, A CHRISTIAN, ARZOBISPO 
DE MAGUNCIA, año 1179 


A sus ochenta años Hildegarda afronta una sentencia de interdic- 
ción! por negarse a exhumar el cadáver de un noble sepultado en 
el cementerio de Rupertsberg. El hombre había sido excomulgado, 
pero antes de morir se había reconciliado con la Iglesia y recibido 
los sacramentos, hecho que por lo visto los prelados de Maguncia? 
desconocian.? Después de marchas y contramarchas que llevaron 
casi un año, la abadesa escribió al arzobispo Christian de Maguncia, 
quien finalmente levantó la sanción. 


h padre y señor amabilísimo, que has sido constituido pastor sobre 
las ovejas de la Iglesia en representación de Jesucristo, humilde- 
mente damos gracias al Dios altísimo y a tu paternal piedad por- 
que recibiste con misericordia nuestra pobre carta y porque, en 


tu misericordia, te dignaste enviar por nosotras, que estábamos atribuladas y 
angustiadas, una carta a nuestros prelados en Maguncia. También agradecemos 
las dulces palabras de tu habitual clemencia que nos han llegado por el señor 
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La interdicción, o prohibición de celebrar los sacramentos y todo acto religioso en el territorio 
afectado es una temida sanción de la Iglesia, que prácticamente paraliza toda la vida espiritual 
allí donde es aplicada, dejando al hombre en el mayor de los desamparos. 


Por otra parte, la relación de Hildegarda con los canónigos de Maguncia no era por entonces 
fluida sino todo lo contrario, a raiz de la actuación de la una y los otros en el tema del antipapa 
suscitado por el Emperador. Mientras la abadesa se mantenía fiel al Papa Alejandro 111, de cuya 
legitimidad no tenía duda alguna, los canónigos prestaron su apoyo —-sca por razones más o 
menos convincentes o bien por conveniencias politicas- al antipapa Calixto 111. 


En un punto la razón asistía al reclamo de los canónigos, ya que levantar la excomunión cra una 
medida que tan sólo podian tomar las autoridades eclesiásticas con competencia cn el tema, 
y debía ser públicamente comunicada. Asi lo declara el propio arzobispo: “Porque verdadera- 
mente constaba a la Iglesia que el difunto, que había incurrido durante su vida en la sentencia 
de excomunión, había sido sepultado junto a vuestra iglesia cuando todavía cra incierto para la 
misma Iglesia c] tema de su absolución. Por eso entonces fue extremadamente peligroso para 
vosotras —porque las disposiciones de los santos Padres no deben ser soslayadas — desoir el 
clamor del clero y disimular y ocultar el escándalo de la Iglesia hasta que se comprobara, por el 
testimonio digno de confianza de varones honestos rendido ante la Iglesia, que dicho hombre 
había sido absuelto.” (Carta 24r -de Christian, arzobispo de Maguncia-, año 1179. Epistolarium 
91, p. 69). 
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Germán, decano de la Iglesia de los Santos Apóstoles en Colonia, las cuales de 
tal manera nos consuelan y alegran que en toda tribulación y angustia nuestra 
nos refugiamos como hijas en tu cuidado, padre amado. Por tanto, buen señor, 
nosotras, siervas tuyas que permanecemos en la tristeza de la tribulación y de 
la angustia, nos lanzamos a rus pies con espíritu de humildad y, llorando, te 
exponemos en pura verdad la causa de nuestro intolerable dolor. Confiamos en 
que te inspire la Caridad ardiente, que es Dios, para que con paterna piedad y 
misericordiosamente te dignes o(r el lamento de nuestra voz, con la que en nuestra 
cribulación afligidas clamamos a ti. 

Oh amable padre, como te lo había insinuado anteriormente en una carta, 
desde hace un año* hay un joven sepultado entre nosotras que antes de morir fue 
absuelto y provisto de todos los sacramentos de la fe cristiana. Cuando nuestros 
prelados de Maguncia nos ordenaron desenterrarlo y sacarlo fuera de nuestro 
cementerio, o bien absrenernos del oficio divino, yo, como acostumbro, miré hacía 
la Luz Verdadera, y en ella Dios me instruyó para que jamás fuera arrojado con 
mi acuerdo voluntario aquél a quien Él mismo desde el seno de la Iglesia había 
recibido hacia la gloria de la salvación, puesto que la negra oscuridad de un gran 
peligro vendría sobre nosotras si fuéramos contra la voluntad de Su verdad. Si 
mi temor del Dios omnipotente no me lo hubiera impedido, humildemente les 
habría obedecido, y con voluntad grata para servir al derecho de la Iglesia habría 
cedido ante quien fuere que en tu nombre —que eres señor y abogado nuestro- 
ordenara llevarse al muerto, aunque éste no hubiera sido excomulgado. 

Aun cuando por algún tiempo —no sin gran dolor y tristeza— cesamos de 
cantar el oficio divino, el Altísimo Juez, cuyo precepto no osé desobedecer, me 
envió al alma una visión verdadera. Obligada por ésta, aún con el peso de una 
gravísima enfermedad, acudí a nuestros prelados en Maguncia y reproduje por 
escrito las palabras que había visto en la Luz Verdadera, tal como Ella misma 
me ordenó, para que en aquellas conocieran que la voluntad de Dios estaba en 
este asunto. Había acudido con amargas lágrimas a su presencia, pidiéndoles 
llorosa y humildemente misericordia. Pero como sus ojos se habían ofuscado de 
tal manera que no hubieran podido mirarme con algún rastro de misericordia, 
me aparté de ellos llena de lágrimas. 

Pero como muchos hombres habían tenido misericordia de nosotras, aun- 
que no pudieran ayudarnos con su buena voluntad, cu fiel amigo, el arzobispo 
de Colonia, vino a los mismos prelados de Maguncia con un caballero que era 


4  Enlugar de “a banno” se opta por “ab anno” (PL), por el sentido congruente con las fechas de 
los acontecimientos. 
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hombre libre. Éste, con suficientes testimonios, quiso probar que él mismo y el 
ya mencionado muerto habían sido compañeros en la misma transgresión, y que 
ambos en el mismo año,* en el mismo lugar, ala misma hora, habían sido absuel- 
tos por el mismo sacerdore. Estaba presente el mismo sacerdore que los absolvió, 
y conociendo por ellos la verdad del asunto, tomando tu lugar nos obtuvo la 
licencia para celebrar el divino oficio con seguridad y en paz interrumpidamente 
hasta tu retorno. A pesar, dulcísimo señor, de nuestra máxima confianza en tu 
misericordia, recibimos del sínodo (por los mismos prelados nuestros luego de 
su regreso de Roma) cartas tuyas de prohibición de los oficios divinos, las que, 
porque en tu paternal piedad confío, nunca habrías enviado, si hubieras conocido 
la verdad del asunto. Y así, dulcísimo padre, por el mandato que tú mismo diste, 
con dolor y tristeza mucho mayores nos vemos obligadas a tu primera restricción. 

En una visión de mi alma —y nunca me has turbado por alguna palabra de 
ellas— he sido obligada a decir con el corazón y con la boca: Es mejor para mí 
caer en manos de los hombres que abandonar los preceptos de mi Dios <Dan. 13, 
23>. Por tanto, dulcísimo padre, te pido en el amor del Espíritu Santo que, por 
la piedad del eterno Padre -Quien para la salvación del hombre envió con suave 
fecundidad Su Palabra al seno de la Virgen—, no quieras despreciar las lágrimas 
de rus sufrientes y llorosas hijas, que por temor a Dios permanecemos en las 
tribulaciones y angustias de esta injusta prohibición. Que el Espíricu Santo 
se derrame en ti para que de tal manera tengas misericordia de nosotras, que 
también tú después del final de tu vida, por este motivo, alcances misericordia. 


ev 


5  Véasen,4, 
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CARTA 25R, A EBERHARDO, ARZOBISPO 
DE SALZBURGO, entre 1163 y 1164 


El arzobispo Eberhardo, hombre fuerte y de gran personalidad, 
apoyó fielmente al papa Alejandro II en sus graves diferencias — el 
nombramiento del antipapa Victor IV— con Federico Barbarroja, a 
quien no obstante frecuentaba. Su difícil situación lo lleva a pedir 
a Hildegarda sus oraciones, pedido al que la abadesa de Bingen 
responde con una carta plena de imágenes, y alentadora, en la que 
le encarece además considerar que la preocupación por su progreso 
espiritual y el cuidado del pueblo que le ha sido confiado no deben 
serle dos preocupaciones antagónicas, dado que es con ambas que 
construye a la Iglesia. 


h tú, que estás en representación del Hijo del Dios Viviente, veo 
que tu actual situación es como la de dos paredes unidas por la 
piedra angular,! de las cuales una parece una nube pristina <£x, 
13, 21-22>, y la otra un tanto oscurecida por las sombras, aunque 
ocurre que ni aquel resplandor se entremezcla con esta sombra, ni la misma som- 
bra con este resplandor. Estas paredes son tus trabajos, unidos por tu espíritu. 
Por una parte, en su pureza, tu intención y tus suspiros anhelan ir hacia Dios por 
la vía estrecha, y por otra parte, el circulo de tu trabajo se dilara bastante en sus 
sombras y llega hasta el pueblo que tú riges.? Y así consideras el esplendor de tu 
intención como un asunto personal, y miras la oscuridad de los trabajos seculares 
como algo ajeno a ti, y no permites que esto se entremezcle con aquello, y por eso 
es que con frecuencia tu espíritu se fatiga. En efecto, no tienes como una sola cosa 
tu inclinación hacia Dios y tu trabajo a favor del pueblo. No obstante podrían 
unirse en un solo interés el anhelo de tu buena intención hacia las realidades 
celestiales y el que en Dios te ocupas del pueblo, así como Cristo quedó adherido 
alas realidades celestiales <Mar. 17, 1-9> y, sin embargo, se inclinó hacia el pue- 
blo <Marc, 8, 2-9>, como está escrito: Dioses sois, e hijos todos del Altísimo <Sal. 


1. La imagen de las paredes —con diversa significación- aparece muy fuertemente en la tercera 
parte de Scivias <Conoce los caminos del Señor>, visiones 1 a 10, 


2  Lareferencia es a las dificultades que se plantcaban al arzobispo a raíz del conflicto entre la 
Iglesia y el Imperio, dificultades que incidian fuertemente en su acción de gobierno de su diócesis, 
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82(81), 6; Juan 10, 34>; o sea “dioses” en cuanto a las realidades celestiales, e 
“hijos del Altísimo” por el cuidado del pueblo. 

Por lo tanto tú, padre, empapa tus trabajos en la fuente de la Sabiduría, de la 
que bebieron dos doncellas revestidas con ropajes reales: la Caridad o Amor? 
y la Obediencia.* Porque la Sabiduría ordenó todas las cosas? junto con la 
Caridad,é haciendo surgir muchos arroyuelos <Gén. 2, 6>, como ella dice: 
Yo sola circunvalé el movimiento circular del cielo <Ecli. 24, 8>, y porque Dios 
mediante la Obediencia dio un precepto al hombre <Gén. 2, 15-17>. La vesti- 
dura propia del Amor es que mira el rostro de Dios en el orden angélico, pero la 
vestidura de la Obediencia es la envoltura” de la humanidad del Señor <Hebr. 
5,7-8; Filip. 2, 5-8>. 

Estas doncellas llaman a tu puerta, y el Amor te dice: Deseo permanecer con- 
tigo, y quiero que me pongas en el lecho como tu cobertor, y que me consideres 
con diligente y amorosa amistad. Pues cuando con misericordia tocas y lavas las 
heridas, yazgo en tu cama; y cuando en Dios consideras con benevolencia a los 
sencillos y a los que viven bien, estoy en tu amistad diligente.* Pero la Obediencia 


El término latino cs caritas. Véase C.85r/a, n. 2 (nuestra edición, p. 253). 


Véase C.85r/a, n. 16 (nuestra cdición, p. 257). Por eso cn la descripción de laimagen de la Obediencia 
leemos que "llevaba en torno al cuello una cadena blanca como la nieve: porque la sujeción de 
la obediencia ficl vuelve luminosamente blanco cl espíritu de los hombres, cuando abandonan la 
fuerza de su cuello -su voluntad- y se unen al inocente Cordero, Mi Hijo. Y tenía las manos y los 
pies atados con ligaduras blancas: porque [...] no actúa ni camina según su arbitrio sino según 
la voz de Dios, su protector y guia.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 8, 21, p. 509). 


5 “La Sabiduría estaba en cl Altísimo Padre antes que toda creatura, disponiendo en Su consejo 
cuanto corresponde a cada una de las creaturas que fueron constituidas en el ciclo y en la tic- 
rra, Ella refulge en Dios como un gran adorno, existiendo en Él como la dignidad más clevada 
entre las posiciones de las restantes Virtudes, y a Él unida con dulcísimo abrazo cn la danza 
del ardiente amor.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 9, 25, p. 538). 


6 “Yo, la Caridad [Amor], soy la claridad del Dios Viviente, y la Sabiduría ha realizado conmigo 
su obra” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 3, 3, p. 379). 


7 Si bien el texto latino dice “circumcinctio”, optamos por la lectura de PL, “circumamictio", por 
parecernos más apropiada. 


8  “[La Caridad] parecia toda ella, en su figura y en su túnica, un jacinto del color del cielo: 
porque cl Hijo de Dios encarnado iluminó, a través de Su humanidad, a los hombres ficles y 
celestiales [...], y los encendió también en la Caridad para que asisticran ficlmente a cada uno 
de los indigentes. [...] Dos franjas de su túnica estaban entretejidas de una manera exquisita 
con oro y maravillosamente adornadas con piedras preciosas: que son, en la dulzura de Dios, 
los dos preceptos de la Caridad, dispuestos como admirable don del Dador supremo cn cuanto 
a la primordial buena voluntad —esto es cl oro— y a las obras justas —las espléndidas gemas-, 
De manera tal que desde cada uno de los hombros de la imagen hasta sus pies descendía una 

franja, por delante y por detrás: porque lleva estos preceptos con gran solicitud, cl que se 
refiere a Dios en cl hombro derecho y el que atañe al prójimo en el izquierdo, como cstá escrito; 
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te dice: Permanezco contigo por el vínculo de la ley y de los preceptos de Dios, Por 
lo tanto, consérvame resueltamente y con fortaleza, no como a un campesino sino 
como a una queridísima amiga, dado que en el inicio del Bautismo me acepraste 
y me tuviste en algún crecimiento tuyo, es decir en la disciplina de la sujeción, 
y en la prelación en la que obedeciste los preceptos de Dios. Pues el Amor es de 
lo que estoy hecha, y de el nací. 

Una vez más, oh padre, la Sabidurta te dice: Sé como un padre de familia, 
que escucha con dulce mansedumbre las necedades de sus hijos, pero no obstante 
no abandona su prudencia, como también yo uno en una sola cosa las realida- 
des celestiales y las terrestres para la utilidad del pueblo. Por ello, toca y lava las 
heridas, y considera a los sencillos y a los que viven bien, y encuentra alegría en 
una u orra parte, con la ayuda de Dios. 

Ahora, oh padre, yo, pequeña forma, veo que tu voluntad opta por el camino 
de las Virtudes que llegará a ti, de manera tal que con estas Virtudes complerarás 
la molienda del fin de tu cuerpo <Jnan 12, 24>. El Que es <Éx, 3, 14; Apoc. 1, 
4>, y Quien examina todas las cosas </ Cor, 2, 10>, tiene tu cuerpo y tu alma 
en Su salvación. 


ey 


Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con 
todo tu espíritu; y a tu prójimo como a ti mismo <Luc, 10, 27>." (Scivias <Conoce los caminos 
del Señor> 3, 8, 19, p. 506). 
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CARTA 26R, A HILLINO, ARZOBISPO 
DE TRÉVERIS, alrededor del año 1152 


Esta carta responde a una del arzobispo —presente en el sínodo de 
Tréveris (1147-48)! en el que el Papa Eugenio leyó y encomendó 
la primera obra, Scivias <Conoce los caminos del Señor> de Hilde- 
garda— quien le escribe en trono sumamente elogioso, Analizando con 
un pedido de oración. 


aSabiduría clama diciendo: El tiempo presente es un tiempo escuálido 
y afeminado.* Ay, ay, Adán fue el nuevo testamento de roda jusricia y 
la raíz de todo el género humano. Después en el mismo género humano 
se sublevó el ánimo viril, que se desplegó en tres muchedumbres, como 


Véase The Letters of Hildegard of Bingen. Vol. 1. Transl. by Joscph L. Baird and Radd K. Ehrman. 
New York/Oxford: Oxford University Press, 1994, p. 87, n. l. 


“Nunc squalidum tempus muliebris forme est." En el Liber divinorum aperum <El libro de las 
obras divinas> 3, 5, 7 (p. 416) aparece una expresión equivalente: *[...] usque ad dies istos, 
qui quasi in muliebri debilitate a fortitudine sua descenderunt. [...]” ([...] hasta estos días, que 
declinaron su fortaleza en una debilidad casi femenina. (...]). En el parágrafo anterior Hilde- 
garda está hablando de los órdenes de la Iglesia; no es claro si qui se refiere a dichos órdenes o 
a los días, pero sí es evidente el contraste entre la fortaleza propia del varón y la debilidad de 
la mujer. Y se reitera en cl parágrafo 10 (p. 426): “Nam dies ¡sti muliebris debilitatis nirilem 
Sortitudinem non haben [...]” (En efecto estos días de femenina debilidad carecen de fortaleza 
viril [...)). Esta debilidad femenina tiene aquí un sentido peyorativo, porque se da —y de manera 
excluyente y no complementaria— en quienes debian mostrar la fortaleza propia del varón. Se 
trata, pues, de la pérdida de la vitalidad y fortaleza varonil, alli donde y cuando cran debidas. Asi 
por ejemplo, en la historia de la humanidad —la historia de la salvación— Hildegarda distingue 
una primera ctapa que va desde la creación hasta el diluvio, vigorosa en vitalidad y en la vida 
virtuosa en sus inicios, para luego declinar en la virtud hasta casi perderse la vida en el diluvio, 
La segunda ctapa, llamada la edad viril, transcurre en torno a la Encarnación del Verbo divino y 
va desde el diluvio hasta la vida de la Iglesia, en el Mediocvo, Reconoce su punto más alto en la 
vida y mucrte salvífica del Redentor, pero ya en tiempos de Hildcgarda las buenas costumbres 
se han deteriorado y los hombres han caído en lo que da en llamar una debilidad femenina, es 
decir y nuevamente, la pérdida de la condición viril, de la fortaleza y la fecundidad propias de 
la viriditas, pérdida que afecta a toda la creación: Sin embargo, en la misma obra 2, 1, 43 (p. 
329) lecmos: “Creanit hominem, masculum scilicet maioris fortitudinis, feminam uero mollioris 
roboris faciens[...)” (Creó al hombre, dotando al varón de mayor fortaleza, y de una energía más 
suave y delicada a la mujer [...]), y cn el Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos 
de la vida>4, 24 (p. 186): “/pse eriam Deus uirum foriem et feminam debilem creauerat, cuius 
debilitas mundium generauit. El diuinitas fortis est, cara autem Filii Dei infirma, per quam 
mundus in priorem uitam recuperatur.” (Dios mismo había creado al varón fuerte, y débil a 
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un árbol que se expande en tres ramas. La primera multitud era de tal índole 
que los hijos de Adán eligieron toda posibilidad a su alcance. En la segunda los 
hombres se levantaron en la temeridad del homicidio; y en la tercera, hicieron lo 
que quisieron en cuanto a Ídolos y errores similares.? Ahora este árbol esrá seco, 


la mujer, cuya debilidad engendró al mundo. La Divinidad es fuerte, pero la carne del Hijo de 
Dios —por la que cl mundo es recuperado para su vida primera- es débil.) 


3 No.cs fácil ubicar en la obra de Hildcgarda una referencia a este texto. En el Liber divinorum 
operum <El libro de las obras divinas> 2, y desde la visión de los cuatro jinctes del Apocalip- 
sis (6, 2-8) y de sus caballos, la abadesa de Bingen representa en el primer caballo, de color 
blanco —cuyo jinete portaba un arco y le fue dada una corona-, el tiempo que tuvo su inicio en 
Adán, hasta Noé. El color blanco significa que Adán pecó por ignorancia; Dios castigó su des- 
obediencia, sus descendientes continuaron rebelándose contra su Señor y fueron exterminados 
con el diluvio, a excepción de aquéllos que fueron salvados en el arca. El segundo caballo, de 
color rojo -montado por un jinete con una espada para quitar la paz sobre la tierra y que los 
hombres se mataran entre sí—, corresponde al tiempo que va desde el diluvio hasta la pasión de 
Cristo, con todas las guerras que tuvo que padecer Isracl, incluido el episodio del cautiverio 
de Babilonia, la conquista por Macedonia y la dominación romana, guerras con las que Dios 
castigó sus constantes rebeldías y su infidelidad. El tercer caballo es de color negro -su jincte 
lleva en la mano una balanza- y señala el tiempo que va desde la Pasión, presuntamente hasta 
la época misma de Hildegarda. El color negro significa la incredulidad, la voluntad de no ercer, 
el desprecio de la fe, la infidelidad. Es el tiempo de los mártires y de las persecuciones contra 
la Iglesia, sca por parte de los romanos del antiguo Imperio, sea por los emperadores del Sacro 
imperio Romano Germánico: Enrique 1V y Federico Barbarroja. El cuarto caballo cra pálido, 
como sin color, y el nombre de su jinete cra “Muerte”: no tenía color porque en ese tiempo 
toda ley y toda justicia palidecerán y serán tenidas por nada. “Los hombres dirán: No sabemos 
lo que hacemos, y quienes nos prescribian lo que debíamos hacer no sabian lo que decían. Y 
así, sin temor ni temblor ante el juicio de Dios, despreciarán todo precepto, y esto también lo 
harán movidos por cl consejo y la seducción del diablo.” (Ibíd., 2, 8, p. 276). El mismo tiempo 
verbal futuro nos dice que éste es el tiempo que vendrá. Otra perspectiva encontramos en la 
misma obra 3, 2, 4 (p. 357), donde leemos: “La primera imagen tiene cabeza y pecho como de 
leopardo, los brazos como de hombre, pero sus manos se asemejan a los pies de un oso [...]: 
porque aquel tiempo anterior al diluvio y sin Ley manifestaba, en las costumbres de los hombres, 
el poder y la fuerza propios de la naturaleza de diversas ficras; ya que los hombres, a causa del 
diabólico engaño, se habían hundido en todos los vicios, olvidándose de Dios y viviendo de 
acuerdo a] gusto y bencplácito de su voluntad. Así, unas veces trabajaban con sus brazos como 
los hombres, pero otras, con las obras de sus manos, imitaban la cruel rapacidad de las fieras. 
[...] Y viste una túnica de piedra [...): porque esos hombres que vivieron en ese tiempo se habian 
rodcado de la dureza y el peso de los pecados y no se convertian del mal al bien; aunque veían 
en su conocimiento que llevaban a cabo las obras malas y deshonestas con las que la antigua 
serpiente se regocija, no querían abandonarlas.” Entre estas obras malas y deshonestas Hildegarda 
cita la relación carnal de los hombres con las bestias, con total olvido de su propia naturaleza, 
aquélla en la que Dios había formado al hombre. De allí la elección de los animales citados: el 
Icopardo, animal orgulloso y cruel, poderoso y agresivo, pero también un animal bastardo, en 
tanto se dice que es engendrado por un león y una pantera; y el oso, animal de gran fuerza, que 
en parte parece humano por su capacidad de adoptar la posición erecta, Un animal bastardo, y 
otro animal que parece humano son los que simbolizan a los hombres de ese tiempo. Y continúa: 
“La otra imagen tiene rostro y manos de hombre, puestas una sobre la otra; pero muestra sus 
pies de gavilán para significar aquel tiempo, posterior al diluvio, en el que las costumbres del 
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de manera tal que el mundo, trastornado, se ve envuelto en muchos peligros. 
Pues este tiempo mira hacia aquel tiempo en que la primera mujer hizo caer en 
el engaño al primer varón <Gén. 3>. Sin embargo, el varón posee más fuerzas de 
las que la mujer pudiera obtener. Pero la mujer es fuente de sabiduría y de gozo 
pleno, que el varón lleva a su plenitud. Ay, ay, este tiempo no es frío ni caliente 
<Apoc. 3, 15-16>, sino tibio. Después de éste vendrá un tiempo que en medio 
de grandes peligros y en el temor, la injusticia y la ferocidad, ofrecerá hombres 
fuertes. Luego soplará el error de los errores que andan errantes, como los cuatro 
vientos que difunden su voz en medio de grandes peligros,* 


hombre se hallaban regidas por la Ley. Y así fue hasta el momento aquel en que la severidad y 
cl rigor de la Ley fiaqueaban. [...]. Viste una túnica como de madera: porque esc tiempo había 
traido a sí la vieja Ley, que descuidaba los frutos espirituales. Desde su parte superior hasta 
el ombligo la figura se muestra blanca, porque el tiempo en que vivió Noé —quien reconoció a 
su Creador y supo que él era un hombre, y construyó el primer lugar sagrado en el que ofreció 
sacrificios a Dios—, surgió como luminoso hasta Abraham —quien era como el ombligo en cuanto 
ala fuerza—; y esto fue asi porque, a causa de la precipitación de las aguas, los hombres se habian 
aterrorizado de mancra tal que luego, y por algún tiempo, conservaron cl temor de Dios con 
rectitud. Pero desde el ombligo hasta los muslos es rojiza, significando cl tiempo que va desde 
Abraham hasta Moisés, tiempo ardiente en razón de la circuncisión: porque como la aurora se 
adelanta al sol, asi Abraham precedió a la humanidad del Hijo de Dios en virtud del signo de 
la circuncisión, con el que mortificó la lujuria. Desde los muslos hasta las rodillas es grisácea, 
mostrando que el tiempo transcurrido desde Moisés como legislador hasta el exilio en Babilonia 
avanzó en la dureza y en la severidad de la Ley según la carne, y que también entonces comenzó 
a inclinarse y a desviarse hacia muchas y diversas vanidades. Y desde las rodillas hasta la punta 
de los pies es oscura, significando el tiempo que se extiende desde el cautiverio de Babilonia 
hasta el término de la misma Ley, cuando vino cl Hijo de Dios, Quien en Si mismo la llevó a 
su plena realización. Este tiempo apareció como oscuro por la negligencia y el embotamiento, 
ya que entonces la Ley misma era considerada como algo humillante; y como agua turbulenta, 
tenida por nada, tendía a su final según la carnc.” (Ibid., 3, 2, 8, pp. 361-63). En cuanto a otras 
posibles interpretaciones véase C.15, Apéndice 1 (nuestra edición, p. 83). 


4 Esteúltimo tiempo es el del Anticristo en cuya descripción, en Scivias <Conoce los caminos del 
Señor> 3, 11 (p. 577), se hace referencia al error y al engaño: “En ese lugar propio de la mujer 
apareció una monstruosa cabeza rencgrida, con ojos de fuego y orejas como las orejas de un 
asno, y nariz y boca como de león, que con su gran boca bramaba, y afilaba sus dientes de una 
mancra espeluznante, que eran como de hierro y horrendos. Desde esa cabeza hasta sus rodillas 
la imagen cra blanca y roja y estaba como golpeada con gran saña; pero desde las rodillas hasta 
dos franjas blancas situadas inmediatamente por encima de los talones, aparecía ensangrentada. 
Y he aquí que la monstruosa cabeza se separó de su lugar con un fragor tan grande que todos 
los miembros de la imagen de la mujer se sacudian violentamente. Pero además, una gran masa 
como de estiércol se unió a aquella cabeza, que, elevándose sobre ella como sobre un monte, 
intentó ascender a lo alto de los cielos. Y de repente vino como el rayo de un trueno, golpcando 
con tanta fuerza esa cabeza que cayó del monte y entregó su espíritu a la muerte, De pronto una 
nicbla hedionda cubrió todo el monte envolviendo esa cabeza en una inmundicia tal, que las 
gentes que se encontraban presentes fueron presas del más grande terror; la niebla permaneció 
cerca del monte durante un breve tiempo. Viendo esto las personas que estaban allí, agitadas 
por un inmenso temor se decian: Ay, ay, ¿qué es esto? ¿Qué os parece que ha sido esto? ¡Ah, 
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Ahora ¡oh Pastor!, escucha lo que te concierne de parte de la Justicia de Dios, 
porque la gracia de Dios no te constituye en vano en tu cargo. Pero en cuanto 
comienzas a realizar obras buenas, pronto te fatigas; mas cuando eres llamado a 
la sinfonía? y te pones en oración, al punto te secas. 

¡Oh, oh, tú que haces las veces de Cristo!, oye de nuevo; Cierto Rey tenía 
cierta ciudad en grandes honores, la cual encomendó a tres de sus hombres para 
que la custodiaran. Al primero le confió la torre; al segundo, la parte llana de la 
ciudad; y al tercero, el muro de la misma con sus baluartes. Tú has sido puesto 
en la torre; tu pueblo, en la superficie de la ciudad, y tu clero, sobre el muro con 
sus baluartes. Por eso, si el muro de la ciudad es asaltado y su planicie arrasada, 
tú, sin embargo, custodia su torre; y sé un custodio tal que no sea destruida ni 
arrasada roda la ciudad. 

Que el esplendor de la Paloma te enseñe, y la Palabra de Dios no carezca en ti 
de ciencia. Por eso, ahora vigila <Apoc. 3,2>, y castiga con vara férrea <Sal, 2, 9>, 
y enseña, y unge las heridas de los que te han sido confiados, y vivirás por siempre. 


e 


pobres de nosotros! ¿Quién nos ayudará? ¿Quién nos salvará? Porque no sabemos cómo fuimos 
engañados. ¡Oh Dios todopoderoso, ten miscricordia de nosotros! Retornemos, volvamos pues 
prontamente al testimonio del Evangelio de Cristo, ya que ¡ay, ay, ay!, amargamente hemos sido 
embaucados.” 


5  Lareferencia puede ser al concierto de las voces del Ciclo (ángeles y bienaventurados) y las de 
la ticrra (los religiosos y todo hombre en oración), que alaban al Señor. El texto de la Carta 23 
a los prelados de Maguncia lo dice: “Toda espiritu alabe al Señor <Sal. 150, 3-6>. Con estas 
palabras [...]” (C.23, nuestra edición, $$ 5-7, p. 111-112). Y para abundar cn la idca tracmos este 
texto del Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 5, 77 (p. 257): “Así 
como Dios es alabado por los ángeles, y así como en esta alabanza se conocen Sus obras -que 
resuenan en las citaras, en las músicas y cn todas las voces de la alabanza, porque esto es la 
ley de la actividad propia de los ángeles-, así también debe ser alabado por el hombre, ya que 
el hombre aparece asimismo bajo dos aspectos, a saber, alabando a Dios, y mostrando cn si las 
obras buenas: porque Dios es conocido mediante su alabanza, y a través de sus buenas obras 
se manifiestan en él —en el hombre- las maravillas de Dios, Pues el hombre es angélico por la 
alabanza y por sus obras santas es hombre, Él mismo es la plenitud de la obra de Dios, porque 
con la alabanza y con las obras, todas las maravillas de Dios se cumplen en él.” 
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CARTA 27R, A ÁRNOLDO, ARZOBISPO 
DE TRÉVERIS, año 1169 


Arnoldo —sobrino de Hildegarda—, quien acaba de ser nombrado 
arzobispo de Tréveris, escribe a la abadesa quejándose en primer 
lugar del afecto que ella dispensa a Wezelino, hermano de Arnoldo 
y prior de San Andrés, y a quien acusa de ser, no un verdadero amigo 
de Hildegarda, sino tan sólo un aprovechado adulador. Pero luego 
pasa a darle la noticia de su nombramiento, que, según declara, no 
fue buscado por él; dice vivirlo como una carga, mas confía en Dios 
para su buen desempeño, Se refiere luego a la sanación que obrara la 
abadesa en una mujer que se entendía estaba poseída por el demonio, y 
le pide le envíe el medio que implementó para liberarla de su obsesión. 
Finalmente, le ruega su oración por él. 


h tú, eres un árbol plantado por Dios, como dice Pablo: Todo poder 

viene de Dios <Rom. 13, 1>, ya que, según la máxima autoridad, 

toda dignidad y poder ha sido conferido mediante la invocación 

de Su nombre, por lo que en dicha invocación el árbol adquiere la 

fecundidad propia del honor de Su nombre. No prestes atención a lo que noes de 

Dios y a todo lo que se hace con la mano izquierda, para no caer en el pecado de 

soberbia, al igual que el primer ángel, Satanás, quien, oponiéndose a Dios, quiso 

robarle furtivamente ese honor que muchas personas arrebatan para sí mismas, 

sin tener en cuenta los medios empleados para ese fin. Tal acritud es nada a los 

ojos de Dios, porque sis El no se hizo nada <Jnan 1,3>, por lo que Dios destruye 
todo lo que se aparta de Él. 

Por lo tanto, sé solícito para dar testimonio a las personas —en la medida 

en que con la gracia de Dios puedas hacerlo- a través de los mandamientos de 

Dios,' que son tan exuberantes como las hojas de un árbol. Pues te pesan muchas 


1 “Tu Creador te ha dado con gran amor, porque cres Su creatura, cl mejor tesoro: un entendi- 
miento vivo, Y te ordenó, a través de las palabras de la Ley establecida por El, que lo hicieras 
fructífero en buenas obras y que fueras rico en virtudes, para que por esto tu buen Dador fuera 
conocido con mayor desco y más amorosamente. Por lo cual conviene que a toda hora medites 
de qué manera este don tan grande querccibiste, tornándose provechoso tanto para otros cuanto 
para ti mismo en las obras de la justicia, irradic de ti el esplendor de la santidad, a fin de que los 
hombres, estimulados por tu buen ejemplo, honren a Dios con sus alabanzas.” (Scivias <Conoce 
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tribulaciones propias de la carga de tu oficio, tales como la pobreza; ya que las 
riquezas y el mucho dinero no aman los bienes celestiales.? De esta manera, Dios 
aparta del hombre su propio deseo y voluntad, para que pueda suspirar por la 
patria celestial. Por lo cual conviene que un hombre pobre ame al pobre y un 
hombre rico trate con un hombre rico, porque la sabiduría da un anillo al hombre 
pobre, pero niega un pendiente al rico, 
Por tanto, en cuanto a tu oficio sacerdotal, ten presente esto: No escondí tu 
justicia dentro de mi corazón: be declarado tu fidelidad y tu salvación. <Sal. 40(39), 
11>. Lo que significa: la Justicia de Dios no se esconde a sí misma, sino que ensan- 
cha y extiende sus caminos y no se avergúenza de recorrerlos. Tampoco oculta 
sus heridas anteponiendo el mal al bien, como por ejemplo hace la Injusticia, 
cuando dice que la vida es también un infierno, y que se debe caminar en ambas 
direcciones a la vez. La Justicia no se macera ni se debilita en esta falacia, ni besa 
ala Injusticia con multiplicidad de palabras, sino que la pisotea bajo sus pies. Del 
mismo modo, la Verdad no alaba las obras que se realizan al margen de Dios, sino 
que, como un valiente caballero, se prepara para enfrentarse a ellas en la baralla, 
Ahora, deja que la Justicia sea tu escudo, y revístete de su verdad como con 
una armadura <Ef 6, 14-17>, de modo que aparezcas bien armado ante Dios y no 
como un fugitivo en compañía de la vanidad, y aprende a saciarte de los pechos 
de la Justicia. Además, aprende a sanar las heridas de los pecadores arrepentidos 
con la misericordia, al igual que el Médico supremo os ha dejado un ejemplo 
saludable para la restauración de la salud de las personas. 
Tú, que en virtud de la disposición de Su nombre has sido establecido en el 
fecundo vigor de ese bendito hombre que no escucha al impío diablo —-llamado 


los caminos del Señor> 3, 10, 9, p. 557). Se señala aquí cl don de Dios, el discernimiento, dado 
al hombre para su propio bien y para el de quienes lo rodcan, aquéllos con quienes Une alos 
el valor del testimonio. : 


2  “Entiempos pasados, algunas generaciones anhelaban en su espíritu las riquezas y los honores 
del mundo y buscaban signos cn el sol y en las estrellas, y decian que tanto cllos como aquéllos 
en quienes confiaban, cran dioses. ¿De qué les aprovechó esta vanidad? ¿Y dónde ci ahora 
sus riquezas, sus honores y sus tierras? <Bar. 3, 16-19>. En el Infierno, ya que sufren los castigos 
merecidos porque no permanecieron cn la presencia del Espíritu Santo, y porque no decile 
los bienes celestiales sino que pedian los bienes materiales y caducos.” (Liber vite meritorum 
<El libro de los merecimientos de la vida> 4, 14, p, 181). Contrariamente, “el hombre ficl 
permaneciendo en el conocimiento de Dios, tiende a Él en todas sus necesidades tanto cn las 
espirituales cuanto en las mundanas; y en todas sus acciones, prósperas o adversas anhcla a 
Dios, porque en ellas despliega sin cesar toda su devoción a Él. Pues asi como cl hombre ve con 
sus ojos corporales a todas las creaturas por doquier, así en la fe descubre y ve a Dios en todas 
partes y Lo conoce a través de las creaturas, porque comprende que Él es su Creador.” (Liber 
divinorum operum <El libro de las obras divinas> 1, 2, 15, p. 74). 
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impío porque no amó bien alguno-, ten cuidado con gloriarte en las riquezas 
<Ecli. 31, 8>, porque al final el dinero es engañoso ya que se acaba, tanto después 
de un año como después de treinta. Más bien regocíjate en el monte Sion, donde 
la eterna ayuda del Altísimo está en la eternidad, y donde todo espíritu alaba al 
Señor <Sal. 150, 6>3 

Sé una montaña de marfil, desde cuyas ventanas vuelan los dardos del recto 
juicio de la justicia contra tus adversarios. Corre también a las alturas de la ley 
y la justicia de Dios, como el capricornio,* no sea que caigas inerme a causa de 
la inestabilidad, y tus hijos se levanten de todos lados de la Iglesia y te reclamen 
como sustento el alimento de la justicia. Por eso, aprende la buena doctrina, para 
que puedas sarisfacerlos.? 


3 — "[...] santificate ante Dios dando parte de tu riqueza para aliviar a quienes se hallan en necesi- 
dad [...]. Si esto hicieras, esta compasión que tienes hacia quien no posee tesoro alguno, te será 
de mayor provecho que si, ascendiendo sobre una gran montaña, tuvieras y cxhibieras en tu 
soberbia una inmensa riqueza cn oro. ¿Cómo? Es mejor para ti dar humildemente una pequeña 
cantidad a quienes son tenidos por insignificantes, que poseer con gran delcite el reino de este 
mundo: porque entonces y debido al peso de tu soberbia, en la remuneración de Dios te faltaria 
la miscricordia, ya que no tuviste entrañas de compasión para con el pobre.” (Scivias <Conoce 
los caminos del Señor> 2, 6, 89, p. 298-99). Nótese la soberbia montaña de la riqueza por un 
lado, y por otro cl monte Sion, la morada del Señor y el lugar de la alabanza. 


4 “Enlanube luminosa aparecieron el sol y la luna: cn el sol había un Icón, en la luna un capricornio. 
El sol brillaba sobre el ciclo y en el ciclo, en la tierra y bajo la tierra; y surgiendo así avanzaba 
y retornaba al declinar. Cuando el sol avanzaba, el lcón avanzó con él y en él, y se apoderó de 
muchas presas; y cuando se retiraba, cl león se retiraba con él y en él, dando muchos rugidos a 
causa de su alegría. También la luna, cn la que se hallaba cl capricornio, seguía paso a paso al 
sol, avanzando y retornando con el carnero. Y el viento sopló y dijo: “Una mujer parirá un hijo, 
y cl capricornio luchará contra cl aquilón.” (Liber vire meritorum <El libro de los merecimientos 
de la vida> 1, pp. 11-12). El Icón es un tradicional símbolo de poderío y de soberania. Pero el 
Poder de Dios, que dice relación a Dios Padre, se hace visible en la encarnación de Su Hijo, y 
por eso el Icón es también representativo de Cristo (el León de Judá), cuya doble naturaleza 
significa: la divina, en la fortaleza de su parte delantera, y en la parte trascra, más delgada y 
débil, la naturaleza humana. El rugido del león es imagen de la predicación del Verbo encarnado, 
expandida en el espacio y en el tiempo a través de los apóstoles y sus sucesores, para atracr a Sí 
y congregar finalmente al pucblo de Dios, El capricornio —cabra que siempre busca las alturas 
del monte es símbolo de la Iglesia que “una vez vencida la muerte, sigue con gran victoria el 
misterio de Dios, avanzando en cuanto a las cosas espirituales y retrocediendo en cuanto a las 
mundanas.” (Ibid., 1, 57, p. 35). Sobre el Aquilón, véase C.6, n. 8 (nuestra edición, p. 55) y C.55, 
n. 1. (nuestra edición, p. 175). 

5 “Porque con Su poder celestial el Espíritu Santo, repartiendo entre los hombres los diversos 
rayos de Sus dones, los difunde más luminosos que cl sol, e incfablemente distribuidos en la 
penetrante mirada de las almas de Sus fieles. Ilumina así su sentido y su entendimiento, de 
Mancera ta] que con gran perspicacia entiendan, en cualquier asunto, qué es lo conveniente para 
ellos en lo que a Dios se refiere.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 6, 34, p. 458). 
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Como rú has pedido, he mirado hacia la Luz Verdadera, y apenas pude ver el 
comienzo de tus buenas obras. Ahora, empero, sé más diligente en la realización 
de las buenas obras, de manera que después yo pueda escribirte más cosas por 
la gracia de Dios. Y sé un fiel amigo de tu alma, de manera que llegues a vivir 
eternamente, 

Por último, respecto a la mujer asediada por el demonio” sobre la que pre- 
guntaste, hemos visto muchos milagros que son imposibles de poner por escrito 
ahora. Pero hemos sabido que el aliento del diablo se hizo más y más débil, día 
tras día, hasta que por fin se desvaneció, y la mujer fue liberada de la fatiga y el 
agotamiento causados por el diablo y de la enfermedad que se había apoderado de 

“ella, y de la cual, en ese momento, ella era inconsciente, Pero ahora ha recuperado 
sus fuerzas, tanto las del cuerpo cuanto las del alma, gozando de plena salud? 


E 6 


A 


6  LareferenciacsaSigcwiza, una joven noble de Colonia —ciudad donde Hildegarda pronunció una 
notable predicación contra la herejía cátara, en 1163-, quien desarrolló una fortísima obsesión 
tenida por diabólica, hecho que prontamente se divulgó, adquiriendo grandes proporciones. 
En su curación, o liberación, intervinieron primero Gedolfo, el abad de Brauweilcr (al norte de 
Colonia), quien, transcurridos algunos años de inútiles intentos, pidió finalmente -cn 1169- la 
ayuda de Hildegarda, la cual, enferma, sc la brindó a través de una carta (véase C.68r, nuestra 
edición, p. 201). Ante la inutilidad del procedimiento indicado por la abadesa de Bingen, ella 
misma se hizo cargo del tema, culminando su intervención con éxito. Todo el episodio se halla 
narrado en Vita Sanctae Hildegardis Virginis <Vida de la santa virgen Hildegarda> 111, 20-22, 
pp. 56-65. 


7 Véase Carta 158r —respuesta de Hildegarda al Decano de Colonia-año 1169. Epistolarium 9a, 
pp. 353-4 y Carta 68r (nuestra edición, p. 201). 
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CARTA 28, A ÁRNOLDO, ARZOBISPO 
DE TRÉVERIS, entre 1169 y 1170 


Cumpliendo la promesa esbozada en la carta anterior, la abadesa de 
Bingen escribe al arzobispo Arnoldo esta carta, en la que lo exhorta 


ala humildad. 


h, siervo de Dios y en familiar amistad con Él, contempla el día 

que en la primera aurora surge claro y luminoso y así sereno per- 

manece hasta la noche, sin verse turbado por remolino alguno o 

por tormentas. Mas también existe el día que amanece límpido 
y claro pero después se vuelve peligroso por las tempestades, por lo que se hace 
imposible alabar su comienzo, dado que al final se muestra desagradable y gravoso 
para los hombres. Por lo tanto ren cuidado, no sea que te atribuyas a ti —y como 
tuyas— las buenas cualidades que posees en tu ánimo o en tus obras. Antes bien, 
acribúyelas a Dios, de Quien proceden todas las virtudes como las chispas pro- 
vienen del fuego. Recuerda, también, que eres ceniza y que volverás a ser ceniza 
<Gén. 3, 19; Job 34, 15; Sal. 103(102), 14>, y, por tanto, da a Dios el honor debido 
por Sus dones que reconoces en ti. Porque aquél que es consciente de que tiene 
buenas cualidades, pero las atribuye a sí mismo, es semejante al hombre infiel 
que adora y rinde culto a las obras de sus propias manos. 

Por lo tanto, amado hijo de Dios, cíñete con la verdadera humildad arrojando 
lejos de ci toda vanagloria, y serás entonces como el luminoso día al que ninguna 
tormenta oscurece,! y en ti el buen comienzo será llevado a su perfección en el 
buen final: de esta manera no serás semejante al día que tiene un comienzo claro, 
pero termina tormentoso, Que el fuego del Espíricu Santo nunca se extinga en 
ti, de manera tal que, perseverando con alegría en Su misterio, puedas llegar a la 
suprema bienaventuranza. 


e 


|. “He habitado en las alturas con el Creador, y con Él he descendido a la tierra, y así habito en 
todos sus confines. Por lo que no puedo decir mentirosamente palabras como de paso, como si 
dijera: soy esto y esto, cuando no lo soy; porque si esto dijera, no sería el sol que debe iluminar 
las tinicblas, Pues con Dios atravieso todas las tinieblas, por lo que ninguna tempestad podrá 
sacudirme y trastornarme, porque estoy con Dios en la plenitud de Su bondad.” Son palabras 
de la Humildad, con las que responde a la Soberbia (Liber vite meritorum <El libro de los 
merecimientos de la vida> 3, 4, p. 126). 
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Finalmente, oh siervo de Dios, con toda la devoción de mi corazón enco- 
miendo a tus oraciones a mi amado hijo, el abad de San Eucario, quien me llama 
Madre, aunque soy indigna. Ruega por él a Dios todopoderoso, para que lleve 
a buen término las buenas intenciones de su corazón, y para que llegue a ser tal 
en la vida presente, que merezca alcanzar los bienavencurados gozos de la vida 
eterna. Yo también gustosamente rezaré por él, en la medida de mis posibilidades 
y con la ayuda de mi Dios. Y te suplico, por el amor de Dios, que también a mi 


te dignes recordarme ante el Señor. 


E 
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CARTA 30, A EBERHARDO, OBISPO 
DE BAMBERG, año 1157 


La abadesa de Bingen escribe esta breve esquela al obispo de Bamberg 
para pedirle ayuda en favor de Gertrudis, viuda del conde Germán de 
Stahleck, hermana del rey Conrado 111, tía de Federico Barbarroja y 
ahora monja. Gertrudis y su esposo acudieron en ayuda de Hildegarda 
en su monasterio de San Ruperto, y la agradecida abadesa solicita a 
Eberhardo un monasterio mejor que aquél en que actualmente mora 
Gertrudis y sus otras compañeras. 


ierto hombre se levantó en la mañana y plantó una viña. Luego, por 
múltiples motivos, puso sus ojos en caminos ajenos, y así se acabó 
su interés y su empeño. 

Ahora, padre de familia, mira a tu hija Gertrudis que, como 
peregrina, fue llamada desde su tierra, como Abraham que salió de su tierra. 
Entregó <Gén. 12, 1-5> todo lo que tenía y compró una perla <Mar. 13, 45-6>. 
Ahora, pues, su pensamiento se ve sofocado por muchas preocupaciones como 
la uva en la prensa de vino. Ayúdala cuanto puedas por amor a Aquél Quien fue 
antes del principio y Quien todo lo ha llenado de misericordia, de ral modo que 
en esta hija la viña no sea destruida. 
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CARTA 31R, A EBERHARDO, OBISPO 
DE BAMBERG, entre 1163 y 1164 


Hildegarda desarrolla un verdadero tratado teológico en respuesta 
al obispo Eberardo de Bamberg, que le ha solicitado le exponga 
lo ella ve bajo la luz de la revelación divina, acerca de la siguiente 
sentencia: “La eternidad subsiste en el Padre; la igualdad, en el Hijo 
y la conexión entre eternidad e igualdad, en el Espíritu Santo”. Esta 
aprovecha a exhortarlo a que no desperdicie la enseñanza, sino que 
la use para nutrir a su pueblo; y le vierte una larga exposición acerca 
de los atributos de cada una de las personas divinas. 


nien es <Éx. 3,14; Apoc. 1,4> y a quien nada se le oculta dice: Oh 

Pastor, no hagas correr en dulce arroyo los bálsamos del perfume, que 

ha brotado para que sea ofrecido a los espíritus simples, que no tienen 

[otros] pechos de marerna misericordia de donde mamar. Los que 

no tienen estas cosas, desfallecen, Ofrece, por tanto, tu antorcha real, para que 
no sean dispersados por la adversidad y levántate a la Luz Viviente. 

Ahora, oh Padre, yo, pobrecilla, contemple la luz verdadera y, según lo que allí 
vi y ol en verdadera visión, lo que pediste que te expusiera así [ha sido] expuesto, 
no con palabras mias sino con las de la verdadera Luz, la cual nunca falla, y de 
este modo las transmito: 

En el Padre subsiste la eternidad. Esto es así: a la eternidad del Padre nada 
puede serle quitado ni añadido, porque la erernidad permanece a semejanza de 
la rueda, que no comienza ni tiene fin.! Así en el Padre está la eternidad antes 
que toda crearura, porque la eternidad fue desde siempre y para siempre, ¿Y qué 
es la erernidad? Es Dios. Mas la eternidad no es eternidad sino en la vida perfecta. 


1 “Enlaciencia del verdadero amor [caritatis], que es Dios, la forma del mundo existe girando sin 
desintegrarse, algo maravilloso para la naturaleza humana. Ni es consumida por la vejez ni se 
acrecienta por novedad alguna sino que, tal como fue creada por Dios al comicnzo, así perdurará 
hasta el fin de los tiempos. Pues, en Su presciencia y en Su obrar, la Divinidad es como una 
rueda íntegra e indívisa, porque no tiene inicio ni fin ni puede ser abarcada y comprehendida 
por persona alguna, porque es sin tiempo. Y como el círculo contiene cuanto está oculto en su 
interior, así la santa Divinidad abraza infinitamente todas las cosas y se eleva sobre ellas, porque 
nadic podrá dividirla en Su poder ni superarla, ni llevarla a Su fin" (Liber divinorum operum 
<El libro de las obras divinas> 1, 2, 2; p. 66). 
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Por eso Dios vive en la eternidad. Pero la vida no procede de la mortalidad, sino 
que la vida está en la vida. El árbol, en efecto, no florece sino a partir de su propia 
vitalidad, y la piedra no existe sin su humedad, ni creatura alguna [existe] sin su 
propia fuerza de vida. La misma eternidad que vive, no lo hace sin su capacidad 
intrínseca de generar la vida. 

¿De qué modo? El Verbo del Padre, en su actividad propia, profirió a toda 
creatura, y así el Padre no está ocioso en Su poderosísima energía. De ahí que Dios 
es llamado Padre, porque de Él proceden todas las cosas. Y por esto también la 
eternidad subsiste en el Padre, porque Él mismo fue Padre antes del principio, y 
eterno antes del comienzo de Sus esplendorosas obras, que aparecieron todas en 
la presciencia de Su eternidad. Pero lo que permanece en el Padre no está de la 
misma manera como la causa está en el hombre, la cual algunas veces es dudosa, 
otras pasada, otras futura, a veces nueva y otras vieja, sino que lo que está en el 
Padre es siempre estable. 

El Padre esla clara luz y esa luz tiene resplandor, y ese resplandor tiene fuego, 
y son una sola cosa. Quien esto no cree, no ve a Dios, porque quiere quitarle lo 
que es, y Dios no puede ser dividido. Pero las obras que Dios creó, cuando el 
hombre las divide, pierden la integridad de las propiedades que corresponden a 
sus nombres, como las habían tenido antes [de la división]. 

La paternidad es la clara luz de la que nacen todas las cosas y que a todas cir- 
cunda, porque proceden de Su propia energía. Pues también esa misma energía 
hizo al hombre y hacia el dirigió el soplo de la vida. Pero también el hombre tiene 
en sí mismo energía para producir un efecto eficaz. ¿De qué modo? Así como la 
carne procede de la carne, así también el bien procede de aquéllo que es bueno y 
se difunde en buena fama, y por el buen ejemplo se acrecienta en otro hombre. 
Estas fuerzas se encuentran carnal y espiritualmente en el hombre, porque lo uno 
procede de lo otro. El hombre naturalmente ama mucho sus obras, porque las 
realiza a partir de su ciencia. Así también Dios quiere que Su energía se manifieste 
a través de toda clase de cosas, porque son Su obra. 

Y el resplandor da ojos, y aquel resplandor es el Hijo, Quien ha dado ojos 
cuando dijo: Hágase <Gén. 1>. Entonces todas las cosas aparecieron corporal- 
mente en el Ojo Viviente, Y el fuego que es Dios, penetra estos dos términos, 
porque no sería posible que laluz careciera de resplandor, Y si en éstos no hubiera 
fuego, la claridad no irradiaría, ni el esplendor brillaría: pues en el fuego se ocultan 
la llama y la luz; de otro modo, no habría fuego. 

La igualdad corresponde al Hijo. ¿De qué modo? Todas las creaturas estu- 
vieron en el Padre antes de la eviternidad, ordenándolas Él mismo en Sí mismo; 
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después, el Hijo las puso por obra. ¿Cómo? Como hace el hombre, que concibe 
en sí mismo la idea de grandes obras, que luego proficre con su palabra, y de ahí 
que aquéllas proceden de su buen decir, 

El Padre dispone, el Hijo pone por obra. Porque el Padre ordenó todas las 
cosas en Sí mismo, y el Hijo las realizó. La luz procede de la luz que existía en 
el principio, eternamente, antes de la eviternidad, Y esta luz es el Hijo, cuyo 
resplandor procede del Padre y por Quien todas las creaturas han sido hechas. 
Y el Hijo, que antes no se había manifestado en forma corporal, también vistió 
la túnica del hombre. Así Dios vio todas Sus obras ante Sí como luz; y cuando 
dijo: Hágase, cada una de ellas, según su género, se vistió de su ropaje, 

Entonces Dios se inclinó hacia Su obra, y así, en cierto sentido, esta igualdad 
con el hombre también subiste en el Hijo de Dios, porque Él mismo se revistió de 
humanidad, así como las obras de Dios se revistieron de sus cuerpos. En efecto, 
Dios conoció de antemano todas Sus obras, las cuales ejecutó; por eso, se volvió 
hacia el hombre en la humildad de la humanidad, porque la divinidad es tan 
perfecta que, si no hubiera revestido la humanidad, no habría podido perdonar 
en el hombre nada que se opusiera al bien, porque todas las cosas fueron bechas 
por Él y sin Él nada se hizo <Juan 1,3>. Todas las cosas perceptibles por la vista, 
el tacto o el gusto fueron hechas por Él mismo, y a todas las previó en función 
de alguna necesidad del hombre: algunas, a saber, para el abrazo de la caridad, 
otras para el temor, otras para la ciencia, otras para la disciplina, otras para la 
previsión de cualquier tipo de circunstancias. 

Y sin Él no se hizo nada <Juan 1,3>. Esta “nada” es la soberbia.? Aquélla es 
la acritud de quien piensa en sí mismo y en nadie confía. Pues ella misma quiere 
lo que Dios no quiere, y para esto, siempre toma en cuenta lo que ella misma 
establece; y es cenebrosa, porque la luz de la verdad la rechaza, y porque comenzó 
lo que no podía llevar a término, de donde se sigue que no es nada, porque no ha 
sido hecha ni creada por Dios. Ella misma tuvo origen en el primer ángel, cuando 
este miró su [propio] fulgor y dio comienzo a su reputación; y no vio de quién 
provenía ese mismo brillo, sino que se dijo a sí mismo: Quiero ser el Señor y no 
quiero que haya otro. Así, su gloria se disipó y fue hecho principe de la Gchena. 
2 “Y como Lucifer, con su voluntad perversa, se alzara hacia la nada —porque fue nada lo que 

quiso e intentó crear—, cayó hacia la nada y no pudo levantarse, porque bajo él no había sino 
un abismo sin fondo. (...] Pues cuando se extendió hacia la nada, el propósito e inicio de su 
extenderse produjo cl mal, y al punto este mal, sin luz ni esplendor en si mismo, ardió a causa 
de la envidia que experimentaba ante Dios, girando y dando vueltas sobre sí mismo como una 


rueda, y mostró en su seno tinicblas abrasadoras.” (Catsae el curae <Las causas y los remedios 
de las enfermedades> 1, p. 1, línca 25- p. 2, línca 7), 
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Entonces Dios otorgó la gloria de aquél a otro hijo suyo,* el cual fue creado 
con tan robusta fuerza que todas las creaturas lo asumen [como señor]; y también, 
que ha sido constituido con tanto poder, que por nada perdiera aquella gloria.* 
Pero, en virtud de aquella maldición por la cual el diablo rechazó a Dios, la 
necedad del hombre deseó ser semejante a Dios en honor; es decir, [quiso ser] lo 
que Dios es. Pero, con todo, no dejó de lado aquel amor que sabía que Dios era. 
Por ende, la realidad del diablo es absolutamente tenebrosa, porque no quiso que 
Dios tuviera gloria. Adán, en cambio, quiso que Dios tuviera gloria, pero deseó 
tenerla en plano de igualdad con él. Por lo cual, es perfecto en su realidad, porque 
algo de luz hay en él, pero al mismo tiempo está colmado de múltiples miserias. 

En el Espíritu Santo radica la conexión entre la erernidad y la igualdad. El 
Espíritu Santo es fuego, pero no un fuego extinguible, que a veces se muestra 
ardiente y otras veces se apaga. Pues el mismo Espíritu Santo se derrama y conecta 
la eternidad con la igualdad, de tal manera que son una misma cosa, como el 
hombre que sujeta un manojo —ya que si el manojo no estuviera atado no sería 
un manojo, sino que se desparramaría-; y también, como un artesano que funde 
las propiedades de dos metales en una, por el fuego, de donde resulra como una 
espada versátil, que se blande en todas la direcciones. El Espíritu Santo manifiesta 
la crernidad, enciende la igualdad, de manera tal que son una sola cosa. El Espíritu 
Santo es fuego y es esta vida en la eternidad y la igualdad; porque Dios vive. El 
sol, en efecto, es claro y su luz resplandece, y en él arde el fuego que ilumina a 
todo el mundo: y todo se muestra como una sola cosa. Pero cualquier cosa en la 
cual no hay energía alguna, esrá muerta; como el leño que ha sido cortado del 
árbol está seco, porque no tiene energía vital. 

El Espíritu Santo, es pues, el principio que consolida y vivifica. Porque sin 
el Espíritu Santo, la eternidad no sería eternidad, ni la igualdad sería igualdad. 


El hombre. 


4 “Pero viste que aquel gran esplendor que les había sido arrebatado a losángeles rebeldes cuando 
se extinguieron, retornaba inmediatamente al Ser Quien se sentaba en el trono: es decir que cl 
diáfano y gran fulgor que el diablo perdió a causa de su soberbia y su contumacia, cuando cl 
germen de la muerte penetró en él y en todos sus secuaces porque Lucifer tenía una luz más 
pura que la de los otros ángeles- volvió a Dios Padre, guardado cn Su misterio, porque la gloria 
de Su esplendor no debía quedar vacía, sino que Dios la conservó para otra creatura luminosa. [...) 
Pues Yo, Dios celestial, conservé la noble luz que se separó del diablo por su maldad ocultándola 
cuidadosamente junto a Mi, y la di al lodo de la tierra que formé a Mi imagen y semejanza, 
como un hombre hace cuando muere su hijo, cuya herencia no puede pasar a sus descendientes 
porque no tiene hijos; el padre toma la herencia y en su espíritu la dispone para otro hijo suyo 
aún no nacido, para dárscla cuando hubiere nacido.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 
3, 1, 16, pp. 344-45), 
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El Espíricu Santo está en ambas realidades y son una sola cosa en la divinidad, 
es decir que Dios es uno, 

La racionalidad, por tanto, tiene tres fuerzas, a saber, sonido, palabra y soplo. 
El Hijo es en el Padre como el verbo al sonido; el Espíritu Santo es, en uno yen 
otra, como el soplo al sonido y al verbo.* Y estas tres personas, como se ha dicho 
antes, son un solo Dios. La eternidad conviene al Padre, porque nada [hubo] 
antes que Él, puesto que la eternidad no tuvo comienzo, a diferencia de las obras 
de Dios, que sí tienen principio. Al Hijo conviene la igualdad, dado que el Hijo 
nunca se alejó del Padre, ni el Padre se vio privado del Hijo. Pero al Espiritu Santo 
corresponde la conexión, por la cual el Hijo siempre permanece en el Padre yel 
Padre en el Hijo, puesto que el Espíritu Santo es vida ardiente, y son uno, 

Y está escrito: El Espíritu del Señor llenó el orbe de la tierra <Sab 1,7>. Es 
decir: ninguna creatura visible ni invisible carece de vida espiritual y con respecto 
a aquéllas que el hombre no conoce, su intelecto busca hasta conocerlas. En 
efecto, de la savia vital provienen la Ñores; y de las Aores, los frutos de los árboles 
frutales. Hasta las nubes tienen su curso, La luna y las estrellas arden con fuego; 
los árboles, por su vigor fecundo, hacen brotar las Aores; hay agua que inunda, 
ríos que manan y viento para refrescar. Así, la tierra exuda su humedad. 

Por tanto, todas las creaturas tienen lo Que se ve y lo que no se ve. Lo que se 
ve es débil y lo que no se ve es fuerte y vital. Esto busca conocer el intelecto del 
hombre porque no lo ve. Estas son las fuerzas de las obras del Espíritu Santo. 

Y éste es el que contiene todas las cosas <Sab 1,7>. ¿Quién es éste? El hombre 
contiene todas las cosas. ¿De qué modo? Dominando, usando, mandando. Esto 
le corresponde a él porque Dios se lo otorgó. 

Tiene conocimiento de la voz <Sab 1,7>. Esto esla racionalidad, que seexpresa 
en la palabra. La voz es el cuerpo, la racionalidad es el alma, el calor del aire es el 
fuego y los tres son uno. Porque la racionalidad, cuando manda, está creando por 
la voz que es oída, y todas sus obras se llevan a cabo; y por esto Él acude a crear: 
porque según lo que mande, así será. Poreso ninguna de las obras de Dios es vana. 

En efecto, si alguien tiene una vasija llena de dinero, tendrá por ello un 
gran gozo, pero si en su recipiente nada hubiere, lo juzgará de muy poco valor. 
En todas las obras viciosas hay vanidad. Evitan, por tanto, el fuego del Espiritu 
Santo. Entonces, por sugestión del diablo, viene a ellas el placer de pecar. Pero 
cuando un hombre se da cuenta de que sus obras perversas han de ser tenidas 
por nada y se aparta de ellas, es semejante al hijo pródigo, que después de pasar 


5 Sobre la racionalidad, véase C,I5, texto y n. 11 (nuestra edición. p. 76) y C.M. n. | (nuestra 
edición. p.69). 
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hambre recordó los panes de su padre y dijo: Padre, pequé contra el cielo y ante ti 
<Luc. 15,18>. Contra el cielo, porque soy celestial por mi racionalidad, y ante ti 
porque sé que eres Dios. Entonces repudia al diablo y elige de nuevo a su Señor. 

Por ello, todos los vicios del diablo quedan confundidos y todas las armonías 
celestes se asombran, porque lo que primero consideraban como barro en la 
inutilidad, después lo estiman como columna de nube de principal utilidad, y 
lo que tuvieron por cosas viles, después lo eligen como bello, puesto que todos 
los vicios del diablo son reputados como inútiles, En efecto, en las mismas obras 
perversas no hay beneficio, sino que la urilidad radica solo en las buenas obras. 
Estas son las obras del Espíritu Santo, 

Ahora, oh pastor y padre del pueblo, Dios te conceda que llegues a aquella 
luz donde recibas la ciencia de la verdadera felicidad. 


ev 
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CARTA 32R, A ENRIQUE, OBISPO 
DE BEAUVAIS, entre 1148 y 1162 


Ésta es la respuesta de Hildegarda a Enrique, quien le escribió una 
carta encomendándose a su oración de intercesión y de reparación 
por los pecados por él cometidos, Enrique le habla solicitado una 
respuesta por escrito, pidiéndole consejo, admonición, consuelo o lo 
que Hildegarda considerase apropiado a su caso, pero sin especificarle 
ni relatarle cuáles eran sus circunstancias. 


a Luz Viviente me manifestó estas cosas, y dijo: Di a aquel hombre: 
Vi algo así como la hermosa forma de una Virtud, que fue la Pura 
Ciencia o Conocimiento de Dios.! Su cara estaba muy iluminada, 
y sus ojos como jacinto,? y sus mismos vestidos como un manto de 
seda. Tenía también sobre sus hombros un manto episcopal parecido al sardó- 
nice? <Éx. 28,12; 28, 28>. Ella invitó a una bellísima amiga del Rey, es decir al 
Amor,* diciendo: Ven conmigo. — Y yendo juntas ambas llamaban a la puerta de 
tu corazón, diciendo: Queremos vivir contigo. Porlo tanto, guárdate de oponerte 
a nosotras, antes bien sé fuerte para resistir alos vicios, a los asuntos mundanos y 
a las mudanzas de aquellos vientos que ascienden en remolinos como una mala 
humareda, y como el agua que vuela en las tempestades. Éstas son las inquietudes 
del espíritu de los hombres presos de la Ira? y otras pasiones similares. En medio 


| Como Ciencia o Conocimiento de Dios aparece en Ordo Virtutum <El drama de las Virtudes> 
escena l, v. 62 (en: HILDEGARDIS BINGENSIS. Opera Minora, p. 507), dirigiéndose al Alma: “Tú 
no conoces, ni ves, ni gustas a Quien te ha creado,” 


2  Eljacinto cs una piedra preciosa mencionada por Hildcgarda en su Fisica(1V, 2, PL 197, 1250C- 
51C) con gran aprecio, como remedio para los ojos que se encuentran nublados cn su visión, 
pero también para quienes están afectados de insania, o bien de angustia y dolor del corazón. O 
sca que el jacinto está vinculado a la salud de la mirada, en su conocimiento y contemplación de 
la Verdad; a la racionalidad, en la conducción de la conducta humana de acuerdo con la bucna 
ciencia; y al recto amor del corazón, pacificado en la segura dirección de su esperanza. 

3 Véase, con referencia al sardónice, C.41r, n. 6 (nuestra edición, p, 157). 

4  Eltérmino latino es caritas. Véase C.85r/a, n, 2 (nuestra edición, p. 253). 


En Liber vite meritorum <El libro de los merccimicntos de la vida> 1, 11 (p. 18) dice la Ira: “Yo 
arrojo bajo mis pies y pisoteo todo lo que me daña. ¿Por qué habría de soportar una injuria? Lo 
que alguno no quiera que yo le haga, que tampoco me lo haga <7ob. 4, 16>. Porque hiero con 
la espada y con palos golpco cuando alguien me ha causado daño.” En la mención de la espada 
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del tedio no guardes silencio, sino que tu voz sea como una tuba que resuena en 
las ceremonias de la Iglesia, y que tus ojos estén puros en la Ciencia, de modo 
que no seas perezoso para quitarte el polvo indigno de tu carga.“ Pues estás lleno 
de las gotas de la noche <Cant. 5, 2>. — Mas la Soberbia” con persuasión te ha 
dicho así: No te limpies. — Pero nosotras no queremos esto. En cambio, queremos 
que te purifiques de toda cosa oscura, y que no te asustes ante las muchas cosas 
terribles de tus enemigos, que no hablan ni bien, ni rectamente de ti. Oh soldado, 
guárdanos contigo y danos cobijo en tu corazón, y con nosotras te conduciremos 
al palacio del Rey.? 


y de los palos Hildcgarda significa que la ira no cstá ausente de nobles ni de siervos: en otras 
palabras, puede anidar cn todo ser humano, bajo nobles pretextos, insanos impulsos o bajas 
pasiones. 


6 Acerca del tedio, fatiga o cansancio que inmoviliza en la acción y en el silencio, véase C.85r/a, 
texto y n. 19 (nuestra cdición, p. 258). Poreso Hildcgarda propone aqui combatir cl tedio saliendo 
del silencio y de la inacción. 


7 Sobre la Soberbia, véase C.8Sr/b, n. 13 (nuestra edición, p. 261). 
8 Sobre las Virtudes y su interacción con el hombre, véase C.59, n. 5 (nuestra edición, p. 185). 
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CARTA 33, A GERO, OBISPO 
DE HALBERSTADIT, entre 1160 y 1170 


En csta carta la abadesa de Bingen responde a la inquietud del obispo 
por cl destino eterno de una persona fallecida. No se ha conservado 
la carta del obispo. 


n una visión verdadera vi y oí estas palabras que provenfan de la Sabi- 
duría —dichas para información de las gentes—, por Su benevolencia y 
por los méritos de este justo, que se cuenta entre los bienaventurados 
y los justos, es decir, los santos. 

Y la Sabiduría dice acerca de esto: que los vientos se eleven a través de los 
cuarro elementos y resuenen entre los pueblos alabando esto que en la voz cla- 
mante de la oración los ha precedido. En efecto, cuando los justos —en los que no 
se había encontrado rastro de faltas reprochables por infidelidad o por engaño 
contra Dios y contra Su justicia hayan atravesado la peregrinación de dolores y 
hayan llegado a la bearitud, la gracia de Dios, con justicia y con razón, debe ser 
alabada en ellos.! Este justo, pues, ruvo suspiros que, reflejados por el ojo de los 
Querubines,? ascendieron al trono de Dios. 


ev 


“Pero el mismo Hijo de Dios vendrá al final de los tiempos como justo Juez para juzgar a los 
vivos y a los muertos: a los vivos, esto es a quienes vivieron llevando a cabo las obras de la fe; 
y a los muertos, es decir a quienes realizaron las obras de la muerte a causa de su infidelidad, 
[...] Quienes cumplieron obras bucnas y justas irán a una claridad de vida mayor que la del sol 
que brilla en este mundo, iluminadas sus almas por la gracia de Dios; por lo que también los 
ángeles alabarán a Dios porque estos hombres realizaron tan grandes obras que los envuelven 
gloriosamentc, como un hombre revestido con un precioso ropaje.” (Explanatio Symboli S. 
Athanasii <Explicación del Credo Atanasiano>. En: HILDEGARDIS BINGENSIS. Opera Minora, 
vv. 479-97, p. 126). Y en el Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 1, 
40 (p. 29) lecmos: “Pues Dios conoce las obras de los santos y no las echa al olvido, sino que en 
Su secreto designio prepara para ellos cterna recompensa, y las despliega en infinitas alabanzas 
para Su gloria.” 


2 En Scivias <Conoce los caminos del Señor> 1, 6 (p. 101), hablando de los coros angélicos, 
dice Hildegarda que los Querubines “aparecian llenos de ojos y de alas: en cada ojo había un 
espejo y en el espejo un rostro de hombre, y habían clevado sus alas hacia la celestial altura”; 
y más adelante añade: “representan la ciencia de Dios en la que, viendo los misterios de los 
secretos celestiales, alientan sus descos según la voluntad de Dios; y así, con la purisima cla- 
ridad de la profundidad de su ciencia, prevén en ella de manera prodigiosa a quienes conocen 


Cartas de Hildegarda de Bingen. Vol. 1 141 


142 


al Dios verdadero y dirigen la esforzada intención de los descos de su corazón —como las alas 
de la elevación buena y justa— a Quien está por encima de todos, amando asi los bienes eternos 
más que lo que apetecen los bienes caducos. Lo cual también muestran por la clevación de sus 
descos.” (Ibid., 1, 6, 9, p. 106). Los múltiples ojos de los Querubines significan su clarividencia, 
la capacidad de conocer la Verdad divina de un modo superior y más pleno que los restantes 
ángcles. Su conocimiento de Dios es una contemplación iluminada y amorosa, simbolizada 
por las alas que indican la dirección de los descos hacia csa Verdad como Bien supremo, y la 
diligencia en el cumplimiento de la Voluntad divina, en la realización de Sus misterios. En 
cada ojo un espejo y en el espejo un rostro de hombre: en continuidad con la tradición, dicho 
rostro puede ser el del Verbo divino, que la abadesa de Bingen representa siempre como Verbo 
encarnado según el designio cterno del Padre, el misterioso secreto eclestial por excelencia que 
los Querubines conocen en virtud de la iluminación divina, reflejándolo como en un espejo. 
Pero puede ser también el rostro de los hombres que conocen al Dios verdadero y dirigen la 
esforzada intención de los deseos de su corazón a Quien está por encima de todos, rostro que 
los Querubines reconocen de manera prodigiosa. Éste sería el caso en la presente carta. 
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CARTA 35R, A GERMÁN, OBISPO 
DE CONSTANZA, entre 1148-66 


El obispo Germán, a quien ha llegado la fama de que goza Hildegarda, 
le ha escrito pidiéndole sus oraciones, y dejando entrever que, en el 
desempeño de sus obligaciones como obispo, mal puede él juzgar la 
conducta del prójimo cuando él mismo se encuentra falente. La aba- 
desa de Bingen le dirige una fuerte reprensión por el mal desempeño 
de su ministerio. 


ice la Justísima Luz: acusa, oh hombre, a tu espíritu, que disipa 

el consejo de los antiguos prelados, a quienes no tocó el ventoso 

espíritu de las cosas vanas. ¡Oh, hombre!, ¿en cuánto te estimas, 

que no te sonrojas al ir de aquí para allá en las tinicblas por el 

gusto de tus obras? Pues aquella revelación a la cual nada se oculta manifiesta, 

por medio del Ojo Viviente, que el arco del celo de Dios' <Apoc. 6, 2> amenaza 

la temeridad de los hombres. ¿Por qué no ves dónde está el dinero de la iniquidad 

<Luc. 16, 9>, en el cual te excusas?? Muchos operarios vienen para presentar 

sus causas y buscan el camino estrecho y angosto <Mat. 7, 14>. Tú, en cambio, 

mueves los labios con los soplos jacranciosos de las costumbres de tu corazón, y 
los llevas a la indignación. 

Por lo tanto, dirígete de las tinieblas alos caminos rectos e ilumina el sentido 

de tu corazón, para que el Padre de todos no te diga: ¿Por qué motivo trepas con 

necedad la columna que no has construido” Pues ya oscurece el día para aquél 


1 “Y heaquí un caballo blanco, y el que lo montaba tenia un arco [...] <Apoc. 6, 2>. [...] El tiempo 
primero duró desde la expulsión de Adán hasta el diluvio, en el que Dios en la ira de Su arco 
sumergió a toda la gente —excepto a aquellos que fucron salvados en el arca- bajo las aguas 
que caían fluyendo a borbotones y que resonaron como un trueno.” (Liber divinorum operum 
<El libro de las obras divinas> 2, 1, 8, p. 274). 

2  Enuna época plena de conflictos entre cl emperador Federico Barbarroja y el Papado, el obispo 
Germán cra enteramente leal al emperador y no reaccionó cuando éste nombró al antipapa 
Pascual 111 (sucediendo a otros dos: Víctor IV y Calixto 111) contra el legítimo sumo pontífice 
Alejandro III. La frase de Hildegarda, y más aun el transcurso de la misiva, constituyen una 
acusación de venalidad contra el obispo. 


3 En Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> aparece mencionada la 
columna en la presentación de dos virtudes, de las que, a juzgar por la misiva de la abadesa, 
carece el obispo, En ese contexto, podriamos entender que la referencia es a cualquiera de cllas, 
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que no se ejercita en las vías del sendero recto, que tú evitas. Ponte en seguida de 
pic, entonces, y camina por los rectos senderos antes de que el sol se ponga para 
ti y antes de que tus días se apaguen. 


ad 


o a las tres, Así, el Amor Celestial dice al Amor Mundano: “Yo empero soy la columna de la 
música celestial, y estoy atenta a todos los gozos de la vida, No repudio la vida, pero conculco 
todos sus males, como también te desprecio a ti, Pues soy el espejo de todas las virtudes, en el 
que todo hombre fiel se contemplará con toda claridad. Tú, empero, corres cn el oscuro camino 
de la noche, y tus manos obran la traición.” (Ibid., 1, 2, p. 13). La Verdad dice a la Mentira: "Yo 
empero soy la columna en todos los caminos del Señor <£x. 13, 21-22>, soy la trompeta de la 
Justicia de Dios que resuena con buen sonido, y llevo cuenta de todas Sus obras: cuáles son y 
cuántas, y las manifiesto con la verdad.” (Ibid. 2, 8, p. 78) Y en Scivias <Conoce los caminos 
del Señor> 3, 8, 1, p. 479 la Humildad se presenta diciendo: “Yo soy la columna de los espiritus 
humildes y la que mata los corazones soberbios. Comencé en el lugar más bajo y ascendi a lo 
más alto de los Ciclos. Lucifer se irguió hacia las alturas por encima de si mismo y se precipitó 
hacia el abismo por debajo de sí. Quien quiera imitarme, descoso de ser mi hijo: si anhela abra- 
zarme como a madre, realizando cumplidamente mi obra cn mí, éste parta de los cimientos y 
pacientemente ascienda hacia lo alto.” 
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CARTA 36, A GERMÁN, OBISPO 
DE CONSTANZA, entre 1148 y 1166 


A A A 
Ésta esla segunda carta de Hildegarda al obispo Germán. La anterior 
es la respuesta incisiva y dura —en su denuncia de la conducta ambi- 
ciosa y llena de vanidades del obispo— a una misiva de Germán, quien 
le comenta lo difícil que le resulea gobernar con moderación y justicia 
la vida de otros, cuando aún no ha logrado hacerlo con su propia vida. 
En esta carta la abadesa de Bingen lo exhorta al cumplimiento de sus 
deberes, esto es, al cuidado de aquéllos que le han sido confiados, 


A. ___ IO SS 


a Luz Viviente, que manifiesta Sus milagros, dice: Tú, que según tu 
vocación eres padre y pastor en el cuidado de las almas, extiende tu 
brazo para que elenemigo no plante cizaña en cu campo <Mar. 13,25>. 
Vela pues por aquel jardín que el don divino ha plantado, y cuida 
que sus plantas aromáticas no se marchiten. Por el contrario, corta toda la podre- 
dumbre que haya en cllas, y arrójala afuera, porque sofoca y ahoga su utilidad. 
De esca manera harás que reverdezcan. Pues cuando el sol esconde sus rayos 
también el mundo deja de alegrarse. : 
Y yo digo: No oscurezcas tu jardín con el cansancio del silencio sino que 
en la Luz Verdadera, acusa y reprime con discernimiento aquéllo que debe pe 
reprendido.* Ilumina tu templo con benevolencia, y quema mirra en tu incen- 
sario, de manera tal que su humo ascienda hacia el palacio del Dios Viviente. Y 
tú vivirás crernamente. 


A 
en 


__E__——— 


1 Véase C.J6r (nuestra edición, p. 95). 
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CARTA 37R, A ENRIQUE, OBISPO 
DE LIEJA, entre 1148 y 1153 


En esta carta dirigida al obispo Enrique de Lieja -quien le ha escrito 
pidiéndole su oración y consuelo espiritual, acongojado como se 
encuentra por su gran inestabilidad de cuerpo y de espíritu, y por los 
muchos pecados con los que dice haber ofendido a Dios—, la abadesa 
de Bingen alude a los males de su tiempo.! y en ese contexto exhorta 
al obispo al cumplimiento de sus obligaciones en el cuidado de las 
almas. Con ello entiende procurarle cl firme anclaje que evitará la 
fluctuación que padece Enrique, al mismo tiempo que le da la espe- 
ranza de la misericordia divina. 


a Luz Viviente dice: Los caminos de las Escrituras se dirigen hacia 

el monte elevado <ls. 2, 2-3; Mig. 4, 2>,? donde crecen flores y pre- 

ciosísimas hierbas aromáticas <Cant. 4> y donde sopla un suavísimo 

viento, suscitando en ellos una fragancia intensa, y donde las rosas y 
los lirios* exhiben espléndidos rostros. Este monte no había aparecido debido a 
las sombras del tenebroso aire subsistente, porque el Hijo del Altísimo todavía 
no había iluminado el mundo. Entonces el mismo sol* vino desde la aurora ilu- 
minando este monte, y todos los pueblos vieron sus plantas aromáticas El día 
se ha embellecido mucho, y ha surgido un dulce rumor.* 


1 Con intermitencias, la relación entre el Papado y el Imperio es muy conflictiva, y los obispos 
fluctúan en su acogerse al favor del Papa, o bien del emperador. Por otra parte, el desorden en 
las costumbres del clero es muy grande, con el consiguiente deterioro de la atención al pucblo, 
dándose asi un ambiente propicio para el avance de la herejía de los cátaros. 


ty 


El monte clevado es la Jglesia, pero también la Jerusalén celestial. Véase C.6, n. 4 (nuestra 
edición, p. 54). 


3 Lasrosas y los lirios son las órdenes monásticas femeninas y masculinas constituidas para vivir 
según los consejos evangélicos. Véase C.6, n. 12 (nuestra edición, p. 56). 


4 “El sol significa a Mi Hijo, Quien salió de Mi corazón e iluminó al mundo cuando nació de la 
Virgen al fin de los tiempos, como el sol naciente derrama su luz sobre cl mundo cuando surge 
al finalizar la noche.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 5, p. 176). 


5 Véase Hebr. 12, 18-24. 
6  Reminiscencia de Sal. 19(18), 2-4. 
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Pero ahora, oh pastores, hay que llorar y lamentarse, porque en nuestro tiempo 
este monte se ha cubierto de negrísimas nubes, de modo tal que ya el buen olor 
<II Cor: 2, 15> no emana de él.? Pero tú, oh Enrique, sé un pastor bueno y de 
nobles costumbres. Y así como el águila mira hacia el sol, así también acuérdate 
y considera, toda vez que puedas, hacer volver a la patria a los perezosos y a los 
peregrinos y llevar alguna luz a este monte, a fin de que viva tu alma, y para que 
oigas aquella voz amantísima del sumo juez: ¡Bien, siervo bueno y fiel! <Mar. 25, 
21; 23>, y tu alma brille en aquel lugar como el soldado refulge en el combate, 
mientras sus compañeros se alegran con él, porque resultó victorioso, 

Por lo tanto rú, oh guía del pueblo, lucha en pos de la buena victoria, y de tal 
modo corrige alos que yerran y lava de la podredumbre a las bellas perlas, prepa- 
rándolas para el Rey supremo, que tu espíritu, constantemente y con diligencia, 
anhele hacer volver a estas perlas a ese monte, tal como las estableció originaria- 
mente el don de Dios. Ahora que Dios te proteja y libre tu alma de la pena eterna. 


e ”>_>—_—_—_——————_---AA<—_— 


7 El lamento de la Iglesia: “Quienes mc cuidaban y me alimentaban, o sca los sacerdotes, que 
debían encender mi rostro como la aurora y hacer que mi túnica resplandeciera como una luz 
fulgente, que mi manto brillara como las piedras preciosas y mis zapatos irradiaran su claridad, 
ensuciaron mi rostro con polvo, desgarraron mi túnica, oscurecieron mi manto y mancharon 
mis zapatos. Todos los que debían embellecerme me descuidaron y me abandonaron, Pues ensu- 
cian mi rostro porque toman y reciben el cuerpo y la sangre de mi Esposo en medio de la gran 
corrupción de sus costumbres lascivas y la gran inmundicia de sus fornicaciones y adulterios, 
y la avariciosa rapiña con que venden y compran lo que es impropio; se rodean y envuelven con 
tanta suciedad como un niño puesto en el barro entre los puercos.” (Carta 149r —al sacerdote 
Werner-, año 1170. Epistolarium 9la, p. 334). 
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CARTA 38R, A DANIEL, OBISPO 
DE PRAGA, entre 1153 y 1154 


Esta carta es una muy seria advertencia al obispo Daniel, quien le 
escribiera mostrándose atribulado por los asuntos de la vida secular 
en los que se encuentra inmerso.! La consideración de la abadesa gira 
en torno al tema de la desobediencia de Adán y la obediencia de Noé, 
uva de la que brotó la Sabiduría y luego la salvación de los hombres. 


a Voz de la vida y de la salvación dice: ¿Qué es esto, que el hombre 
coma y no quiera saber qué esla uva,? la que de diverso modo la tierra 
produjo después de la destrucción del pueblo <Gén. 7>, cuando Dios 
limpió y cribó la tierra de una manera diferente de aquélla en la que 

el primer hombre se burlara [de Dios] <Gén. 3>? 
Esto sucede porque el hombre es débil por la mudanza de sus costumbres 
y por sus tiempos de luz y penumbras. Pues el hombre algunas veces se levanta 
un poco en la prosperidad y otras cae un poco en el peligro. En ambos casos el 
hombre no examina los abrazos de la hija del Rey, a saber la Justicia y la Verdad, 
sino que amputa la corona de su cabeza cuando el pastor huye <Jman 10, 12> 
sin defender a la Iglesia de Cristo,? porque no tiene su arma en la forraleza 
sino que se entretiene en sus costumbres, como un niño desenfrenado que nin- 
guna preocupación tiene. El hombre que hace esto, desea así comer y vivir por 
voluntad propia, al modo como la naturaleza humana pide alimentarse, y no ve 
con la agudeza de su ojo dónde se encuentra el discernimiento que la Sabiduría 


1 Entreotrasdificultades, era partidario de Federico Barbarroja, en medio de la conflictiva relación 
de éste con el Papado. Véase The Letters of Hildegard of Bingen. Vol. 1. Transl. by Joseph L. 
Baird and Radd K. Ehrman, New York/Oxford: Oxford University Press, 1994, p. 106. 


Como se dice más adelante en el texto, la uva es imagen del discernimiento, discernimiento 
del bien —cl reconocimiento del señorio de Dios y de la obediencia a Él debida— y del mal —cl 
desconocimiento de la Ley divina y la consiguiente desobediencia-. Sobre el discernimiento 
véase C.15r, n. 42 (nuestra edición, p. 91), también C.57, n. 2 (nuestra edición, $ 1, p. 179); C.8, 
n. 3 (nuestra edición, $ 3, p. 61). 


3 Acerca dela hija del Rey, esto es, la Iglesia, y la actitud de quienes dan por tierra con su corona 
y no la defienden, véase C.8, y principalmente n. 2 (nuestra edición, p. 60). La diferencia con 
esta carta está dada porque alli se menciona a la Justicia como la hija del Rey, en tanto que aqui, 
Justicia y Verdad son los abrazos de la Iglesia. 


Y 
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produjo, y que se entiende en esta uva <Ecli. 51, 18-19>. Pues cuando Adán en 
el inicio del mundo se burló de la obediencia <Gén. 3>,* los tiempos de los 
tiempos perecieron hasta el derramamiento de las aguas, cuando Dios limpió la 
tierra de la horrible iniquidad y le dio otra fuerza, cuando Not ofreció en el vino 
el nobilísimo germen de la obediencia <Géx. 7-9>, del que Adán se sustrajo por 
la simpleza de sus costumbres, como un niño caprichoso. Pero en Noé la tierra 
produjo el vigor de la uva, donde también después de él la Sabiduría se levanta 
para la salvación 

Ahora, oh tú, hombre que giras en torno a tus costumbres por las anchas 
calles de tus Áuctuaciones, y no fijas con vehemencia tu consideración en lo que 
es medicina para ti y para otro, elévate mirando hacia el sol con justa moderación, 
y no huyas de la luz, rechazándola a causa de la gravedad de tu iniquidad, para 
que no te avergúences cuando el sumo Rey examine tus obras en tu alforja.? Y 


vivirás eternamente. 


gq 2 KA A 


__—— 
4 VéasccnC.86,n. 3 (nuestra edición, p. 263-264), el texto perteneciente ala Carta 144r-al abad 
Conrado de Kaishcim-, acerca de la desobediencia de Adán. 


5 “Porque yo fui oprimido y pisotcado en la pasión de la Cruz como la uva es prensada en el lagar, 
para que comáis Mi cuerpo y bebáis Mi sangre. Así, en la presciencia de Su ojo clarividente; 
lo anunció el Señor del ciclo y de la tierra, en aquel comienzo cn e) que Adán se separó de la 
vida y recibió la muerte. Entonces Mi Padre celestial previó esto: que en el fin de los tiempos, 
a través de Mi, Su Hijo -Quien encarnado de la Virgen me opondria y resistiria al diablo con 
las poderosisimas fuerzas de la justicia—, El vencería al antiguo seductor y liberaria al género 
humano con la protección del auxilio divino.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2. 5,44, 
p- 213). Y también: “La sangre de Mi Hijo brotó de Su costado, como la uva surge de la vid. Pero 
asi como la uva es pisada con los pics y prensada en el lagar, dando entonces un vino dukisimo 
y muy vigoroso para fortalecer la sangre en el hombre, asi también cuando Mi Unigén:o. en el 
sudor de la angustia, fue quebrantado con golpes y azotes y oprimido en el madero de la cruz. 
de Sus heridas manó la más perfecta y preciosisima sangre, bañando a los pueblos creyez:es 
con salubérrima redención.” (Ibid., 2, 6, 28, p. 257). Sobre las diversas etapas aludidas. véase 
C.15r, Apéndice 1 (nuestra edición, p. 33). 


6  “Quenadic desespere por el peso de sus pecados, porque si desespera de Mi misericordia no 
renzcerá a la vida. Pero quien lucha contra la desesperación y finalmente la reduce 3 la nada. ése 
será liberado, porque haciéndose fuerte ha vencido con gallardia. Por el contrario. quen por la 
arrogancia de su espíritu no busca el remedio para su salud, para éste no habrá socorro alguno. 
porque mientras podía hallarme no quiso buscarme. Por consiguiente el hombre, mientras ¿ln 
tiene tiempo, no se descuide, antes bien busque el alivio de una confesión pura y S:ntera, como 
en el Evangelio Mi Hijo le urdenó al leproso diciéndole: “Ve y muéstrate 2] sacerdote y presenta 
tu ofrenda como lo prescribió Moisés, para que sirva de testimonio” < Mar. $,4>. [...] Comperece 
ante el sacerdote, que es ministro Mío, con una confesión pura y honesta, y presenta con un 
corazón piadoso y dispuesto la ofrenda de un arrepentimiento y una compuocioo verdaderos” 
(Scivias Conoce Jos caminos del Señor 2, 6, 86-87, p. 297). 
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CARTA 39R, A ODO DE SOISSONS, 
entre 1148 y 1149 (>) 


Hildegarda escribe a Odo en respuesta a su carta. En la carta de 
Odo, llena de imágenes, él se encomienda a sus oraciones y consejos, 
y solicita a Hildegarda que le escriba sobre sus visiones. 


n la verdadera visión de los misterios de Dios te escribo, viendo, oyendo 

y sabiendo de una única forma.! Tú, oh hombre, eres semejante a una 

nube que avanza y retrocede, y que es poco luminosa en esta o en 

aquella otra parte. Y es por esa nube que el sol con frecuencia queda 

oculto, y así en cuanto a esto, cuando ilumina, se espera que sea por más tiempo. 

Está escrito: Pues he aquí que quienes se alejan de Ti perecerán <Sal.73(72), 27>. 

Es decir que quienes tienen el día de la buena ciencia,? pero ponen su mirada en 

la inadecuada indagación? de las cosas inúriles y en las diversas clases de tinieblas 

que no buscan auxilio en la racionalidad sino que son vanas, se secan y no tienen 

el fecundo y lozano vigor en Dios. Pues Adán, refulgiendo pleno de la santidad 

de su inocencia, fue sorprendido en su prevaricación, de manera tal que pereció 

en la desobediencia de los precepros de Dios; y así le fue quitada la diadema de 
la Inocencia, es decir, de la bellísima hija del Rey. 

Vuelve ahora tu espiricu hacia las cosas buenas y mira hacia la fuente de agua 

que brota </1an. 4, 14>, y no andes tras asuntos diversos en casa ajena <Prov. 5, 

10>, pues todo asunto que no sea útil, seca, porque no ha sido puesto por Dios 


1 Estocs, porla manifestación e instrucción recibidas de la Luz Viviente: “Y desde aquel fuego 
viviente escuché una Voz que me decia: *Oh tú, que cres mísera tierra, y que por tu condición 
de mujer ignoras la enseñanza de los maestros según la carne —esto es, la lectura de los textos 
en la interpretación de los filósofos—, y solamente has sido tocada por Mi Luz, que te toca en 
tu interior abrasándote como un sol ardiente: Anuncia y explica y escribe estos misterios Mios 
que tú ves y oyes en mistica visión. No seas timida, antes bien, di lo que entiendes en el espiritu, 
tal como Yo lo hablo a través de ti, hasta que se avergílencen quienes debian manifestar a Mi 
pucblo la rectitud, pero por cl desenfreno de sus costumbres rehúsan proclamar públicamente 
la justicia que han conocido, porque no quieren apartarse de sus malos descos, a los que se 
adhieren como si fueran sus macstros, que los hacen huir del rostro de Dios, a un punto tal que 
se avergienzan de decir la verdad.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, !, pp. 11-12). 


Como viene hablando del sol y su luminosidad, debe entenderse la luz de la buena ciencia, 


3 Eneltexto, “suscitationem”, por el sentido sc preficre “sciscitationem” R (Ricsenkodex). 
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<Mat. 15, 13>. Que tu espiritu esté puro en Dios, hambriento de la justicia de 


Dios, y en el camino recto, y Dios te recibirá. 
Por eso, los trabajos que por Dios comenzaste, y los que haces, te sean sufi- 


cientes. Pero, en cuanto puedas, dirige tu espíritu y tus pensamientos hacia Dios. 


Yo también clevaré siempre mis oraciones a Dios por ti. 


HmÓK<K 
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CARTA 40R, A ODO DE SOISSONS, 
entre 1148 y 1149 


Es la respuesta a una consulta del por entonces maestro de teología 
en París, Odo de Soissons, acerca de una tesis del maestro Gilberto 
Porretano: que existe diferencia real entre la esencia divina y sus 
atributos: “Muchos sostienen que la paternidad y la divinidad [son 
atributos de Dios pero] no son Dios mismo. No tardes en exponernos 
y transmitirnos lo que sepas de esto desde las alturas celestiales.”!—, 
discutida en las escuelas y cuya lectura y aceptación —hasta tanto no 
fuese corregida— fue prohibida en el concilio de Reims, en 1148. 


o, pobrecilla forma, en el humo de los aromas del monte <Canr, 8, 

14> excelso digo: el sol desciende con su luz y aclara muchas con- 

troversias sobre la variación de pasajes [escricurísticos]. Y así en tu 

enseñanza, oh maestro, difundes a veces entre grandes y pequeños 
los muchos arroyuelos que tienes [conocidos] en la Sagrada Escritura. Pero yo 
experimento gran temblor a causa de mi humilde forma. 

Ahora oye: un Rey se sentó en su trono e hizo construir ante sí grandes 
columnas, muy engalanadas con hermosos adornos, crigidas sobre bases de 
marfil? y que llevaban con gran honor todos los trajes del Rey y los mostraban 
por doquier. Entonces al Rey le plugo levantar del suelo una pequeña pluma* 


Carta 40 -de Odo de Soissons a Hildegarda—, años 1148-49. Epistolarium 91, p. 103. 


2 El texto latino dice "erecta sunt”, concordando con “ornamenta”; porque tanto “que” (quae, 
referido a columnas) como “supra” quedan como sin sentido, suponemos un crror, y reempla- 
zamos con “erectae stnt"”, que concuerda con que (quae) y guarda congruencia con “gestabant" 
y “ostendebant", en la misma frasc. 


3 La imagen de la pluma, aparece perfilada con tres hermosas historias que ilustran tres cartas 
de la santa: al papa Eugenio 111 (C.2, nuestra edición, $2, p. 46), a Odo de Soissons (esta carta) 
y a Guiberto de Gembloux (C.103r. Epistolarium 9la, p. 260). En la primera la pequeña pluma 
es tocada por el poderoso Rey de un riquisimo palacio, quien teniendo ante sí fabulosos tesoros 
repara no obstante en una pequeña, insignificante pluma: “Pero al Rey le agradó tocar una 
pequeña pluma para que volara en medio de las maravillas de su palacio, y un poderoso viento 
la sostuvo para que no cayera." En la segunda historia, la de esta Carta, cl Rey no sólo repara 
en la pluma sino que se inclina hacia el suclo para levantarla: “Le plugo levantar del suclo una 
pequeña pluma y le ordenó que volara como él queria.” En la tercera, y ya sin la alegoría del Rey, 
es Hildegarda quien dice: “Pero tiendo mis manos hacia Dios, porque Él me sostendrá como a 
una pluma que carece de todo peso propio y vucla a través del viento.” La pluma denota fuerza 
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y le ordenó que volara como él quería. Pero la pluma no vuela por sí misma, sino 
que el aire la lleva. Así, tampoco yo he sido imbuida de la humana ciencia ni de 
poderosas fuerzas, y no sobreabundo en cuanto a la salud del cuerpo, sino que 
me sostengo y me apoyo en la ayuda de Dios. 

Y te digo: of que cierto hombre de caudalosa ciencia me preguntaba si la 
paternidad del Padre Supremo y la divinidad de Dios no es Dios, Y a mí, tan 
insignificante, me rogó que acerca de esto, con el mayor cuidado y prontitud 
elevara mis ojos hacia la Verdadera Luz. Y vi y aprendi, viéndolo en la Luz Ver- 
dadera y no buscando por mí misma en mí —pues el hombre no tiene capacidad 
para hablar acerca de Dios de la misma manera como puede hablar de la huma- 
nidad del hombre, o del color de la obra hecha por la mano del hombre-, que la 
paternidad y la divinidad es Dios. 

Por tanto, en la secreta palabra de la sabiduría la Luz Viviente dice: Dios es 
pleno e íntegro y sin comienzo en el tiempo, y por esto no puede ser dividido por 
una palabra o frase como sí puede serlo el hombre; pues Dios es la totalidad y 
no hay otra cosa, y por esta razón nada puede serle sustraído ni añadido. Porque 
también la paternidad y la divinidad es Aquél Que es, como se ha dicho: Yo soy 
El que soy <Ex. 3,14>. Y El que es <Apoc. 4, 8>, tiene la plenitud del ser <CoZ, 
1,19>. ¿De qué manera? Obrando, creando, perfeccionando. 

Quienquiera pues que dice que la paternidad y la divinidad no es Dios, ése 
está nombrando un punto sin el circulo;* y si quiere tener un Punto sin un círculo, 
está negando a Aquél Que es eterno. Y quienquiera que niega que la parernidad 
y la divinidad es Dios, niega a Dios, porque quiere que haya un vacío en Dios, 
cosa que no existe, sino que Dios es plenitud, y lo que esrá en Dios es Dios, Dios 
no puede ser desmenuzado ni explicado a la manera del hombre, porque en Dios 
nada hay que no sea Dios, Y porque la creatura tiene un comienzo, por eso la 
racionalidad del hombre descubre a Dios a través de los nombres, como también 
ella misma está llena de nombres en cuanto a lo que le es propio. 


y debilidad, poder y humildad: la debilidad y la humildad de la abadesa, la fuerza y el poder de 
Dios. 

4  Enla segunda parte del siglo XII, en el Liber XX1V philosopltorum (El libro de los veinticuatro 
filósofos), el comentario a la sentencia XVIII dirá: “Esta definición se sigue de la segunda <Dios 
es una esfera infinita cuyo centro se halla en todas partes y su circunferencia en ninguna> porque, 
dado que Dios es por entero carente de dimensión, y es al mismo tiempo de dimensión infinita, 
no puede haber límite en la esfera de su esencia, Por lo tanto, no puede haber en el límite un 
punto que no tenga en torno a sí una circunferencia.” (El libro de los veinticuatro filósofos. Ed. 
de Paolo Lucentini. Texto latino y trad. de Cristina Serna y Jaume Pórtulas. Madrid: Sirucla, 
2000, pp. 78-79) Es decir que no hay límite, porque los innumerables puntos de la esfera infinita 
son los innumerables centros de infinitas circunferencias, 
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Ahora nuevamente escucha, oh hombre, a la pobrecilla forma que en el 
Espíritu te dice: Dios quiere que hagas rectos tus caminos, que te sometas a Él 
y que seas también piedra viva en la piedra angular. Y no serás borrado del libro 
de la vida <4poc. 3, 5>. 
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CARTA 41R, A GUNTHER, OBISPO 
DE SPEYER, entre 1153 y 1154 


Esta carta es la respuesta de la abadesa al pedido de oraciones del 
obispo Gunther, muy cercano a Federico Barbarroja, a quien acom- 
pañó cn sus campañas en Icalía, que marcaron un momento fuerte 
en los enfrentamientos entre el Papado y el emperador. En su carta, 
Hildegarda advierte al obispo sobre esa adhesión a Federico y lo invita 
a convertir su corazón, planteándole la lección entre los doscaminos, 


A --AáAá -á>-— A _2C—_—_—K$5Ñ54$_EE O <q4<4+ ns 2—KÁKXKX—s 


a Luz de la inspiración suprema te dice, oh hombre: Por la mala cos- 

cumbre de tus obras no cortes, separándola de ti, la advertencia del 

Espíritu Santo que se eleva dentro de ti, porque Dios te pide aquello 

a lo que de ordinario [Él] se dedica, a reconducir a la oveja perdida 
<Mat. 18, 12; Luc. 15, 4>,! cuando limpia los crímenes de los hombres, allí mismo 
donde el antiguo engañador fue confundido <Prov. 3, 34>, cuando lo venció el 
fortísimo guerrero <Jer. 20, 11>.? Dios te observa a través de ventanas porquees 
bueno y miscricordioso.* De esto ningún hombre se burla por opinión alguna 
de su voluntad. 


1. "Porque Dios resistió la obra de la iniquidad con Su bondad suprema, es decir, enviando al 
mundo a Su Hijo, Quien en Su cuerpo y con la más grande humildad llevó de vuelta a los ciclos 
a Su oveja perdida. ¿Cómo fue esto? Porque la sangre que brotó de Su cuerpo, apareciendo en 
los arcanos celestiales apenas había manado de Sus heridas abiertas, imploró la salvación de 
las almas." (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 6, 3, pp, 234-35). 


2 “Pero Yo, Quien desde el inicio de la creación soy un fuerte guerrero </s, 42, 13>, abatiré 
por completo a la antigua serpiente luego de que haya llevado a cabo sus obras, y la destruiré 
totalmente junto con la desobediencia, que engendró. Pues el diablo es el padre de la desobe- 
diencia, y todos los que, acatando el consejo de la desobediencia, desprecian los preceptos de 
Dios, mientras asi permanecen, son miembros del diablo, Todas estas cosas, juntamente con el 
antiguo seductor, serán destruidas y reducidas a la nada, y asi aparecerá integro el poder de la 
Divinidad, porque ha vencido a Su enemigo. También lo derrota en el hombre, cuando desea 
y procura la conversión de los publicanos y de los pecadores dondequiera que nuevamente los 
levanta y los reanima: porque la abundante miscricordia de Dios jamás se secará, ni se mudará 
por vicisitud alguna, sino que siempre permanece estable en si misma, ya que Dios es aquella 
vida que jamás comenzó a vivir, y que nada semejante a Si encuentra, y que jamás tendrá fin.” 
(Liber vite meritorum <El libro de los merecímientos de la vida> 5, 39, p. 245), 


3 “Yo, Quien juzgo todas las cosas, soy justo y sincero en Mis juicios, y también clemente, 
porque examino todos los pecados de acuerdo con la naturaleza de los mismos, Por eso ayudo 
miscricordiosamente al que se arrepiente y hace penitencia, pero ante el impenitente declaro 
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Oye: no quieras apartar de ti este motivo de advertencia de Dios, no sea que 
Dios te golpee con Sus flagelos ya que, en Su celo, Dios quiere echar por tierra 
esta causa irreconciliable: que Sus amigos se ríen de Él en Su presencia, a través 
de sus aliados. Por lo que vibra el arco de Su admonición, demostrando que nadie 
puede resistirsele. 

Ahora tú, oh hombre, que estás envuelto en una grande y negra penumbra, 
levántate pronto después de tu ruina y edifica en las realidades celestiales, de 
manera que aquellos que están oscuros y sórdidos enrojezcan de vergitenza ante 
tu exalcación, cuando te levantes de aquella negrura en la que ahora yaces, tal 
que tu alma apenas vive a causa de tus obras, a no ser porque tanto miras hacia la 
otra vida, casi como por figura, que la intención brilla en ti como aurora de luz. 

Tu espíritu se zarandea y se sacude en medio de grandes tormentos, allí 
donde tu robusta naturaleza te aflige con torruosos deseos. Evita este humor. 
Oye, hombre: Cierto varón tenía una tierra que mostraba una gran fuerza vital 
cuando el arado la roturó, de manera ral que con una gran cantidad de brotes 
produjo cada fruto que en ella se había sembrado. Entonces agradó a este hombre 
hacer en aquella tierra un huerto aromático, para que en él crecieran hierbas de 
suavísima fragancia, para curar las heridas y cicatrices. Y entonces aquella tierra 
se hizo mejor de lo que antes había sido. 

Ahora tú, oh, hombre, elige cuál de estas dos partes! te es más úril. En efecto, 
el fundamento de la Jerusalén celestial ha sido puesto primero a partir de estas 
piedras, que en muchos casos estaban heridas y sucias en las cicarrices de sus vicios, 
las cuales, en lo sucesivo, ahogaron sus crímenes en la penitencia? El Hacedor 
del mundo puso primeramente este fundamento de piedras <1 Rey.(3 Rey.) 7, 


Mi juicio, quitando en quien roba, la injusticia que no establecí, y segando en quien mata, el 
mal que no desarrollé: porque Yo no puse lo que es injusto, y no sembré lo que es malo, pero 
reprendo estas cosas mediante Mis juicios verdaderos.” (Liber vite meritorum <El libro de los 
merecimienos de la vida> 5, 61, p. 253). 


4 “Oh hombre, si vuelves tus ojos hacia los dos caminos, esto es hacia el bien y hacia el mal, 
entonces aprenderás y comprenderás tanto las grandes cosas cuanto las pequeñas. ¿Cómo? 
Por la fe conoces al único Dios en Su divinidad y en Su humanidad, y también ves en el mal 
las obras diabólicas, Y cuando de este modo hayas conocido los caminos justos y los injustos, 
entonces Yo te diré: ¿Qué camino descas tomar? Porque si descas ir por el buen camino y si 
fielmente escuchas Mis palabras, con oración asidua y sincera reza a Dios para que te socorra 
y no te abandone.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 1, 4, 30, p. 88). 


5 “Dios hace estas vasijas de arcilla —nosotros—, que a veces resplandecen como las estrellas por 
Sus milagros, y que sin embargo no son capaces de abandonar sus pecados, a no ser en cuanto 
por la gracia de Dios sean defendidas y preservadas de ellos. En efecto, tampoco Pedro, quien 
ardientemente prometió que jamás había de negar al Hijo de Dios, estuvo seguro, y así muchos 
Otros santos que cayeron en pecado, quienes sin embargo después se hicieron de mayor pro- 
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9-10> rugosas y sin pulir, y estas piedras sostienen toda la ciudad de Dios, Por 
eso, huye de la lascivia de este mundo que naufraga en la impureza, y sé semejante 
al sardónice! y al topacio? <Apoc, 21, 20; Éx. 28, 17>, y, veloz como el ciervo, 
sorbe con tu lengua de la fuente purísima <Sal, 42(41).2>. Y vive por siempre. 


ee 


vecho y más perfectos de lo que hubieran sido, de no haber caído. (Carta 103r — a Guiberto de 
Gcmbloux-, año 1175. Epistolarinmn 9la, p. 260). 


6 Sobre el sardónice la abadesa de Bingen trata en la Physica 1V, 1. PL 197, 1252D-1253A y dice: 
“El sardónice es cálido, y a lo largo de los días crece hasta alcanzar su justa medida, desde pasada 
la hora sexta (cl mediodía) hasta apenas pasada la hora nona (las tres de la tarde). Recibe asi el 
calor del sol que brilla en toda su pureza [...]. Tiene virtudes útiles en su naturaleza, y fortalece 
los cinco sentidos del cuerpo humano, siendo para ellos como un remedio, porque ha nacido 
en la pureza del sol, cuando ninguna fealdad aparece en su claridad. Pues cuando cl hombre lo 
Meva consigo, lo pone sobre su piel desnuda o, a menudo, en su boca de mancra tal que toque su 
respiración cuando expira e inspira [...], entonces su entendimiento, su conocimiento y todos los 
sentidos de su cuerpo son fortalecidos, y asi la gran ira, la estupidez y la indisciplina se alejan de 
esc hombre, y a causa de su pureza cl diablo lo odia y huye de él. Y si el varón o la mujer, debido 
a su naturaleza, arde con fuerza en el desco de la carne, si es varón ponga el sardónice cn su 
ingle, y si cs mujer, sobre su ombligo; y tendrán remedio en cuanto a su excesiva sensualidad.” 


7 En la Carta 113r —a unos monjes de Hagenhe-, anterior a 1173. Epistolarium Ola, p. 283, el 
topacio hace referencia a aquellos que escogiendo la mejor parte <Luc. 10, 42> renuncian al 
mundo; en este caso, a lo mundano. Del topacio dice Hildegarda en su Physica 1V, 1. PL 197, 
1253B-1256C: “El topacio surge en cl ardor del sol, alrededor de la hora nona del día -poco antes 
de la hora nona—, porque debido al calor del día y a las variaciones del aire el sol es entonces 
sumamente puro y cálido, El topacio tiene entonces en sí un poco de airc y de agua: es lúcido y 
límpido, y csa claridad lo asemeja al agua, y su color es más semejante al oro que al amarillo. 
Rechaza el calor y el veneno y no los soporta, como tampoco el mar puede tolerar en sí maldad 
alguna. (...]. Pues el topacio es una poderosísima piedra que ha recibido de Dios esta fuerza: 
que cuando cl sol declina crece, apartando del hombre los ultrajes [del demonio].” La fuerza 
y cl poder del topacio representan la constancia de quien actúa con justicia por amor a Dios, 
sacrificando sus propios intereses para no ofenderlo. 
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CARTA 42, A GODOFREDO, OBISPO 
DE UTRECHT, alrededor del año 1163 


Esta carta constituye una advertencia al obispo de Utrecht (1156- 
1177) acerca de los cismas y divisiones que estaban asolando a la 
Iglesia,! y una exhortación a conservarse en la fidelidad a la Esposa 
de Cristo. 


En 1153 el Papa cisterciense Eugenio 11 (1145-1153) firmó cl tratado de Constanza con el rey 
de Alemania Federico Barbarroja, ofreciéndole la coronación imperial a cambio de protección 
contra los enemigos: los rebeldes romanos —encabezados por el clérigo Arnaldo de Brescia— y 
los normandos. Era, de alguna manera, cacr nuevamente en la situación de protectorado que 
provenía de la época de Carlomagno, y no fue un buen acuerdo, Sus consecuencias las padecic- 
ron los pontifices que le sucedieron: el Papa Anastasio (1153-1154) quien, a pesar del rechazo 
de su antecesor Eugenio 111, confirió el cargo de arzobispo de Magdcburgo —uno de los cargos 
más codiciados- al obispo Wichmann, protegido del emperador (que había ejercido grandes 
presiones al respecto). También cl Papa inglés Adriano 1V (1154-1159), quien el 18 de junio 
de 1155 (un mes después de la captura y ejecución de Arnaldo de Brescia) coronó a Federico 
Barbarroja, el cual había bajado de Alemania a Roma en 1154. Pero luego, ante el poder cobrado 
por el emperador, el Papa y la curia firmaron un concordato con el rey Guillermo 1 de Sicilia 
(Benevento, 1156), por el que se aseguraba al Papa cl homenaje del rey normando, a cambio del 
reconocimiento papal de su título de rey, que así quedaba legitimado. Por otra parte, el papado 
apoyó a ciudades del norte de Italia que cran hostiles al emperador -Milán particularmente—. 
Federico Barbarroja reaccionó con gran violencia y finalmente sometió a Milán cn 1158. Exigió 
entonces a los obispos italianos un juramento de fidelidad que por cierto no correspondia, lo que 
hizo que Adriano considerara la posibilidad de excomulgarlo, pero murió antes de concretar la 
sanción, cosa que si hizo su sucesor, Alejandro 111 (1159-1181); contra éste cl emperador sostuvo 
al antipapa Victor |V -apoyado por el conjunto de los prelados alemanes-—, a cuya muerte cligió 
a Pascual [11 y luegoa Calixto 111, hasta que se reconcilió finalmente con el Papa en 1177 —la paz 
de Venecia—, luego de sufrir serias derrotas en Italia, ante la Liga Lombarda. También podemos 
citar la herejía de los cátaros, que no es propiamente un cisma pero si una muy fuerte división. 
En el siglo XI] encontramos ya instalados a los cátaros, y a los poderes religiosos y politicos 
dedicados a combatirlos, esto es, neutralizarlos y exterminarlos. San Bernardo de Claraval fue 
uno de sus más acérrimos enemigos. Sin embargo, sus prédicas no fueron suficientes, porque se 
habia establecido una tácita alianza entre algunos señores nobles y las iglesias cátaras, que en 
la segunda mitad del siglo cobraron mayor organicidad. Así, en 1167, en el pueblo fortificado de 
Saint-Felix del Lauragais y por iniciativa de la iglesia de Tolosa, tuvo lugar una asamblea pública 
general de las iglesias de Europa, presidida por el obispo bogomilo Nicctas de Constantinopla, 
en la que se designaron nuevos obispos. Pero ya en 1163 un religioso de la Renania, Eckbert de 
Schónau, daba noticia de comunidades -en Bonn y en Maguncia- gobernadas por un obispo o 
archicátaro, La diferencia más grave con respecto a la Iglesia Católica era la concepción cátara 
de Cristo, a Quien veían como el Hijo de Dios o bien como un enviado Suyo cuya aparición cn 
cuerpo humano cra sólo una apariencia. Dos argumentos esgrimian en favor de esta afirmación: 
uno, que dado el carácter diabólico de la carne, era imposible que el Verbo divino se hubiera 
encarnado en un cuerpo humano, quedando asi sujeto al poder del demonio; otro, que la misión 
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a Serena Luz dice: la Luz? da vida; la oscuridad, cismas, y el tiempo 

de la noche, tristeza. El hombre que desea tener vida evite los cismas, 

que surgen cuando no se desea a Dios, no se tiende a Él ni se Le dice: 

“Tú me hiciste”, como si Dios no existiera. Pero quien hace esto, busca 
mientras tanto, como en un círculo, la prosperidad del siglo, Y ¿quién se la dará? 
Nadie, a no ser porque cn el correr de los tiempos a veces surge la prosperidad, 
porque Dios hizo al hombre, y a veces dicha prosperidad se desvanece, porque 
el hombre duda de Dios. Pero también es conveniente entristecerse en el tiempo 
de la noche, porque cuando el hombre por la naturaleza de su deseo y voluntad 
se envuelve en el pecado, como en una negra? noche, con frecuencia la tristeza lo 
rodea, porque ninguna esperanza tiene de gozarse con sus obras, 

Por eso, oh soldado de Cristo, sométete a la ley de Dios, en la medida en que 
la comprendas, y ten en tu mano la vara de la corrección según los preceptos 
de la ley de Dios, de modo que vivas para siempre. Huye de estas tempestades 
nocturnas porque Dios así lo quiere, y observa a aquellos animales llenos de ojos 
por doquier <Ez. 1, 18>*, de manera tal que en todos tus asuntos pongas en 
Dios cu mirada, para que seas llamado hijo amado de Dios. 


A A 


que el Padre habia confiado a Su Hijo al enviarlo al mundo no cra la de morir en la cruz, sino 
la de anunciar la buena nueva de la salvación en virtud del amor del Padre y del sacramento de 
la consolación por cl Espiritu. Este rechazo de la realidad de la naturaleza humana de Cristo, o 
bien de la presencia de Su persona divina encarnada, llevó a la negación del sacramento de la 
Eucaristía ya que, en uno y otro caso, la transubstanciación del pan y del vino en e) Cuerpo y 
la Sangre del Señor Jesucristo perdían sentido, y con ello el sacramento dejaba de existir, 


2  Eltexto dice “Lex", pero en nota aparece la lectura “Lux” fort, recte Pl, que preferimos, por la 
contraposición con tenebre. 


3  Encltexto, “nigrun"; en nota sc da "nigram" Pl, lectura que preferimos por su concordancia 
con"noctem”. 


4  Enecfecto, en Ez. 1, 18 y 10, 12 aparecen los querubines, seres tetramorfos (hombre, toro, león 
y águila) dotados de cuatro alas y sobre ruedas llenas de ojos; en 4poc. 4, 6-9 encontramos a 
los cuatro vivientes (figuras semejantes al león, al toro, al hombre y al águila) también llenos 
de ojos. En ambos casos sc trata de seres próximos a la gloria de Dios, a Quien tributan ala- 
banza en el conocimiento y contemplación de Su belleza, Es decir que la imagen llena de ojos 
por todos lados cs una imagen que habla de sabiduria, de visión gozosa. Como lo dice el Sal, 
111(110), 10: “El temor de Dios es cl inicio de la sabiduria, todos los que lo experimentan tienen 
un conocimiento verdadero.” 
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CARTA 43R, A GODOFREDO, OBISPO 
DE UTRECHT, anterior a 1173 


Responde la abadesa de Bingen al pedido de oración que le formulara 
Godofredo, obispo de Utrecht, exhorrándolo a desempeñar con 
justicia y honestidad de vida las obligaciones de su cargo, rigiendo 
así la vida del pueblo que lc ha sido confiado. 


h hombre, tú has sido elegido y llamado por Dios para que lo 
imites obrando según Su voluntad, porque Dios edifica, rige y 
unge todas las cosas. 

Pues Dios omnipotente creó el mundo por su Verbo y tam- 
bién lo rige y todo lo santifica por el agua, lavando los pecados de los hombres. 
Porque Dios creó todas las creaturas y las gobernó, e introdujo al hombre con 
todas las creaturas, como un alfarero hace sus vasijas hermosas por medio 
del fuego.' Pero luego el luminoso día declinó hacia una noche oscura a raíz 
de la caída de Adán por su desobediencia <Gén. 3>, y por eso los hombres 
vivieron en el pecado y en el olvido, como si Dios no existiera.? Entonces Dios 
inundó toda la tierra por medio de las aguas del diluvio a causa de los pecados 
criminales de los hombres <Gén. 7>,? y así surgieron los santos, la ley y los 


| “Pues cuando Dios creó a Adán, el esplendor de la Divinidad refulgió en torno a la masa de 
barro de la que había sido formado, y asi aquel barro, recibida su forma, se mostró exteriormente 
con sus miembros delincados, pero vacío por dentro. Entonces Dios ercó, en su interior y de esa 
misma masa de barro, el corazón, cl pulmón, el estómago, las vísceras y el cercbro, los ojos, la 
lengua y los restantes órganos interiores.” (Causae el curae <Las causas y los remedios de las 
enfermedades> 2, p. 42, lincas 15-18). 


2 “Yo dia Adán la ley en el árbol, cuando él Me veía en la inocencia de su corazón. Pero él, al 
asentir a la palabra de la astuta serpiente, Me despreció, cosa que fue de tanto daño que jamás 
el ojo mortal podrá volver a verme mientras viva en este mundo perecedero. Porque Adán 
transgredió Mi precepto, él juntamente con su estirpe estuvo sin ley hasta llegar aquel tiempo 
que anunció la nobleza de Mi Hijo." (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 3, 18, p. 145), 

3 “Laadvertencia del Espíritu Santo apareció en Noé cuando cl género humano se había encami- 
nado presuroso hacia su muerte, por lo que levanté el arca por encima de las aguas del diluvio, ya 
que antes de los siglos previ que, después de aquella malvada estirpe que enteramente se había 
manchado en la más negra iniquidad, debia surgir una nueva progenic, Pues luego de que Adán 
murió, su descendencia, ignorando que Yo soy Dios, andaba errante diciendo: “¿Quién es Dios? 
¿Quién cs Dios?” Entonces todo mal afioraba en ellos, de manera tal que la antigua serpiente, 
liberado su poder, se deslizó entre ellos persuadiéndolos para que hicieran su voluntad; pues 
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profcras.* En los últimos tiempos vino el Hijo de Dios, porque no convenía que 
se hiciese presente en un tiempo vacío en el que no encontrara justicia alguna, 
como tampoco el hombre fue creado antes que toda creatura lo anunciara. Sin 
embargo, el Hijo de Dios vino para redimir a todo el mundo por la obediencia, 
la crismación del bautismo y la penitencia. 

Ahora tú, pastor, vela para que no estés en un tiempo pueril, que no conoce 
a Dios;* antes bien permanece en el tiempo de los justos y los santos y en la 
revelación de los profetas, y en tus obras abraza la justicia; así como Dios previó 
todas las cosas antes de realizarlas, rige a tu pueblo según Su voluntad. 

Tú también, como representante de Cristo, presta ayuda a tu pucblo, para 
que no seas como la trompeta que suena pero no obra. Sé, en cambio, el buen 
olor <I] Cor. 2, 15> de las virtudes para que vivas para siempre y di: Teensalzaré, 
Dios mto, mi Rey, y bendeciré Ti nombre por siempre jamás <Sal, 145(144), 1>7 
Pues cuando comprendes que ocupas la sede del obispo, alaba a Dios en todos 
tus caminos y exáltalo en las buenas obras, y medita Sus preceptos repitiéndolos 
incansablemente a tu pueblo; bésalo por la fe y abrázalo en las buenas obras, 
Muestra a tu Dios en tu misma forma de vida, y en Sus juicios ensálzalo como 
Rey justo, de modo que rijas recramente a tu pueblo y lo unjas con la misericordia; 
y no arrastres tras de ti una acusación funesta, es decir, no recibas regalos para 
administrar justicia <Mar. 6, 1>. E invoca Su nombre para que obres con temor 
de Dios en todas las cosas, porque es el Rey <Sal, 47(46), 3 y otros>. Harás esto 
todos los días de tu vida mientras vives en este mundo, hasta que luego vivas 
eternamente por los siglos de los siglos. 


LL  AMMNK 


estaba libre de la sujeción de una atadura, ya que antes del diluvio no se hallaba amenazada por 
la advertencia del Espiritu Santo, como la intimidé en Noé, en quien surgió una nueva estirpe, 
cuando instruí a Mi pueblo de una manera tal que jamás podrá olvidarse de aquella lección.” 
(Ibid., 2, 3, 19, pp. 145-46). 

4 “La edificación de la justicia surgió con Noé, con Abraham la circuncisión, la promulgación 
de la Ley con Moisés, la profecia con los profetas.” (Liber divinorum operum <El libro de las 
obras divinas> 3, 5, 5, p. 413). 

5 “Fue necesario que el Hijo de Dios viniera al fin de los tiempos, porque la antigua serpiente 
habia profunado a toda la humanidad con el engaño, el escarnio y la blasfemia; por esto también 
era necesario que la presencia del cuerpo humano del mismo Unigénito de Dios llevara a cabo 
Su obra.” (Ibid., 3, 5, 6, p. 415). 


6 Véase Mat. 11, 16-19. 
7  VéaseC.27r, n. | (nuestra cdición, p. 126). 
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CARTA 45R, A CONRADO, OBISPO 
DE WORMS, anterior a 1173 


Esta carta es la respuesta a otra no muy explícita del obispo Conrado, 
quien solicita la ayuda de la Luz Viviente, según manifiesta a la 
abadesa de Bingen. Sin embargo, en el último párrafo de su misiva, 
Conrado le advierte que parte del contenido omitido en su carta le 
será narrado por el mensajero. 


ú eres la autoridad que se sienta en la cátedra de Cristo, sosteniendo 

una férrea vara en tus manos para regir a tus ovejas <Sal. 2, 9>. Pero 

dirige tu mirada al Sol de Justicia! <Mal. 4, 2> y a la multitud de 

estrellas, que significan las clases de las virtudes, de manera tal que 
no carezcas del alimento de vida <Juax 6, 27>, porque buen pastor es el que 
siempre florece en las buenas obras y apacienta sus ovejas en el justo verdor. Que 
Él te conceda esto, Él, Quien fue el primero en hablar, y toda creatura salió de 
Su Palabra? <Gén. 1>, y Quien en el último día hará sonar la trompeta, para 
resucitar así a todos los hijos de los hombres? </ Cor. 15, 52>. 

Los hombres, pues, que viven con justicia son tabernáculo de Dios, porque 
Dios habita en ellos <Ez. 37, 27; Apoc. 21, 2>. Cada hombre, en efecto, es una 
obra de Dios en la que Él tiene su morada </uan 14, 23>, puesto que envió a 
cada uno de ellos un alma ardiente, que con su racionalidad* vuela por toda la 
extensión de su cuerpo, y así abraza todo el espacio de los muros de su casa? 


Véase C.76r (nuestra edición, $ 1, p. 216). 

Véase C.15r (nuestra edición, $ 1, p. 76). También C.21, n. I (nuestra edición, p. 105). 
Véase C.I5r, Apéndice II (nuestra edición, p. 92). 

Véase C.15r, n. 11 (nuestra edición, p. 79). 


“El alma es la señora de la casa de su cuerpo, casa en la que Dios ha formado todas las habita- 
ciones de las que clla debía tomar posesión; y nadic puede verla, como tampoco ella puede ver 
a Dios en tanto permanece en el cuerpo, a no ser cn la medida en que lo ve y lo reconoce por 
la fe. Ella actúa en el hombre juntamente con todas las creaturas que han tenido su origen en 
Dios; o sca, de modo tal que, como la abeja construye en su celda el panal de miel, asi también 
el hombre lleva a cabo su obra—como un panal- con la ciencia del alma, que es como el liquido 
que lo llena, Y porque ha sido enviada por Dios, derrama en el corazón y recoge en cl pecho 
los pensamientos que luego pasan a la cabeza y a todos los miembros del hombre. Penetra en 
los ojos, ya que son sus ventanas, a través de las cuales conoce a las creaturas: porque llena 
de racionalidad, con una sola palabra discierne sus capacidades y energias. A partir de aquí 


U bh 0uNn - 
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Pero también quien en virtud de los preceptos de Dios fue justificado en sus 
obras —en las que no descuidó la Ley de Dios-, edifica la Jerusalén CelescialS 
<Hebr. 12, 22>. Pero quien obra según la carne y no según el esplricu <Ro». 8, 
4 y 13>, cacrá [fuera] de esa santa edificación? Ahora bien, quien se sustrac al 
desco de su propia voluntad, embellece el edificio celestial con perlas, con piedras 
preciosas y con oro del mejor, 

Así que tú, haz contigo tal como lo harfas con una piedra preciosa, para que 
embellezcas la Jerusalén eterna, 


pn 


el hombre realiza sus obras para satisfacer toda necesidad suya, según la voluntad de sus pen» 
samientos; porque cuando cl viento de la ciencia del alma se mueve en cl cercbro, desciende 
desde el cercbro a los pensamientos del ánimo, y así se cumple la obra de la voluntad. El alma, 
con su ciencia, siembra lo que la obra de los pensamientos acaba y que luego es cocido por el 
fuego del alma y convertido en el sabor gracias al cual es sabiamente aprobado. El alma también 
lleva cl alimento de la comida y la bebida al interior del hombre, para reconfortar y robustecer 
su carne, Pues cn virtud de sus fuerzas lo organiza, disponiendo cómo cl hombre debe crecer y 
subsistir convenientemente en todas las partes de su cuerpo, y llena con sus encrgíns las vísceras 
del hombre. Pues cl alma no es carne ni sangre, pero llena a una y otra de manera tal que las 
hace vivir consigo, porque ha sido creada racional por Dios, Quien insufló la vida al primer 
hombre que formó. Por esto el alma y la carne son una única obra en dos naturalezas. El alma 
introduce en cl cuerpo del hombre: en el acto de pensar, el aire; en la unión y consolidación de 
sus partes, el calor; cl fuego en el sostenerlo y sustentarlo; en el difundirse por el cuerpo, cl 
agua; y la fecundidad en cl germinar, como se estableció desde la disposición primera; y está 
por doquicr, por encima y por debajo, alrededor del cuerpo y dentro de él. Y asi es el hombre." 
(Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 1, 4, 103, pp. 246-47), 


6  “Lasanta Divinidad tenía dicz dracmas, esto es, diez órdenes de jerarquías celestiales, entre los 
ángeles y cl hombre, Pero perdió una dracma cuando el hombre, por haber seguido la seducción 
diabólica antes que el mandato divino, cayó en la muerte. Por lo que la Divinidad encendió 
una luminosísima antorcha: Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre, espléndido Sol de 
Justicia, [...] y asi encontró Su dracma, o sea cl hombre que había perdido. Entonces convocó a 
sus amigas —csto cs, las justas disposiciones que rigen los asuntos del mundo- y a sus vecinas 
—las virtudes espirituales—, diciendo: Felicitadme con gozosa alabanza, y cdificad la Jerusalén 
cclestial con piedras vivas, porque encontré al hombre, quien había perecido por el engaño del 
diablo.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 2, 20, p. 366). Véase también C.6, n. 2 
(nuestra edición, p. 54), 


7  “Perocuando un Hombre inmaculado y puro se ofreció a Sí mismo como sacrificio a Dios con Su 
sangre y con Su muerte, todos los pucblos fucron purificados en Él. Porcso conozcan y entiendan 
los hombres que el hombre no es justificado por las obras de la Ley carnal, cuando la cumplen 
según la carne; pues la sangre y la ceniza de los animales no pudieron justificarlos ni liberarlos 
<Hebr, 9, 13-14>, pero en el Hijo de Dios está la justicia de la verdad, que les muestra el camino 
de la salvación <Rom,, 3, 21-26>, (...]. Por lo cual, crean los ficles sinceramente en Él, Quien es 
el Camino y la Verdad <Juan 14, 6> -Camino en la confianza, y en la creencia, Verdad-, para 
que así sean justificados por las obras de la fe <Sant. 2, 24> cumplidas por amor al mismo Hijo 
de Dios, y no por las obras presentadas con amargura por quienes no quieren llevarlas a cabo, 
(Liber vite merttorum <El libro de los merecimientos de la vida> 2, 25, pp. 84-85). 
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CARTA 46, AL ABAD WOLFARDO 
DE ALBONA, entre 1153 y 1154 


Esta carta parece la respuesta a otra del abad, en la que expresaría sus 
dudas sobre la doctrina dela transubstanciación. Hildegarda se dirige 
a Wolfardo en tono de reconvención primero, y de aliento al final. 


a Serena Luz que da a rumiar las palabras, dice: ¡Oh hombre! Tú tienes 
confianza al razonar en el Hijo de Dios. Sin embargo, dudas en partir 
aquel alimento que tú mismo quieres comer, según te dicta tu espíritu. 
¿De qué manera y por qué razón das vueltas, cribando toda clase de 
cosas y explorando por doquier dónde encontrar aquella realidad que se realiza 
en la ceremonia litúrgica?! ¿Por qué haces esto? Dios edifica en cualquier causa 
que actúe recta y justamente. Sal, pues, a la luz, y vivirás por siempre. Pues Dios 
tiene para Sí el holocausto en Sus mareriales. Bienaventurado aquél que siem- 
pre conserva presente a Dios en todas sus causas, porque el diablo jamás podrá 
engañarlo, Vive pues, oh hombre, y sé victorioso en el mundo de las sombras. 


en 


1 “Cuando la oblación de pan y vino ha sido ofrecida sobre cl altar dedicado a Mi Nombre en 
memoria de Mi Hijo, Yo el Todopoderoso, iluminándola milagrosamente con Mi poder y con Mi 
gloria, la transformo en el cuerpo y la sangre de Mi Unigénito. ¿Cómo? Por el mismo milagro 
por el cual Mi Hijo recibió un cuerpo de la Virgen; por ese mismo milagro también esta ofrenda 
se convierte en Su cuerpo y Su sangre en la consagración.” (Scivias <Conoce los caminos 
del Scñor> 2, 6, 36, p. 264). Y aún más: “Este pan es la carne de Mi Hijo, a la que ninguna 
oscuridad sume en las tinieblas de los pecados, ni mancha alguna empaña con iniquidades. 
Asi, quienes dignamente La reciban serán bañados y penetrados en cuerpo y alma por una luz 
celestial, y purificados de las manchas de su sordidez interior. No haya duda alguna en cuanto 
a esta sacratisima carne: porque Quien ni de la carne ni del hueso formó al primer hombre, Este 
puede asi llevar a cabo este sacramento.” (Ibid., 2, 6, 24, p. 253). Este último texto arroja luz 
sobre la frase “Dios tiene para Sí el holocausto en Sus materiales”. A lo que también aporta el 
que sigue: “Pues cuando Mi Unigénito estaba en el mundo con Su cuerpo, éste fuc sustentado 
Por el trigo y el vino como alimento de Su carne y de Su sangre; por lo que también ahora, en 
el altar, Su carne y Su sangre son consagradas en la ofrenda del trigo y el vino, a fin de que por 
ella los hombres ficles scan reconfortados en el alma y en el cuerpo.” (Ibid., 2, 6, 18, p. 246). 


164 A. A. FraboschiÚ", C, 1. Avenatti de Palumbo y M. E. Ortiz 


CARTA 47, AL PRIOR FEDERICO 
DE ALBONA, entre 1153 y 1154 


Esta carta es una seria advertencia acerca de la variabilidad de los esta- 
dos anímicos, mudanza para la que Hildegarda da el remedio seguro: 
la humilde confianza en Dios y en Su ayuda, siempre suplicada, 


l que es <Éx. 3, 14; Apoc. 1, 4> dice: Un rey vio la escalera oscure- 
cida en el aire malsano de los cambios. Y el sol refulgió, y aquella 
oscuridad se disipó. Y esto agradó al rey, y dijo: Esta escalera se 
evade en la fatiga, pues a veces trepa hasta lo escarpado y a veces se 

envuelve en tinieblas. 

Así es tu espíricu, oh hombre. Cuando te examinas a ti mismo asciendes hasta 
Mi con alegre gozo, y una vez más en tiempos de nociva pestilencia cultivas la 
enfermedad que sucumbe, como si no debieras buscar con ahínco la causa de la 
salvación. Es imposible quela ceniza permanezca inmóvil, Mirame, y pide siempre 
el ungiento medicinal, tanto en el día soleado como en la tempestad, y vivirás 
eternamente. Cultiva la ley pura, huye de la duda, y Dios te salvará. 


éy 
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CARTA 48R, AL MONJE GODOFREDO 
DE ALPIRSBACH, entre 1152 y 1153 


Si bien en tono de consuclo, Hildegarda responde en forma bastante 
dura a la humilde petición de Godofredo, sacerdote y monje bene- 
dictino, que se ha dirigido a ella como a quien “ve que ve las cosas 
pasadas, presentes y futuras”, creyendo, por lo que ha oído de otros, 
que ella goza del don de revelaciones y del espíritu de la divina con- 
solación, y pidiéndole que lo aconseje con amabilidad y no con duros 
reproches. Hildegarda sacude su molicie llamándolo a la vigilancia, 
le advierte que el espíritu del mal tiene interés en su desidia, y lo 
exhorta a merecer la luz y el consuelo divinos, que se derraman con 
abundancia sobre los que combaten valerosamente. Se trata, por tanto, 
de una nueva carta en la línca de la propagación de los idcales de la 
reforma gregoriana —enlo concerniente ala observancia monástica— 
que Hildegarda promueve. 


a Luz Viviente dice: Oh hombre, de Mí fluyen arroyos para revigo- 

rizar tu espíricu. Pero cu espíricu está aprisionado y angustiado por 

la inestabilidad de tus costumbres en la tenebrosidad del viento que 

se dispersa. Y los pensamientos que ocultas en tu mente a veces te 
engañan, y a veces el gusto de tu propia obra te corrompe. Sin embargo, el rostro 
de tus deseos se vuelve hacia Mi buscando el gozo de la elevación que aún no 
puedes alcanzar en tu obra. Muy buenos son los deseos que edifican una torre 
en las alturas de la suavidad del buen aroma. De ahí que los ángeles de Dios se 
regocijan por las obras realizadas por el dedo de Dios [los hombres], las cuales 
Lo saborean, destruyendo el alimento de la desidia de los pecadores. 

Ahora tú, oh soldado, sé fuerte en el combate mientras vives en tu 
cuerpo, porque tu enemigo no se fatiga ni flaquea en la lucha. Que tus obras 
sean tales que el dulcisimo Padre se regocije contigo y que Su Palabra ilumine 
tu alma, y que el Amor ardiente derrame sobre ti el ungiiento de la salud y el 
fecundo vigor de la flor de la sabiduria. 


en 
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CARTA 49R, A UNA ABADESA 
DE ALTENA, anterior a 1173 


Esta breve esquela es la respuesta a una abadesa que, al parecer, reite- 
radamente ha esperado recibir cartas de Hildegarda, a quien declara 
amar y vencrar, sin que aquello sucediera. 


h tú, que en el fulgor de la saltarina fuente </ttan 4, 14> eres maes- 
tra, haciendo las veces de Cristo, oye: He aquí que venció el León de 
la tribu de Judá, la Raíz de David <Apoc. 5, 5>. Esto significa: el 
Hijo, esplendor de la Santa Divinidad, es como la raíz de la forta- 
leza.! Pues rugió como un león <4poc. 10, 3> cuando arrojó al infierno a los que 
imitan al primer ángel en su caída <II Pedr, 2, 4>, de modo que allí apartó de Sí 
toda injusticia, triturándola con sus fauces: y así es la raíz de la fortaleza. Pero 
a todos los que Lo confiesan con fe y Lo tocan con su buen obrar, los atrae a Sí, 
y de este modo todo lo vence, como un Icón. Escucha entonces mi admonición. 


2 _—_-_-_-z-=-=--<— 


l. En"radix" se sigue la lectura de Riesenkodex: post radix add. “fortitudinis”, en congruencia 
con el texto que sigue inmediatamente. 


2 Sólo en la letra: “frendentibus dentibus”, es reminiscencia del Sal. 35(34), 16. 
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CARTA S0R, ALA ABADESA SOFÍA 
DE ALTWICK, entre 1164 y 1170 


La abadesa Sofía de Alewick crec haber recibido, por inspiración 
divina, la moción de abandonar la dura carga que le significa su tarca 
de gobierno en una comunidad que, a juzgar por la respuesta de la 
abadesa de Bingen, no siempre es edificante, y retirarse en soledad 
a una pequeña celda para continuar allí su vida de religiosa. Pero, 
temerosa de que no sea ésa la voluntad de Dios, escribe a Hildegarda, 
a quien pide consulte con la Luz Viviente su deseo, y le encarece una 
pronta respuesta. 


n la verdadera visión de los misterios de Dios oí estas palabras: Oh hija, 

formada del costado del varón, y figura moldeada por el obrar divino 

<Gén. 2, 21-22>, ¿por qué desfalleces de modo tal que tu espíritu 

vuela en las fluctuaciones de las nubes a las que la tempestad envuelve, 
tanto que por momentos la luz brilla y de nuevo al punto se oscurece? Así está 
tu espíritu a causa del estrépito de aquellas costumbres que no brillan ante Dios. 
Pero tú dices: Quiero reposar y buscar un lugar donde mi corazón renga nido, 
para que así también mi alma allí descanse. 

Oh hija, no es provechoso ante Dios que te deshagas de cu carga y abandones 
el rebaño de Dios, ya que rienes aquella luz por la que, iluminándolo, puedas 
conducirlo hacia la pastura. Ahora refrénate a ti misma, para que tu espíritu no 
arda por esta dulzura que mucho te perjudica en la alcernariva de una vida en 
soledad y aislada.! ¡Ánimo!, tú mantente, porque la gracia de Dios te quiere. 
Guárdate, por tanto, para que no te apartes de ella en la divagación de tu espíritu. 
Dios te ayude para que vigiles con pureza de conciencia. 


ey 


1 En “in uicissitudine singularis uite” se sigue la lectura indicada en app. comp: 13 secularis 
singularis (Am R 1r), porque en la carta 50, de la abadesa Sofía, no se habla de contactos con 
la vida secular o mundana, de donde no resulta contextualmente comprensible la aparición de 
“secularis vite”. En cambio “singularis vite” es la alternativa lógica a la vida en comunidad que 
Sofía descaba abandonar, buscando la paz de una vida solitaria, en una celda aislada. 


168 A. A. Fraboschi'”, C. 1. Avenarri de Palumbo y M. E. Ortiz 


CARTA 52R, A LA COMUNIDAD RELIGIOSA 
DE ANDERNACH, entre 1148 y 1150 


A A A 
Esta es la respuesta a una cpÍstola enviada por la abadesa Tengswich 
de Andernach, quien critica ciertas disposiciones de Hildegarda 
como priora de la comunidad de religiosas en San Disibodo: por un 
lado, que admita solamente a mujeres de la nobleza y, por otra parte, 
que promueva en los dias de fiesta el uso de vestidos de seda, adornos 
preciosos coronas con piedras, anillos de oro— y el cabello suclro. 


a Fuente Viva dice: Que la mujer permanezca oculta en el interior 

de su aposento, de manera ral que conserve gran modestia, porque la 

serpiente insufló en ella los grandes peligros de una horrible lascivia. 

¿Cómo es esto? La belleza de la mujer brilló y resplandeció en la raiz 
primera: en ella fue formado aquello en lo que toda crearura se oculra!. ¿Cómo 
sucediá? En parte por ser una obra maestra del dedo de Dios, y en parte por su 
belleza celestial. 

¡Oh, qué cosa admirable eres, cú que pusiste en el sol ru fundamento y desde 
alli dominaste la tierra! Por lo que el apóstol Pablo, quien voló hacia lo más alto 
y en la tierra guardó silencio para no revelar lo que había sido escondido, [dijo]: 
La mujer que está sujeta a la potestad viril de su marido <E£ 5, 24>, unida a 
él en la primera costilla, debe guardar gran modestia <] Ti»n. 2, 9>, y no debe 
hacer o pregonar cl elogio de la vasija de su propio esposo en lugar ajeno, que no 
le pertenece. Y sea asi según aquella palabra que el Señor de la tierra dijo, para 
irrisión del demonio: Lo que Dios ha unido, el hombre no lo separe <Mar. 19,6>. 

Escucha: la rierra rezuma el fresco verdor de la hierba, hasta que el invierno 
la vence. Y el invierno se lleva la belleza de aquella flor y oculta su lozanía, y no 
puede luego mostrarse como sí aún no se hubiera secado, porque el invierno le 
quitó su verdor,* Por esto la mujer no debe envanecerse por su cabellera ni ador. 


1 EvaesJamadre de) género humano: la) era su misión primera en la Providencia Divina, con una 
maternidad física que debía respetar su integridad corporal, modalidad que el pecado frustró, 
Sin embargo, la maternidad con dichas caracteristicas encontrará su pertecta realización en la 
virgen María. 


2  Lareferencia cs a la fresca flor de la virginidad, a la integridad de la doncella, a la libertad de 
la virgen, que resultan vulneradas por el frío avasallante del invierno —el varón- que penetra y 
hiere, quedando una flor desflorada, una integridad perdida, una sujeción al varón. 
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narse, ni enorgullecerse por una corona y algún otro adorno de oro, a no ser por 
la voluntad de su esposo y para complacerle, en la justa medida. 

Pero esto noatañe ala virgen: ella se encuentra en la simplicidad y laintegridad 
del glorioso paraiso, que jamás aparecerá árido sino que siempre permanecerá en 
la plenitud de la fuerza vital de la Ñor en la rama. La virgen no tiene el precepto 
de ocultar la lozanía de sus cabellos pero por su propia voluntad y debido a su 
gran humildad se oculta, porque el hombre esconde la belleza de su alma para 
que el gavilán no se la arrebare a causa de la soberbia. 

Las virgenes? están unidas a la santidad en el Espíricu Santo y en la aurora 
de la virginidad. Por eso es apropiado que se lleguen al sumo sacerdote como 
holocausto consagrado a Dios. Por lo cual, al ver que su espíritu está consolidado 
en la urdimbre de su castidad, y considerando también quién es Aquél a Quien 
se ha unido, como está escrito: Con Su nombre y el nombre de Su Padre escritos 
en sus frentes <Apoc. 14, 1>, y también: Seguirán al Cordero a dondeguiera que 
Él vaya <Apoc. 14, 4>, es lícito -por la permisión y la revelación en la mística 
espiración del dedo de Dios- que la virgen lleve un vestido blanco, claro símbolo 
de sus desposorios con Cristo. 

Dios también tiene una mirada escrutadora y atenta sobre cada persona, de 
manera tal que cl orden inferior no ascienda y se ubique por encima del orden 
superior, como hicieron Satanás y el primer hombre, quienes quisieron volar a una 
altura mayor que aquella en la que habían sido puestos. ¿Y qué hombre reúne todo 
su ganado, es decir, bueyes, asnos, ovejas, cabras, en un solo establo de manera que 
no contiendan entre sí? Por eso también debe haber discreción en esto, para que 
las diversas personas reunidas en un solo rebaño no se descruyan por la soberbia 
de la exaltación ni por la ignominia de la humillación, y principalmente para 
que la nobleza del carácter no se deteriore cuando a causa del odio se destrocen 
entre sí, cuando el orden más alto cae sobre el inferior y el inferior asciende sobre 
el superior. Porque Dios hace distinción entre quienes habiran en la tierra como 
también entre los habitantes del cielo, donde hay ángeles, arcángeles, tronos, 
dominaciones, querubines y serafines. Y todos estos son amados por Dios, aunque 
no tienen igual nombre.* La soberbia ama en los príncipes y en los nobles la apa- 
riencia de su grandeza, y los odia cuando matan dicha apariencia. Y escrito está: 
Dios no rechaza a los poderosos, porque también Él es poderoso <Job 36, 5>. Pero Él 
no ama las apariencias sino las obras que tienen su gusto en Él, como dice el Hijo 


3 Nosctrata aquí de la virginidad simplemente tal, sino de la virginidad consagrada a Dios. 


4  “notienen igual nombre”: esto es, rango. 
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de Dios: Mi alimento es hacer la voluntad de Mi Padre <Juan 4,34>. Donde está 
la humildad, allí Cristo siempre está convidado, Y por eso es necesario discernir 
a aquellos hombres que más aperecen la vanagloria que la humildad, aunque ven 
que éstas [las obras] son superiores a aquéilas [las apariencias]. La oveja enferma 
sea arrojada afuera, para que no se contamine todo el rebaño, 

Dios infunde a los hombres el buen conocimiento, para que su nombre no sea 
borrado del libro de los vivos <Apoc. 3, 5; Sal. 69, 29>. Bueno es, pues, no que el 
hombre se apodere de una montaña que no podrá mover, sino que permanezca 
en el valle aprendiendo poco a poco lo que puede comprender. 

Estas cosas han sido dichas por la Luz Viviente y no por el hombre. Quien 
oye, vea y crea de dónde son y de dónde vienen. 


a 


AS 
5  Ensus términos latinos, este párrafo juega con la idea del conocimiento como un tomar algo, 
asirlo, captarlo, comprenderlo; sólo con este sobreentendido adquiere su pleno sentido. 
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CARTA 53R, AL CANÓNIGO UDALRICO 
DE ÁUGSBURGO, anterior a 1170 


La abadesa de Bingen exhorta a Udalrico a procurar, con todas sus 
fuerzas y con la ayuda del Espíritu Santo, un ánimo estable, 


Í que es la vida <Juan 11, 25> me manifiesta Sus palabras diciendo: 
Hombre, eres semejante al agua que se agita en la tormenta, y que luego 
reposa nuevamente en la quietud. La Victoria! te dice: De buen grado 
me acercaría a ti, pero te apartas de mí cuando ocultas el rostro de tu 
espíritu y te vuelves vacilante, pues no tienes la seguridad de las plumas que vuelan 
hacia lo alto, toda vez que no te abrazas con fuerza al Desprecio del Mundo.* 


1. La Divina Victoria es una de las fuerzas divinas que trabajan en el hombre y con él para su 
salvación, y asi se presenta: “Yo soy la Victoria, guerrera veloz y valiente, yo combato con una 
piedra, y pisoteo a la antigua serpiente.” (Ordo Virtutum <El drama de las Virtudes>, escena ll, 
vv.196-97. En: HILDEGARDIS BINGENSIS. Opera Minora, p. 514). En el Liber vite meritarum <El 
libro de los merecimientos de la vida> 1, 10 (p. 17) la Divina Victoria responde a la Flojedad de 
Ánimo: “Tú, hablando contra Dios entu primerengaño, escogiste extraviarte, y no quisiste imitar 
Su justicia. Así, en tu vagabundeo, con tu tremenda ofuscación fuiste al exilio, y mudando la 
inclinación [la de Lucifer, que ya no confronta directamente con Dios sino a través del hombre, 
y la del hombre, que ya no se inclina en obediencia hacia Su Creador sino que se vuelve sobre 
si mismo, siguiendo su propia voluntad, que termina siendo la del diablo, su señor] engañaste al 
hombre, porque en ti no hay probidad alguna. Pero yo tengo la espada de las fortisimas virtudes 
de Dios, con la que corto y separo toda injusticia. Por eso con la misma espada desenvainada 
te heriré en la mejilla. Me endureceré contra ti porque eres ceniza en la ceniza, y las cosas que 
deseas y que reúnes para ti son pocas y pequeñas. Pues no quiero la vida que yace en la ceniza 
ni la vacuidad de las vanidades de este mundo, sino que desco llegar a la fuente que brota y 
fluye <Juan 4, 14>. Yo peleo contra la antigua serpiente y destruyo los frutos de su botín con el 
misterio de las Escrituras de Dios, con las que siempre lucho contra los ataques de las flechas 
del diablo. Y asi permaneceré siempre en el Dios verdadero.” 


2 Asi presenta Hildegarda al Desprecio del Mundo: “Porque contra las artes diabólicas y entre el 
secreto poder de Dios y Su edificación espiritual, está en el espíritu de los hombres la rueda de 
Su Misericordia casi como suspendida en el aire, y gira tocando a veces el poder de la justicia 
de Dios y otras confirmando Su obra en ellos. En dicha rueda aparece, visible hasta cl pecho 
—el lugar de su fortaleza, la perfección cristiana en el Desprecio del Mundo: pues esta virtud, 
confiando en Dios en medio de la dureza del terrible combate, con la penetrante mirada de su 
admonición exhorta a los hombres que viven mundanamente en el mundo a que, rechazando 
lo terrenal, imiten el ejemplo del Hijo de Dios -Quien los precedió—, elevando hacia Él sus 
suspiros, animosamente y con perseverante amor.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 
10, 21, p. 564). En el Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 4, 14 (p. 
181) y respondiendo al Desco Desordenado e Insaciable, o Avidez, esta virtud dice: “Tú eres un 
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¡Oh soldado! Pronto te llegará la resurrección, si te sacudes el polvo de la 
ceniza <1s, 52,2; Mat, 10, 14; Luc. 9, 5; Hech. 13, 51> mientras dices: Si no puedo 
estar al sol, quiero al menos apartarme del fango de la corrupción y purificar 
mis vestiduras de la vicisitud de las costumbres de este mundo.? Entonces la 


Paloma te dará el ungiiento, y lavará tu herida. Ahora levántate, y vive por toda 
la eternidad. 


lazo siniestro, que dispones y regulas aquellas cosas materiales que, juntamente con diversos 
recursos y bienes, forman parte del placer carnal. Pues en otro tiempo algunas generaciones 
anhclaban en su espiritu las riquezas y los honores del mundo, y buscaban signos en el sol y 
en las estrellas, y decian que tanto ellos como aquellos en quienes confiaban, eran dioses. ¿En 
qué les aprovechó esta vanidad? ¿Y dónde están ahora sus riquezas, sus honores y sus tierras? 
<Bar. 3. 16-19>. En el Infierno, ya que sufren los castigos merecidos porque no permanecieron 
en la presencia del Espiritu Santo, y porque no descaban los bienes celestiales sino que pedian 
los bienes materiales y caducos. Pero yo estoy en la presencia del Espiritu Santo, y en el carro 
de los preceptos de Dios hago un círculo, y recorro Sus caminos por doquier; Lo invoco como 
Padre. destruyo los descos carnales de mi propia voluntad y me manifiesto en todas partes. 
Si me encuentro afligido y abrumado por los descos carnales, al punto me despierto vigilante 
en virtud del temor de Dios y de la rueda de fuego del Espiritu Santo. Cuando los pueblos me 
honran a causa del nombre del Señor y cuando quieren entregarme todos sus bienes, esto lo 
tengo por nada: solamente busco sustentarme con moderación, y digo: Estas cosas me apartan 
del rostro de Dios, por lo que mucho me avergilenzo. Cuando cl pecado me llama tentándome. 
Je doy esta respuesta: Tú no me has creado, ni puedes liberarme del mal: por eso desprecio tu 
engaño. Pues cuando la llama ígnea del Espiritu Santo me enciende. todo lo mundano que hay 
en mi es consumido, y así recorro todas las regiones eclestiales en el divino carro.” 


3  EnScivías “Conoce los caminos del Señor> 3, 3, 9 (p. 383) la Divina Victoria aparece descripta 
con toda su vestidura y armamento. Leemos: “Con la mano derecha sujetaba la lanza: esto es 
que ej hombre. cun su confianza puesta en Dios, sea audaz para vencer toda la inmundiciz del 
dizblo. haciéndolo con la poderosisima paz del Señor, la cual es la verdadera justicia contra 
la lucha extremadamente vil entre el diablo y el hombre, que dificilmente podria el hombre 
concluir en victoria sin la ayuda de Dios.” 
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CARTA 54, AL PREBOSTE ANDRÉS 
DE AVERBODE, anterior a 1166 


Es una carta de aliento dirigida al preboste Andrés, quien al parecer 
está pasando un momento de crisis y desánimo. Hildegarda le indica 
cuál es su dificultad, y le invita a superarla. 


a Secrera Luz dice: Tú fuiste amedrentado, como abatido por el viento, 

y duermes bajo el fecundo árbol de tu espíricu. Sin embargo, el hombre 

que tiene el vigor interior de su corazón, construye en lo alto del muro. 

El pastor que apacienta el rebaño sin contar con la ayuda interior en las 

necesidades de sus ovejas sino que cansado huye, no saca provecho de su cuidado 
pastoral. Por eso se asemeja a la oveja y no al pastor. 

Tú eres como un hombre agitándose en lasaguas, que con dificultad es salvado 

para que no se hunda, a fin de que en todo lugar ariendas a la prudencia; pero 

desfalleces en fuerzas, no así en la voluntad. Por eso la gracia de Dios te ilumina. 


e 
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CARTA 55R, A UN ABAD 
DE AVERBODE, anterior a 1166 


Esta carta cs la respuesta de Hildegarda a un abad de un monasterio 
cisterciense en Averbode, quien le escribe encomendándose a sus 
oraciones, ya que se reconoce pecador. Sin embargo, en su carta la 
abadesa aborda muy específicamente cl pecado de murmuración, lo 
que permite suponer una situación conocida en cuanto al estado de 
la comunidad, o bien una información adicional que no consta en la 
misiva del abad. Sólo en la parte final de su carta se refiere al motivo 
del escrito del abad. 


os dardos que vienen a propósito de la incredulidad y la afrenta de 
palabras maliciosas son peligrosos como el viento, que de repente viene 
al corazón del hombre.! Y ese viento es la tempestad del primer ángel, 
por el cual él mismo despreció a Dios. Por otra parte, frecuentemente 
veo en la felicidad del hombre al cual Dios ama mucho, que éstas [palabras mali- 
ciosas] casi se le echan encima, porque el enemigo conoce su felicidad y con esta 
tempestad quiere oprimirlo, para que caiga con él. Pero no logra arrebatarlo del 
seno de Dios. Sin embargo, la angustia y la tribulación le salen al encuentro por 
parte de los elementos, aunque en la justa medida, porque Dios lo observa.* Así 


1. El peligroso viento al que se refiere Hildegarda es el viento del norte, el viento Fóhn, un viento 
cálido y seco originado en la ladera norte de los Alpes, de devastador cfecto para la salud: dolor 
de cabeza, náuseas, insomnio, trastornos emocionales, debilidad, cuyas consecuencias padeció 
la abadesa durante toda su vida. El norte, por otra parte, es la morada del demonio (véase /s, 14, 
13-14). Véase C.6, n. 8 (nuestra edición, p. 55), 


2 “El demonio, llevado por la misma malignidad por la que se había apartado de Dios, actuó 
como para vencerlo en esta su obra, atrayendo hacia sí la obra de Dios, que es el hombre." 
(Liber divinorin operum <El libro de las obras divinas> 1, 1, 14, pp. 56-57). El hombre es tan 
sólo el campo de batalla: Y of que la antigua serpiente decía para sus adentros: *Prepararé 
todo el poder de mis fuerzas para la defensa, y lucharé cuanto pueda contra mis enemigos: Y 
escupió de su boca una espuma cargada de muchas inmundicias y de toda clase de vicios en 
medio de los hombres; y burlándose de ellos con gran irrisión dijo: *Bah!, yo volveré funestos, 
oscuros y horribles cn sus tinieblas a quienes se llaman soles por sus obras luminosas'.” (Liber 
vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 1, p. 12). 


3  VéaseCol. 2. 
4 Véase Job 1, 12, donde la “justa medida” es la vida, que sólo Dios puede dar y quitar. 
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como, por otra parte, la Iglesia ha recibido el nuevo nacimiento de la nueva prole 
en la sangre de Cristo,$ así era necesaria y fue conveniente la dote del Espíritu 
Santo, es decir que el agua se uniera a la sangre de Cristo <I Juan 5, 6-8>, porque 
todavía hay corrupción en la sangre de todo hombre.* 


id 


—_—_—_——— 
Véase C.8, n. 1 (nuestra edición, p. 60). 

6  “Peroporsu gran vanidad el hombre, alejándose de Mi en virtud de la persuasión del diablo, cac 
en los dolorosos afanes de los pecados, porque nacido de la frágil naturaleza de Adán abandonó 
el gozoso conocimiento del bien que de ningún modo lo hubiera dañado. [...] Por lo que, a causa 
de la fragilidad que le viene desde Adán y del consejo del insidioso demonio, jamás puede estar 
sin el contagio del pecado.” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 2, 1, 23, 
p. 291). 
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CARTA 56, AL ABAD DE SAN MIGUEL, 
EN BAMBERG, entre 1169 y 1170 


Esta carta constituye una seria advertencia al abad Helmrich sobre 
el cumplimiento de sus deberes, por difíciles y fatigosos que sean. 


n ardiente advertencia se predestinó que este pueblo deba olr de viva 

voz lo que en la oscuridad de los misterios de Dios será extraído de la 

piedra abrasadora.! Algunas veces te veo como la aurora, brillante en 

tu intención; sin embargo, de vez en cuando veo también que tienes 
trabajo y angustia en ti mismo y en otros, de modo tal que por eso estás tan 
duramente atormentado, que casi ignoras lo que puedes hacer, 

Pero ahora oye al nobilísimo Padre de familias que te amonesta: Vigila dili- 
gentemente y levántate a la luz, para que puedas llevar Su vara honestamente 
durante lajornada. En efecto, si el hombre exterior algunas veces se ve atormen- 
tado por el castigo de Dios, el interior tanto más fortalecido se levanta <£f 3, 
16> a partir de la poderosisima fuerza que quiere sostenerte en la envolvente 
rueda de Su gracia.* 


eN 


1. Podría ser una alusión a 45. 6, 6 y 9, referidos a la vocación de Isaias, cuya boca es purificada 
con una picdrecilla (calcilus) ardiente tomada del altar por un ángel, para purificar los labios 
del profeta, quien entonces recibe la misión de hablar al pucblo en nombre de Dios. 


2  EnHildegarda la rueda aparece cn diversos contextos y con significaciones variadas. Asi, por 
dar sólo algunos ejemplos, en el Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 1, 2, 
2 (p. 66), en el seno de la Trinidad Santísima aparece una rueda en cuyo centro hay una figura 
humana. El texto dice: “En la ciencia del verdadero amor [caritatis], que es Dios, la forma del 
mundo existe girando sin desintegrarse, algo maravilloso para la naturaleza humana. Ni es 
consumida por la vejez ni se acrecienta por novedad alguna sino que, tal como fue creada por 
Dios al comienzo, asi perdurará hasta el fin de los tiempos. Pues en Su presciencia y en Su obrar 
la Divinidad es como una rueda integra e indivisa, porque no tiene inicio ni fin ni puede ser 
abarcada y comprehendida por persona alguna, porgue es sin tiempo. Y como el circulo contiene 
cuanto está oculto en su interior, así la santa Divinidad abraza infinitamente todas las cosas y 
se eleva sobre ellas, porque nadie podrá dividirla en Su poder ni superarla, ni llevarla a Su fin... 
Como puede verse, la imagen circular de la rueda. que inicialmente y en su movimiento signtfica 
al mundo, termina señalando a Quien lo contiene, esto es, a la Divinidad. En Scivias <Conoce 
los caminos del Señor. 3, 13, 3 (p. 617), en la celebración de los ciudadanos del Ciclo. leemos: 
“Vosotros, antiguos santos, profetizastcis la salvación de las almas peregrinus que habian sido 
arrojadas a la muerte; vosolros, que girasteis como ruedas, anunciando de manera admirable 
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los misterios del monte que toca el cielo [..”. Hay aquí la mención explicita del hombre que 
gira como rueda: son los profetas, que conocen los ocultos misterios de la Divinidad (cl monte 
que toca el ciclo). La rueda recuerda aquéllas llenas de ojos de los Querubines, signo del 
altísimo conocimiento que tienen de Dios <Ez. L, 18>. En cl Liber vite meritorum <El libro 
de los merccimientos de la vida> 6, 6 (p. 266), refiriéndose a los hombres que se han salvado 
después del Juicio Final, anuncia: “Entonces el bicnaventurado, purificado en estos clementos 
[los elementos del mundo en los que ha tenido lugar su expiación], se asemejará al dorado 
círculo de una rueda; y su carne y su espiritu serán entonces ardientes, y se le abrirá el secreto 
recinto de los misterios ocultos.” Y en un racconto de la historia de la Humanidad, cl Verbo 
encarnado dice; “Puse en movimiento Mi rueda mientras recuperaba a los hijos que se habían 
vuelto extraños, [...] También establecí un punto en medio de Mi rueda, por cl que conoci de 
antemano que el pueblo espiriwal habría de vivir sin la vestidura del mundo [los religiosos y 
su hábito). Asi completé el movimiento de Mi rueda contra la astucia de la antigua serpiente, 
que Me desconoció, porque Mi silenciosa encarnación le fue ocultada.” (Ibid., 6, 32, p. 287), 
Aquí la rueda y su movimiento son simbolos del poder redentor del Mesias. Pero si hasta este 
punto la simbología de la rueda se presenta como positiva, hay otros textos en los que obedece 
al signo contrario: “Y como Lucifer, con su voluntad perversa, se alzara hacia la nada —porque 
fue nada lo que quiso e intentó Crear—, cayó hacia la nada y no pudo levantarse, porque bajo 
él no había sino un abismo sin fondo. [..] Pues cuando se extendió hacia la nada, cl propósito 
e inicio de su extenderse produjo cl mal, y al punto este mal, sin luz ni esplendor en sí mismo, 
ardió a causa de la envidia que experimentaba ante Dios, girando y dando vueltas sobre sí mismo 
como una rueda, y mostró en su seno tinicblas abrasadoras.” (Causae el curae <Las causas y 
los remedios de las enfermedades> 1, p. 1, línca 25-p. 2, linea 7). Porque fuera de Dios y de Su 
voluntad creadora no hay ser ni existir ni bien alguno, por eso Lucifer sólo pudo “producir” la 
nada, la ausencia de ser, el mal, ese oscuro torbellino —la rueda— amenazador. 
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CARTA 57, AL ABAD DE SAN MIGUEL, 
EN BAMBERG, entre 1169 y 1170 


Mediante un diálogo entre Virtudes, Fuerzas divinas, la priora acon- 
seja al abad Helmrich acerca de cómo debe acompañar y guiar a los 
miembros de su comunidad. 


n la Serena Luz ol estas palabras: la Sabiduría y el Discernimiento se 

dijeron el uno al otro: ¿A quién buscaremos para que nos ayude? Y 

se respondieron: A la Templanza. Pero también la Misericordia, por 

nuestro ministerio, anunciará la salvación a los pueblos, Y tomaron 
asiento. Entonces la Sabiduría dijo: ¿Qué haremos, pues hay guerras y más guerras 
entre los hijos de los hombres? Y el Discernimiento respondió: Cuando los hijos 
de los hombres luchan entre sí en las calles y en las plazas, de manera tal que 
quieren darse muerte los unos a los otros, entonces ciega sus ojos con la luz del 
sol, y yo lo haré con la nube. Y enseñémoles que Dios los constituyó primero en la 
forma de vida propia de los ángeles, y luego los hizo corpóreos. ¿Por qué entonces 
sofocan sus almas de esta manera, cuando tienen tan grandes merecimientos? 
Tú dales el escudo del sol, y yo, de la nube, los férreos brazales y otras piezas de 
armadura tan pesadas que ya no podrán moverse. Entonces dijo la Templanza: 
Y yo extenderé una red ante su camino para que, estorbados e impedidos por 
ella no puedan recorrer los senderos de la injusticia, si quisieran hacerlo. Pero la 
Misericordia dijo: Yo anuncio que la Sabiduría estableció el cielo y la tierra en 
gran gloria!, y que el Discernimiento, teniendo en cuenta la belleza de la mirada, 
ha diferenciado bien todas las cosas para que sean vistas y conocidas? y que la 


1 “Esta virtud [la Sabiduría], que estaba en el Altísimo Padre antes de la Creación, dispuso de 
acuerdo con cl designio de Aquél, todos los talentos de las creaturas constituidas en cl ciclo y 
en la tierra [...]. Siempre rige y custodia bajo su escudo a los que quieren seguirla, y mucho los 
ama, pues perseveran en ella. [...] Su cabeza, como un fulgor, irradia tanta luz, que no puedes 
contemplarla plenamente: porque la Divinidad es dulce y admirable para toda creutura; todo 
lo ve y lo considera, tal como el ojo humano juzga las cosas que están frente a El.” (Scivias 
<Conoce los caminos del Señor», 9, 25). 


2  EnfEllibro de los merecimientos de la vida lecmos: “RESPUESTA DEL DISCERNIMIENTO [a la Des- 
mesura]: [...] Yo en cambio voy por los senderos de la luna y del sol; atiendo toda la disposición 
de Dios, y con esto crezco en la honestidad de las costumbres, y todo ello lo valoro plenamente 
en el amor, Pues soy príncipe en el Palacio del Rey, y conozco todos Sus secretos, y a ninguno 
de cllos dejo en el vacío sino que los abrazo y los amo, y con cllos resplandezco como un rayo 
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Templanza convierte lo dulce y suave, y lo fuerte y áspero, en alimento bueno y 
nutritivo, tal que pueda ser comido y digerido. Pero tengo también una espada 
que blando hacia todos lados, con la que corto y destruyo todo lo áspero que 
hiere y desgarra alos hombres; y toda región montañosa que no pueden traspasar, 
la aplano y la hago llana, de tal manera que los más pequeños y los grandes, los 
fuertes y los débiles pueden arravesarla y soportar la travesta.* 

Ahora, oh padre diligente y solícito, entiende las razones que se te han dado, 
y manifiesta a tus hijos prontamente, con misericordia y con gran veneración, los 
soberanos juicios y los preceptos de Dios. Cuando ellos den comienzo a la guerra 
de las malas obras y quieran cumplirlas en las calles de su voluntad, entonces 
ciega los ojos de sus malas intenciones con el sol de la justicia y con la nube de 
la corrección disciplinaria, porque por el espíritu son celestiales y son imagen 
de Cristo por el cuerpo: no permitas que destruyan sus almas, que tienen gran 
merecimiento en el cielo. Muéstrales el escudo defensivo del sol de la justicia; y, de 
la nube de la disciplina, muéstrales los brazales y la armadura de la obediencia, de 
los que difícilmente pueden librarse y prescindir, debido al peso de sus pecados. 
Pero también extiende ante ellos la red de lacorrección, impulsándolos acaminar 
por el recto camino: porque Dios ha establecido el cielo y la tierra en gran gloria, 
y con tal equilibrio y proporción ha dispuesto lo placentero y lo dificultoso, que 
es posible soportar ambos. Imita la Misericordia que todo lo allana, para que 
puedan superarlo. Pero también discierne los tiempos, y considera la debilidad 
de los cuerpos de tus hijos según la palabra de Dios, cuando dice: Misericordia 
quiero y no sacrificio <Mat. 9, 13; 12,7>, y como también dijo el Apóstol: Hay 
quienes necesitan leche y no alimento sólido <Heb. 5, 12 ss.>. Ungelos con óleo, 
para que no caigan a causa de la amargura, ni anden errantes por la ignorancia. 


de sol." (Liber Vite Meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 2, 14). Y también en 
El libro de las obras divinas: “En el momento en el que Yo, Dios, formo al hombre, creo en él 
la ciencia viviente del bien y del mal, de manera tal que pueda evitar el mal e imitarme en el 
bien a Mí, su Padre, Quien le di como semejanza Mía el discernimiento del bien y del mal, para 
que con aquella ciencia pueda conocer y discernir a todas las creaturas, y conociéndolas tenga 
Poder sobre ellas, después de Mi. Pero por su gran vanidad cl hombre, alejándose de Mí en 
virtud de la persuasión del diablo, cac en los dolorosos afanes de los pecados, porque nacido de 
la frágil naturaleza de Adán, abandonó el gozoso conocimiento del bien, que de ningún modo 
lo hubiera dañado.” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 2, l, 23, p. 291), 


3 Acerca de la acción de la Miscricordia: “RESPUESTA DE LA MISERICORDIA [a la Dureza del 
Corazón: [...] Pero yo estoy en el aire y el rocio, soy suavisimo césped en toda su lozana fres- 
cura, y mis entrañas están repletas para prestar ayuda a todos. [...] Con mis ojos percibo todas 
las cosas necesarias y me hago uno con ellas, y a todos los que están quebrantados recojo y 
llevo a la salud: porque soy ungílento para sus dolores.” (Liber Vite Meritorum <El libro de los 
merecimientos de la vida> |, 8). 
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Y ahora tú, oh querido hijo de Dios, mira con cuidado para que tu templo 
resplandezca con benevolencia, y que en las mudanzas de las nubes tu espíritu 
no dé vueltas de aquí para allá como en la zozobra de las guerras, antes bien pon 
tu corazón en la purísima Fuente y abrázala en el dulcísimo Amor, 


ee 
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CARTA 58, AL PRIOR DIMO 
DE BAMBERG, entre 1169 y 1170 


Se trata de una carta de admonición, presentada en términos ale- 
gúricos. 


n una visión verdadera vi y oí estas palabras: La Vida vive! y vence a 

la muerte, como el pequeño David venció a Goliar <7 Sam.(1 Rey.) 17, 

49>. La montaña pone sus ojos en lo alto, mientras que el valle yace 

en el suclo, y algunas veces desde su fecundo vigor hace crecer flores, 
pero muchas más produce hierbas inútiles, abrojos y espinas. 

Ahora tú, hombre, entiende. Dos hombres estaban sentados en una casa, 
uno de ellos era un guerrero y el otro un esclavo. Llegaron a esa casa dos jóvenes 
bellas y sabias, golpearon a la puerta y dijeron a los dos hombres: En lejanas 
regiones hemos oído hablar de vuestra reputación, la cual no es buena, porque 
en muchas ocasiones habéis hablado contra del Rey.? Y el Rey dijo de vosotros: 
¿Quiénes son estos miserables? ¿Y quién soy yo? Por eso, prestad ahora arención 
a nuestro consejo para alcanzar la vicroria. Yo, la Humildad,* he visto la vida 
en la encarnación del Hijo de Dios y puse la muerte bajo mis pies. Ahora bien, la 
montaña son las obras de la Obediencia, y la Benevolencia? es el valle lleno de 
flores, al que a menudo los abrojos y las espinas golpean por las muchas tormen- 
tas de los vicios. En la casa de tu corazón, oh hombre, habita un guerrero, esto 
es, la Obediencia, y un esclavo, o sea, la Soberbia,* y a la puerta de tu espíricu 


1. El texto dice “nider”, pero por el sentido optamos por “uiuer” Pl. 

2 Muy probablemente “Rey” cstá dicho por “Dios”. Véase C.26r (nuestra edición, $ 5, p. 125); 
C.32r (nuestra edición, p. 139); C.3 (nuestra edición, $3, p. 49); C.8 (nuestra edición, $ 2, p. 60). 
Véase las palabras de la Humildad en C.35r, n. 3 (nuestra edición, p. 143). 

4  Porel contexto, puede pensarse que Benevolencia está homologada con Amor. En Liber vite 
meritorun <El libro de los merecimientos de la vida> 1, 70 y hablando de la Dureza del Corazón, 
Icemos: “Este vicio endurece de tal mancra a los hombres que no quieren conocer la imagen 
de Dios ni reconocerla en los otros hombres, pues al no tener en sí benignidad alguna, carecen 
absolutamente de miscricordia y de benevolencia.” 

5 Acercade la Obediencia véase C.25r, n. 4 (nuestra edición, p. 120), C.59, n. 15 (nuestra edición, 
p. 187) y C.85r/a, n. 16 (nuestra edición, p. 257). 
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llaman, pues, el Amor y la Obediencia! para disuadirte de realizar todo el mal 
del que eres capaz. 

Entonces, pues, discierne en qué aventajaría el guerrero al esclavo, para que la 
belleza de la Obediencia no termine bajo los pies del esclavo, porque la Soberbia 
dice: Es imposible romper aquellos vínculos con los que yo ligo a los hombres. 
Tú respóndele, oyendo al Amor que te dice: En el cielo me senté virgen y en la 
tierra fui acariciado y besado, y la Soberbia se juramentó contra ml y quiso volar 
sobre los astros, pero la arrojé al abismo, Ahora, pues, conmigo pon al esclavo 
bajo tus pies. Sostente en mí con Amor, oh hijo, y abraza a la Humildad como 
señora, y jamás serás confundido ni morirás con la muerte <Gén, 2, 17>, 


—__ o — 


6 Véase C.25r (nuestra edición, $5 2-3, p. 120). 


7 Véase C.85r/a, n. 10 (nuestra edición, p. 256). Si bien en el texto la respuesta a la Soberbia es 
del Amor, al final del párrafo lecmos "abraza a la Humildad como señora”, y allí encontramos 
plenamente cl sentido de la referencia a la nota 10, 
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CARTA 59, ALA CONGREGACIÓN DE 
MONJES DE SAN MIGUEL, 
EN BAMBERG, entre 1169 y 1170 


En esta carta la abadesa de Bingen exhorta a una congregación de 
monjes! a obedecer a su superior. 


n la purísima y muy clara Fuente vi y oí estas palabras: Un hombre 

fue a su jardín para ver si las flores florecían y si las plantas aromáticas 

estaban creciendo, Y dijo: Bajé al jardín de las nueces, a ver los fru- 

tos de los valles, y a mirar si las viñas habían florecido, y los granados 
reverdecido <Cant 6, 10>. Vuelve, vuelve, ob Sunamita: vuelve, vuelve, para que 
podamos contemplarte <Cant7, 16, 12)>. 

Éste es el significado de este pasaje: el Hijo de Dios descendió del corazón 
del Padre para revestirse de carne en la amargura de la naturaleza humana, y en 
aquella amargura tuvo que soportar muchos dolores sin haber pecado,? y así 
vio los frutos de los valles cuando se cumplió en Él la profecia <Sal. 22(21)>. 
Después el rocío descendió del cielo y los apóstoles florecieron <Os. 14, 6> cuando 
oyeron el precepto de Dios, y lo llevaron a cabo, como se les dijo: Vayan por todo 
el mundo a predicar <Marc. 16, 15>. Y entonces Él miró para ver si las viñas 
habían forecido.* Luego también el ardiente sol se verció en algunos de ellos, 


1 Siguiendo la lectura de JP Z, la edición crítica aporta que se trata de la Congregación de San 
Miguel, en Bamberg. 


2 “Él Quien vivió en el mundo sin mancha de pecado, irradió la muy luminosa bienaventuranza de 
Su enseñanza y de Su salvación en las tinicblas de la infidelidad; pero rechazado por un pueblo 
incrédulo y conducido a Su pasión, derramó Su preciosísima sangre y probó en Su cuerpo la 
oscuridad de la muerte. Venciendo así al diablo liberó del infierno a Sus elegidos, que habian sido 
alli arrojados y retenidos; y alcanzándolos con Su redención los condujo misericordiosísimamente 
a la herencia que habian perdido en Adán.” (Scivías <Conoce los caminos del Señor> 2, 1, 13, 
p. 119). 


3 “Pero a cuantos Lo recibieron les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios: [...] Porque Lo 
reconocieron como su Dios y su Creador, y Lo abrazaron en cl amor, y en la fe Lo besaron; y 
porque con diligencia y prudentemente procuraron saber por Él todo cuanto era Suyo: poreso el 
rocío del Espiritu Santo cayó sobre ellos de manera tal que toda la Iglesia comenzó a germinar 
a partir de cllos, y a producir el fruto de los gozos celestiales. Por lo cual les fue dado ser hijos 
de Dios mediante la virtud de la verdadera fe.” (Liber divinorum operum <El libro de las obras 
divinas>2, 1, 44, p, 333). 
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quienes derramaron su sangre a causa de su amor por Dios se hicieron mártires: 
y así, en ellos, las granadas reverdecieron, De esta manera, a través de una vida 
diferente de la que habían recibido en el primer Adán, ellos se convirtieron, y 
otra nueva raza de hombres apareció,* la cual no existía antes del nacimiento de 
aquel Hombre, cuando se dijo a la humanidad: Vuelve, vuelve, ob Sunamita. 
Y así todos los adornos, o sea la alabanza de los ángeles, se han levantado en la 
Iglesia como en una armonía celestial, cuando de nuevo se dice: Mirelve, vuelve, 
para que podamos contemplarte, Porque todas las Virtudes celestiales miraban 
con asombro el rostro de la Iglesia, la cual en su virginidad vio claramente; y 
escuchó con nitidez a los publicanos y pecadores, y en su verdadera viudez habló. 
¿Qué significa esto? Cuando Dios nació, se abrieron los ojos de la Iglesia? en 
virginal naturaleza, y oyó claramente el llamado? de los pecadores y penitentes, 
y en verdadera viudez exclamó con un grito, como está escrito: Muchas aguas 
no podrán apagar el amor, ni lo abogarán los ríos <Cant. 8,7>; porque las flores 
virginales dejaron la rueda ardiente!” en la naturaleza carnal, caminando tras 


4 “Porque cl Unigénito de Dios, siendo la Vida, se ofreció a Sí mismo para padecer por la redención 
del género humano en el altar de la cruz, donde también, como verdaderamente lo oíste de la 
Voz que resonaba desde los secretos celestiales, escogió para Sí como esposa a la Iglesia, para 
que fuera madre de los pueblos creyentes restituyéndoles la salud, esto es, hasta enviarlos hacia 
los cielos, sin mancha, en virtud de la regeneración espiritual.” (Scivias <Conoce los caminos 
del Señor> 2, 6, 3, p. 235). La Iglesia, madre de una nueva raza de hombres. 


$ Las Virtudes son, para Hildegarda, fuerzas, energias divinas, verdaderos poderes divinos que 
trabajan con el hombre para su santificación: “Nosotras las Virtudes en Dios estamos | y en Dios 
permanecemos; | al Rey de reyes servimos | y el mal del bien separamos. | Pues en la primera 
batalla aparecimos, | en ella nos clevamos victoriosas | mientras caía aquél que quiso volar | 
por encima de si mismo. | Y asi también ahora sirvamos | ayudando a quienes nos invocan | y 
pisotcando las artes diabólicas, | y a quienes han querido imitarnos | guiemos hacia las mansiones 
de la bienaventuranza.” (Ibíd., 3, 13, 9, p. 621). 


6 “Porque ninguna perfidia puede oscurecer su mirada, que con gran devoción mantiene fija en 
las realidades celestiales: ninguna persuasión del diabólico engaño, ni el error del pucblo que 
claudica, ni las tempestades difundidas por diversos lugares de la tierra, donde los hombres 
insensatos se destruyen cruelmente, en la furia de su incredulidad.” (Ibid., 2, 3, 7, p. 139). 


7 — Siguiendo a Z, “in” omitido, de donde “publicanis et peccatorlbus” pasa a ser el complemento 
régimen de “audinit”. 


8  VéascC.B,n. | (nuestra edición, p. 60). Tan eterno como es el designio de la encarnación en el 
tiempo del Verbo divino, es el designio de la puesta en existencia de Su Esposa, cn ese tiempo, 
De alli que, “cuando Dios nació, sc abrieron los ojos de la Iglesia", esto es que también entonces 
la Iglesia, misteriosamente unida a su divino Esposo, nació, 

9  Sesigue esta lectura: “inuocatione” litt. in S. lin, W “uocatione” Pl. 


10. En Causae ef curae <Las causas y los remedios de las enfermedades> 1, p. 2, líncas 3-12 y en 
relación con la caida de Lucifer, se mencionan dos ruedas: la rueda ardiente o rueda del mal, y 
la rueda íntegra y plena, la rueda del bien, esto es, Dios: “Pues cuando él [Lucifer] se proyectó 
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el ejemplo del Cordero en los pasos de la virginidad, y haciendo abandono de 
la pompa, las riquezas y las preocupaciones de este mundo.!! Y ninguna de las 
tentaciones mundanas, ninguna de las muchas aguas, podrán destruir cl amor 
divino en ellas. Porlo que también está escrito; Seensanchará tu corazón, cuando 
las muchedumbres del mar se vuelvan a ti, y las riquezas de las naciones vengan a 
ti, Multitud de camellos te cubrirá, dromedarios de Madiin y de Efa <Is. 60, 5-6>. 

Oh Jerusalén, tu corazón se ensanchará con innumerables ornamentos cuando 
la poderosísima fuerza del sol de la virginidad se extienda sobre ti —al igual que 
el mar aventaja y supera a todas las otras aguas— y cuando el pueblo sencillo, 
podado por la espada recta de la palabra de Dios, renuncie a este mundo con sus 
grandes crímenes y prevaricaciones,'? como un camello cargado con la lascivia 
y los vicios propios de los dromedarios </Jer. 2, 23>. 

Ahora, pues, escuchad y entended, oh amadísimos hijos de Jerusalén, que 
habéis sido llamados y como palomas os sentáis en el hueco de la pared <Canr. 
2, 14>, revestidos con la túnica de Cristo, Quien asumió aquello que antes no 
tenía cuando se revisrió de la humanidad, permaneciendo no obstante todoen su 
divinidad.!? Por lo tanto, caminad detrás de Aquél Que dijo: No como Yo quiero, 


hacia la nada, el comienzo mismo de ése su proyectarse produjo el mal y de inmediato este 
mal, privado de claridad y de luz en sí mismo, se inflamó a causa de la envidia que sentía por 
Dios, girando y volviendo a girar como una rucda, y mostró en sí ardientes tinieblas. Y asi el 
mal se alejó del bien, y el bien no tocó al mal, ni el mal tocó al bien. Dios empero permancció 
íntegro como una rueda y padre en la bondad: porque Su paternidad está llena de Su bondad; 
y así Su paternidad es sumamente justa, benévola, firme y fortisima, y a partir de esta plenitud 
se considera como una rueda.” 


11. “Porque la virginidad es tan gloriosa ante Dios, por eso quienes voluntariamente la ofrecieron 
a Dios consérvenla con prudencia [...] Pues son amadisimos imitadores de Mi Hijo cuando de 
tal manera se ofrecen a Dios, que no están atados por el compromiso conyugal ni abrumados 
por el cuidado mundano; cuando rechazan la unión carnal para no someterse a ella con todo el 
requerimiento de su carne sino que, porque así lo descan, se unen a la gloriosa inocencia del 
inocente Cordero.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 5, 9, p. 183). 


12 “También allí, en la Iglesia, se encuentra el pueblo seglar mediante el cual ella misma debe 
ser llevada a la plenitud, porque alli concurren los reyes y los jefes militares, los nobles y los 
gobernantes con sus súbditos, y también otros ricos y pobres y mendigos que conviven con 
el resto del pueblo. Por todos estos la Iglesia se engalana en gran manera: porque cuando los 
seglares observan fielmente la Ley que Dios estableció para ellos, adornan a la Iglesia misma 
pues abrazan a Dios con muchos abrazos, como cuando obedecen a sus maestros con sincera 
humildad y devoción y poramor a Dios montifican su cucrpo con limosnas, vigilias y continencia; 
y también guardando la viudez, y con las demás obras buenas que son del agrado de Dios. Por 
lo que estos que custodian de acuerdo con Mi voluntad la Ley que les ha sido prescripta, son 
sumamente dignos de Mi amor." (Ibid., 2, 5, 23, p. 195). 


13 “Y asi como antes de recibir la carne estaba en el Padre indivisiblemente, así también después 
de asumir la humanidad permanecería inscparablemente en Él, porque al igual que el hombre 
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sino como Tú lo quieres, Padre!'* <Mat. 26, 39>. Y así, ligados por el dorado hilo 
de la obediencia, sed Sus imitadores en el espejo de vuestro superior; porque así 
como el hombre ve su rostro en un espejo, así vosotros veis el rostro de Dios en 
vuestro maestro. Y bendecidlo diciendo: Señor y Maestro, seguiremos el ejemplo 
que nos diste, 

¿Acaso no veis ni reflexionáis sobre el primer ángel perdido, quien no quiso 
honrar a su Señor y Maestro sino que pretendió exaltarse por encima de Él? Pero 
la mano de aquel Señor lo arrojó al abismo. Por consiguiente, tened ahora cuidado 
para no ser castigados por esta misma acusación: porque no miráiscon rectitud y 
emirís juicios injustos sobre vuestro maestro.!* Incluso si vuestro superior, en su 
enojo, os amenaza con la vara del castigo, humillaos ante él con humilde devoción 
diciendo: Padre, padre, no podemos soportar esto, por lo que te rogamos que nos 
perdones. Y luego, con la cabeza gacha, humildemente buscad el consejo de otros 
maestros, y hacedlo con gran discreción y disciplina, para que no seáis acusados 
ante el Señor y Maestro celestial.'* 


no puede existir sin la corriente vital que recorre sus vísceras, tampoco y en manera alguna 
podía separarse del Padre Su única Palabra,” (Ibid., 2, 1, 3, p. 114). 


14 “Quienquiera que haya cumplido la voluntad de Mi Padre Quien está en los cielos, ése es Mi 
hermano, Mi hermana y Mi madre <Mat. 12, 50>, Todo hombre sustentado por la gracia de 
Dios, que con recta intención haya llevado a cabo la voluntad de Mi Padre [...] de mancra tal 
que, rechazando la condición de naturaleza caida en que nació, vuele hacia Dios con cl hombre 
interior: éste, imitando a Dios en una vida diferente de aquella en la que fue concebido, y con- 
templándolo siempre con perfecta veneración, es Mi hermano. Tendiendo asidua y ficlmente a 
Dios en cl abrazo del amor, en csta devoción suya es Mi hermana. Y ascendiendo hacia Mi Padre 
con el desco y la voluntad de la perfección en todas sus obras, y llevándolo frecuentemente en 
el corazón y en el cuerpo, es Mi madre: porque así Me engendra, cuando por todo su amoroso 
deseo de santidad florczco en Mi Padre a través de la plenitud de las bienaventuradas virtudes.” 
(Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 2, 1, 46, pp. 338-39). 


15  Laadvertencia de Dios al religioso desobediente, que en su soberbia olvida la humildad y cultiva 
la envidia: "Por eso, obra con el silencio de la humildad y no te ensalces con soberbia, porque 
será tenido en nada quicn, rechazando la compañia santificadora de aquellos que Me aman con 
el obsequio de su obediencia, aborde con enardecida jactancia lo que desdeña cumplir con suave 
mansedumbre. Si vicras a alguien más celebrado que tú, ten cuidado, no sea que ensalzándote en 
el desco de tu corazón, tc coloques por encima de él diciendo: *Quicro ser superior a él, o como 
él. Si de este modo te hubicras encumbrado, ¿acaso podrás ser un sicrvo fiel, cuando provocas 
la ira del Señor al oponerte a Él? Pero si hubieras entendido que alguien tiene recursos más 
sólidos que los que tú tienes, y si entonces por envidia lo denigraras, no transitas por un camino 
recto sino que avanzas por los desvíos, Por tanto, aplícate a servir a Dios con humildad, y no te 
embriagues con la soberbia, ni mediante una vanidosa simulación te cleves porencima de aquél 
que brilla con un deseo de la vida eterna mayor que tu ardor. (Scivias <Conoce los caminos del 
Señor» 2, 5, 3l, pp. 201-02). 


l6 Véase Carta 113r-a los monjes—, antes de 1170. Epistolarium 9a, pp. 280-84 . 
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Oh amadísimos hijos, ved ahora con qué amoroso celo fuisteis primero plan- 
tados, y cuidad de no llevaros los unos a los otros por mal camino. Que Dios os 
cuente entre aquella multitud dorada y que el sol ardiente del Espíritu Santo os 
arraigue en medio de toda clase de bienes. 


ey 
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CARTA GÍIR, ALA ABADESA LUCARDA 
DE BAMBERG, posterior a 1157 


Esta carta es la respuesta de Hildegarda a una abadesa que quería dejar 
su cargo y las obligaciones inherentes al mismo, y pasar a formar parte 
de la comunidad de Hildegarda como una monja más. La abadesa de 
Bingen la exhorta a permanecer en su puesto, y a cumplir las tarcas 
propias del mismo. 


h madre, delinque el hombre que no cava ni hace dar fruto al campo 
que tiene en plenitud su capacidad de fructificar, porque no trabaja 
a favor del beneficio para el padre de familia <Mat. 20, 1>, Pues 
¿quién dio su disposición al buey y al asno? Evidentemente Dios 
los ha creado para servir a los hombres.! ¿Por qué pues el hombre no trabaja por 
su propia utilidad, siendo que todo él es obra de Dios, y dado que Dios no lo 
hizo ocioso?? Dios, en efecto, hizo al hombre semejante al firmamento, que lleva 
al sol, la luna y las estrellas para iluminar todo lo creado? y para manifestar los 


1 Véase C.l5r, n, 4 (nuestra edición, p. 77). 


2  “Poreso, siendo Dios racional, ¿cómo podría ser que no obrase, cuando toda Su obra florece 
a través del hombre, a quien hizo a Su imagen y semejanza, y a todas las creaturas -según su 
medida- significó en el hombre? Pues desde toda la cternidad fue voluntad de Dios hacer Su 
obra, esto es, cl hombre: y cuando la acabó, le dio todas las creaturas para que trabajara con 
ellas, como el mismo Dios lo habia hecho con él." (Liber divinorum operum <El libro de las 
obras divinas> 1, 1, 2, p. 49). 


3 “El alma, que cs vida gracias a la vida que es Dios, y es el soplo del Espíritu de Dios, no tiene 
término en su vivir como sucede con cl cuerpo humano, sino que vivifica y sustenta al cuerpo 
con sus fuerzas, como lo hace el firmamento en cuanto a los astros, juntamente con aquel punto 
suyo que es la ticrra, a la que la Palabra de Dios, colocándola de manera inamovible cn el centro 
del firmamento, afianzó e iluminó. Por consiguiente el alma, que enviada por Dios desciende al 
cuerpo de manera invisible y ocultamente, torna al hombre capaz de conocer a Dios através de la 
fe, de mirar cl ciclo y de levar a cabo obras celestiales.” (Ibid., 1, 4, 49, p, 183). Para abundar, y 
subrayando la idca del mundo como proyección del hombre, quien es su centro -y noa la inversa, 
cl hombre como imagen en pequeño del mundo, un microcosmos-, leemos: “Pues el firmamento 
es como la cabeza del hombre; el sol, la luna y las estrellas son como sus ojos; el aire, como el 
oido; los vientos, como el olfato; el rocio es como cl gusto; los lados del mundo como sus brazos 
y como cl tacto. Y las otras creaturas que están en el mundo son como el vientre, Pero la tierra 
es como el corazón porque, de la misma manera que el corazón contiene y mantiene unidas las 
partes superiores y las inferiores del cuerpo, así también la tierra es firme para aquellas aguas 
que fluyen sobre ella, pero para las que son subterráneas es un obstáculo, a fin de que no surjan 
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tiempos de los tiempos. Pero si todas estas cosas se cubrieran de negras nubes, 
la creatura temería su fin. 

Hija de Dios, conoce que tú eres este campo, porque a causa de tu benevolencia 
tienes con todos un abrazo, de manera tal que todos ellos pueden comprender 
y acoger tus palabras y tus obras. Por eso no rehúses trabajar con la gente, ni 
vagando a causa del ocio caigas en pecado, porque muchas veces las hierbas 
inútiles crecen en la ociosidad. Proponte también mostrar el firmamento, para 
no esconder la luz de tu racionalidad en la negrura de los pecados a causa del 
engaño del diablo, como si apenas vivieras. En todas estas cosas sujeta a tus hijas 
en la disciplina, porque del mismo modo que el niño teme que la vara lo golpee, 
así también el maestro debe ser temido por todos. Pero no temas afligirlas, antes 
bien aumenta con estos trabajos tus premios en la vida eterna, de manera tal los 
soplos del Espíritu Santo Ñluyan hacia ti. 


en 


II A — 


e irrumpan violentamente, contrariando la justa medida.” (Causae el curae <Las causas y los 
remedios de las cnfermedades> 1, p. 10, linca 33-p. 11, línea 4). 
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" 


CARTA 62R, A LA MONJA GERTRUDIS, 
posterior a 1161 


Pocos años antes la abadesa de Bingen había escrito al obispo Eber- 
hardo de Bamberg a favor de Gertrudis -hermana del rey Conrado 
TI, tía de Federico Barbarroja, viuda del conde Germán de Stahleck 
y una de las bencfactoras del monasterio de San Ruperto— y sus mon- 
jas, para que les otorgara un monasterio mejor de aquel en el que se 
encontraban, pedido que el obispo atendió.' Gertrudis escribe ahora 
una carta llena de tiernos sentimientos hacia Hildegarda, lamentán- 
dose de no haber vuelto a verla. La abadesa le contesta consolándola 
y alentándola en la vida religiosa que ha emprendido. 


h hija de Dios, en el puro conocimiento de la fe escucha estas 

palabras dirigidas a ti: Se oyó la voz de la tórtola en nuestra tierra 

<Cant, 2, 3>. Se trata del Hijo de Dios, Quien contrariamente a 

la ley de la carne nació de la tierra integra de la carne de María 

Virgen. Broraron las flores de todas las virtudes y adornos de todos los colores, 

que tenían el suave olor de las virtudes <Ecli. 39, 19>. Surgió pues el jardín de 

estas virtudes en el hijo pródigo que vuelto en sí, corrió hacia su padre, es decir, 

el Padre omniporente, para confesar sus pecados; y Él lo recibió con el beso de 
la humanidad de Su Hijo <L£sec. 15, 11-32>.? 

Entonces se oye la voz de la tórtola,? cuando por amor a Dios, con nuestra 

propia voluntad hemos abandonado el mundo, como también la rórtola, entre 


1 Véase The Letters of Hildegard of Bingen. Vol. |. Transl. by Joscph L. Baird and Radd K. Ehrman. 
New York/Oxford: Oxford University Press, 1994, C.30, p. 93, 


2 “El Espíritu Santo tocó la carne de la Virgen con Su suave calor —sin incendiarla con el movi- 
miento carnal del varón—, como el rocio cac suavemente sobre la hierba, de manera tal que la 
for, esto es cl Hijo de Dios, asumicra la forma humana en la carne de la Virgen; y también por 
amor al hombre cargó sobre Si con gran paciencia sus pecados. Pues en Su circuncisión significó 
que el hombre debía ser purificado cn virtud del Bautismo; y en Su pasión y en Su muerte, que 
debía ser redimido de sus pecados; y en Su ascensión mostró que debía incorporarlo a] Reino 
de los Cielos. Y de este modo se completará el número de los bienaventurados hasta que llegue 
el tiempo tremendo del juicio.” (Liber Divinorum Operum <El libro de las obras divinas> 3, 4, 
3, p. 389). 


3 “Latórtola es cálida y seca, de fortaleza viril; no es temerosa, y por esto gustosamente está 
sola. Siempre tiene como cierta seriedad, y tampoco busca la alegría, por lo que no tiene mucha 
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todas las demás aves, permanece sola cuando ha perdido a su compañero. Esto 
es también lo que tú hiciste, queridísima hija, cuando abandonaste la pompa 
de este mundo. ¡Oh, qué hermosas fueron tus sandalias, hija del rey, <Cant. 7, 
1> cuando por amor a Dios entraste por el camino difícil y angosto de la vida 
espiritual! Por eso, alégrate, oh hija de Sion <Zac. 2, 10>, porque en medio de 
tu corazón habita el Espíritu Santo <Rom. 8, 9; ] Cor. 3, 16>. Considera pues 
que tu Consolador te estableció como lirio entre espinas <Cant. 2, 2> cuando, 
poseyendo las pompas y riquezas de este mundo, que el Hijo de Dios ha llamado 
espinas <Luc. 8, 14>, elegiste la vida espiritual. Como rosa plantada en Jericó 
<Ecli. 24, 18> tú brillabas también en los sufrimientos de tu vida monástica.* 

Ahora me gozo en ti, porque lo que he oído y deseado en cuanto a ti sc ha 
realizado perfectamente en ti; y tú alégrate conmigo. Yo aspiro con verdadero 
deseo que seas como un muro de piedras preciosas y adornado con perlas <Apoc. 
21, 18-21> en la presencia de Dios, y participes de las alabanzas de todo el ejér- 
cito celestial. Gózate, pues, y alégrate <Lam. 4, 21> en tu Dios, porque vivirás 
eternamente. 


A —_ -—. 


vitalidad. Y porque no tiene humedad ni orienta su vida hacia cosas diversas, la hiel no puede 
acrecentarse en ella, como sucede en el hombre. En quien tiene una voluntad buena no puede 
aumentar la bilis, sino que disminuye. Y teniendo un espiritu celestial, no se realzará porencima 
de la medida conveniente, antes bien empalidece; pero la bilis aumenta en quien tiene mala 
voluntad.” (Physica 6, 30, p. 307). 


“in passionibus conversionis tue...”: para los antiguos monjes, conversio era sinónimo de “vida 
monástica”, La alusión a los sufrimientos bien puede referirse al primer monasterio donde estuvo 
Gertrudis, y que motivó el pedido de Hildegarda al obispo Eberhardo de Bamberg. 
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CARTA 63, A UNA CONGREGACIÓN DE MONJAS 
EN BAMBERG, entre 1157 y 1170 


Es una carta de aliento a una congregación de monjas. 


l bien y el mal, y también la desobediencia están en la presciencia de 
Dios' <Hecb, 2, 23; 1 Ped». 1, 2). Dios perfeccionó cl bien, destruyó 
el mal aplastándolo y corrigió la desobediencia. Mas haya en vosotras 
abundancia de esa bienaventurada felicidad que es Dios, puesto que 
desdeñasteis la pompa secular y por eso también rechazasteis la perversidad del 
olvido de Dios. En vosotras, en cambio, esté siempre ese calor del verano que hace 


IL. Sobre la presciencia de Dios en general: “En verdad, todas las cosas que Dios hizo las tuvo en Su 
presciencia antes del inicio del tiempo. Pues en la pura y santa Divinidad aparecieron juntamente 
las cosas visibles y las invisibles, sin momento ni tiempo, antes de la eviternidad, como los árboles 
uotras creaturas que están próximos al agua se reflejan en ella, aunque no estén físicamente cn clla; 
sin embargo, toda su figura aparece allí. Pero cuando Dios dijo: Hágase, al punto fueron revestidas de 
una figura material aquellas cosas que Su presciencia contemplaba antes de laeviternidad, cuando no 
tenían cuerpo, Pues asi como todas las cosas que están ante un espejo se reflejan en él, así también 
aparecieron en la santa Divinidad todas Sus obras sin la duración de los tiempos. ¿Y cómo podría 
Dios carecer de la presciencia de Sus obras cuando toda Su obra, luego que ha sido revestida de un 
cuerpo, es completa en la actividad que le es propia, porque la santa Divinidad misma la conoció 
de antemano teniéndola presente con Su sabiduría, Su conocimiento y Su gobierno? De la misma 
manera que un rayo de luz mucstra cada forma de una creatura a través de la sombra, así la pura 
presciencia de Dios vela toda la forma de las creaturas antes de que tuvieran cuerpo, porque la 
obra que Dios había de hacer comenzó a brillar en Su presciencia antes de materializarse según 
esta semejanza, como el hombre mira cl esplendor del 50) antes de poder contemplar su realidad 
misma.” (Liber divinarum operum <El libro de las obras divinas> 1, 1, 6(7), pp. 52-53). Y en Liber 
vite meritorum <El libro de los merecimientos de la yida> 6, 32 (p. 286): “Pues soy [el Verbo 
de Dios] la fuerza de la Divinidad por la que Dios hizo todas las cosas, discerniendo unas de 
otras y aprobándolas. También soy el espejo de la presciencia de todas las cosas, y clamé con 
fortísima energía, Palabra que resucna —esto es el Hágase-, y por la que todo comenzó.” Y más 
especificamente en cuanto al obrar humano, donde sc dan el bien y el mal y la desobediencia: 
“Que en los mismos penosos trabajos que soportáis por Mi causa perseveréis sin desfallecer 
hasta cl buen fin, como también Yo perseveré en Mi dolor hasta morir por vosotros. Porque yo 
fui oprimido y pisoteado cn la pasión de la cruz como la uva es prensada en el lagar, para que 
comáis Mi cuerpo y bebáis Mi sangre, como en la presciencia de Su ojo clarividente lo anunció 
el Señor del ciclo y de la tierra, en aquel comienzo en el que Adán se separó de Ja vida y recibió 
la muerte, cuando Mi Padre celestial previó esto: que en el fin de los tiempos, a través de MÍ, 
Su Hijo Quien encarnado de la Virgen me opondría y resistirla al diablo con las poderosísimas 
fuerzas de la justicia—, El venceria al antiguo seductor y liberaría al género humano con la 
protección del auxilio divino,” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 5, 44, p. 213). 
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nacer las rosas y los lirios y flores de otras especies del Espíritu Santo,? de modo 
que no crezcan en vosotras hierbas inútiles, que son las costumbres perversas que 
hacen brotar la inclinación a la soberbia y a la vanidad. 

Ahora, en cambio, permaneced en aquel abrazo que progresa de virtud en 
virtud <Sal. 84(83), 8> de manera que, cuando llaméis a la puerta del Esposo, 
os reciba con gozo <Mart. 25, 11-12>, 


ee 


><. 


2 “Pero Yo sembraré en aquel campo rosas y lirios y diferentes clases de las mejores flores de 
virtudes, y lo regaré asiduamente con la inspiración del Espíritu Santo, y desarraigando lo que 
es inútil quitaré de €l todo lo malo, de manera tal que mirando a su alrededor las cuidaré en 
cuanto al fresco vigor y la floración de este campo depurado e intacto.” (Ibid., 3, 10, 7, p. 554). 
Véase también C.6, n. 12 (nuestra edición, p. 56); Carta 106r -a Guiberto de Gembloux-, año 
1176; Epistolarium 9la, pp. 265-68. 
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CARTA 64, A LA ABADESA RICARDA 
DE BASSUM, entre 1151 y 1152 


Como ya se ha comentado en cpístolas anteriores, Ricarda von 
Stade fue secreraria de Hildegarda en San Ruperto. Por influencias 
familiares, asumió el cargo de abadesa en Bassum, hecho que la 
visionaria lamentó muchísimo y al que se opuso de mancra tajante, 
no sólo debido a la inexperiencia de Ricarda, sino también por la 
pérdida de una inestimable y querida hija espiricual, En esta misiva, 
Hildegarda le escribe a la joven, quien ya se ha trasladado al nuevo 
convento, 


ija, escucha a cu madre en el Espíritu, que te dice: mi dolor 

asciende. El dolor me quira la gran confianza y el consuelo que 

tenía en el hombre. Desde ahora diré: Mejor es acogerse a Yahvé 

que confiar en principes <Sal. 118(117), 9>. Esto significa que el 

hombre ha de poner los ojos en Aquél Que está vivo en lo alto, sin el velo del 

amor secular y de la frágil confianza, que posee por breve tiempo la humedad 

aérea de la tierra.? Así, el hombre que mira hacia Dios es como el águila que dirige 

la vista al sol. Por ello, que el hombre no dependa de otro de elevada condición, 

que finalmente declina como se marchita la for. Tal es la trasgresión que cometí 
a causa del amor de una persona noble, 

Ahora te digo: todas las veces que pequé de este modo, Dios me mostró 
aquel pecado en algunas angustias y dolores, al igual que ahora sucede contigo, 
tal como tú misma lo sabes. 

Ahora te digo de nuevo: ¡Ay de mí, madre, ay de mí, hija! ¿Por qué me abando- 
naste <Sal. 22(21),2> como a una huérfana? Amé la nobleza de tus costumbres, 
tu sabiduría y tu castidad, tu alma y toda tu vida, hasta cl punto que muchos 
dijeron: ¿Qué haces? 

Ahora que se golpeen el pecho conmigo todos los que tienen un dolor seme- 
jante al mío, los que poseyeron en el amor de Dios tal caridad en su corazón y 


1. Véase C.12, C.I3r y C.18r de nuestra edición (pp. 71, 73 y 100, respectivamente). 


2 Pues la humedad desaparcce rápidamente de la tierra, así como una fe débil se extingue con 
facilidad. 
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en su espíricu hacia una persona, como yo la tuve contigo; y que de repente les 
fue quitada, corno tú fuiste separada de mí. 

Que el ángel de Dios te preceda, que el Hijo de Dios te proteja y Su madre 
te custodic. Recuerda a tu pobre madre Hildegarda, a fin de que no se extinga 
tu felicidad. 


ey 
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CARTA 65, A UN MONJE 
DE BISCHOFSBERG, anterior a 1170 


Carta de advertencia a un monje, con una frase un tanto críptica 
por las múltiples interpretaciones posibles (*Pero que no haya en 
ti la rapiña en lo que se ofrezca en sacrificio, porque Dios te lo dará 
cuando Él quiera”), y que deja suponer una carta anterior o bien una 
conversación con dicho monje, 


| que conoce lo secreto, dice: Tu espíricu se asemeja al soplo del viento 
por la inquietud de tu corazón, así como el sol a veces aparece y aveces 
se oculta en la tempestad. Pero que no haya en ti la rapiña en lo que 
se ofrezca en sacrificio </s. Ól, 8; Mare. 7, 11-13>, porque Dios te lo 
dará cuando Él quiera. 
Cuidate de no ser fugitivo de la gracia divina, pues ella no desca perderte.! 


en 


l. “Si Mc amas, oh hombre, te abrazo y te confortaré con el calor del Espíritu Santo. Cuando fijes 


en Mí tu mirada con tu buena voluntad, y con tu fe Me conozcas, entonces Yo estaré contigo.” 
(Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 11, 28, p. 593). 
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CARTA G6R, AL SUPERIOR 
DE BONN, anterior a 1173 


Hildegarda advierte al Superior acerca de su conducta, lábil y afincada 
en criterios y seguridades mundanas, y le propone tomar conciencia de 
su debilidad y miseria, para de ahí cn más invocar a Dios y apoyarse 
tan sólo en Él. 


h hombre, que amas el mundo </] Ti». 4, 9> y te inclinas a él:' 
enla sujeción de tus costumbres eres como la tempestad, que raras 
veces es serena y tampoco es, con frecuencia, peligrosa. 

Pues así ocurre: a menudo te apartas de la consolación en 
tus asuntos, y en toda circunstancia te ves oprimido, a veces por el tedio y la 
tristeza, a veces por la duda. Sal, pues, a la luz e invoca al Dios de Israel </os. 
1, 6>, diciendo: Pruébame, Señor, y tiéntame; quema mis riñones y mi corazón 
<Sal. 26(25), 2>. Es decir: pruébame, Señor, mediante la fe y la esperanza, a fin 
de que la fe sea para mi un ojo para ver,? y la esperanza un espejo de la vida.3 Y 
tiéncame en la buena obediencia como a Abraham <Géx. 22>, hasta el punto de 
obrar contra mi voluntad, de modo que abandone mi voluntad por causa Tuya 
y me introduzca en Tus preceptos, para llegar a ser un querido amigo Tuyo. Y 
por esto incendia mis riñones, desbordados por los pecados con los que he sido 
concebido, y no permitas que me seduzcan —pues actúo en mi propia contra-, 
sino que siempre arda en el fuego del Espíritu Santo y anhele día tras día Tu 
justicia, y que me eleve de virtud en virtud <Sa/, 84(83), 8>. 

Mas tu espíritu, oh hombre, también se parece a una nube, que no lleva gra- 
nizo ni lluvia, sino que se disipa por la luz del sol. Pues a causa de la seguridad de 
las palabras y costumbres ligeras no adviertes que la ira es como nube con granizo, 


| Sobre el Amor Mundano véase C.17, n. 1 (nuestra edición, p. 97). 


2 “Asi como el hombre ve con sus ojos corporales a todas las creaturas por doquier, así en la fe 
descubre y ve al Dios vivo en todas partes y Lo conoce a través de las creaturas, porque com- 
prende que Él es su Creador.” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 1, 2, 15, 
p. 74). 

3 “Dichoso es pues quien, confiando en Mi, pone su esperanza y el inicio y el fin de sus obras no 
en si mismo, sino en Mi. Quien esto hace no cacrá [de la vida)” (Scivias <Conoce los caminos 
del Señor> 2, 5, 32, p. 203). La esperanza es un espejo de la vida: de la vida de cada día, pero 
en tanto vivida en función de la Vida bicnaventurada y eterna. 
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y la disputa como la lluvia. En cambio, por tus buenas obras [temporales] claudicas 
del deseo de las realidades celesriales.* Así, pues, purifica tu deseo con el temor 
de Dios en el buen obrar, y de este modo besa a Dios diciendo: Inclina, Señor, 
Ti oído, y óyeme, pues soy debil y menesteroso <Sal. 86(85), 1>. Pues cuando por 
el beso del amor de Dios realizas buenas obras tocando a Dios,* de inmediato Él 
inclina su oído hacia tu desco y tu plegaria, y la lleva a cabo. Así también resuena 
la palabra en cl ofdo, ya que te encuentras en extrema debilidad y requieres ayuda, 
y también en suma pobreza, pues no te es posible alcanzar lo bueno. Pero que 
Dios realice todo esto cn ti. 


zz SA ASAK</ A 


ASA 

A Encl Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 4, 10 (pp. 178-79) 
aparece el Desco Celestial, respondiendo a la Preocupación por las Cosas Terrenales, y dice: 
“Oh predadora de almas, ¿qué dices? Tu espiritu es insidioso y engañador porque no confías 
en Dios, Quien provee todo lo necesario: pues asi como el cuerpo no puede vivir sin cl alma, 
así tampoco crece fruto alguno de la tierra sin la gracia de Dios. Observa los huesos de los 
muertos que yacen en los sepulcros, y considera qué hacen. Pues nada hacen, sino yacer en la 
putrefacción. Así tampoco tú haces algo, sino que vives despreocupadamente, porque quieres 
vivir sin la gracia de Dios, y ni descas ni buscas a Dios en todos tus cuidados y preocupaciones, 
Pero yo habito en los lugares altísimos, y todo lo encuentro en las creaturas con la gracia de 
Dios, porque soy vida y fecundo vigor en todas las obras buenas, y enjoyado ornato de todas 
las virtudes. También soy cl gozoso deleite y cl entrañable conocimiento del amor de Dios y la 
realización de todo Su desco, porque hago todo lo que Dios quiere; y con las alas de la buena 
voluntad vuelo sobre las estrellas del ciclo, de manera tal que cumplo la voluntad de Dios en 
cuanto a todos Sus preceptos,” 


5  “Tocara Dios” es una expresión que reúne en sí varios sentidos: se trata de llegar a Dios, de 
tocara Su puerta y de conmover Su corazón. 
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CARTA 67, AL SACERDOTE BERTOLDO 
DE BONN, anterior a 1170 


Aparentemente Bertoldo habría escrito a la abadesa de Bingen consul- 
tándole sobre un amigo suyo. Esta carta es la respuesta de Hildegarda, 
una advertencia que lo invita a discernir y actuar en consecuencia, 
como la mejor actitud hacia el amigo. 


ios previó todas las obras de Su dedo <Sal. 8, 4>, vivientes y com- 
pletas, y las ha establecido en Su gloria. Pero que por alguna parte 
de ellas Dios te infunda Su claridad de manera tal que puedas huir 
de las tinicblas por el vaivén de las tormentas. 

Este hombre con quien tienes amistad ha sido herido en la necedad de su alma 
como por una ignorancia infantil, de manera tal que en algún momento escucha 
tu admonición y nuevamente en orro momento deja de escucharla.' Tú que eres 
vicario de Cristo, procúrale la vara del castigo a través de la admonición, porque 
sus días son áridos sin el lozano vigor de la esperanza de sosiego y paz espirirual. 
Ahora, vive eternamente y en tu alma sé espejo de la verdad. 


¡xOOocQc_—__—______———— 


A A 


1 Pareceserla actitud de la persona desesperanzada que, al carecer del vigor y la estabilidad que 
da la esperanza, fluctúa en sus apreciaciones y actitudes, como envolviéndose cn un tencbroso 
torbellino; “Ningún gozo tengo en las buenas obras, ni consolación alguna cn los pecados, ni 
bien alguno en creatura alguna.” (Palabras de la Desesperación. Liber víte meritorum <El libro 
de los merecimientos de la vida> 3, 13, p. 133). A lo que la Esperanza responde: “Nadie que 
desca llevar a cabo algún bien pone ante sí la perdición, porque Dios es el bien supremo, y no 
deja sin recompensa las buenas obras de nadic, Pues yo me siento en el trono de Dios con el 
buen desco, y con la fe abrazo todas Sus obras, y en la realización de las buenas obras atraigo 
toda la tierra hacia mi. Tú no haces esto, maldad mortal e infernal, porque no confías en bien 
alguno de Dios, ¿Y en qué te aprovechará esto? Muchos castigos pones a veces delante de ti que 
no verás, y asi pierdes la vida con pueril necedad.” (Ibid., 3, 14, pp. 133-34). 
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CARTA 68R, AL ABAD GEDOLFO, 
DE BRAUWEILER, alrededor de 1169 


Ofrece indicaciones acerca de cómo liberar a una mujer de Colonia, 
Sigewiza, ascdiada durante siete años por un demonio. La mujer había 
sido enviada a la abadía de Brauweciler con el fin de ser curada porlos 
méritos de San Nicolás. Durante su estadía allí, el espíricu maligno 
declaró que no iba a salir hasta que pidieran consejo a una anciana 
(vetnla), que vivía en el alto Rhin. El superior de la comunidad decidió 
entonces solicitar ayuda a Hildegarda, quien no tardó en contestar, 


l abad Gedolfo de la iglesia de Brauweiler, Hildegarda.! Dado que 

estoy postrada desde hace tiempo con una larga y seria enfermedad, 

flagelo divino, tengo apenas un poco de fuerza para responder a 

vuestro pedido. Así pues, lo que estoy a punto de escribir no pro- 
cede de mí, sino de Él, Quien es <Éx. 3,14>: hay distintos géneros de espíritus 
malignos, pero el demonio este acerca del cual me consultan tiene unas artes que 
se reflejan en las costumbres de los hombres a modo de vicios. Es por eso que 
habita rotalmente a gusto entre los hombres y no siente ningún respeto por la 
cruz del Señor, las reliquias de los santos y demás cosas que conciernen al servicio 
de Dios, antes bien, se burla de ellas y no les otorga mucha importancia. Más 
aun, no solo no estima estas cosas sino que incluso pretende huir de ellas, por 
así decir, como un hombre estúpido y descuidado? que desprecia los consejos y 
advertencias que los sabios profirieron para él. Es por todo esto que resulta más 
difícil de expulsar que cualquier otro demonio; no puede, pues, ser alejado sino 
con muchos ayunos, penitencias, oraciones, limosnas y, además, con la orden 
de Dios.* Por consiguiente, prestad atención a esta repuesta que no viene del 


l  Lacedición crítica de Epistolarium, a cargo de Van Acker, menciona sólo el encabezado de esta 
carta y remite directamente a la edición de Vita Sanctae Hildegardis Virginis <Vida de la santa 
virgen Hildegarda>. Cura et studio Monika Klaes. Turnhout: Brepols, 1993. (CCCM 126). Hemos 
hecho la traducción sobre el texto latino de la epístola que se encuentra en esta última obra. 


2  Juegode palabras intraducible al español: “negligit” (no otorga mucha importancia) “negligens” 
(descuidado). 

3  Lapriora profundiza aún más este tema del “asedio” del demonio en textos recopilados por uno 
de sus biógrafos, Guiberto de Gembloux (Ver una selección de su obra editada por Monika 
Klacs en Vita Sanctae Hildegardis Virginis <Vida de la santa virgen Hildegarda>, pp. 93-106). 
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hombre sino de 4quél mismo que vive <Apoc. 1, 18>. Escoged siete sacerdotes 
de buena reputación certificada por el mérito de sus vidas, [escogedlos] en el 
nombre y según el orden de Abel, Noé, Abraham, Melquisedec, Jacob y Aarón, 
quienes ofrecieron sacrificio al Dios Viviente; el séptimo en nombre de Cristo, 
que se ofreció a sí mismo [como sacrificio] a Dios Padre en la cruz. [Después], 
con previos ayunos, penitencias, oraciones, limosnas, y celebraciones de misas, 
con humilde intención y [vistiendo] el hábito sacerdotal con estola [incluida], que 
se acerquen a la que sufre, y rodeándola, que cada uno de ellos sostenga una vara 
en su mano en representación de aquella vara con la que Moisés, por mandato 
divino, golpeó Egipto, el Mar Rojo y la piedra, a fin de que Dios muestre allí Sus 
milagros por medio de esa vara y de este modo Él Se glorifique a Sí mismo una vez 
que el nefasto huésped sea expulsado con esas varas. Los siete sacerdotes serán, 
pues, tanto una representación de los siete dones del Espíritu Santo como del 
Espíritu de Dios, Que en el principio se movía sobre las aguas <Gén. 1,2> y Que 
insufló en la boca del hombre el aliento de vida <Gén. 2,7>, [Ése que] exhala al 
espíricu inmundo del hombre atormentado. Así, en primer lugar, Que aquél que 
representa a Abel, sosteniendo la vara en sus manos, diga: Oye, espíritu maligno 
y estúpido, a pesar de que habitas en este ser humano, escucha estas palabras que 
no provienen de hombre alguno sino de Aquél Que es <Éx, 3,14> y Que vive 
<Apoc. 1, 18>, etc.[...] así pues, por orden de Dios sal ya mismo. Escucha a Aquél 
Que es <Éx. 3,14> cuando dice: Yo, Que soy El Que no tiene comienzo, Aquél 
del Cual todas las cosas proceden; Yo, Que soy el Anciano de días, te digo: Por 
medio de Mi mismo soy el Día, aquél que nunca procede del sol sino por el cual 
el sol asciende. Yo también soy la Razón, aquélla que no suena por otra sino ésa 
por la que toda racionalidad profiere mis antiguos [milagros], los cuales nunca 
fallan; y dispuse especialmente los alientos para la alabanza, porque tengo la voz 
como la de los truenos, con la cual muevo todo el universo en el sonido viviente 
de todas las creaturas, 

Luego, que tanto el sacerdote mencionado como los seis restantes la golpeen 
suavemente con sus varas en la cabeza, en la espalda, en el pecho, en el ombligo, 
en los riñones, en las rodillas y en los pies y digan: Ahora mismo, tú, Satanás y 


4  Loquesigue aparece en el margen del manuscrito de Berlin (B fol. 21"), que trac Peter Dronke 
en “Problemata Hildegardiana”, Mittellateinisches Jahrbuch. 1981; 16, pp. 97-131, cn particular, 
pp. 127-29, Véase la mencionada edición de Klaes mencionada en C.68r n. 2 (nuestra edición, 
p. 201). 


5 El adjetivo “extritus”, que hemos vertido por la expresión “ya mismo” significa literalmente 
pisoteado. El sentido completo de la expresión “extritas fuge” es el de reforzar la alusión a la 
orden de Dios, 
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espíritu maligno que atormentas y oprimes a este ser humano, a esta forma de 
mujer, por Aquél Que vive, Que ha revelado estas palabras alos hombres simples 
por medio de una doctrina sencilla y humana, te dice —y para ti esto es un mandato 
yÉlen persona ahora te lo manda— que, en Su nombre, te vayas de esta persona 
que está aquí presente y a la que tú acormentaste por mucho tiempo y en la cual 
aún permaneces. Y por eso, con esta vara, por mandato del Primer Principio, a 
saber, del Principio mismo, no vuelvas a dañarla, 

[Y digan:] Conjurado y condenado también por el sacrificio, las plegarias y 
la ayuda de Abel, en cuyo nombre te golpcamos, 

Y que la golpeen otra vez como antes se indicó, 

[Y digan:] Conjurado y condenado también por el sacrificio, las plegarias y 
la ayuda de Noé, en cuyo nombre te golpcamos, 

Y que la golpeen otra vez. 

[Y digan:] Conjurado y condenado también por el sacrificio, las plegarias y 
la ayuda de Abraham, en cuyo nombre re golpeamos, 

Y que la golpeen otra vez como antes se indicó, 

[Y digan:] Conjurado y condenado también por el sacrificio, las plegarias y 
la ayuda de Melquisedec, en cuyo nombre te golpeamos. 

Y que la golpcen otra vez como antes se indicó, 

[Y digan:] Conjurado y condenado también por el sacrificio, las plegarias y 
la ayuda de Jacob, en cuyo nombre te golpeamos. 

Y que la golpeen otra vez como antes se indicó, 

[Y digan:] Conjurado y condenado también por el sacrificio, las plegarias y 
la ayuda de Aarón, en cuyo nombre te golpeamos. 

Y que la golpeen otra vez como antes se indicó, 

[Y digan:] Conjurado y condenado también por el sacrificio, las plegarias y la 
ayuda del Sumo Sacerdote, el Hijo de Dios, por El Que todos los sacerdotes han 
ofrecido sacrificios y ofrecen sacrificio aún, en Cuyo nombre y poder te golpeamos, 

Y que la golpcen otra vez. 

[Y digan:] Ya que tú has confundido a esta mujer con una [confusión] seme- 
jante a aquella por la que como plomo te precipitaste del cielo <Luc. 10,18>, sal 
de esta persona confundida y no vuelvas a dañarla, 

Pero, la altitud a la que la altitud nunca tocó, 

y la profundidad a la que la profundidad nunca llenó, 

y la anchura que nunca la anchura comprendió, 

la libera de tu cautiverio, 

de tu estupidez e iniquidad, 
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de todas tus artes, 

a fin de que tú, [espíricu] confundido, te alejes de ella, 

de modo tal que no te sienta 

ni te conozca 

y que al igual que estás proscripto del cielo, 

que así el Espíritu Santo te proscriba de ella, 

y que así como tú eres extraño a toda felicidad, 

que así seas extraño a ella, 

y que así como nunca buscas a Dios, 

que así nunca busques llegarte hasta ella. 

Aléjate, aléjate, pues, aléjate de ella, diablo, conjurado junto con todos los 
espíritus aéreos, malignos. 

Por el poder de la Eternidad que creó todas las cosas y que hizo al hombre, 

por la bondad del Salvador de la humanidad, que liberó a todos los hombres, 

por el Amor ardiente que labró para el hombre una vida sin fin, 

por la Pasión que se consumó en el leño de la santa cruz, 

por la Resurrección de la vida, 

por aquella Fuerza que arrojó al diablo desde el cielo al infierno y liberó al 
hombre de su poder, 

así, tú, que has confundido a esta mujer con una [confusión] semejante a 
aquella por la que como plomo te precipitaste del cielo, sal de esta persona con- 
fundida y no vuelvas a dañarla en su alma ni en ninguna parte de su cuerpo, te 
lo ordena el Omnipotente, Que la hizo y la creó. 

Amén. 

Si [el espíritu maligno] aún no fuera expulsado, que el segundo sacerdote 
junto con los demás sigan el mismo procedimiento, en orden, hasta que Dios 
los auxilic.S 


6 Según cuenta otro de los biógrafos de la visionaria, Teodorico de Echternach, se realizó el pro- 
cedimiento correspondiente y la mujer se vio liberada del espíritu; sin embargo el alivio resultó 
breve, pues inmediatamente el demonio volvió a ascdiarla, exigiendo la presencia de Hildegarda. 
Mediante una carta de recomendación del abad Gedolfo, Sigcwiza viajó hacia cl monasterio de 
la santa y se recuperó en forma definitiva (Vita Sanctae Hildegardis Virginis <Vida de la santa 
virgen Hildcgarda> 111, 20-22, pp. 56-65). Véase también C.27r (nuestra edición, p. 126). 
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CARTA 70R, A CINCO ABADES DE BURGUNDIA, 
anterior a 1157 


En esta carta, la visionaria responde a cinco abades cistercienses que 
le hablan consultado acerca de una mujer estéril. Les hablará también 
sobre la penitencia y la misericordia, 


h, varones, que por la gracia de Dios sois llamados en el Señor al 
o cuidado pastoral! Aprended del primer llamado a Adán, cuando 


Dios le dijo: ¿Dónde estás? <Gén, 3,9> al hraber prevaricado por 

la desobediencia. Pues su nombre era entonces como la tierra 
tenebrosa, y Dios lo vistió sabiendo que por causa de aquél habría de asumir las 
vestiduras de la condición humana. Y fue con la clara voz de la Misericordia que 
volvió a llamarlo cuando el hijo pródigo volvió en sí diciendo: ¡Cuántos jornaleros 
de mi padre tienen pan de sobra, y yo, aquí, me muero de hambre! <£uc, 15, 17>, 
Y su padre regocijado lo recibió. 

Ahora es conveniente que vosotros, maestros, descubráis en la claridad de la 
primera mirada, que Dios volvió a llamara Adán por otra vía, a saber, por el beso 
a la humanidad en el ternero cebado,' diciendo: El hombre había perecido a 
causa del pecado, mas por la penitencia lo atraeré nuevamente. 

Subid al monte excelso, pero conscruid altares en el valle y permaneced allí 
por largo tiempo. Cuando miréis a lo alto en busca de Dios subiréis el monte, 
Entonces, con profunda humildad, tened presente que el Hijo de Dios llevó 
en Su humanidad a todo el hombre; y en todas vuestras obras, ya sea para con 
vosotros mismos o para con los demás, observad la humildad y perseverad por 
mucho tiempo en ella. 

Cuidad, pues, que vuestro espíritu no se parezca a la negra montaña donde, 
por el arte de los herreros, se fabrican los objetos de bronce al calor de las brasas. 
Allí los deseos desordenados redundan en malas disposiciones, sea en el pensar, 
en el querer o en el obrar cosas inútiles, que no favorecen la santidad sino que 
provocan la herida de la lascivia. Soldados de Dios, huid de esas cosas y contem- 
plad aquella luz que apenas gustáis, y encaminaos prontamente hacia la santidad, 
pues no sabéis cuándo os llegará cl in. 


1. Otra alusión a la parábola del hijo pródigo. 
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Pues Dios le otorgó al hombre la racionalidad. En efecto, el hombre es 
racional por la palabra de Dios; la creatura irracional, en cambio, es como un 
sonido solamente. Así Dios constituyó en el hombre a toda creatura. Y dio a 
la racionalidad dos alas: el ala derecha significa el conocimiento del bien, la 
izquierda empero, la ciencia del mal; con éstas el hombre es como un ave.? Pero 
también el hombre es como el día y como la noche. Cuando en el hombre el día 
sujeta y doblega a la noche, el hombre es llamado un buen soldado, porque vence 
al mal con la fortaleza del guerrero. Por eso vosotros, oh hijos de Dios, militad 
con Cristo durante el día, y en la tranquilidad del espíritu huid de la niebla que 
ensombrece el día; apartaos también de las nocturnas insidias que a través de la 
voluntad propia y con arrogancia incitan al exceso, y sed el día que en la mañana 
es tocado suavemente por el rocío, y que luego se templa en apacible equilibrio, 
de manera tal que con discernimiento verifiquéis todas las cosas y rectamente 
proveáis las buenas para vosotros y para los demás. 

Por lo tanto, habitad en las cuevas de la paloma con pura sencillez, a fin de 
que vuestra voz de alabanza y salvación tenga lugar en el tabernáculo de los jus- 
tos. Pues Dios puso en la razón una voz vital mediante un soplo de vida, esto es 
la voz de la alabanza, con la cual la buena ciencia ve y conoce a Dios a través de 
la fe. Esa misma voz suena cual trompeta sonora en virtud de las buenas obras. 
Pues esa voz cuenta con el abrazo de la Caridad, y de igual modo también con la 
Humildad reúne a los mansos y con la Misericordia cura las heridas. Además la 
Caridad fluye con el torrente de agua del Espíritu Santo, es decir con la Paz de 
la Bondad divina.3 Y también la Humildad prepara un huerto con toda clase de 
frutos de la gracia de Dios, rodeado por todo el verdor de los dones divinos. Por 
su parte, la Misericordia derrama bálsamo para todas las necesidades que aquejan 
al hombre. Esta voz de la Caridad suena en armonía con todas las alabanzas de 
salvación. Por medio de la Humildad, resuena en lo alto, donde Dios ve, y donde 
lucha victoriosa contra la Soberbia. Y esta voz, por la Misericordia, clama con 
lgrimas y con alegría, ya que atrae hacia sí a los pobres y maltrechos, y porque 
de esa forma reclama el auxilio del Espíritu, que todo lo llena de buenas obras. Y 


EA 
2 Acerca de la racionalidad, véase C.15, texto y n. 11 (nuestra cdición, p. 76) y C.11, n. 1 (nuestra 
edición, p.69), 


3 Véase también una visión de Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 3,3, donde 
Hildegarda describe a tres doncellas —la Caridad, la Humildad y la Paz- en una fuente de agua 
-cl Espíritu de Dios-, 
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clertamente la misma resuena en los rabernáculos, donde los santos irradian luz 
a través de tales construcciones, que hablan preparado para sí en este mundo.* 

Mas vosotros, oh hijos de Dios, unlos al coro de los buenos, donde están los 
justos, y Dios os recibirá según vuestro desco, y vivirdis eternamente, 

En cuanto a vuestra petición para que la ayuda de Dios haga fértil a la esposa, 
eso corresponde a la voluntad y la potestad de Dios, pues Él sabe en qué caso 
conceder y en qué caso denegar la prole, ya que no juzga según la mirada de los 
hombres, sino de acuerdo con Su juicio interior. Por mi parte, tal como lo pedís, 
imploraré a Dios por ella, mas Él hará lo que piadosa y misericordiosamente haya 
dispuesto que sea hecho desde ese momento. 


Py 


4 Sobre la voz de la alabanza, véasc también C.26r, n. 5 (nuestra edición, p. 125) y C.77r (nuestra 
edición, p. 218). 
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CARTA 71, A UN ABAD DE BUSENDORF, 
alrededor del año 1150 (2) 


Es una carta en que Hildegarda procura dar ánimo a un abad. 


a Luz en la Luz te dice: Sé un siervo bueno en tu espíritu, estate atento 

en cuanto alos buenos descos, y en asemejarte al águila,' que dirige su 

mirada hacia el sol con más gusto que hacia la sombra de la oscuridad. 

Tampoco languidezcas por la pereza al hacer las obras buenas,? antes 
bien, con gran fortaleza de espíritu mantén el arado en mano, a fin de que tu 
rebaño paste donde es debido <Juan 21, 17; 1 Pedr. 5, 2> según la posibilidad 
que con la ayuda de Dios tienes. Velozmente corre con el águila que dirige su 
mirada hacia la luz, para que no te derenga el cansancio. Huye asimismo de la 
negrura de la Impiedad,? así como Dios discierne en materia de buena voluntad. 
Dios, en efecto, quiere tenerte en Su cementerio de santificación. Vive, pues, 
ahora cternamente. 


e 


| Con referencia al águila, véase C.] (nuestra edición, $ 6, p. 44); C.3, n. 10 (nuestra edición, p. 
49). También C.86, n. 2 (nuestra edición, p. 263). 


2  Sobrela pereza y cl hastio véase C.85r/a, nn. 19-20 (nuestra edición, p. 258). 


3 Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida>2, 5. PALABRAS DE LA IMPIEDAD. 
“No quiero obedecer ni a Dios, ni al hombre. Pues si obedeciera a otro, me ordenaría hacer lo 
que considerara provechoso para él y no miraría mi conveniencia, sino que me diría: *¡Vete!* 
Pero esto no sucederá. Porque si alguien me injuria, le devolveré la ofensa centuplicada, y 
dispondré mis asuntos de manera tal que nadic osará hacerme frente. No quiero yacer bajo los 
pics de nadic. Haré cualquier cosa que me produzca utilidad, como lo hace todo aquél que no 
es tonto. Aunque Dios quiere que haga lo que Le place, yo no lo haré a no ser que me acarrcc 
algún bien.” 
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CARTA 72R, A UN ABAD DE BUSENDORF, 
alrededor del año 1150 (?) 


En esta carta Hildegarda responde a una misiva del abad, muy per- 
turbado por los grandes peligros que advierte en su monasterio, sin 
especificar cuáles son. La abadesa, desde una visión, le advicrte que 
parte del mal reside en su propio corazón, y lo exhorta a trabajar bien 
en el gobierno de su comunidad. 


n una visión de esas que mi alma ve frecuentemente en estado de 

vigilia, diviso una tormenta en tu monasterio,! como una alternancia 

y sucesión de nubes brillantes, negras y con furia de tempestad, y el 

monasterio mismo está rotalmente convulsionado. Pero en tu alma veo 
tres colores; primero, el negro de la malicia y la iracundia; segundo, el del humo, 
esto es el del gusto por lo inútil; tercero, uno semejante a la rutilante aurora de la 
benevolencia y del suspiro que anhela a Dios. Mas veo también que en algunos 
hombres de tu convulsionada comunidad una luz gloriosa asciende hacia Dios, 
y gracias a ellos Dios sustenta con Su auxilio todo el edificio. 

Pero tú, pastor probo, dirige tu mirada hacia ese campo que fue bendecido 
por Dios en la plenitud de sus frutos y sobre el que ha venido una nube negra que 
lo hiere en toda su extensión y vuelve su fruto peor de lo que antes era <Mat. 27, 
64>. Ésta representa el redio y la malignidad que hay en el corazón de aquél que 
conoce el bien y puede llevarlo acabo, pero de una manera u otra, seacon el tedio, 
sea con la malignidad, ocupa su espíritu y así se hace incapaz de buenas obras. 

Huye de estas cosas, hijo de Dios, e inspirado por el fuego del Espíritu Santo 
trabaja en este fructífero campo, antes que llegue ese día en el que ya no puedas 
trabajar más. 


l. Sobre el tema de la tormenta en un monasterio, véase C.83r (nuestra cdición, $ 1, p. 240). 
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CARTA 73, A UNA CONGREGACIÓN 
DE MONJAS DE SAN JORGE, 
EN CLUSIN, entre 1161 y 1163 (?) 


Esta carta constituye una admonición de la abadesa de Bingen diri- 
gida a una comunidad de monjas que presenta conductas más propias 
de la vida mundana que de la vida monástica. 


ncontré la voluntad de Dios, el lugar de su morada y su grandeza en 
el sacrificio de este pueblo. Y entonces tenían alas de felicidad y de 
bienaventuranza, pero ahora se ha derramado sobre ellos el veneno 
mortal del áspid <Dent. 32, 33; Sal, 13, 3; 140(139), 4; Ro». 3, 13>. 
Y oí la admonición del Espíritu de Dios para que os amoneste y corrija, como 
está escrito: 1d al pueblo que tenéis enfrente, y en seguida encontraréis un asna 
atada y un pollino con ella. Desatadlos y traédmelos. Y si alguien os preguntara 
algo, decid: “El Señor los necesita, pero en seguida los devolverá” <Mat. 21, 2-3>. 
Y también, de otro modo, se dice: Os aseguro que no os conozco <Mar. 25, 12>. 
Oh, ay de la irrisión y ay del error de aquellos que pretenden decir que no 
es mala la desobediencia de la discordia que se levantó contra el cielo y cayó al 
infierno de manera tal que desordenó y trastornó todos los elementos.! Oh, 
floración de la vara, oíd lo que está escrito: Regocíjate, estéril, la que no das hijos. 
Rompe en gritos de júbilo la que no conoces los dolores del parto, porque más son 
los hijos de la abandonada que los de la que tiene marido <Gál. 4, 27; Is. 54, 1>. 
Y escucha otra vez lo que se dijo: Levántate, resplandece, Jerusalén, porque llega 
tu luz y la gloria del Señor amanece sobre ti <Is. 60, 1>. 


1 “Los cuales elementos del mundo, si alguna vez y al margen de todo orden —de acuerdo al 
juicio de Dios- proyectaran sus aterradoras acciones sobre el mundo y sobre los hombres, los 
expondrían a muchos peligros. [...] Pues los elementos están sujetos al hombre, y a veces ejercen 
su actividad de acuerdo a la forma como son afectados por las acciones de los hombres. Porque 
cuando los hombres se agreden unos a otros con guerras, con atrocidades, con odio y envidia 
y con acciones hostiles, entonces los elementos se vuelcan hacia uno y otro modo contrario 
al que les corresponde, sea de calor o de frío, o bien con grandes desbordes e inundaciones. 
Y esto acontece a partir de la disposición primera de Dios, porque Dios creó los elementos de 
mancra tal que obraran de acuerdo a las acciones de los hombres, puesto que son afectados por 
aquellas acciones: así que el hombre actúa con ellos y en ellos.” (Cansae el curae <Las causas 
y los remedios de las enfermedades> 2, p. 57, líneas 9-23). El título -tremendo— de este texto 
es: “La venganza de Dios”. 
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Y por eso, huid del veneno mortal del 4spid, porque andar en la vanidad 
<Job 31, 5> y revolcarse en el veneno no conviene a vuestra forma de vida, en 
la que escáis abrazadas a Dios. Que ahora encontréis la salvación en el cuerno 
de salvación por el que David ascendió a la humanidad del Salvador? por la 
cual fue amonestado de modo que hizo penitencia de sus pecados <1I Sam.(1T 
Rey.) 12, 1-25; Sal. 18(17), 3>. Ahora, corred rápidamente hacia Mí y traedme 
el ternero del sacrificio. 


Ed 


2  Lareferencia es a Cristo como perteneciente a la estirpe de David. Si bien Cristo desciende de 
David, cronológicamente hablando, es David, como cl pueblo todo de Israel, quien asciende hacia 
el cumplimiento de la promesa, hacia la plenitud de la salvación, hacia el Mesias anunciado. 
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CARTA 7ÁR, AL ABAD KUNO 
DE SAN DISIBODO, anterior a 1155 


Esta carta responde a una que el abad dirigiera a Hildegarda, tal vez 
buscando una recomposición de la relación que se había tornado 
intolerable, a partir del momento de la decisión de la religiosa de 
abandonar San Disibodo para fundar su monasterio de San Ruper- 
to.! La respuesta de la abadesa de Bingen es muy dura, pero puede 
suponerse que con ella busca la conversión de este hombre a quien 
vaticina una muerte muy próxima (Kuno murió en junio de 1155). 
Pero, como para no negar su buena voluntad, Hildegarda le envía las 
letras de una antífona, un responsorio y una secuencia que seincluirán 
posteriormente en La armoniosa música de las revelaciones celestiales.? 


ué insensato es aquel hombre que no se corrige a sí mismo, sino 

o que busca qué hay en el corazón ajeno y, con el mismo impetu de 
| las aguas que descienden precipitadamente, no disimula aquellas 
altas que en él descubre! <Mar. 7, 3-5> Quien esto hace, que 

escuche la siguiente respuesta del Señor: Hombre, ¿por qué duermes en medio del 
sonido del gusto? de las buenas obras que, en presencia de Dios, resuenan como 
una sinfonía?* ¿Y por qué no rechazas la perulancia de la lascivia mediante el 
escrutinio de la casa de tu corazón? Pero en Mis mejillas Me golpeas <Job 16, 11> 
cuando rechazas a Mis miembros por sus heridas, cuando no Me ves trayendo a 
la oveja perdida de vuelta al rebaño <Luc. 15, 4-6>. Y por esto Me responderás 


1. Véase C.75 (nuestra edición, p. 214) y C.78r, n. ) (nuestra edición, p. 229). 

2  Estastres piezas aparecen indicadas en la edición latina, y a ella nos hemos atenido; en la edición 
de Joscph L. Baird y Radd K. Ehrman se proporciona la versión inglesa de Barbara Newman 
(The Letters of Hildegard of Bingen. Vol. 1. Transl. by Joseph L. Baird and Radd K. Ehrman. 
New York/Oxford: Oxford University Press, 1994, n. 1, p. 162). 

3 Eséstauna típica construcción hildegardiana, que asocia entre sí sensaciones que no parecie- 
ran posibles de tal sociedad: “el sonido del gusto”. ¿Será tal vez una alusión al “paladcar una 
comida”? 

4 “Pues Dios conoce las obras de los santos y no las echa al olvido, sino que en Su secreto designio 
prepara para ellos cterna recompensa, y las desplicga en infinitas alabanzas para Su gloria.” 
(Liber Vite Meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 1, 40, p. 29). 


5 VéaseC.5,n. 6 (nuestra edición, p. 32) y C.4Ir, n. 1 (nuestra edición, p. 155). 
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desde la casa de tu corazón y desde la ciudad que levanté y que purifiqué en la 
sangre del Cordero.* ¿Por qué no tienes miedo de abatir y destruir al hombre 
que no creaste? Tú no lo unges, de modo que ni lo cubres ni lo proteges; sino 
que lo corriges en exceso? Ahora está llegando el tiempo de tu partida de este 
mundo; pero Dios, Quien te ha creado, no quiere que te pierdas. Por lo tanto, 
medita estas cosas, 

Por otra parte, en cuanto a lo que solicitaste, oh padre, que yo escribiera para 
ti, si es que algo había visto y entendido acerca del bienaventurado Disibodo 
—bajo cuyo parrocinio estás—, esto es lo que sobre él, en una visión del espiritu, 
oÍ, vi y comprendí: 


“Oh, maravilla digna de admiración... como te levantaste al principio.”? Y 
“Oh, fecundidad del dedo de Dios... que se apodere de ti.”? Pero también 
“Oh, obispo de la ciudad verdadera,... son imitados de esa manera.”'" 


Pero tú, padre, que pediste estas cosas a una pobrecilla forma, hazte también 
tal ante la mirada de Dios, que, cuando el tiempo de este siglo se haya acabado 
para ti, tu tiempo se prolongue felizmente por toda la erernidad, de manera que 
puedas aparecer en la salvación de los justos. 


és 


6  VéascC.8,n. 1 (nuestra edición, p. 60). 


7 Hasta aquí llegan las gravisimas acusaciones que Dios, a través de la palabra de Hildegarda, 
formula al abad Kuno: por sus pecados personales, y por aquellos que se siguen del incumpli- 
miento de sus deberes como abad, según lo pide la Reg/a de San Benito. 


8  Symphonia armonie celestiun revelationum <La armoniosa música de las revelaciones ccles- 
tiales>, Y, De sanctis patronis, 41: O mirun admirandimn (Antiphona de Sancto Disibodo), vv. 
l y 10, En: HILDEGARDIS BINGENSIS, Opera Minora, p. 427. 

9 bid. 42: O uiriditas digiti Dei (Responsorium de Sancto Disibodo), vv. | y 12. HILDEGARDIS 
BINGENSIS. Opera Minora, p. 427. 


10 Ibid, 45: O presul, vere ciuitatis (Sequentia de Sancto Disibodo), vv. | y 49. HILDEGARDIS 
BINGENSiS. Opera Minora, pp. 431-32, 
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CARTA 75, A UN ABAD DE 
SAN DISIBODO, alrededor del año 1155 (?) 


Esimposible determinar si esta carta fue dirigida al abad Kuno de San 
Disibodo o a su sucesor Helengario. La carta detalla el tratamiento 
que Hildegarda recibió cuando volvió a San Disibodo para negociar 
sobre la propiedad, que ella sentía que pertenecía en derecho a su 
propio monasterio recientemente establecido; pero este asunto se 
prologó largo tiempo y fue discutido con ambos abades. En aras de la 
simplicidad Van Aker se inclina por el Abad Kuno como destinatario 
de la carta; de allí su datación “alrededor de 1155”, año de la muerte 
de Kuno. Se puede captar cómo se resinticron con Hildegarda los 
monjes de su anterior monasterio, a través de su descripción —si bien, 
exagerada— del trato que recibió durante su visita. Se nota también, 
sin embargo, su aparente necesidad de justificar su partida. 


h tú que eres padre en persona —y cuán gratamente lo digo—, para 
que seas padre también en las obras. Vine a aquel lugar' donde 
Dios te dio el poder para que hagas Sus veces.? Y algunos de entre 
la turba de tus hermanos rugían sobre mí <Sal. 22(21), 14; 17> 


como sobre una ave negrísima, o incluso como sobre una horrible bestia; y ten- 
saban sus arcos contra mí <Sal. 11(10), 1-2>, para que yo huyera de ellos. Pero en 
verdad estoy segura de que Dios, en Sus misterios, me sacó de aquel lugar, puesto 
que mi alma había sido conmovida de tal modo con Sus palabras y Sus milagros, 
que casi hubiera muerto antes de tiempo, si hubiese permanecido en aquel lugar? 


] 
2 
3 
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Es decir, al monasterio de San Disibodo. 
Véase la Regla de San Benito 2, 1-3. 


Hildegarda se refiere a los episodios que tuvieron lugar cuando anunció su salida de San Disibodo 
para fundar el monasterio de San Ruperto, según cl mandato divino. En su Explanatio Symboli 
Sancti Athanasii<Explicación del Credo Atanasiano>, dirigida asus religiosas, dice: “Pero más 
tarde, en virtud de la advertencia de Dios, me dirigí al monte de San Disibodo, del que me había 
separado con autorización, e hice este pedido ante quienes allí vivían: que nuestro lugar, y las 
tierras recibidas como limosnas para el mismo, no quedaran sujetas y manejadas por ellos sino 
que cstuvicran desligadas de ellos, buscando sin embargo en la disposición de este beneficio la 
salvación de nuestras almas y el cuidado del cumplimiento de la Regla. Según lo que percibí cn 
una visión verdadera dije al padre, esto es, al abad de aquel lugar: La Serena Luz dice: Tú eres 
el padre del preboste y de la salud de las almas de la mística plantación de Mis hijas. La limosna 
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Ahora, haya salud y bendición <Rom, 1,7; 1 Cor. 1,3; 11 Cor, 1,2; Gál. 1, 
3, etc.> para aquellos que allí me recibieron con devoción, pero sobre aquellos 
otros que en esc lugar mencaron la cabeza contra mí <Lam. 2, 15; Sal. 22(21), 
8; 109(108), 25>, Dios extienda Su gracia, según Su misericordia. 

¡Ay, ay, oh madre mía,* con lúgubre disgusto me recibiste <Jer, 15, 10>! 


e» 


de ellas no te pertenece, ni a tus hermanos, pero vuestro lugar sea su refugio, Si, no obstante, 
quisierais perseverar en vuestros perversos discursos, rechinando los dientes contra nosotras, 
serdis semejantes a los amalccitas (cfr. / Sam. (1 Rey,) 30, 1-2] y a Antioco, de quien está escrito 
que saqueó cl templo del Señor [cfr. 1 Mac. 1, 21-24], Porque si algunos de entre vosotros, en 
su malignidad, hubieran dicho: Queremos disminuir sus propiedades, entonces Yo, Quien soy 
[Ex. 3, 14], digo que sois los peores ladrones, Pero si habéis intentado quitarles el pastor de la 
medicina espiritual, entonces nuevamente digo que sois semejantes a los hijos de Belial y que 
en esto no miráis la justicia de Dios [cfr. / Sam. (1 Rey.) 2, 12], por lo que también la justicia 
de Dios os destruirá (cfr, Sal. 52(51), 7].* (En: HILDEGARDIS BINGENSIS. Opera Minora, vv. 
11-29, pp. 109-10). 


4 “madre mía”: el monasterio de San Disibodo. 
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CARTA 76R, AL ABAD HELENGARIO 
DE SAN DIsSIBODO, alrededor de 1170 


Esta carta es la respuesta de Hildegarda al abad sucesor de Kuno, 
con quien tantas dificultades tuviera con motivo del abandono de su 
casa madre para fundar el monasterio de San Ruperto. Helengario 
le escribe sumamente afligido por el estado en que se encuentran los 
monjes de San Disibodo, faltos del entusiasmo con que abrazaron 
la vida monástica: “La madre de Jesús no está allí, y tampoco Jesús 
mismo, ni se llaman Sus discipulos.”! Pero también se pregunta 
sobre su propio fervor y su conducta. La abadesa de Bingen trabaja 
-y con severidad ambos temas en su carta. 


n una visión espiricual recibida de Dios oí estas palabras: Muy necesario 
es al hombre que quiere encontrar su alma en los deseos del mismo 
Dios, que pierda las malas obras de la carne <Mar. 10, 39; Lrec. 9, 24; 
Juan 12,25> y tenga la bienaventurada ciencia acerca de cómo vivir,? 
de tal modo que su alma sea señora y la carne, esclava, según lo que el Salmista 
dice: Dichoso el hombre a quien Tú eduques, Señor, y al que instruyas con Tu Ley 
<Sal, 94(93), 12>. ¿Y quién es este hombre? Aquél que a su cuerpo tiene como 
esclava y a su alma como dilectísima señora. Pues quien en laimpiedad es tan feroz 
como el oso' y rechazando aquella ferocidad suspira anhelante hacia el Sol de la 
justicia <Mal, 4, 2> —Quien es piadoso y clemente-, éste agrada a Dios de modo 
tal que Dios lo constituye sobre Sus precepros, dándole una vara de hierro <Sal. 
2, 9> en sus manos para conducir a sus ovejas al monte de mirra <Canr. 4, 6». 


| Carta76--del abad Helengario a Hildegarda-, alrededor de 1170. Epistolaritn 91, p. 163-164, 


2 VéaseC.ll, n. 2 (nuestra edición, p. 69); C.I5r, n. 11 y 27 (nuestra edición, pp. 79 y 85-86 res- 
pcctivamento). 

3  Entiempos de Hildcgarda y en Alemania el oso cra uno de los animales más temidos por su 
ferocidad. Pero también simboliza al mal, como vemos en CHEVALIER, JEAN; GHEERBRANT, 
ALAIN. Diccionario de los simbolos (6* ed. Barcelona: Herder, 1999, p. 1107) leemos en v. Oso: 
“En Europa, el soplo misterioso del oso emana de las cavernas. Es pues una expresión de la 
oscuridad, de las tinieblas: [...]” (p. 790). De allí la contraposición, en nuestro texto, con “el 
Sol de la justicia", Véase también C.3, n. 9 (nuestra edición, p. 49). 
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Ahora escucha y aprende, para que te avergilences de gustar en tu alma estas 
cosas, porque? a veces tienes las costumbres del oso —que a menudo ocultamente 
murmura para sus adentros'-, y también algunas veces las costumbres del asno, 
de tal modo que no eres prudente en tus cosas sino que te agotas. Pero también 
en algunas otras cosas eres inútil y por eso, en tu impiedad, a veces no puedes 
llevar a cabo la malicia del oso. Del mismo modo tienes las costumbres de algunas 
aves que no se cuentan ni entre las más fuertes ni entre las más humildes, de tal 
modo que las más fuertes las vencen y las más humildes no pueden molestarlas. 

A estas costumbres el noble Padre de Familia responde: Ay, ay, no quiero esta 
mudanza de tus costumbres, tal que tu espiritu rezonga acerca de mi justicia y así 
no buscas la recta respuesta sobre estas cosas, sino que escondes en ti cierta mur- 
muración al modo del gruñido del oso. Pero como tienes buen discernimiento, 
entonces oras un poco, y después nuevamente tienes tristeza y cansancio, de cal 
manera que no llevas a término tu oración sino que gustosamente tomas el camino 
que tu cuerpo desea y no te alejas de él de manera toral y tajante. Mas también 
algunas veces tus deseos ascienden hacia Mí en algo que no es del todo santo en 
la obra, pero que yace como en la suposición de la fe. Alguna vez escogí a tales 
hombres durante la mudanza de sus costumbres, para olrel sonido desu intelecto, 
qué consideran y examinan en sí mismos; sin embargo, cuando se tuvieron por 
inútiles también desfallecieron. Pero ahora que tu espíricu no se burle de la obra 
que Dios hace, porque desconoces cuándo Su espada te herirá mortalmente, 

Mas yo, pobrecilla forma de mujer, veo en ti un fuego muy negro encendido y 
atizado contra nosotros, pero en la buena ciencia olvídalo, no sea que la gracia 
de Dios y Su bendición se aparten de ti en el tiempo de tu oficio. Ama pues la 
justicia de Dios para que seas amado por Dios, y ficlmente crec en Sus maravillas, 
para que recibas los premios eternos. 


eN 


El texto dice “qui”, pero por el sentido preferimos la lectura indicada en app. comp. (R), “guia”, 


*[Porque los hombres a veces] gruñen como el oso encolerizado, [...] diciendo por lo bajo que por 
amor a Dios el hombre sufre la tribulación corporal, en virtud de la cual, como en la paciencia 
el cordero y en la cautela de la serpiente, le muestra que ha sido castigado y purificado de sus 
pecados.” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 1, 3, 9, p. 126). 


6 La mala voluntad entre los monjes de San Disibodo seguía existiendo, y a la muerte de Volmar, 
quien además de desempeñarse como secretario de Hildegarda, tenía a su cargo la atención 
religiosa del monasterio y su comunidad, cl abad Helengario pretendió negar un nuevo asesor 
para la abadía, pero Hildegarda reclamó su derecho, fundada en el texto del convenio finalmente 
firmado conel ya fallecido abad Kuno -su más tenaz opositor y que en 1158 el arzobispo Arnoldo 
de Maguncia revalidara, otorgando también a las monjas el derecho a clegir a su abadesa. 
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CARTA 77R, AL ABAD HELENGARIO 
DE SAN DISIBODO, alrededor de 1170 


Esta carta —más que una carta, un duro sermón dirigido a la comuni- 
dad de San Disibodo— responde a una del abad Helengario de dicho 
monasterio, quien descando limar las asperezas existentes entre dicho 
monasterio y el de San Ruperto -que Hildegarda fundara y dirigía—, 
le pide que escriba la vida de San Disibodo. La abadesa de Bingen lo 
hará, pero ahora su respuesta es ésta, 


vando la creación apareció en virtud del mandato de Dios, muchí- 
simas estrellas que por entonces, innumerables, estaban en la luz, 
cayeron con Lucifer </s, 14, 12>, y la noche de la muerte fuc dis- 
puesta para aquellos que habían caído.! Pero los planetas,? o sea los 


“Lucifer, quien a causa de su soberbia fue arrojado de la gloria celestial, en cl momento inicial 
de su creación cra tan grande y de tal perfección que no sintió que algo faltara a su belleza ni 
a su fuerza y poder: es entonces que la soberbia hizo presa de él. Al descubrir un lugar donde 
pensó que podría vivir y queriendo manifestar alli su belleza y su poder, se dijo; Quiero brillar 
allá así como Él brilla aquí. A lo que todos sus seguidores asintieron diciendo: Nosotros también 
queremos lo que tú quieres. [...] Pero el celo y la ira de Dios, extendiéndose como una nube 
de oscuro fuego, lo abatió con todos los suyos, de manera tal que quienes habían sido creados 
fulgurantes se transformaron en seres quemados por el fuego, y en lugar de ser luz clara y 
serena vinieron a ser negrura.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 1, 2, 2, pp. 14-15), Y 
en Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 1, 1, 1(8), p. 53) lecmos: “Pero había 
una innumerable multitud de ángeles que quisieron ser por si mismos [a seipsis]; porque viendo 
su luz tan grande y gloriosa en la plenitud de su fulguración, olvidaron a su Creador. Y antes 
de que hubiesen comenzado a alabarlo pensaron que el resplandor de su propia belleza cra tan 
Brande que nadie podria resistirlo, por lo que también querían opacar a Dios. Pero como vieran 
que jamás podrían realizar los prodigios que Él obraba, lo aborrecieron, y los que debian alabar 
a Dios mentirosamente decían que en su propia gran luz clegirían otro dios. Por lo que cayeron 
en las tinicblas, reducidos a una impotencia tal que nada pueden hacer en ninguna creatura, ano 
ser que su Creador se los permita. Pues aunque Dios había adornado al primero entre los ángeles, 
llamado Lucifer, con todo el ornato de las creaturas —el que habia dado a toda la creación- para 
que de alli toda su cohorte recibiera su luz, él, yendo en sentido contrario, se hizo más horrible 
que todo el horror, porque la santa Divinidad en Su eclo lo arrojó a un lugar sin luz alguna.” 


Distingue Hildcgarda estrellas de mayor o menor magnitud; las primeras podrían ser el sol, la 
luna y los planctas. Como se verá más adelante, los planctas no significan solamente a los ángeles 
ficles. En Scivias <Conoce los caminos del Señor> 1, 3 (p. 40), en la descripción de la visión, 
Encontramos la referencia a unas antorchas —otro nombre con el que la abadesa de Bingen se 
refiere a las estrellas-: “Después de esto vi una construcción inmensa, esférica y sombreada, 
con forma de huevo: estrecha en la parte superior, en el medio más amplia y comprimida en la 
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ángeles de la justicia que son una llama de fuego, permanecleron con Dios y se 
encargaban del inexringuible fuego que es la vida.? Pero el fuego tiene una llama 
que el viento mueve, tal que la misma llama aparece Aameando.* Así la palabra 
esrá cn la voz, y la palabra es oída,* y el fuego tiene una lama, y para Dios es la 
alabanza, y el viento mueve la llama, y para Dios es la alabanza; así también en 
la voz está la palabra, y para Dios es la alabanza, y la palabra es oída y para Dios 
es la alabanza. Por lo cual toda creatura es alabanza de Dios <Sal. 149(148)>. 


parte inferior. Por afuera, rodeando su circunferencia, había un fuego luminoso con una a modo 
de piel oscura por debajo. En esc fucgo había un globo de rojo fuego encendido tan grande que 
iluminaba todo cl conjunto, y sobre él tres pequeñas antorchas ordenadamente dispuestas 
hacia arriba, cuyo fuego sostenía el globo para que no cayera. (...] Debajo de esa picl habla un 
éter purisimo —que no tenía debajo de sí picl alguna”, en el que también vi un globo de fucgo 
incandescente y de gran magnitud, sobre el cual había dos pequeñas antorchas claramente 
dispuestas en dirccción ascendente, que contenían al globo para que no pudiera exceder la medida 
y el límite de su curso.” Esto significa que “en Dios Padre [cl Fuego) está Su incfable Unigénito 
[el Globo rojo], el Sol de Justicia que brilla con el fulgor de Su amor ardiente, con tanta gloria 
que ilumina a toda creatura con la claridad de Su luz.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 
1,3, 4, p. 43). Las tres antorchas o estrellas serian figura de la Trinidad, “por cuya disposición 
cl Hijo de Dios descendió del ciclo a la tierra (...] para manifestar los misterios divinos a los 
hombres —dotados de alma y cuerpo- quienes, glorificándolo con la obediencia a Su clara luz, 
rechazaron entonces todos sus malvados errores, porque celebraron en Él al verdadero Hijo de 
Dios nacido de Marla, la verdadera Virgen, cuando les fue anunciado por el ángel y cuando cl 
hombre, también él alma y cuerpo, Lo recibió con gozo ficl." (ibid.) El otro globo “representa a 
la invicta Iglesia, que en su fe muestra la pureza de su inocente y gloriosa claridad; [...] las dos 
antorchas o estrellas manificstan que los dos testamentos procedentes de lo alto, el Antiguo 
y el Nuevo, la conducen hacia los divinos preceptos de los secretos celestiales y la encauzan, 
para que no se disperse arrojándose con precipitación a la gran variedad de costumbres ajenas 
a dichos preceptos, ya que ambos Testamentos le muestran la bienaventuranza de la herencia 
celestial.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 1, 3, 11, p. 46). 


3 “Diosnocsun fuego escondido ni un fuego callado y silencioso, sino que es un fuego operante. 
[...] También según Su juicio hace de sus ministros o servidores llama de fuego <Hebr, 1, 7>", 
(Liber vite meritorim <El libro de los merccimientos de la vida> 1, 25, p, 23). Estos ministros 
o servidores de la Voluntad divina muy bien podrian ser los profetas, quienes escuchan los 
designios de Dios y los anuncian al pucblo antes de su ejecución muchas veces condicionada a 
la respuesta del pucblo-. Son llamados llamas de fuego, por cl dinamismo, el poder y la absoluta 
trascendencia de la Divinidad Cuya voz son. 


Véase C.21, n. 1 (nuestra edición, p. 105). 


5  “Enla palabra hay sonido, sentido opcrante y aliento, Tiene sonido para ser escuchada, sentido 
para ser entendida, aliento para ser pronunciada. En el sonido advierte al Padre, Quien con 
inefable poder hace manifiestas todas las cosas; en el sentido opcrante, al Hijo, admirablemente 
engendrado por el Padre (Quien hace visibles todas esas cosas en la obra creadora]; en cl aliento 
al Espíritu Santo, Quien arde en ellos con dulce suavidad. Pero donde no se escucha el sonido, 
allí el sentido no obra ni se eleva el aliento, por lo que tampoco allí se entiende la palabra; asi 
tampoco cl Padre, cl Hijo y el Espiritu Santo están separados entre sí, sino que llevan a cabo 
Su obra de mancra unánime.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 2, 7, p. 129), 
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Quien no teme, no ama, y quien no alaba, no trabaja? Y el temor es un fuego, 
y el amor se dilata como la llama. Y así la creación es alabanza, y el hombre es 
trabajo.? Pero si la creación no existiera, el hombre desconocería el obrar. Sin 
embargo, la creación apareció por el mandato de Dios y éste fue el designio de 
Dios, porque hizo al hombre a imagen y semejanza Suya <Gén. 1,26-27>. 

Pero cuando las estrellas que sucumbieron no alabaron a Dios <Dan. 3, 63> 
ni narraron Sus obras, la noche de la muerte fue promulgada para ellas, porque 
desdeñaron la vida y porque no quisieron las obras de Dios, por lo que también 
fueron tenidas en nada <Sab. 9, 6>. Entonces Dios tuvo en Sí mismo este magno 
designio: que ninguna hostilidad ni oposición de los que caen prevaleciera sobre 
Su poderosa fuerza? y previó que en la naturaleza femenina haría una obra tal,!* 
que ni los ángeles, ni el hombre, ni ninguna otra creatura podría llevarla a cabo." 
Pues habiendo formado Dios al hombre, los ángeles caídos se acercaron al hombre 
con una falaz suposición -como también ellos mismos eran mentirosos-, y así 
el hombre se hizo morral. 

Entonces Dios previó en Abel los planetas que habían permanecido con Él 
alabanza de los ángeles y de los hombres-, y en él puso el fundamento sacerdotal 
del oficio sacerdoral!? y de Su templo, a causa de lo cual también la muerte lo 
alcanzó en el cuerpo <Gén. 4, 8>. Pero desde Abel hasta Noé todos los hijos de 


6  VéascC.20r, n. 6 (nuestra edición, p. 104) y C.85r/a, n. 4 (nuestra edición, p. 254). En Liber vite 
meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 3, 8 (p. 129), en la respuesta del Temor 
de Dios a la Vanagloria, leemos: “También suspiro por el amor de Dios, temo Su juicio y me 
complazco con Su recompensa. ¿Y cómo podré merecer el hacerme participe de los gozos 
celestiales? Huyendo de la hedionda suciedad del pecado, abandonando la pompa del mundo, 
precaviéndome para que no se desarrollen en mí con ardor los renuevos de la carne, y poniendo 
atención para no permanecer voluntaria y gustosamente en los pecados.” 

7 “Asi como Dios es alabado por los ángeles, y así como en esta alabanza se conocen Sus obras 
—que resuenan en las citaras, en las músicas y cn todas las voces de la alabanza, porque esto 
es la ley de la actividad propia de los ángeles-, así también debe ser alabado por cl hombre, ya 
que el hombre aparece asimismo bajo dos aspectos, a saber, alabando a Dios, y mostrando en 
sí las obras buenas: porque Dios es conocido mediante su alabanza, y a través de sus buenas 
obras se manifiestan en él -en el hombre— las maravillas de Dios. Pues el hombre es angélico 
por la alabanza, y por sus obras santas es hombre. Él mismo es la plenitud de la obra de Dios, 
porque con la alabanza y con las obras, todas las maravillas de Dios se cumplen en él.” (Liber 
vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 5, 77, p. 257). 

Véase C.61r, n. 2 (nuestra cdición, p. 189). 
9 Véase cl primer texto citado en C.38r, n. 5 (nuestra edición, p. 149). 

10 Véase C.62r, n. 2 (nuestra edición, p. 191). 

11 Véase C. 85r/a, n. 7 (nuestra edición, p. 255). 


12 Véase C.I5r, n. 6 (nuestra edición, p. 78). 
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los hombres, casi como los lactantes cuando están mamando <Denz. 33, 19>,dor- 
mitaban en cuanto a la recta ciencia. Pero Noé, pororden de Dios, edificó el arca 
<Gén. 6, 14 ss.>, en la cual Dios prefiguró que había preservado al hombre como 
parte de Su alabanza, como lo había hecho con los ángeles.!? Mas Abraham había 
hecho una gran obra de obediencia, obediencia que hirió el cuello de la antigua 
serpiente <4poc. 12, 9; 20, 2> por la circuncisión <Gén. 17, 26>, en virtud de la 
cual Dios la derroró porque había derramado la lujuria en el hombre," lujuria que 
la Virgen aplastó con sus pies cuando colocó al Unicornio'* en su seno, Quien 
por el antiguo designio revistió la carne en el útero de la Virgen. Moisés también 
escribió la Ley <£x. 24> que manifiesta la obediencia por la mortificación de la 
carne, Ley en la que el seductor —que hirió a la carne- fue confundido, y cuya 
mentira, con la que había engañado al hombre por medio de la soberbia, llegó a 
su fin a través de la mortificación de la carne de los fieles. 

Pero también Abraham y Moisés eran como dos planetas de la encarnación 
del Hijo de Dios, como de algún modo también los planetas vienen a ser como 
la llama del fuego. Pues Abraham anticipó a Cristo <Gén. 14, 18ss; Hebr.7, 155>, 
pero Moisés hizo Sus obras en las creaturas, o sea ofreciendo bueyes y ovejas y 
también machos cabrios, y prefigurando en la oblación de la carne de lacreaturala 
oblación del Hijo de Dios.!* Esto sucedió cuando la Virgen capturó al Unicornio 


13 Véase C.I5r, n. 7 (nuestra edición, p. 78). 
1. Véase C.I5r, Apéndice 1, n. 36 (nuestra edición, p. 83). 


15 El unicornio es un animal fabuloso, con cuerpo de caballo según algunos, o parecido a la cabra 
según otros, y con un solo cuerno en su cabeza. Está dotado de gran fuerza, esquiva a los otros 
animales y a los hombres y es sumamente dificil de capturar, a no ser con una estratagema: 
poner en su camino a una doncella virgen, pura y dulce; el animal se acerca a ella con ternura, 
apoya la cabeza en su regazo y descansa. Entonces, el cazador lo atrapa. En la Carta 151 dice 
Hildegarda: “Entonces el Unicornio vino y durmió en cl seno de la Virgen, cuando cl Verbo de 
Dios se hizo carne <Juan 1, 14> y completó la construcción celestial en su totalidad.” Véase 
C.15, Apéndice 1 (nuestra edición, $ 1, p. 83). 


16 “La gracia de Dios procuró la sumisión del pucblo por la acción del Espíritu Santo, ya que la 
caida de Adán había traido la muerte a las almas de los justos. Y fue por esto que el dedo de 
Dios —esto es, cl Espiritu Santo- escribió la Ley por medio de Moisés: <Éx. 31, 18> porque la 
carne mancillada no podía liberar a la carne mancillada, pues ella misma había sido vulncrada. 
Por eso el Señor, a través de la Ley, ordenó a Moisés que los hombres Le sacrificaran machos 
cabrios y toros en señal de sumisión, de manera que por este misterio aprendieran a obedecer, 
para que más tarde a si mismos se ofrecieran en sacrificio a Dios mortificando su naturaleza, 
del mismo modo como Le sacrificaban animales. Pero cuando un Hombre inmaculado y puro 
se ofreció a Si mismo como sacrificio a Dios con Su sangre y con Su muerte, todos los pucblos 
fueron purificados cn Él. Por eso conozcan y entiendan los hombres que el hombre no es jus- 
tificado por las obras de la Ley carnal, cuando la cumplen según la carne; pues la sangre y la 
ceniza de los animales no pudicron justificarlos ni liberarlos, <Hebr. 9, 13-14> pero en cl Hijo 
de Dios está la justicia de la verdad, que les muestra el camino de la salvación. <Rom. 3, 21-26> 
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y cuando Dios hizo la torre de marfil <Cant. 7, 4>, según convino, obra pura y 
virginal en la que la realización del gran Designio es perfecta: Dios es hombre. 
Pues porque la mujer, habiendo prestado atención a la palabra de la serpiente, 
sumió en tinieblas a todo el mundo, la muerte entró a ella, y se hizo débil como 
un infante, y toda creatura, a causa de su irreflexiva flaqueza, se debilitó en cuanto 
a su fortaleza y su honestidad. 

Pero Dios ordenó en ella Su gran Designio, a saber tantos milagros que ni 
el ángel, ni el hombre, ni todas las creaturas pueden comprender, esto es que la 
Virgen, en la luz del Sol del antiguo designio,'” cambió!* en bien la caída de la 
mujer. Y esto hizo Dios para la confusión del diablo, quien había engañado a la 
mujer, desconociendo él mismo lo que habría de acontecer en ella, como tampoco 
conoció rectamente a Dios, por lo que también fue rechazado'? de toda felicidad. 

Pues Dios, por su mandato, hizo a las crearuras con sus actividades propias 
anteriores al hombre, para que sirvieran al hombre.** Pero después creó al 
hombre y le confió Sus obras, de tal modo que si eligiera las cosas buenas, Dios 
lo ayudará, pero si consintiera con el mal, el demonio desde el Aquilón” le 
pondrá? insidias: porque el hombre con sus dos alas, a saber, la de la ciencia del 
bien y la del mal, es racional. Pero la palabra no es sin voz, ni la voz es racional” 
sin la palabra. Algunas veces se oye la voz, y no se reconoce en ella racionalidad 
alguna, pero la palabra con la voz da a conocer todas las cosas útiles e inútiles, 
Así tampoco existe racionalidad sin conocimiento, del mismo modo como el 
hombre no puede existir sin sus vísceras. 


[...J. Por lo cual crean los fieles sinceramente en Él, Quien es el Camino y la Verdad -Camino 
en la confianza, y en la creencia, Verdad <Juan 14, 6>-, para que asi scan justificados por las 
obras de la fe <Sant. 2, 24> cumplidas por amor al mismo Hijo de Dios, y no por las obras 
presentadas con amargura por quienes no quieren llevarlas a cabo.” (Liber Vite Meritorum <El 
libro de los merecimientos de la vida> 2, 25, pp. 84-85). 

17 — “Pero también en la tierra aparcció un fulgor semejante a la aurora, en cl que se derramó la 
llama de mancra admirable, pero sin separarse de aquel luminoso fuego. Y así se encendió 
la Voluntad Suprema en ese fulgor de la aurora. [...]. Y entonces vi surgir, en ese fulgor de la 
mencionada alborada, un hombre resplandeciente que irradiaba su clara luz hacia las tinieblas; 
fue rechazado por ellas [...]." (Scivias <Conoce los caminos del Señor>2, 1, p. 111). 

18 El texto Jatino dice “iteranit”; por el sentido preferimos “mutauit* Pl. 

19  “sepultus” en el texto latino. Optamos por “repulsus” Pl, 

20 Véase C.tl, n. 2 (nuestra edición, p. 69) y C.15r, n. 11 (nuestra edición, p. 79). 

21 Véase C.3,n. | (nuestra edición, p. 48) y C.6, n. 8 (nuestra edición, p. 55). 

22 El texto latino dice “ponir”, por congruencia con la frase anterior preferimos “ponet" Pl. 

23  "rationaliter" en el texto latino; porel sentido preferimos “rationalis” PI. En cuanto al significado 
del texto, véase supra, n. 5. 
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Pero es necesario decir de qué modo el hombre comienza a obrar. Primero 
mama la leche, después laboriosamente trae hacia sí un alimento blando, pero en 
su tercera edad come con los dientes, y conociendo lo que quiere lo elige para sí 
y deja de lado lo que no quiere, y entonces está en la juventud. Y después avanza 
hacia la edad de la senectud, de tal manera que sus entrañas están plenas de todo 
conocimiento, y después ya no siente la leche ni las dos primeras edades, sino que 
el cambio de edad lo llena de conocimiento, de tal modo que conoce la verdad. 

Así la lactancia fue antes del diluvio, pero en Noé el alimento blando, con 
Abraham la masticación y la elección de la comida. Pero en Moisés todas las 
obras pueriles llegaron a su fin, cuando por la oblación de la carne de lacrearura 
preanunció la verdad y tocó al Hijo de Dios, en Quien todas las cosas primeras 
llegaban a su fin y eran cambiadas en mejores, cuando el mismo Varón, en la 
plenitud de Su edad, enseñaba la verdad y la sabiduría, 

Mas la edad de la doncella algunas veces transcurre en la lujuria, esto es, 
cuando se precipita en la vanidad de su lascivia y, si es virgen, muchas veces lo 
manifiesta en sus movimientos y en sus costumbres; si no es virgen, no podrá 
ocultarlo por muchísimas señales. Si la virgen dirige su mirada hacia el cielo, de 
manera tal que abandona verdaderamente el mundo, imita al Hijo de Dios y esrá 
atenta a Dios, Quien dijo a la serpiente que su cabeza sería aplastada por la mujer, 
Porque su inicio fue malvado, por eso la Virgen —esto es, aquella que engendró 
al Hijo de Dios- debió aplastarla con los pies <Gén. 3, 15>. 

Pues por el Hijo de Dios ha surgido un nuevo tiempo mediante el agua de 
la recuperación.2* Él también reunió en sí los dos planetas que adornaban Su 
encarnación, a saber las virgenes y los monjes, que antes de Su nacimiento no 
aparecieron, sino que surgieron con Su nacimiento, mostrándolo de la misma 
manera como la estrella matutina anuncia al sol <Ecli. 50, 6>; de donde los signos 
y los milagros resplandecieron entonces más plenamente que antes, porque Él 
mismo a través de Su humanidad tocó la tierra; y lo que la voz de los profetas era 
antes, esto ahora el Hijo de Dios obraba por Sí mismo plenamente, como está 
escrito: La más hermosa forma entre los hijos de los hombres <Sal. 45(44), 3>. Y 
así como el mismo oculto Hijo de Dios vino ocultamente al mundo, así también 


24  “Enla Iglesia se difunde cl sacramento de la Trinidad verdadera <Mat. 28, 19>, como un manto 
que protege a los pucblos fieles con los cuales se cleva; edificio hecho de piedras vivas </ Pedr. 2, 
$> blanqueadas en la fuente del purisimo Bautismo, como también la Iglesia misma lo proclama: 
que es necesario para la salvación que en la bendición conciba a sus hijos, y que los dé a luz en 
la purificación bautismal, mediante la regeneración del Espíritu y del agua.” (Scivias <Conoce 
los caminos del Señor> 2, 3, 10, p. 140). 


25 Véase C.6, n. 12 (nuestra edición, p. 56). 
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unió a Sí una naturaleza que no era la Suya:* por eso los hombres abandonan 
el mundo y su pompa. Pero de la misma manera que la estrella Lo mostró a las 
personas devotas <Mat. 2, 9> y tal como a partir de esas mismas personas todo el 
mundo era iluminado, así también la Iglesia era adornada primeramente por las 
vírgenes y los monjes, por lo que toda la gente hablaba de ellos como de ángeles, 
como también de ellos el profeta había exclamado: ¿Quiénes son estos que vuelan 
como nubes, y como las palomas a sus nidos?” <Is. 60,8>. Y con el mismo espíricu 
con el que esto fue proclamado, también se dijo: He aquí una Virgen concebirá, 
y dará a luz un hijo, y Su nombre será Emmanuel <Is.7, 14>. 

Así, a través de los signos, el Hijo de Dios se ha manifestado poco a poco en 
todas las crearuras; porque la sabiduría no es precipitada, sino que diligentemente 
prevé que en todas sus ordenaciones no haya defecto alguno, cosa que el hombre 
necio no hace: según lo que de repente piensa, de repente obra. Y de allí que 
muchas veces su obra no es reconocida como buena, como también sucedió en 
el primer ángel, quien en la estimación de su honor cayó hacia el lago tenebroso 
como en un abrir y cerrar de ojos, por lo que perdió todos sus ornamentos y se 
condenó a sí mismo a un fuego negro e inextinguible. 

Pero los planetas antes mencionados con sus significaciones corrieron con 
gran honor y con la reverencia de su vida hasta el tiempo de cierto tirano, que 
escogió abrazar el consejo de la antigua serpiente <Apoc. 12, 9>. Y entonces vino 
el tiempo mujeril casi similar al de la primera caída,% de manera tal que toda 
justicia ha quedado debilitada de acuerdo con la debilidad de la mujer. Y este 
tiempo, con tal comportamiento, descenderá de prisa sobre el justo medio de la 
justicia; pero el elefante” con grandes quebrantos y tribulaciones llamará a la 
justicia, haciendo que surja otro tiempo, y así vendrá el tiempo provechoso de 
las guerras oportunas y de la justicia. 


26 “Enel mundo estaba, cuando se puso la regia vestidura de la carne de la Virgen, desde que la 
santa Divinidad se reclinó en el vientre de aquélla: porque se hizo hombre en una naturaleza 
extraña [a Su propia naturaleza divina], y no [lo hizo] como los otros hombres, ya que Su carne 
fuc animada por el fuego de la santa Divinidad. [...] Así pues el Verbo vistió la carne, o sea 
que el Verbo y la carne son una sola cosa, no de manera tal que el uno se transmute cn el otro 
y viceversa, sino que son una sola cosa en la unidad de la persona.” (Liber divinorum operum 
<El libro de las obras divinas> 1, 4, 105, pp. 257-63). 

27 VéaseC,II, n. 8 (nuestra edición, p. 70). 

28 Véase C.I5r, n. 31 (nuestra edición, p. 86). 

29 Véase C.23, n. 9 (nuestra edición, p. 115). 


30 Véase la referencia al elefante en C.85r/a, n. $ (nuestra edición, p. 254). 
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Pero ahora, estas cosas han sido dichas para advertencia dela población de este 
lugar: cómo había comenzado su vida religiosa, cómo es su estado accual, y cuál 
ha de ser su futuro, Pues este lugar surgió en el sol ardiente con tanta fortaleza 
de su población espiritual -como muerra para este siglo—, y también con tanta 
simpleza, que no pudieron acoger al pueblo secular con amor para la plenitud 
de la visión de Dios, no salieron al encuentro de cada uno según su condición, 
sino que permanecieron inflexiblemente en el rigor de su forma de vida. Pues 
primeramente fueron como el fuego y no fueron de un lugar a otro con la llama; 
eran duros para con otra gente porque dirigían su mirada hacia el cielo, como 
el águila. Después se encaminaron presurosos hacia la mejor parte, y corrieron 
como el ciervo a las fuentes de las aguas <Sal. 42(41), 2> ascendiendo de virtud 
en virtud <Sal, 84(83), 8>, y resplandecían en la luz del amor a Dios y a los 
hombres. Y porque ardían en el amor de Dios, por eso eran una alabanza a Dios 
en medio del pueblo, de la misma manera que un planeta es una llama del fuego. 

Entonces muchos, alabándolas, hablaban de estas poblaciones como de 
piedras preciosas: ropacio, esmeralda, zafiro <Ez. 28, 13> y jacinto <Apoc. 21, 
19-20>, porque se dispusieron para mejor parte, y porque ascendieron de virtud 
en virtud y se extendieron en el divino amor hacia el pueblo, y porque a través 
de la vida activa en cuanto a la hospitalidad y a las limosnas para todos también 
miraban al monte Sion, por lo que también fueron llamados por todos hijas de 
Sion <Can£. 3, 11>. Pero también por la obediencia en la mortificación de la 
carne trabajaban con Abraham, y abandonando con Moisés la pompa del siglo 
en el suave olor de la Regla, a causa de la humildad de la encarnación de Cristo 
se hicieron útiles para el mundo.3! 

Pero después una pálida nube de vanagloria y soberbia ascendió sobre el 
fuego de sus buenas obras, al modo como la nube oscurece al sol de manera tal 
que apenas se ve, y por eso vinieron sobre éstos algunas tempestades que los aba- 
tieron; pero nuevamente se levantaron un poquito, tal que a causa de la pálida 
nube de vanagloria y soberbia allí apenas se advertia el fuego, que es la disciplina 
y la vida recta de la Regla. 

De donde también tanto en lo que hace a las costumbres espirituales cuanto 
a las costumbres seculares declinaban, y esto aproximadamente hasta ahora. 
Pero ahora han sido puestos de rodillas, porque se encuentran carentes en una y 
otra parte del orden y disposición de la sabiduría. Pues el cielo está rectamente 


31. Enecstepárrafo Hildegarda vincula una síntesis de la primera época de la historia de lacomunidad 
de San Disibodo con cuanto ha venido diciendo, también a modo de sintesis, sobre la historia 
del designio de Dios sobre los hombres, a través de sus enviados, o planctas, 
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ordenado para la alabanza, y la tierra ha sido rectamente establecida para obrar 
la justicia. El cielo y la tierra son como el alma y el cuerpo, y la tierra desea lo 
que no alaba, y entre ambos hay esta lucha, aunque sean instrumentos de Dios. 
Pues el cuerpo a causa del gusto de la carne apetece el pecado,* pero el alma lo 
impide en todos los sentidos y por todas partes, y sin embargo son un inserumento 
único de Dios.** 

Pero éstos a quienes se dirige este sermón dicen que la pompa del siglo y el 
tema de su vida monástica son una sola cosa; mas esto no está en la sabiduria. 
Pues ellos quieren que esto sea así, pero así no puede ser de ninguna manera. Por 
lo cual se inclinaron hasta las rodillas como lo habían hecho los samaritanos, 
quienes no quisieron tener la Ley y adoraron a un Dios ajeno <Os. 10, 5>. De 
donde estos monjes han sido obnubilados por estas obras como por una pálida 
nube, tal que el ardiente sol de la buena intención de la Regla no aparece en ellos, 
Y por esto caen sobre ellos grandes tempestades de injurias: porque son siervos 
de aquellos a quienes debieron señorear honorablemente a causa del servicio de 
Dios. Pero los sirven, porque aquéllos no ven en éstos el ardiente sol.** Pues el 
hombre ha sido creado, y tiene las obras; pero las Virtudes son la alabanza, y el 
hombre las trabaja hacia la derecha en el Espiricu Santo, pero hacia la izquierda 
tiende con la diabólica turba hacia el aquilón. 

Escuchad pues: La Ignominia, que es enemiga de las Virtudes, deambula 
entre vosotros con un pie semejante al pie del carnero—, cuando estáis de rodi- 


32 “ELLAMENTO DEL ÁLMA ATRISULADA: Oh pesado trabajo y dura carga | que llevo revestida en 
esta vida: es demasiado dificil para mi | luchar contra la carne mia. Las VIRTUDES AL ALMA 
Isreuz: 05 alma. creada por la voluntad de Dios. | oh feliz instrumento, ¿por qué estás tan 
indelensa ame aquél que Dios destruyó ' en la naturaleza virgen? | A través de nosotras debes 
vencer al Diablo. [..] EL Alia: Dios creó el mundo: f yo no Le hago injuria alguna, | pero 
dao distniario” (Ordo Virturur: <El drama de las Virtudes> escena l, vs. 3745 y 65-66. En: 
HuDEGARO:S BiNGENSIS. Opera Minora. pp- 506-058) 

Vas. Ct 3 iruesta edición. pp. 69-701 En Liber divinorum operum <El libro de las obras 
vias 1 ap. 135) y acerca de la unidad de alma y cuerpo leemos: “El movimiento del 
¿area y la acuvidad del cuerpo con sus cinco sentidos. o sea todo el hombre, nenen una 
mañida proporcionada: porque el alma no mueve al cuerpo más allá de lo que él puede obrar. y 
AE El corpo obra mas allá de la moción que recibe del alma: ni los diferentes sentidos del 
Boris aria separada mete entre si sino que con gran fuerza se mantienea unidos y esclarecen 
Socie eo, tanto en lo superior cuanto en lo inferior. en relación con todo bien.” 


les 
119 


3 La receaca perece ser. a grandes rasgos. a la relación entre el poder espiritual y el poder 
pra Los ota señores. o bien las autoridades politicas debieran. en un orden rectamente 
aorisidoy goendado, respezar y apovar a los monasterios y sus monjes: pero en la subversión 
de vsocaS, 90 pocas veces monasterios y monjes se plegaban a las directivas de los laicos de 
Aga uenera poderosos. en la espera de sus favores. Ausente está el feror del amor a Dios, 
y elemento de la Regla. 
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llas. Pero mirad al buen soldado e imitad a quien, cuando ha caído ante de sus 
enemigos sobre sus rodillas, se defiende sin embargo con la espada y así muchas 
veces, recuperadas sus fuerzas, se levanta con honor, Y así esforzaos para hacer 
caer a vuestros enemigos bajo vuestra espada. Pues vuestra espada es la obedien- 
cia y los preceptos de la Regla, pero vuestros enemigos son la desobediencia y 
la negligencia en cuanto a los preceptos de la Regla, y también la soberbia y el 
olvido de vuestra vida religiosa, por quienes de este modo habéis sido vencidos, 
tal que también apenas os sostenéis sobre vuestras rodillas, 

Sin embargo el tiempo de la aflicción y de la destrucción, o sea de aquel peso 
con el que la uva es prensada en el lagar, todavía no ha venido, pero no obstante 
éste es un tiempo sumamente vil. Por lo cual, dirigid vuestra mirada hacia los 
tiempos primeros y considerad cuán honorables habían sido, y defendeos de 
vuestros enemigos, porque Dios no rehúsa ayudaros. Pues el tiempo de la buena 
intención y de la vida religiosa alguna vez vendrá y mirará hacia la primera aurora, 
y quienes entonces se apartaron del mundo por amor de Dios, anhelarán a Dios 
y así perseverarán en el bien. Y entonces, en el Espíritu Santo, se dirá de ellos 
con la clara voz del pueblo: Se oyó la voz de la tórtola en nuestra tierra <Cant.2, 
12>, que es la voz de los eremitas y peregrinos de este mundo, que elevando su 
mirada hacia el cielo con tanta fuerza, quieren recorrer el camino estrecho que 
se dirige al cielo. Y todas estas cosas llevadas a cabo y pretéritas, que fueron ya 
prósperas ya adversas, examinan, para encontrar el modo de sustraerse al violento 
e impetuoso halcón, como la paloma huye de él, cuando lo ha visto reflejado en 
el espejo del agua. 

Ahora nuevamente escuchad: Entre vosotros, no obstante, hay alguna luz bri- 
llante y ardiente, pero aún con cierra mudanza; brillante ciertamente en vuestra 
buena voluntad, ardiente empero en el temor de Dios, sin embargo con alguna 
loca dispersión. Guardaos de la negra pesrilencia contraria a Dios y alos hombres, 
pestilencia que es el corazón del diablo, porque con éstos, que se encuentran en 
esos pecados, el diablo, con la fortaleza de toda su voluntad, arroja sus dardos. 

Así pues yo, mísera y paupérrima forma, en la misteriosa visión por la que 
desde mi infancia he sido instruida por Dios,* vi y of estas palabras en medio 
de grandes enfermedades, y se me ordenó que las revelara de viva voz en vuestra 
presencia. Pero vosotros no las despreciéis ni las rechacéis, para que no perez- 
cáis sobre la tierra. Antes bien, que el Espíritu Santo perfeccione Su edificio en 


35 Véase C.I5r, n. 31 (nuestra edición, p. 86) y C.23, n. 9 (nuestra edición, p. 115). 
36 Véase C.23,n, | (nuestra edición, p, 109). 
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vosotros y os conduzca a buen fin, porque vuestro lugar esrá en esa bendición por 
la que el Señor, sacándoos de entre la gente común, os congregó a Su servicio, 
como lo hizo desde el inicio, porque siempre preservó para Sí algunos pucblos 
como herencia </ Rey.(1II Rey.) 8, 51-53>. Estad atentos y guardaos también de la 
Ignominia, para que no deambule entre vosotros con los dos pies, porque si esto 
sucediera, Dios os derribaría con una peligrosa venganza, cosa que aún no os ha 
sucedido. Por eso también en todos vuestros peligros tuvisteis Su defensa. Pero 
cuando hubierais llevado a cabo plenamente vuestra voluntad en vuestras obras,?? 
casi como si no debierais poner en Dios vuestra mirada, entonces el daño vendrá 
sobre vosotros y las cosas adversas que os han sido predichas se os presentarán, 


ev 


37  Eltexto dice “plenis operibus”. Optamos por “plenis” om. R. 
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CARTA 78R, A LA CONGREGACIÓN 
DE MONJES DE SAN DISIBODO, 
entre 1150 y 1155 


Esta carta es respuesta a una misiva del prior Adalberto, de San Disi- 
bodo, quien recuerda largamente —y con cierto tono de reproche a 
Hildegarda su formación entre ellos y cómo se habían opuesto a que 
los dejara.! Pero, admirado por los prodigios que Dios ha obrado en 
ella, le echa en cara que a otros envíe las revelaciones y advertencias 
recibidas de Dios, y no a ellos, y le pide palabras de consolación para 
la comunidad. La abadesa de Bingen responde con un sermón de 
severa advertencia a la comunidad, que ha perdido su orientación y 
su fervor primeros. 


n verdadera visión escuché una Voz que, contra las injurias que no sólo 
los religiosos sino también los seculares profieren contra la Justicia, 
decla esto: Oh Justicia,? tú eres peregrina y extranjera </ Ped 2, 11> 
en la ciudad de aquellos que para sí componen y eligen las parábolas 


En 1150, y en obediencia al mandato divino, Hildegarda se aboca a la fundación de su propio 

monasterio, en San Ruperto, circunstancia que le trajo muchos problemas con su anterior con- 

vento, que no quería dejarla marchar por motivos de conveniencia económica, y de prestigio, 

como nos lo dice clla misma, desde la visión recibida: “Durante un tiempo no vela luz alguna 

a causa de las tinieblas de mis ojos, y cl peso de mi cuerpo me oprimía de tal manera que, no 

pudiendo levantarme, yacia presa de los dolores más intensos. Esto me sucedió porque no 

manifesté la visión que me había sido mostrada: que debía trasladarmc con mis hijas desde el 

lugar donde había sido ofrecida a Dios hacia otro lugar. Así permaneci hasta que nombré cl 

lugar en que ahora me encuentro, y al instante recuperé la vista y me senti aliviada, pero aún no 
enteramente libre de la enfermedad. Pero mi abad y los hermanos y el pucblo del lugar, cuando 
vieron este cambio se preguntaron sorprendidos qué scria esto, que queríamos irnos de campos 
y viñedos fértiles y de aquel lugar ameno a lugares áridos y sin comodidad alguna. Y a fin de 
que esto no sucedicra, se pusicron de acuerdo para oponérsenos.” (Vita Sanctae Hildegardis 
Virginis <Vida de la santa virgen Hildegarda 2, 5, p. 27). El arzobispo Enrique de Maguncia 
aprobó la fundación; el abad de San Disibodo, Kuno, si bien aparentemente acató la disposición 
del arzobispo, insistió ante la religiosa para que cambiara de actitud, aunque finalmente hubo 
de ceder.,.., pero las dificultades continuaron. 

La Justicia es una de las fuerzas o energías divinas, que trabajan con el hombre para su salva- 
ción y la gloria de Dios. En Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 9, 2 (pp. 519-20) dice la 
Justicia a las demás Virtudes: “Levantémonos todas rápidamente, porque Lucifer esparce sus 
tinicblas por todo el mundo. Edifiquemos torres y relorcémoslas con celestiales defensas, ya 
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acerca de la obediencia a su propia voluntad, y no anhelan tus misterios ni tu 
amistad, tú que eres la purpurada amiga del Rey. Por eso clamas a causa de aque- 
lla suerte en la que no reposa justicia alguna, y en medio del dolor dices: Siento 
mucha vergúenza, de manera que escondo mi rostro bajo el manto, para que los 
que me contrarían no me vean. — Pero ellos mismos dicen: Todo lo nuestro es 
de provecho para todos. — Por lo que, oh Justicia, tienes un gran celo, de manera 
tal que es reo de juicio quien se te opone y resiste.? 

Y de nuevo en tu dolor dices: ¿De dónde vine? Del seno del Padre. Y todas las 
regiones [de la tierra] están reunidas conmigo. Pero también yo estaba presente 
cuando se pusieron todas las leyes de los pueblos y todas las normas de conducta 
de las generaciones. Y así las columnas de la nube <£Éx. 33, 9> fueron erigidas 


que el diablo es el adversario y e] oponente de los elegidos de Dios. Asi como al principio quiso 
e intentó excederse en su claridad, asi también ahora lo quiere y lo intenta en su tencbrosidad. 
Pues soplando y esparciéndola extiende su malicia y su iniquidad, y no quiere dejar de hacerlo. 
Contra esto nosotras, la milicia celestial, estamos dispuestas a vencerlo en su malicia y su ini- 
quidad; de otra mancra los hombres, a causa de su hostilidad, no podrian salvarse en este mundo. 
Y así como cl diablo en cl primer momento de su creación intentó oponersc a la Divinidad, 
así también su imitador, cl Anticristo, intentará enfrentarse a la Encarnación del Señor en los 
últimos días, Lucifer cayó en el inicio de los tiempos, el Anticristo también se derrumbará al 
fin de los mismos. Entonces se conocerá Quién es el verdadero Dios, y se verá Quién es el que 
jamás cayó. Pero asi como Lucifer tuvo como secuaces a los demonios, quienes lo siguieron 
desde la altura del Ciclo en la caída de la condenación, así también tiene en la tierra hombres 
que lo siguen en la ruina de la perdición. Pero nosotras, las Virtudes, nos hemos erigido contra 
sus astucias y perversiones —que como soplos emite hacia el mundo para absorber y devorar 
a las almas—, de manera tal que reduciremos todas sus artes a la nada en cl alma de los justos, 
hasta que cn todo se muestre confundido y derrotado. Por lo que también Dios será conocido 
gracias a nosotras, porque no debe quedar oculto sino manifestarse, pues Él es justo en todas 
las cosas.” Sobre la Justicia, véase también C.27r (nuestra edición, $$ 3, 4 y 6, pp. 127-128). 


3 Otradificultad que encontró la abadesa de Bingen, y que presenta como una grave ofensa contra 
la Justicia, fue la intención del abad Kuno de retracr del monasterio de Rupertsberg a Volmar, el 
secretario de la abadesa y asesor espiritual de las religiosas. En una carta dirigida a sus monjas 
en 1170 y recordando su lucha de entonces, Hildegarda escribe -y con esto queda absolutamente 
claro el sentido del texto al que ilustra esta nota: “Y de acuerdo a lo que conocí en una visión 
verdadera, dije al padre, esto es al abad de aquel lugar [San Disibodo]: La Serena Luz dice: 
Sé el padre de nuestro proyecto y de la salvación de las almas de mis hijas en esta plantación 
mistica, Su dote no te pertenece, ni a ti ni a tus hermanos, pero vuestro monasterio debe ser el 
refugio de cllas. Mas si con vuestros discursos adversos queréis perseverar en vuestro enojo, 
rechinando los dientes contra nosotras, seréis semejantes a los amalecitas </ Sam.(I Rey.) 30, 
l> y a Antíoco, de quien se ha escrito que saqueó cl templo del Señor </ Mac, 1, 21-24; 6, 12>, 
Porque si algunos de vosotros malignamente dijerais: Queremos menguar sus propiedades, 
entonces Yo, Quien soy, digo que sois ladrones de lo peor. Pero si intentarais quitarles cl pas- 
tor de la medicina espiritual, entonces nuevamente os digo que sois como los hijos de Belial 
<I Sam.(1 Rey.) 2, 12; 10, 27> y no miráis en esto la justicia de Dios, por lo que la justicia de 
Dios os destruirá.” (Carta 195r-a la congregación de sus religiosas—, año 1170, app. comp. post 
districtionis add. Et secundum quod [...]. Epistolarium 9la, p. 446). 
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en mí. Pero ahora soy el tedio de aquellos que en su primera raíz tuvieron su 
origen en mí. Por lo tanto antes que dolerme en éstos, suspiro a causa de la 
ignorancia de los pueblos y, como las aguas que se desbordan, así mi tronante 
rugido es como el sonido de las muchas aguas <Apoc. 1, 15; Ez. 43, 2> a causa 
de la excesiva necedad de los hombres en el chismerío de sus costumbres y en el 
estrépito de su deshonestidad. Ay, ay, oh águilas* que en mí transitasteis por el 
fuego del Espíritu Santo y por el agua de la recuperación como aurora rutilante 
y como brillante gema, ahora dormís y sois como animales atontados, que a veces 
avanzan y a veces caminan hacia acrás, y a veces deambulando se entremezclan 
los unos con los otros. 

Pero también desde este monte de los hijos de Dios vi estas cosas en un mis- 
terioso soplo: Vi un monte muy alto, en cuyo vértice estaba sentado un Varón de 
gran tamaño que en ambas manos tenía la ley de Dios como escrita en un papel, 
como se lee acerca de Moisés <Éx. 24, 12; 15-18 y 32, 15-16>. Y bajo los pies de 
este Varón una muchedumbre de hombres era circuncidada con la circuncisión 
espiritual,* todos los cuales recibieron los documentos de la ley misma con gozo 
y suspiros diciendo: Oh Señor Dios nuestro, ¿cuándo iremos a Ti? Con gusto 
te obedeceremos. — Pero, no obstante, de vez en cuando se vieron envueltos en 
algún torbellino, y a veces hubo entre ellos muchos pecados que, sin embargo, 
con muchas lágrimas lavaron en la aspersión de la sangre de Cristo Jesús. Pues 
cuando el hombre yacía en medio de tan grandes crímenes, dado que por sí mismo 


4 Sobre el águila y su simbolismo véase C.3, n. 10 (nuestra edición, p. 49) y C.86, n. 2 (nuestra 
edición, p. 263). Esta primera parte de la admonición de Hildegarda parece dirigida a la comu- 
nidad de San Disibodo. 


5  EnScivias<Conoce los caminos del Señor> 2, 3, 29 (pp. 152-53) aparece la referencia a la circun- 
cisión espiritual: “Yo di a los varones de la estirpe de Abraham el precepto de la circuncisión de 
un solo miembro, pero en Mi Hijo prescribi la circuncisión de todos sus miembros a los varones 
y a las mujeres de todos los pucblos, ¿Cómo? La circuncisión del Bautismo surgió en el Bautismo 
de Mi Hijo, y así será y durará hasta el último día, y después de éste su santidad permanecerá 
cternamente y no tendrá fin, Y quienes han sido circuncidados en el baño bautismal, cn verdad 
serán salvados si guardaron fielmente este Bautismo con sus justas obras; porque sea el hombre 
joven, sea mayor, Yo lo acogeré si ha guardado Mi alianza que ha pactado conmigo: creyendo 
en Mi y confesándome en la verdadera Trinidad, por sí mismo o por otros que hablaron por él, 
al modo como un niño o un mudo que no puede hablar dicen lo suyo por boca ajena. Y no lo 
destruiré para siempre, como sí lo haré con aquél que se niegue a recibir esta fuente con la obra 
de la fc, como nuevamente se ha escrito cn cl Evangelio a través de la enseñanza de Mi Hijo.” En 
la misma obra 3, 3, 9 (p. 383) y analizando la vestimenta de la Divina Victoria, se reficre a los 
guanteletes de hicrro, que usa “a fin de huir de las obras del diablo gracias a la circuncisión del 
espiritu <Rom. 2, 28> y a la fe recta, de manera tal que crea en Dios, evadiendo así las celadas 
del crudelísimo enemigo.” De acuerdo con este texto, esta muchedumbre a los pies del Varón 
del monte serían todos los bautizados. 
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y sin fuerza alguna no podía levantarse de ellos, dijo Dios: Quiero levantar al 
hombre por Mi mismo y nuevamente plantarlo en las vísceras de Mi Misericordia, 
de manera tal que subsista y permanezca en el espejo de la confesión quien por 
sí mismo no ha podido arrancarse de las vísceras del diablo. Pero yo, pobrecilla, 
aunque muchos pecados viera en éstos, sin embargo no vi en ellos la Soberbia 
que por obstinación desprecia a los pecadores, lapidándolos. 

Y bajo los pies de este Hombre divisé otra multitud de estos hombres, circun- 
dados por una blanca nube y con bellos rostros, que estaban mirando al cielo. 
Sin embargo, a veces aumentaron su perulancia con la indagación de muchas 
cosas inútilesé como la grasa del toro— de manera tal que, cuando elevaban su 
mirada al cielo, tensando sus arcos arrojaron flechas contra el cielo y golpearon 
contra el cielo con pesados garrotes de plomo; y así pusieron contra el cielo su 
boca, y su lengua se paseó por la tierra <Sal. 73(72), 9>? Por lo que los truenos 


6  “Ohvosotros que quercis perseverar en la rectitud, bajo el Sol cuyos caminos recorren las ovejas 
dichosas: arrojad del conocimiento de vuestro corazón la indagación en torno a aquellas cosas 
ocultas que en [el ámbito de] la sabiduría por excelencia son inútiles, y con las que quisistcis 
elevaros hacia una vana excelsitud mientras que fuisteis sumergidos en un foso profundo en el 
que no habita honor alguno, sino [tan sólo] aquel horrible deseo que ignora a Dios. Y cuando 
hayáis hecho esto, seguid para vuestra salud cl camino de la Verdad, donde en vuestro corazón 
encontraréis la novedad de un cielo resplandeciente, y tendréis en vuestro espiritu la novedad 
de un soplo vivificante.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 1, 4, 12, p. 75). 


7 Puede haber aquí una alusión muy directa a la carta del prior Adalberto, o también una referencia 
más amplia a una situación de la época, a los sacerdotes —y en algunos casos aún a los religiosos—, 
representativos de la cultura escolástica, enfrentada en el siglo X1I con la cultura monástica. En 
el primer caso, la alusión es al párrafo en el que, luego de congratularse por los dones concedidos 
a Hildcgarda-a pesar de haberse opuesto a su traslado a San Ruperto-dice: Por qué Dios hizo 
esto no podemos indagarlo ni saberlo; pero no queriendo esto y queriéndolo sufrimos en medio 
de gran perturbación. Pues nosotros esperábamos que la salvación de nuestro monasterio fuera 
puesta en vos, pero Dios lo dispuso de manera diferente a nuestra voluntad. Pero ahora, dado 
que no podemos oponernos a la voluntad de Dios, cedimos y nos alegramos con vos [...]. (Carta 
78 -del prior Adalberto de San Disibodo-, entre 1150 y 1155. Epistolarium 91, pp. 175-76). En 
el segundo caso tenemos que la cultura escolástica se dedica al cultivo de las artes liberales, 
apreciadas por si mismas, aunque la culminación de los estudios continúe siendo la teología, 
Cuando de la temática religiosa se trata, los maestros ya no miran sólo a la comprensión del 
texto sagrado y a su interpretación; están reflexionando sobre la fe, quieren edificar la ciencia 
sobre Dios, la inteligencia de la fe. Y así poco a poco van introduciendo conceptos tomados de 
la filosofía, o más bicn de diversas filosofías, conceptos que deberán elaborar, pulir y matizar a 
la luz de las verdades de la fe para aplicarlos en la construcción sistemática del edificio del saber 
teológico. La cultura monástica -de inspiración fundamentalmente benedictina (Montecassino, 
Cluny, Fulda, San Gall y otros)-, es una cultura ciertamente letrada, cuyas manifestaciones 
todas giran en torno a un único libro: la Sagrada Escritura, y para un único fin: seguira Cristo 
para la unión con Dios. Con la Biblia se reza, se medita, se contempla, se trabaja. Todo otro 
libro (los comentarios de los Padres de la Iglesia), todo otro conocimiento (las artes liberales) 
tiene sentido cn función del acceso y la mejor comprensión del libro sagrado. El saber más alto 
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vinieron sobre ellos y cayó sobre ellos el granizo, y muchas nubes los cubrieron. 
Y murmuraban diciendo por qué los rodeaban tales miserias.? 

Y la Gracia de Dios? les respondió así: Yo os reuní para una gran felicidad, 
pero en vuestra temeridad me rechazáis cuando decís, quién podría tocaros o qué 
palabra podría venceros o qué colinas o qué leños golpearos, como también los 
hijos de Israel descuidaron a Dios cuando Él mismo, a través de la bendición de 
Abraham, elevó el cuerno de la bendición sobre ellos <Lyc. 1, 69> y los levantó 
a Su seno en virtud de la alegría de Su honor. Pero ellos murmuraban de mala 
fe, y temerariamente se oponían y resistían a Dios y se alejaron de la santidad 
por el derramamiento de la sangre de Cristo. Entonces la bendición retrocedió 
y se desvaneció en ellos, que fueron declinando hasta caer en la muerte. Y Dios, 
alejándose de los sacrificios y de los holocaustos de ellos, edificó otra ciudad: la 
Iglesia, hasta tanto todas las aguas de los pozos sean llevadas al valle de las negras 


en esta cultura es la teología, conocimiento iluminado por la fe que versa sobre el objeto más 
excelso: Dios. La reacción monástica ante la cultura urbana cra incvitable, y no son pocas las 
veces que Hildegarda se refiere a los sacerdotes en muy duros términos que nos dejan entrever, 
en la crítica formulada a los ministros de Dios, también su posición adherente a la desconfianza 
reinante hacia la cultura escolástica. Véase C.15r (nuestra edición, p. 76). 


8  Enclcontexto y dada la fecha, en la mención de tormentas y granizo puede haber una referencia 
a la famosa polémica entre San Bernardo y Abelardo, que se enfrentaron con motivo de temas 
teológicos (e incluso filosóficos) en el Concilio de Sens (1140), bajo la mirada del Papa Inocencio 
11. San Bernardo aparece como el campeón de la fe tradicional, en tanto que Abelardo se presenta 
como el adalid de una razón que quiere independizarse de -pero no oponerse a— la fe. Abelardo 
resultó condenado por el Concilio. También están las impugnaciones y las condenaciones pro- 
movidas por San Bernardo y por Guillermo de Saint-Thierry contra Gilberto de Poitiers (1148, 
Concilio de Reims), Guillermo de Conches y otros y, por otra parte, la creciente herejía de los 
cátaros, que a muchos cristianos alejó de la Iglesia. 


9 En Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 8, 8 (pp. 484-89) la Gracia de Dios dice a los 
hombres: “Soy la Gracia de Dios, hijitos míos. Escuchadme y entendedme, porque doy la luz 
del alma a quienes reconocen y comprenden mi cxhortación, a los que también guardo en la 
bienaventuranza para que no retornen a la iniquidad. Y porque no mc han despreciado, por esto 
quiero tocarlos con mi advertencia, para que comiencen a realizar obras buenas —ésos, digo, 
que me buscan en la simplicidad y pureza de corazón-. [...] Pues yo soy la columna de la firme 
estabilidad, que jamás falto a quien me busca. Porque quien me abraza y se une a mi de manera 
intima y fielmente, jamás irá a la perdición. Pero quien me ha echado al olvido en su espiritu y 
llenándose de soberbia se cleva sobre mi —esto es que confía más en si mismo que en mi y por 
eso desdeña confiar en mi, porque tiene por nada la Gracia de Dios, ya que en su ánimo soy 
como un remolino—; ése [...], no a causa de la gravedad de los pecados cometidos sino por su 
soberbia, riéndose de mí dice: “¿Qué es la Gracia de Dios?. A éste yo, derribándolo, lo mataré; 
y no quiero levantarlo en la elección [de mi amor], porque ha muerto para la felicidad eterna.” 
Y más adelante: “En los corazones heridos y gimientes de los fieles [la Gracia de Dios] sobrea- 
bunda a veces con mucho fruto, pero a veces se contrac en el espiritu vicioso y endurecido de 
los pecadores, a causa de su aridez.” (Ibid., 3, 8, 25, p. 514). 
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nubes." Y entonces todas las ¿guilas se congregarán como en un solo rebaño 
<Jer. 12, 3> sobre la rueda que gira,'! porque ellas mismas estaban primero en 
la bendición. 

Pero también vi otra multitud de hombres bajo los pies de éstos, ante cuyos 
ojos pendía un carnero con espinas de color oro, con olor a mirra y a incienso y 
con el rostro fulgurante como un rayo,!? sobre el que fijaban su mirada. Y de 
las manos de aquel Varón de gran tamaño que estaba sentado en la cúspide de 
esa montaña, unos arroyuelos fuyeron al pecho de aquellos. Y ellos, con clara 
voz, así clamaron al seno de la Sabiduría: En otros tiempos Dios nos reunió en 
muchos sacrificios, pero todos nosotros hemos faltado en muchas [de nuestras] 
obligaciones. Por lo que fuimos puestos sobre el lagar, diciendo con el profeta: 
He pisado yo solo el lagar, y ningún hombre de entre los pueblos está conmigo <ls. 
63, 3>. Y de nuevo: Cuando la red ha sido arrojada al mar y recogió de él toda 
clase de peces, así como los pescadores eligieron los peces buenos y los pusieron 
en las vasijas <Mar. 13, 47-48>, así la Gracia de Dios elige para la gloria a los que 
son humildes de corazón y devotos en el temor del Señor, los que no codician la 
rapiña <Sal. 62(61), 11>.13 

Mas ahora la Voz Primera, que os congregó para alabar a Dios, os establezca 
en la raíz del bien como a los primeros, que fueron consagrados dentro del tem- 
plo. Pero tú, oh monte, escucha la admonición de Dios: Dios te ha consrituido 
como el monte Sinaí para ofrecerle un sacrificio de alabanza <Sal. 116, 17 (115, 
8)>. Ahora pues vuélvete a tu Dios <Os. 14, 2> y sé el candelabro del Rey, de 
manera tal que no te avergiiences en tu primera raÍz, como la derecha de Dios te 


ha plantado <Sal. 80(79), 16>.!1 


10 Podría tratarse del valle de Josafat, según la profecía de Jocl, principalmente en la última parte 
del cap. 4(3); o bien Zac, 14, 4-9, En cualquier caso, la referencia es al fin de la historia. 


1. Sobre la rueda, véase C.56, n, 2 (nuestra edición, p. 177). 

12 Imagen de Cristo, que en su primera parte, el “carnero”, retrotrac a los antiguos sacrificios 
ofrecidos por Isracl. 

13 Esta multitud podrian ser aquellos que, tocados por las miscricordiosas aguas del arrepenti- 
miento —que son también las del perdón-, se reconocen pecadores. 

14 Encste último párrafo vuelve la referencia a la comunidad de San Disibodo. “Oh monte” puede 
aludir a dicha comunidad, situada en el monte de San Disibodo, o más directamente al prior 
Adalberto, quien motivó esta misiva. 


234 A. A. Fraboschi", C. 1. Avenatti de Palumbo y M. E. Ortiz 


CARTA 79, A UN MONJE DE 
SAN DISIBODO, anterior a 1170 


Se trata de una breve exhortación de Hildegarda a un monje de su 
antiguo monasterio de San Disibodo. 


u boca es celestial y tu espíricu abunda! como una nube. Por lo que 

pueda tu raíz florecer. Y así, adora al Señor tu Dios </1 Rey.(1W Rey.) 

17, 36>, vístete con la coraza de Dios <ls. 59, 17; Ef. 6, 14; 1 Tes. S, 

8>, emprende la lucha contra los vicios de las orgías, huyendo de la 
lujuria y sin abrazarte a la avaricia. Entonces Dios, a Quien invocas en secreto, 
te recibirá en Su amor. 


AAA <A Ig] 


1. El término latino es “floret”, difícil de aplicar a una nube. Pero el verbo admite la acepción 
“abundar”, y entendiendo que la nube puede abundar en benéfica lluvia, dicha acepción con- 
cordaría con la referencia a la raíz en la frase siguiente, donde también nos permitimos una 
interpretación, porque el verbo que hemos traducido como “florecer” es “ascendat”. Curiosa- 
mente, el texto sería más claro si fuera el espíritu que asciende —ascendit- como una nube, y la 
raíz quien pudicra florecer —/loreat—, 
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CARTA 80r, AL MONJE MORARDO 
DE SAN DISIBODO, anterior a 1173 


En la carta que el monje le dirige a la abadesa, éste alaba su santidad 
y pide que las religiosas de la comunidad de San Ruperto recen por 
él. También hace mención, ya al final, de ciertos asuntos que trataron 
en privado, acerca de los cuales no brinda más detalles. La respuesta 
llega en forma de parábola. 


uerido hijo, escucha esta parábola que contemplé en una verdadera 

visión: Cierta noble y bella señora tenía un cuarto con decorados de 

oro, que habitaba junto a dos doncellas de hermoso rostro. Al ver 

esta mujer, muchos alababan sus facciones y descaban vivir con ella. 

Ella les decía: Os concederé los favores que os agradan, pero! en nada aprovecha 

a vosotros ni a mí que estemos juntos. No deseo entregar mi nobleza y mi belleza 

alas zorras o alos perros para ser objeto de burla. Por otra parte, una mujer arru- 

gada, de rostro rojo y negro, ansiaba parecerse a esa señora y, sin mérito, poseer 

su nobleza y belleza. Esta mujer arrugada se pasea sobre los montes, y anda por 

todas las regiones y lugares en busca de alabanza y honor. Pero nadie se los da, e 

incluso todos comentan: Esta mujer inquieta y descarriada es del diablo, y todos 
deberían rechazarla. 

También cierta mujer comerciante que reunía toda clase de objetos agradables 
de ver, se preocupaba por poner al alcance de la vista y el oído de los hombres 
aquellas cosas desconocidas y admirables. Luego expuso a la luz solar un cristal 
hermoso y de extrema pureza que se encendió de tal manera bajo la acción del 
sol, que arrojó luz sobre todas las cosas, por lo cual también ella misma puso un 
límite a todos sus conocimientos. 

Ahora, hijo mío, presta atención a la primera mujer y a sus doncellas, pero 
apártate con todo empeño de la mujer arrugada, y ve junto a la mujer comerciante. 
Pues la primera mujer es el Amor [Caridad]?, con sus niñas: la Benevolencia y 


 ÁA>-—— 


l El texto latino dice “guia”, por el sentido suponemos un error, por lo tanto reemplazamos con 
pero, adoptando la clección de la versión inglesa (The Letters of Hildegard of Bingen. Vol. 1. 
Trans]. by Joseph L. Baird and Radd K. Ehrman. New York/Oxford: Oxford University Press, 
1994, p. 177). 


2  Enlatín, caritas. Véase C.85r/a, n.2 (nuestra cdición, p. 253) y C.13r, n. 3 (nuestra edición, p. 73). 
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la Generosidad. En cambio, la mujer arrugada, la de rostro rojo y negro, es el 
Amor Mundano' en el que los hombres se involucran entregándose torpemente. 
La mujer comerciante aparece como la Filosofía, que enseña rodas las ciencias y 
que encontró el cristal, la fe, con el cual se lega a Dios. 

Pongo en Dios mi confianza de que con ellas tendrás (tu) parte, ya que en el 
fuego del cristal te fueron concedidos los dones de la pasión y resurrección de 
Dios, el Señor. 


ey 


3 Sobre el Amor Mundano véase C.17, n. | (nuestra edición, p. 97). 
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CARTA 81, AL ABAD RUTHARDO 
DE EBERBACH, entre 1153 y 1154 


Ésta es una carta de advertencia que Hildegarda dirige al abad. 


quees, dice <Éx. 3, 14; Apoc. 1,4>: la Serena Luz observa la morada 

y el almuerzo establecido para cada congregación, que tiene en su 

ministerio el deber de distribuir el alimento de la restauración en 

su recta medida, a fin de que la alegría del alma no les falte a los 

fieles que están unidos a ella. El encargado pastoral debe ofrecer la espada en 

su vaina a los de espiritu decidido, debe mostrar las lechas dentro del carcaj a 

los que llevan buenas costumbres y distribuir las aromáricas medicinas al que es 

digno de benevolencia; los pérfidos tiranos, en cambio, cargan con los flagelos 

del asesinato. El buen soldado pelea sin temor ala humillación.! Y el buen juicio, 

con esfuerzo, trata de obtener la adecuación al bien común; y las costumbres, de 

fiesta, esrán ceñidas en la rectitud junto a todas las virrudes, de manera tal que 

se hallan ávidas de hacer justicia. Pero cierros hombres crudelísimos, extraños 

a la noble madre Misericordia, degisellan a las inocentes ovejas que están en los 

atrios de la casa del rey. ¡Ay, ay! Los que así deliran por el asesinato, a menos 

que se arrepientan y hagan penitencia, son extranjeros en la casa del rey porque 
dispersan las ovejas del Señor. 

Sin embargo tú, oh pastor, muestra un rostro favorable frente a la miseria 
de esos pobres, que son unos pusilánimes, incapaces de tomar el arado de la 
disciplina? Que los realmente buenos y los que practican la benevolencia 
estén junto a ti en la armonía del Espíricu Santo. Y no te paralices frente a la luz; 
que ru intelecto esté arento y no seas engañoso al expresarte, de manera tal que 
no digas interiormente una cosa distinta de la que resuena exteriormente. Los 
que así hacen, cubren su rostro en las tinieblas. Pero si después se estremecen de 
miedo, porque en su corazón no admiten lo que manifiestan en su semblante, 
son arrcbatados de la infidelidad, turbados en el arrepentimiento. 


1 Véase la figura del soldado en la C.77 (nuestra edición, $ 28, p. 218). 
2 Véase Luc. 9, 62. 


238 A. A. Fraboschitf), C, L. Avenarti de Palumbo y M. E, Ortiz 


No obstante, ¡oh hombre!, la restauración se realiza en ti con los muslos 
ceñidos,? cuando tienes el verdadero deseo en tus manos, cuando no descuidas 
el tesoro de la verdadera riqueza. Lo terrenal se adormece ante ti porque no te 
afecra el naufragio del mundo. En el fin de tu tiempo Dios te resucitará, pues 
Él te constituyó con gran honor. ¡Oh buen siervo! Lo alabarás y Él mismo te 
salvará para la eternidad, 


en 


> 
3 Véaseen Luc. 12, 35 la parábola de los servidores vigilantes. 
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CARTA 83R, ALA CONGREGACIÓN DE 
MONJES DE EBERBACH, entre 1165 y 1166 


Los monjes de Eberbach han escrito ala abadesa de Bingen pidiendo 
admonición y consuelo. Hildegarda les responde proponiendo adver- 
tencia y fortaleza: advertencia para no olvidar la elección del Señor, 


y fortaleza ante las tentaciones del demonio. 


os ocultos designios de Dios me mandan que diga esco en la sombra de 

la visión de Dios: Vosotros habéis ascendido a un monte muy excelso 

y quisisteis asomaros al valle.' Entretanto, sobrevino una formidable 

tempestad. ¡Ay! ¡Ay! ¡Cuánta languidez que hay en vuestros riñones, 
como dice el probado siervo David: Todo el día caminaba afligido, porque mis 
riñones están llenos de ilusiones, pero no bay saluden mi carne <Sal. 38(37),7-8>! 
Y así, vuestros ojos languidecen a causa de vuestra carencia. 

Tened cuidado por lo tanto para que, a causa de la excesiva temeridad de los 
combates, no arrojéis tras de vosotros aquella felicidad que parece escar en la 
predestinación de Dios en cuanto a vosotros; ya que cuando Dios hizo el rostro 
del primer ángel como una primorosa y resplandeciente joya,? aquél buscó la 
temeridad, por lo que su gloria pereció en él, porque no deseó nada bueno. Y Dios 
plantó en otra viña su claridad.3 Y como Dios no tiene trato con el mal, proveed 


1 Lacomparación con Lucifer—su clevación y su caída y el motivo de esa caída- pareceria indicar 
que por obra de Dios están en lo alto del monte excelso, pero que añoraron el valle, esto es, el 
mundo, hacía el que quisieron mirar. 

2 “El demonio aborrece las piedras preciosas, las odia y las desprecia, porque recuerda que su 
belleza se manifestaba en él antes de su caída de la gloria que Dios le había dado; y también 
porque algunas piedras preciosas nacen del fuego en el que él recibe su castigo. Pues por la 
voluntad de Dios fue vencido por el fuego y precipitado en él, como también es vencido por el 
fuego del Espíritu Santo cuando los hombres son arrancados de sus fauces por el primer soplo 
del Santo Espiritu.” (Physica, PL 197 1247C). El primer soplo del Santo Espíritu se da en el 
Bautismo, que borra, aventa el pecado original, lo que implica rescatar al hombre del dominio 
de Satanás y otorgarle la filiación divina. 


3 *“Peroviste que aquel gran esplendor que les había sido arrebatado a los ángeles rebeldes cuando 
se extinguieron retornaba inmediatamente al Ser Quien se sentaba en el trono: es decir que el 
diáfano y gran fulgor que el diablo perdió a causa de su soberbia y su contumacia cuando cl 
germen de la muerte penetró en él y en todos sus secuaces —porque Lucifer tenía una luz más 
pura que la de los otros ángeles— volvió a Dios Padre, guardado cn Su misterio, porque la gloria 
de Su esplendor no debía quedar vacía, sino que Dios la conservó para otra creatura luminosa. [...] 
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e 


para que la gracia especial de Dios no se mueva de vosotros hacia las obras de la 
antigua serpiente <Apoc. 12, 9; 20, 2>, ya que ella, complaciéndose en sí misma, 
dijo: Obtengo mi deseo en la discordia del pueblo espiritual, y con ellos camino 
con el cuello erguido </Job 15, 26>. 

Por lo ranto resistid al diablo, para que la luz de la claridad no se aparte de 
vosotros, como sucedió con aquél que por su soberbia fue despojado. Mientras 
tanto, quienes caen y nuevamente se levantan no carecerán de la herencia de la 
gracia de Dios, pues aunque sean abatidos en el torbellino de la venganza de 
Dios, sin embargo, Él reedifica en ellos la raíz del primer comienzo del sacrificio 
propio de la virtud de Dios. 

Y a vosotros, que sois plantación de Dios* <]s. 61, 3> os digo: Acerca de 
vuestro lugar esto dicen los ocultos designios divinos: Nunca te destruiré, ya 
que no te opones a Mí con la impía temeridad que no desea ser purificado, como 
también lo manifiesta la temeridad del arte diabólica, como ya se ha dicho. Pero 
en la bendición de Abraham <Gén. 28, 4; Gál. 3, 14> la Luz Viviente te bendice. 


en 


Pues Yo, Dios celestial, conservé la noble luz que se separó del diablo por su maldad ocultándola 
cuidadosamente junto a Mi, y la di al lodo de la tierra que formé a Mi imagen y semejanza, 
como un hombre hace cuando mucre su hijo cuya herencia no puede pasar a sus descendientes 
porque no tiene hijos; el padre toma la herencia y en su espiritu la dispone para otro hijo suyo 
aún no nacido, para dárscla cuando hubiere nacido." (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 
3, 1, 16, pp. 344-45). 


4  Elsiguiente texto reúne varios elementos de esta carta: “Oh varones espirituales, que decis que 


avanzáis con firmeza y rectitud, ¿por qué no imitáis las obras del Cordero, Quien fue pacífico. 
manso, humildc, casto y obediente al mandato de Su Padre, y ha sufrido en cuanto al sacrificio 
de Su cucrpo por vosotros? Elevaos hacia la compañía de los ángeles, según al principio os plantó 
el secreto don de Dios. Pues a veces no sabéis lo que hacéis, queriendo ascender al monte que 
no podéis abarcar, por lo que también a veces cacis al valle, porque comenzáis lo que no podéis 
acabar. Os inquietáis en vuestro espíritu queriendo ser santos, alli donde no hay méritos, ni la 
recompensa de la obra bucna y justa. Por eso sois como los extraños que quieren tener lo que 
no pueden tomar. Fortaleced por tanto y confortad vuestros corazones <Sal. 27,26), 14; 31(30), 
25> y corred por los caminos de Dios, porque la recompensa será dada a quien obre, no a quien 
mira la obra como quien la ve en un espejo, por lo que también se engaña en su apreciación.” 
(Carta 276 -a la congregación cisterciense, anterior a 1170 ¿o a 1153? Epistolarium 91b, pp. 
30-3)). 
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CARTA SáR, A UN PRIOR, 
alrededor de 1169 


Esta carta es la respuesta al pedido de un prior cisterciense,! que había 
solicitado a Hildegarda que le enviara su tratado sobre los hermanos 
legos,? con los cuales la Orden de Císter? había empezado a tener 
dificultades. Hildegarda desarrolla un escrito donde interpreta en 
términos contemporáneos las cuatro bestias del Apocalipsis de San 
Juan y del profeta Ezequiel, como una alegoría de los cuatro órdenes 
dela Iglesia. 


o, pobrecilla, postrada desde hace más de dos años en el lecho de la 
enfermedad, vi estas cosas, y oí una Voz del cielo que me decía así: 

Al pueblo espiritual, que Dios en su presciencia conoció de 

antemano con portentos de profecía, según su beneplácito, escríbele 

lo que ves y oyes, comenzando de este modo: Dios, en cierto modo, prefiguró 

la obra poderosa que se ha realizado en sus santos y elegidos, por medio de los 

cuatro seres vivientes de los secretos de Dios. Él mismo, en efecto, por medio 

de esas mismas creaturas y por los demás milagros, manifiesta a los hombres sus 


1 Los diversos manuscritos señalan distintos nombres al prior destinatario de esta carta. Por eso 
Van Acker decidió mantener el nombre anónimo, Véase The Letters of Hildegard of Bingen. 
Vol. I. Transl. by Joseph L. Baird and Radd K. Ehrman. New York/Oxford: Oxford University 
Press, 1994, p. 182, 

2  Si"legos” designa genéricamente su estado laical y no clerical, “conversi” es el nombre técnico 
para los hermanos legos dentro de la Orden Cisterciense. Realizaban tareas domésticas y labores 
en las distintas actividades del monasterio. Sin embargo, la mayoría de las veces fueron enviados 
a trabajar como granjeros en los terrenos que pertenecían a la comunidad, donde pasaban la 
mayor parte del tiempo, regresando frecuentemente a la comunidad solo los domingos o cn las 
grandes fiestas. Véase The Letters of Hildegard of Bingen. Vol. 1. Transl. by Joscph L. Baird 
and Radd K. Ehtrman. New York/Oxford: Oxford University Press, 1994, p. 182. 

3  Appoco de ser fundada, la Orden del Cister comenzó a incorporar hermanos conversos como 
ayuda para el trabajo manual y para tratar los asuntos seculares. De hecho, los hacían miembros 
de buena fe de la comunidad monástica, distintos de los monjes de coro solo en cuanto a las 
funciones litúrgicas y a algunas cuestiones legales. Sin embargo, los conversi ocasionaron varios 
problemas a la Orden, debido a suirregularidad, su desorden y sus peleas; y comenzaron ainfluir 
en las elecciones de los abades por la fuerza de su número. Véase The Letters of Hildegard of 

Bingen. Vol. ]. Transl. by Joscph L. Baird and Radd K. Ehrman. New York/Oxford: Oxford 
University Press, 1994, p. 181-182, 
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misterios ocultos, del mismo modo que al profeta Ezequiel y a Juan, su [discípulo] 
amado, les mostraba, por medio de esos mismos animales, que, de entre el pueblo 
común, Él quiere separar y congregar un pueblo espiritual. Juan en efecto, dice: 
En medio del trono y alrededor de éste [había] cuatro seres vivientes llenos de ojos, 
por delante y por derrás <Apoc. 4,6>. Lo cual significa: en la fortaleza del poder 
de Dios, que es Dios y hombre, y en toda la extensión que su potestad abarca, los 
ficles que mediran los preceptos de Dios y tienen la plenitud de la virtud de la 
prudencia, deben ser inspirados por los cuatro evangelistas, para que vean cómo 
se sucederán los hechos? y también qué será en los tiempos futuros. Pues Dios 
es fuego y sus ángeles muchas veces anuncian prodigios a los hombres y los por- 
tentos de su trono; son espíritus ardientes que brillan ante Su rostro y que arden 
de tal modo en Su amor, que no quieren otra cosa que lo que Él mismo quiere. 

De estos [Angeles] se dice: Ti, Quien haces ángeles a 1us espíritus y a tus minis- 
tros, fuego ardiente <Sal. 104(103), 4>. Que significa: Omnipotente, Tú eres 
Aquél Que haces que tus mensajeros o sea, aquellos que son enviados por Ti para 
la salvación de los hombres— sean espíritus, cuando, una vez que han cumplido su 
misión, permanecen en Tu presencia en una vida indeficiente; y otra vez [dice]: 
haces espíritus a tus enviados, puesto que son [hechos] mensajeros para cumplir 
Tus preceptos. Los ángeles, en efecto, son mensajeros, porque reportan a Dios 
cada una de las mociones de esa inspiración que Dios envía a los hombres. De 
este modo, son servidores de los hombres, porque recogen y disciernen sus obras, 
y a causa de las obras humanas que se realizan por el Espiricu, ellos mismos son 
llamados espíricu y ángeles, porque muchas veces son enviados por el superno 
Rector [el Espíritu] para que se cumplan sus juicios. Pero a Tus ministros -que 
en todo lugar sirven a Tus designios los haces fuego ardiente, cuando arden 
con Tu amor, y en cuyo ardor también, con infatigable alabanza, una vez más 
Te sirven, sin ser afectados en esto por el tedio. 

Y en efecto, los ministros de Dios, que tienen siempre fija la mirada en Su 
rostro, arden de continuo como una llama, y en ese mismo resplandor ven Sus 


4 Esta expresión denota la capacidad de prever los efectos en sus causas, capacidad que atañe a 
la virtud de la Sabiduria. 


5 Véase Regla de San Benito 7,13.28; 19,6. (RB 7,13: “Sepa cl hombre que Dios lo está mirando 
en todo momento desde el ciclo y que esa mirada de la Divinidad ve en todo lugar sus acciones 
y que los ángeles le dan cuenta de cllas a cada instante” (1b angelis omni hora renuntiari). RB 
7,28: “si los ángeles que se nos han asignado anuncian siempre día y noche nuestras obras al 
Señor” (et si ab angelis nobis deputatis cotidie dia noctuque Domino factorum nostorum opera 
nuntiantur); RB 19,6: “meditemos pues, con qué actitud debemos estar en la presencia de la 
Divinidad y de sus ángeles” (in conspectu divinitati et angelorum eius esse). 
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milagros, y admirándolos y alabándolos los conocen. Y por esto, rambién son 
fuego ardiente y arden por Dios Que es fuego, y no podrían ser encendidos ni 
extinguidos por otro, sino que, ardiendo inextinguiblemente en amor hacia 
Él, con alabanza se asombran de Sus nuevos milagros, y en éstos, de nuevo Lo 
sirven, porque Él mismo, revestido con el manto de la humanidad, los induce a 
admirar siempre Sus milagros. Pues Dios se ciñó con el manto de Su fortaleza, 
ya que estableció al hombre como espejo de Su honor y de Sus milagros, para 
que el hombre luchara contra el diablo y lo venciera y así viviera para siempre en 
la divina alabanza. 

También del mismo modo, Dios hizo espíritus a aquellos que son Sus mensa- 
jeros, los que proclaman el mensaje de la salvación a los hijos de la Iglesia, cuando 
les manda resistir a su carne y servir al espíritu; a quienes, hechos así espirituales 
de todo corazón, inmediatamente los instituye de nuevo para enseñar más exacra- 
mente Sus preceptos a Su pueblo. Así, hace arder en Su amor a aquellos que luchan 
sirviéndole día y noche, y los transforma en fuego ardiente, para que, hechos fuego, 
de nuevo transpiren en Su servicio sin tedio. Pues Dios, en Su presciencia, había 
dispuesto que Sus milagros y las cosas ocultas que están en Sus ángeles también 
se realizaran en los hombres, por medio de signos, por lo cual también hizo que 
los ángeles hablaran a los hombres, como ocurrió con Abraham y con Jacob, y 
del mismo modo también se le habló a Balaam mediante un asno. 

Y enefecto, a los espíritus angélicos que Lo sirven alabando y glorificando Su 
mismo rostro, también los cubre con Sus misterios como con un vestido, ya que 
del mismo modo son llamados fuego ardiente. Y por estos [gneos ministros que 
han sido cubiertos por los secretos de Dios como por un vestido se designan a 
los eremitas, quienes, renunciando a sí mismos viven como si no fueran hombres 
y huyen del consorcio humano. Pues Dios realiza las grandes obras por medio 
de Su obra que es el hombre, las cuales predestinó en los espíritus angélicos y 
destellan ante Él con alabanza y admirable gloria. 

Pero además, como ha sido proferizado, alrededor del trono [había] cuatro 
seres vivientes llenos de ojos por delante y por detrás <Apoc, 4,6>, que son todas las 
obras santas que Dios se empeña en realizar en aquellos hombres que vuelven su 
mirada hacia Él y hacia Su trono: por la fe, [hacia] el este; por la esperanza, [hacia] 
el sur; por el recuerdo de la caída en que incurrió el primer hombre, se designa 
el oeste. Los ojos que tienen, por providencia, como por detrás y por delante, se 
dirigen hacia el aquilón, para que el enemigo del norte no los haga corromper, 
mediante la ardiente pasión de la soberbia y la llama encendida de la lujuria.5 Así 


I A —__ 


6 Sobre el significado del viento norte, véase C.6, n. 8 (nuestra edición, p. 55). 
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pues, con todos estos ojos deben anhelar a Dios, para que no se exringan lejos de 
la fe, ni se separen de la luz ni se acerquen al norte y sean sofocados en la muerte 
eterna. Ciertamente esto significa alrededor del trono <Apoc. 4, 6>, porque el 
oriente, el sur y el occidente revelan a Dios; pero el norte, totalmente vencido 
por Él, ha sido sometido como escabel de Sus pies. 

Y luego está escrito: Y el primer ser viviente [es] semejante a un león, y el 
segundo semejante a un ternero, y el tercero tiene rostro como de hombre y el 
cuarto ser viviente [es] como un águila que vuela <Apoc. 4,7>. Lo cual significa: 
Que este primer animal representa a los hombres con cogulla [los monjes], los 
primeros que se apartaron de todas las realidades del mundo con la fortaleza del 
lcón, por lo cual son asimilados también a aquellos [espiritus] ígneos que han 
sido cubiertos por los misterios de Dios como por un vestido, y que contemplan 
siempre el rostro de Dios. El vestido de estos no proviene del mundo, sino que 
proviene admirablemente de Dios, ya que Dios dispuso que ellos originariamente 
proclamaran sus misterios por medio de la revelación y la enseñanza. En efecto, su 
cogulla ha sido prefigurada por los espíricus angélicos, que contemplan todo en el 
rostro de Dios y no en otro; y su anchura [de la cogulla] se extiende a semejanza 
de las nubes, ya que también los ángeles han sido contemplados muchas veces 
en las nubes, y porque, además, el vestido de la inocencia de Adán era casi como 
una nube luminosa. Y así, estos hombres cubren su cabeza con una capucha, para 
que, sin desviarse ni a la izquierda, ni a la derecha, marchen ante Él, con fuerza 
de espíritu, fija su mirada siempre en Dios y sin volverse atrás de las buenas obras. 

Todas estas cosas deben ser hechas en la obediencia que el Hijo del hombre 
reveló por medio de Sí mismo, en la medida que los preceptos de los maestros 
sean observados con temor de Dios, para que, así como el hombre ante la voz 
del trueno teme perecer, tanto más tema pecar, Pues tal como el lcón supera a las 
demás bestias en fortaleza, del mismo modo también estos [los monjes] superan 
alos demás hombres en el fortísimo poder de la Divinidad, puesto que, aunque 
sean hombres, no viven como ellos. 

Cuando, pues, el hombre se ofrece a sí mismo a Dios renunciando al mundo, 
acusa al mundo, ya que éste se vuelve inútil para él en todo, y así eleva su espíritu, 
como dice Daniel: Yo miraba en la visión nocturna y be aquí que desde las nubes 
del cielo venía como un Hijo de Hombre y llegó basta el Anciano de días <Dan, 
7, 13>. Lo que significa: elevándome en mi espíricu hacia las alturas celestiales 
observé, por la consideración de muchas adversidades, que todas las maravillas 
excelsas y divinas que Dios ha realizado en los espíritus angélicos, las prefiguró 
en los hombres por medio de Su Hijo. Y así, el mismo Hijo llegó hasta el Anciano 
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de días, porque el Hijo de Dios es Dios y Hombre, y así Dios y el Hombre son 
un solo Dios. Pues Dios se hizo Hombre y este Hombre es Dios. Pero también 
las obras buenas de los hombres y las alabanzas de los ¿ángeles han sido unidas y 
son una sola cosa en Dios. 

También alos monjes se asocia la muchedumbre de las vírgenes que renuncian 
al varón, como igualmente al amor de las riquezas y a todo el mundo. Así pues 
como la virgen debe ser separada de las delicias de este mundo, para que no mame 
de los pechos de las delicias mundanas, así el orden de los monjes debe renunciar 
al mundo y no ejercer ningún oficio secular. Y así como la virgen es separada del 
varón y no está bajo su cuidado y potestad, sino que de ese modo es libre de él, así 
también el monje que abandona el mundo no debe estar sometido a él, sino que 
permanece libre de él. La Virginidad además significa el sol, que ilumina el mundo 
entero, porque Dios unió la Virginidad a Sí mismo, la cual sin concurso de varón 
dio a luz a Aquél Que, bañado por los rayos de la Divinidad, rige también todas 
las cosas. Pues el Rey que gobierna sobre todas las cosas es Dios, y la Virginidad ha 
sido unida a Él, cuando Aquél Que es Dios y Hombre nació de la Virgen. Así, de 
piea su diestra estaba la reina, vestida de oro, envuelta con variedad <Sal. 45(44), 
10>, puesto que la Virginidad estuvo de pie rechazando al diablo, por el poder 
de la Divinidad que brilla en las obras, abrazada totalmente por la multitud de 
las diversas virtudes. Pues la Divinidad desposó consigo la Virginidad, cuando el 
primer ángel cayó del lado izquierdo; y entonces también eligió para Sí el pueblo 
de la salvación en Adán, al cual nombró a su derecha, de cuyo pueblo unió la 
Virginidad a Sí mismo y de la que produjo su máxima obra; porque así como Dios 
por Su palabra creó todas las cosas, así también la Virginidad por el calor de la 
santa Divinidad dio a luz al Hijo de Dios.” La Virginidad, pues, no es infecunda, 
porque la Virgen dio a luz al Dios y Hombre, por quien existen todas las cosas. 
Pero, de este modo, todas las virtudes del Antiguo y del Nuevo Testamento, que 
Dios ha obrado en Sus santos, son como vestido decorado con oro; y esta virgen 
las adquirirá libremente para sí, porque no la ata vínculo con el varón. 

Asimismo, la rueda que vio Ezequiel prefiguró la virginidad, porque la virgi- 
nidad fue anticipada en la ley antes de la encarnación del Hijo de Dios. Después 
de su encarnación, ella realizó muchos portentos admirables, porque Dios por 
su intermedio purgaba todo sacrificio expiatorio y ordenaba rectamente cada 


o 


Y Véase Palabras de la Castidad en Ordo Virtutum < El drama de las Virtudes > (11, vv. 144-147): 
¡Oh Virginidad! Estás cn el tálamo real./ Cuán dulcemente ardes en los abrazos del Rey/ cuando 
el sol refulge a través de ti,/ de modo que tu noble flor nunca se secará./ Oh noble virgen, jamás 

te encontrará la sombra en la flor que se agosta.” 
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institución. Puesto que la Virginidad soportó las cosas antiguas y sostiene las nue- 
vas, también es la misma raíz y fundamento de todo bien, ya que estuvo siempre 
con Aquél Que es sin principio ni fin. En efecto, la naturaleza del hombre, que 
se perdió a causa del pecado, por la virginidad revivió para la salvación, cuando 
otra naturaleza [la divina] quitó los pecados de los hombres. 

El segundo animal, semejante a un ternero, representa a los que se dedican 
al sacrificio divino en la condición clerical, es decir a aquellos que cavan un 
foso alrededor de la viña del Señor Sebaorh, y arándola totalmente, roturan el 
campo de los preceptos de Dios; y a éstos también se los llama ángeles del Señor 
de los ejércitos; los cuales, por ello, deben además ceñirse con el cinturón de la 
castidad, para que no anden en la vanidad de los placeres carnales sino que aren 
diligentemente el campo [del Señor]. Practicarán también la circuncisión de la 
sobriedad ya que por medio de ellos son lavados los pecados de los hombres y esto 
lo harán con misericordia, puesto que sienten en sí mismos sus faltas. 

Y así, estos dos géneros mencionados —los de aquellos hombres representa- 
dos por el león y por el ternero—, en cierto modo atraen hacia sí otro género de 
hombres, a quienes ellos mismos llaman coxversos, muchos de los cuales no se 
convierten verdaderamente a Dios en sus costumbres, porque prefieren la contra- 
riedad antes que la recticud y realizan su tarea dando voces temerarias, diciendo 
acerca de sus prelados: ¿Quiénes son y qué son estos? ¿Y qué fuimos y qué somos 
[ahora] nosotros? Y puesto que así actúan, son semejantes a los falsos profetas, ya 
que no juzgan rectamente del modo en que Dios constituyó a su pueblo, 

Por tanto, vosotros que teméis a Dios, oíd al Espíritu del Señor que os dice: 
Quitad de vosorros estas calamidades y purgaos de ellas, antes de los días de las 
tribulaciones, cuando los enemigos de Dios y vuestros os destierren y os vuelvan 
al lugar de humildad y pobreza que os conviene, no sea que permanezcáisen tanta 
anchura como estuvisteis hasta ahora; del mismo modo que Dios —como acos- 
tumbra [a obrar] -cambió la ley antigua en vida espiricual y purificó cada una de 
las anteriores instituciones, para hacerlas más provechosas. Pues Dios concedió a 
Adán que cultivara la tierra en el paralso original, a Abel que ofreciera sacrificios, 
a Noé que edificara, y así [fue] hasta el sumo Sacerdocio que ha tenido origen en 
la encarnación de Cristo, y que antes prefiguraron Abraham por la circuncisión, 
y Moisés por la legislación. Pero después el mismo Hijo de Dios llevó todas estas 
cosas a cumplimiento en Su humanidad, de ahí que también sean comprendidas 
por los hombres. Y después de la ruina de Adán, Dios prefiguró rectamente Su 
disposición tanto en los hombres como en los ángeles. 
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Pero de ninguna manera convenía que el sacerdote culrivara el oficio de 
agricultor ni el discípulo el oficio de maestro, sino que el agricultor imitara al 
sacerdote y el discípulo al maestro en el temor de Dios y que le deba una humilde 
paciencia. El Dios omnipotente es conocido por Sus obras, así como comenzó a 
obrar en Adán, al cual le encomendó que culrivara la tierra y procreara hombres, 
ya que también el mismo Dios creó todas las cosas; y como por el sacrificio de 
Abel, prefiguró a Su Hijo, Que debía ser sacrificado por la redención del pueblo, 
así también por medio de Noé, que construyó el arca, simbolizó que en el pueblo 
espiritual debe haber maestros. 

Ahora vosotros, maestros, reprended y corregid en vuestra Orden a esos 
hombres nombrados anteriormente, es decir alos conversos, porque la mayor parte 
de ellos no trabaja ni de día, ni de noche; y así, ni a Dios ni al mundo sirven de 
manera perfecta. Y hacedlos salir de esta ignorancia, como un buen herbolario 
purga su huerto de hierbas inútiles; preved entre vosotros mismos, según vuestra 
Orden, comprendiendo rectamente, no juzgando injustamente. Ya que sería 
inconveniente que el león, el ternero, el hombre y el águila, en sus significaciones, 
se opusieran entre sí; sino que cada uno de ellos debe esforzarse por la jusricia 
del otro en la figura de la verdad, Pues el sol ilumina todo el mundo, bien y con 
eficiencia, junto con la luna y las estrellas. De ahí que también estos que han sido 
signados por el Hijo del Hombre para la curación de los hombres puedan sanar, 
ungir y santificar por el bautismo con humilde obediencia. Pues todo sacerdote 
que ha sido ungido por Dios y llamado sacerdote, puede ungir y curar las llagas 
de los pecadores con rectitud de juicio, puesto que esta función le fue asignada 
por Dios; y por lo mismo, que no sea negligente en cumplirla. 

Y yo, pobrecilla e indocta forma de mujer, vi una bestia cuyo rostro y piernas 
delanteras eran semejantes al oso y cuyo restante cuerpo mostraba semejanza de 
bucy, excepto que sus piernas traseras eran semejantes a los pies del asno y que 
carecía de rabo. Tenía tres cuernos en su cabeza, dos de los cuales, semejantes alos 
cuernos del toro, estaban junto alas orejas, pero el tercero, que estaba en cl medio 
de la frente, se asemejaba al cuerno de la cabra. El rostro de esta bestia [miraba] 
al oriente, pero su parte posterior estaba vuelta hacia el occidente. 

Lo cual debe entenderse así: Esta bestia cuyo rostro y pies delanteros son 
semejantes al oso, representa a ciertos hombres que tienen secretamente costum- 
bres bestiales; los cuales ciertamente profieren palabras mansas, pero a juzgar por 
los vestigios que dejan sus obras, donde deberían ir con rectitud hacia adelante, 
demuestran la temeridad y la dureza de la perversidad. El resto de su cuerpo 
guarda semejanza con el buey excepto que sus pies traseros tienen semejanza con 
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los pies del asno y que carece de cola, puesto que estos mismos hombres simulan 
que cargan valientemente el yugo de Dios como el buey, pero sin embargo, en 
los testimonios que dejan, manifiestan las costumbres del asno, el cual cae bajo 
el peso que lleva sobre sí. Que no tengan cola demuestra que por sí mismos se 
apartan de lo que Dios manda, [es decir que se sacrifique la víctima con cola] 
puesto que el bien que comienzan con humildad y pobreza no lo llevan al fin de 
la bienaventuranza. 

Pero que tenga tres cuernos en la cabeza, dos de los cuales, que guardan 
semejanza con los cuernos del toro, están junto a las orejas, designa a los hombres 
en estas tres formas de vidas, según su principal actividad: ya que dos simulan la 
imagen de los que trabajan en el campo del Señor y suministran la Palabra de Dios 
que han oído. El tercero, que está en el medio de la frente, se asemeja al cuerno 
de la cabra, ya que éste simboliza a estos hombres espirituales que, por la fuerza 
de su confianza, se proponen ascender desde la rusticidad de la cabra, a aquella 
altura sobre la cual nadie puede permanecer. Y desde esta altura rechazan a las 
demás personas espirituales, como los fariseos a los publicanos, y los menospre- 
cian como a inútiles, y también se suman a los oficiales en ciertos asuntos de la 
región, a fin de que por ellos puedan ser tenidos por mejores y más excelentes que 
los otros dos cuernos; y así también parezca ante los demás que suben la altura 
de la santidad. Pues también se mezclan en solicitudes mundanas y se apoderan 
de múltiples riquezas, procurando mediante sus trabajos roturar toda la tierra; 
y por esta extensión de riquezas toman más de lo que deberían, a semejanza de 
lo que también hizo aquel joven, al cual dijo el Hijo de Dios que todo lo que 
tuviera lo vendiera y lo diera a los pobres. Y aquél se alejó entristecido, porque 
quería tener tanto las riquezas del mundo como la vida eterna, y esto resulta muy 
difícil. Estos hombres pues, quieren tener tanto el cielo como la tierra, lo que es 
imposible, porque en el apoderamiento y posesión de riquezas, de ningún modo 
pueden mantenerse sin la soberbia de la arrogancia y de la voluntad propia. Pues 
es imposible que el hombre se mantenga en la cima de un monte y no caiga alguna 
vez, al ser sacudido por la tempestad de los vientosimpetuosos. Tampoco tienen 
ese amor y temor que tienen aquellos que pasan necesidad y tienden su mano 
al auxilio y la limosna. Por otra parte, se envuelven en la necedad del asno, que 
consiente en que se lo cargue de pesos y sucumbe bajo los mismos, puesto que 
quieren tener el yugo de la vida espiritual y la solicitud del mundo, pero no pueden 
estar en ambos, y por ello, caen como el asno. Por lo cual también el rostro de 
la misma bestia [mira] al oriente pero su parte posterior está vuelta al occidente 
porque, si bien parecen atender a la vida espiritual, también se involucran en las 
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cosas seculares, imitando en esto a los ángeles perdidos, quienes confiando en sí 
mismos cayeron de la gloria celestial. 

Y el tercer ser viviente, que tiene rostro como de hombre, representa a los 
hombres seglares que realizan sus obras con solicitud de cuerpo y alma, y así se 
elevan a Dios por la buena intención, como volando con alas; porque los buenos 
descos se proyectan como los rayos del sol desde el corazón de los justos, por lo 
cual también éstos parecen como alados. 

Pero también se apresuran para cumplir los preceptos de la ley y del sacerdote, 
y son impulsados por la misericordia a dar limosnas y consideran de qué modo 
crecer en la tierra y poblarla de hombres mediante la generación de la prole; estos 
se llaman (a sí mismos] pecadores, y asi en la vida secular sienten más la pena 
que la delicia del gozo carnal y así llegan a sus maestros, o sea a los sacerdotes, 
mudando su rostro por aquellos pecados que les agradaban y confiesan sus faltas 
en la penitencia mediante la gracia del Espíricu Santo. Y así son renovados, según 
está escrito: Renovarás la faz de la tierra <Sal. 104(103), 30>. Lo cual significa: 
Oh Dios, en el Espíritu nuevo renovarás la voluntad del hombre que se empeñaba 
en pecar, para que así sean convertidos de su mal hábito al buen deseo. Por los 
penitentes, pues, renovarás la faz de la tierra; [es decir,] cuando el hombre siente 
y se sabe tan envuelto en el pecado —pues nadie puede contenerse de pecar—, y 

así, haciendo penitencia se convierte por la renovación. Ya que si el hombre no 
pecara, no debería ser renovado. 

Otros también son renovados de un modo distinto, es decir cuando huyen 
de los pecados por el dolor de la penitencia, de manera que ya no buscan pecar, 
Y algunos, de otra manera, cuando los pecados que sienten en sí y que podrían 
realizar, los evitan por amor a la virtud; por donde también así reciben la reno- 
vación por el Espíritu Santo. Así como la tierra en tiempo de verano no deja de 
dar frutos, y en tiempo seco palidece y se seca, pero luego de nuevo vuelve a su 
verdor, así también Dios dispuso que el hombre se renovara en sí mismo por sus 
obras. La Escritura, pues, está dividida rectamente en todas las obras del hombre, 
como también el agua, siendo una, se divide en muchas aguas, del mismo modo 
como también Dios dividió las aguas en todo el mundo. 

Además estos hombres seglares se examinan siempre a sí mismos y consideran 
qué son y cómo viven y de qué modo se pueden apartar de sus pecados. Y así, 
viviendo en el temor de Dios, aunque están en la tierra no renuncian a las cosas 
celestiales. En efecto, se inmolan como sacrificio a Dios cuando Lo adoran, y así 
brillan al igual que la luna cuando suspiran por Él en lo íntimo de su corazón. 
Pero cuando can en pecados, tal como [desciende] la luna, de inmediato por la 
Penitencia resurgen, del mismo modo como el astro lunar, después de su caída, 
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reaparece gracias al sol, Estos además duermen en medio del clero con las alas pla- 
teadas de la paloma <Sal. 68(67), 14>, puesto que, para que no pequen, mientras 
duermen cn medio de los maestros alados tienen la simplicidad de la pura ciencia. 
Y esto hacen cuando declinan los pecados que conciben y descansan de ellos, 
como cl pájaro esconde su cabeza entre las alas para descansar, es decir: amando 
las cosas celestiales y en lo referente a las cosas terrenas, confesando sus pecados 
en la penitencia. De donde aquello de que: Felices [som] los que ban muerto en el 
Señor <Apoc, 14, 13>, porque, si bien en el mundo viven según la ley del mundo, 
¡oh, qué gran milagro se da en ellos, que viviendo así y abandonando los pecados 
por la amargura de la penitencia, continúen siendo hombres! Pero así ellos serán 
como el ser viviente que tiene rostro de hombre, puesto que, cuando cometan 
pecados terrenos, se opondrán a ellos por la penitencia y se harán ajenos a ellos, 
asi como también la naturaleza de los animales es ajena a la del hombre. Así que 
en la ciencia de las buenas obras aparecen plateados, porque tienen las simples 
costumbres de los niños, que ignoran el pecado, ya que ellos mismos no abrazan el 
pecado ni quieren alimentarlo. Y como se empeñan en brillar en estasimplicidad, 
entonces aparecerán sus [alas] dorsales posteriores, con la palidez del oro, porque 
sus [alas] posteriores —que se hallaban robustecidas en los pecados, pues estaban 
habituados a pecar— ahora, extendidas hacia atrás, demuestran la sabiduría en el 
temor de Dios, ya que resplandecen doradas en las buenas acciones, 

El cuarto ser viviente, semejante al águila que vucla, simbolizaa ciertos hom- 
bres continentes de sus pecados, que de entre los laicos ya mencionados, se alzan 
ala continencia, como sucedió con María Magdalena, que arrojando de sí todos 
sus pecados, los estimó como barro, y así eligió la mejor parte y se estableció en la 
aurora de la santidad, Pero en el Antiguo Testamento, muchos abandonaban estos 
pecados por el tedio del mundo y muchos por amor a la justicia se contenían de 
pecar. Ahora en el nuevo Sol, es decir en Cristo Jesús, son llamados continentes, 
porque en la simplicidad del niño que no conoce pecado se han vuelto, cuando a 
estos mismos pecados repudian y cuando en su voluntad los ignoran. De ambas 
maneras ascienden a las realidades celestiales, puesto que por la buena intención 
y con el santo deseo aman las cosas de arriba, más que otros que antes no cono- 
cieron el mundo; y porque como el águila, que más que otros pájaros, apetece las 
mayores alturas, así vuelan hacia arriba, ya que se dirigen a la claridad de la vida 
eterna de la que no pueden ser saciados, y por el ardor del verdadero sol pisotean 
lo que antes hicieron cuando estaban envueltos en pecados. 

También en la poderosa fuerza de la santidad meditan sobre cuántos dolores 
y cuán graves pesos hay en los pecados que ellos mismos, habiéndolos gustado, 
cometieron antes; y ahora matan en sí mismos aquellas cosas, [que quedan] como 
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un cadáver mortífero; y atan y hostigan a su cuerpo, como [si fuera] una oveja 
muerta; y así, mirando con atención en el sol brillante, dejando atrás todos los 
asuntos seculares que ellos conocían con anterioridad, y estimándolos como 
polvo, rechazan el temor al infierno por el ardiente amor de Dios, confiando en 
que deban esperar en la fe y en la esperanza. 

Y obran de este modo, como dice Isaías, que: los Serafínes velaban su rostro 
con sus dos alas <ls. 6, 2>, las cuales significan la fe y la esperanza, porque por la 
fe los hombres fieles ven a Dios, y por la esperanza desean los premios eternos. Y 
con otras dos [alas] cubrían sus pies <Is. 6, 2>, que representan la sensibilidad y el 
intelecto, con los cuales los mismos hombres cubren la desnudez de sus pecados, 
para que no cumplan los descos carnales de la propia voluntad. Pero también con 
las otras dos [alas] volaban <ls. 6, 2>, las cuales señalan la caridad para con Dios 
y con el prójimo, puesto que, así como aman a Dios por sobre todas las cosas, 
asisten a su prójimo en la necesidad y así vuelan por sobre todas las cosas con el 
poder de Dios, y de este modo, trascienden toda realidad terrenal y consideran 
diligentemente cada una de las materias de pecado, dado que se afligen por la 
abstinencia de ellos. Y así con ardiente deseo adornan la Jerusalén celestial con 
las piedras preciosas de las buenas obras. Pero en la gozosa vida de los preceptos 
de Dios tampoco se duermen, sino que siempre, en la renovación del desco del 
alma, suenan como trompetas, que son los suspiros ardientes que, en la oscuridad 
nocturna, elevan a Dios los nacidos en pecado, cuando Lo conocen en el temor 
y el amor, proclamando que es santo y que Él mismo ha creado todas las cosas y 
que es santo Quien de ningún modo fue morral, y que es santo Quien destruyó 
el infierno y que para ello hizo salir a sus elegidos. Felices por tanto los hombres 
que nunca dejarán de hacer el bien y de alabara Dios, y que aún cuando hubieran 
cesado de obrar, después del fin de su vida, tampoco desistirán en la alabanza 
de su Creador. 

Pero yo, pobrecilla forma [de mujer], débil y enferma desde mi infancia, fui 
obligada a escribir estas cosas por una mística y verdadera visión, aunque estaba 
Postrada en el lecho por una grave enfermedad. Por orden de Dios y con Su ayuda 
escribí estas cosas, a fin de manifestarlas a aquellos prelados y maestros que han 
sido ordenados para el servicio de Dios, para que consideren en ellas, como en 
Un espejo, quiénes son y cuáles deben ser, y para que también las muestren y pro- 
paguen a quienes por obediencia a ellos les están sometidos. Y oí la Voz del cielo 
que decía: nadie desprecie ninguna de estas palabras, y si alguien las despreciare, 
que la venganza de Dios sobre él caiga. 


ás 
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CARTA 85R/A, AL ABAD ADÁN 
DE EBRACH, anterior a 1166 


El abad Adán, en su carta, hace referencia a un encuentro personal 
con Hildegarda, que habría tenido tiempo atrás; y deja entrever difi- 
cultades con su comunidad, al mismo tiempo que pide la ayuda de las 
oraciones y consejos de la abadesa de Bingen quien, en su respuesta, 
trabaja sobre las Virtudes, esas fuerzas, energías divinas que sirven a 
Dios ayudando al hombre a luchar contra el demonio.! 


n una verdadera visión del espíritu, despierto el cuerpo, vi como una 
bellísima niña, cuyo rostro brillaba con tan espléndido fulgor que 
no podía mirarla acabadamente, Llevaba un manto más blanco que 
la nieve y más luminoso que las estrellas. Su calzado, además, estaba 
revestido con purísimo oro. Tenía el sol y la luna en su mano derecha y los abra- 
zaba suavemente. Sobre su pecho había una rabla de marfil en la que aparecía la 
figura de un hombre, de color zafiro. Y toda creatura llamaba Señora a esta niña, 
Y ella decía a la figura que apareció en su pecho: Contigo está el principio en el 


día de tu poderto, en el esplendor de los santos; desde el útera y antes del Lucero te 
engendré <Sal. 110(109), 3>. 


Y oí una voz que me decía: Esta niña que ves es el Amor [Caridad],? que tiene 
su morada en la eternidad. Pues cuando Dios quiso crear el mundo se inclinó 


1 En Scivias <Conocc los caminos del Señor> 3, 13, 9 (p. 621) leemos; “Nosotras las Virtudes en 
Dios estamos | y en Dios permanecemos; | al Rey de reyes servimos | y el mal del bien separamos. 
| Pues en la primera batalla aparecimos, || en clla nos elevamos victoriosas | mientras caía aquél 
que quiso volar | por encima de si mismo. | Y así también ahora sirvamos | ayudando a quienes 
nos invocan | y pisoteando las artes diabólicas; | y a quienes han querido imitarnos | guiemos 
hacia las mansiones de la bienaventuranza.” El término usado para significar el servicio es 
militamus, es decir que cl servicio implica lucha, batalla, idea que aparece reforzada por el uso 
de “Rey de reyes” para designar a Dios, y que es ampliada por la explicita referencia a la batalla 
contra Lucifer y a la victoria de las Virtudes, El mismo verbo, militemus, expresa el servicio de 
las Virtudes a favor de los hombres (“ayudando a quienes nos invocan"]. 


2 El texto latino dice “Caritas”, Caridad, término que comúnmente se usa para designar el amor 
espiritual concebido como donación de si (véase el famoso texto de / Cor, 13). El amorespiritual 
ama al otro cn cuanto otro, y se interesa por su bien (dirección centrifuga del amor); cl amor 
sensual se ama a si mismo cn el otro, usándolo para su satisfacción (dirección centrípeta). Sólo 
el primero merece ser llamado amor (cl otro es un remedo del amor, que consiste en la cosifi- 
cadora unión con el otro para la mera obtención del placer propio). Véase C.13, n. 3 (nuestra 
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con suavísimo amor y previó todas las cosas necesarias como prepara un pad rela 
herencia de su hijo; y así, con el mayor ardor, dispuso todas Sus obras. Entonces 
la creación en todas sus especies y formas reconoció a su Creador, porque en el 
principio el Amor fue la materia de la misma creatura, cuando Dios dijo: Hágase, 
y fue becho <Gén. 1,3>, porque por el Amor fue hecha toda la creación, como en 
un abrir y cerrar de ojos.? 

Con tanto fulgor brilla resplandeciente su rostro que no puedes verla per- 
fectamente, porque muestra el temor de Dios en tan puro saber* que el hombre 
mortal no podrá llevarlo hasta el final. Y tiene un manto más blanco que la nieve 
y más luminoso que las estrellas, porque en su cándida inocencia y sin Áingimiento 
abraza todas las cosas con las esplendorosas obras de los santos. Además su calzado 
está revestido como de purísimo oro, porque tienen sus caminos en la mejor parte 
de la elección divina <£:c. 10, 42>. Tiene el sol y la luna en su mano derecha y 
los abraza suavemente, porque la derecha de Dios abarca a todas las creaturas y 
porque también se extiende entre los pueblos, en los reinos y en todas las cosas 
buenas. Por lo que también está escrito: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi 
derecha <Sal. 110(109), 1>. En su pecho también hay una tabla de marfil? porque 


edición, p. 73). En Scivias <Conoce los caminos del Scñor> 3, 3, 5, (p. 378), en la visión titulada 
“El edificio de la salvación”, aparece el Amor Celestial -una figura femenina- “gloriosamente 
coronado por el sumo sacerdote Jesucristo, y por los sumos sacerdotes del Antiguo Testamento 
y por aquellos que dijeron al Hijo de Dios: ¡Ojalá rompicras los Ciclos y descendicras! Los 
cabellos descubiertos, sin velo de mujer en la cabeza y mostrando su blancura, prefiguran que 
cl oficio sacerdotal debe desligarse del vinculo conyugal con el advenimiento de Mi Hijo, Cuya 
castidad debe serimitada por Sus sacerdotes con vistas a la salvación: porque deben adherir a Él 
siempre con perfectísimo amor celestial para arrancar las malvadas costumbres de los hombres 
del contagio del pecado, siendo ellos mismos la porción de luminosa pureza por el don espiritual 
de Dios.” 


3 Véase C.8, texto y n. 4 (nuestra cdición, pp. 60 y 62). 


4 En Scivias <Conoce los caminos del Señor> 1, 1, el Temor de Dios aparece como una figura 
lena de ojos, imagen que habla de sabiduría, de visión gozosa. Su presencia es insoslayable y 
necesaria para el amor que hace, de la contemplación, sabiduría. Se trata del temor de perder 
a Aquél por Quien, de Quien y para Quien es; finalmente, el temor de perder a Aquél a Quien 
ama. El temor de perder a su Dios. En Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 8, 20, (p. 
508) leemos: “Con muchos ojos por todas partes, y viviendo toda ella en la sabiduría: porque a 
través de los ojos del buen entendimiento mira alrededor de sí hacia todas partes, contemplando 
a Dios en todas sus maravillas, de mancra tal de seguir el camino recto en las buenas obras y 
atravesar con el conocimiento de Dios la confusión diabólica en las malas, Refulge asi toda ella 
en sabiduría, porque despreciando todo cuanto daña mortalmente al espíritu, huye de la muerte, 
Se aparta de la iniquidad y construye sabiamente su morada en la vida.” 


5 Noes fácil la referencia al marfil, pero en la Physica VII, 1 (PL 197, 1313A), lcemos acerca 
del clefante que “El elefante tiene el calor del sol y no el de la carne [...]. El elefante es para la 
honra y el ornato del hombre, como un principe actúa y se conduce para el honor de su ciudad. 
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en el saber de Dios, la tierra de la integridad siempre florece en la Virgen María, 
de manera tal que en ella la figura del hombre aparece de color zafiro,* porque el 
Hijo de Dios refulgió en el Amor desde el Anciano de días <Dan.7, 9, 13 y 22>. 

Y toda creatura llama Señora a esta niña, porque de ella provino, porque 
ella, creándolas, fue el principio de todas las cosas, como también la figura en 
su pecho muestra que Dios visció la humanidad por causa del hombre.” Pues 
cuando toda la creación fue completada según el mandato de Dios, como Él 
mismo dijo; Creced y multiplicaos, y llenad la tierra <Gén. 1, 28> cl calor del 
verdadero sol descendió como el rocío en el útero de la Virgen y de su carne 
hizo al Hombre,? como también formó la carne y la sangre de Adán del barro 
de la tierra. Y la Virgen Lo engendró permaneciendo en su integridad virginal. 

Pero no convenía que el Amor careciera de alas.? Pues cuando la creacura 
al principio comenzó a dar vueltas y en su prisa quiso volar y cayó, las alas del 


El elefante no es engañoso ni malo, sino fuerte y enérgico en su rectitud.” Notas que tienen que 
ver con la integridad de la ticrra de la Virgen María, ornato de la Ciudad de Dios, 


6 “Después vi una luz muy clara y serena, y en clla una figura humana de color zafiro, que ardía 
toda entera en un suavisimo fuego rutilante. Y aquella luz serena se derramaba sobre todo el 
fuego rutilante, y aquel fuego rutilante penctraba toda aquella luz serena; y la misma serena luz 
y el mismo fuego rutilante inundaban toda csa figura humana, de manera tal que eran una sola 
luz en una sola energia de un único poder. [...] Ves una luz muy clara y serena que sin mancha de 
ilusión, defecto o engaño, designa al Padre; en ella la figura humana de color zafiro, sin mancha 
de dureza, envidia o iniquidad significa al Hijo, engendrado por cl Padre antes de los tiempos 
según Su divinidad, pero luego encarnado en el tiempo y en el mundo según Su humanidad; y 
ardía toda entera en un suavisimo fuego rutilante, fuego que, sin mancha de aridez, mortalidad 
o tencbrosidad señala al Espiritu Santo, cuya luz de claridad verdadera derramó sobre el mundo 
el mismo Unigénito de Dios, concebido según la carne y nacido de la Virgen en el tiempo,” 
(Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 2, 2, pp. 124-25). 


7 “Dame cl modo según cl cual pueda anunciar -y la forma en que debo hacerlo- Tu divino 
designio: cómo quisiste que Tu mismo Hijo se encarnara y sc hiciera hombre en el tiempo, que- 
riendo esto antes de la existencia de ercatura alguna, en Tu simplicidad divina y cn el fuego de 
la paloma, esto es, del Espíritu Santo. Cómo quisiste que Tu Hijo, como una espléndida figura 
de sol surgiendo admirablemente de la aurora de la virginidad, verdaderamente revisticra la 
figura humana, habiendo asumido la humanidad en favor del hombre.” (Scivias <Conoce los 
caminos del Señor> 3, 1, p. 329). 


8 Véase C.62r, n. 2 (nuestra edición, p. 191). 


Palabras del Amor: “Yo me indignaba en cl ciclo cuando Lucifer se devoró a sí mismo con odio 
y soberbia, Pero, ¡oh!, la Humildad no quiso tolerar cesto, por lo que fuc arrojado a una gran 
ruina, Y después de que el hombre fuc creado, ¡oh la más noble Simiente, y oh dulcisimo Fruto!, 
el Hijo de Dios se hizo hombre en favor del hombre al final de los tiempos. Y porque Lucifer 
quiso e intentó desgarrar mi vestido y mi integridad, por eso mismo aparecí como luminosisimo 
esplendor en Dios y en el hombre, Mas ahora los ciegos y los muertos nombran cquivocamente 
como mios los lupanares, las merctrices y los incestos, Pero tan imposible es que el fango 
toque el Cielo como es imposible que esta inmundicia pueda tocar y ensuciar mi voluntad. Por 
consiguiente, juntamente con las otras Virtudes me haré alas con las que aventaré estas cosas 
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Amor la clevaban. Esto fue la santa Humildad.!? Pues cuando el horrible juicio 


de Adán se extravió, la Divinidad miró atentamente que en su caída no pereciera 


totalmente, sino que Ella misma lo redimiría en la santa Humanidad. Esto es 


que fueron alas de gran poder, ya que la Humildad —porque era la humanidad 
del Salvador— elevó al hombre que estaba perdido: porque el Amor creó al 
hombre, pero la Humildad lo redimió.!! En verdad, la Esperanza!? es como el 
ojo del Amor, pero el Amor Celestial es como su corazón** y la Absrinencia!* es 
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dañinas que Lucifer ha esparcido por el mundo.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 
8, 2, p. 480). 


Respondiendo a la Soberbia. la Humildad dice de sí misma: “Yo soy la columna de nube. ¿Por qué 
no habría de sufrir padeciendo cuando alguien me agrede con horrendas injurias, si el Creador 
descendió del Cielo para atracr al hombre hacia Si? He habitado en las alturas con el Creador, y 
con Él he descendido a la tierra, y asi habito en todos sus confines.” (Liber vite meritorum <El 
libro de los merecimientos de la vida> 3, 4, p. 126). La horrenda injuria primera cs la de Lucifer 
y tras él, el hombre: la Soberbia. cuyo movimiento, en su “No serviré”, va de abajo hacia un 
arriba que pretende sea supremo, absoluto: y acaba en una estrepitosa caida en cl abismo. El 
movimiento de la Humildad, en su actitud de servicio, va desde arriba hacia todo lo abajo que 
scanccesario, hasta la humillación: y acaba en la gloriosa elevación de su coronación: Lucifer-e] 
hombre vs. Cristo Rey y, en Él, el hombre nuevamente. 


“También el Amor (Caritas) trajo al Unigénito de Dios, Quien estaba en los cielos en el seno 
del Padre, y Lo puso en el vientre de Su madre en la tierra, porque el Amor no desprecia ni a 
los pecadores ni a los publicanos, sino que empeñosamente procura salvarlos a todos. Por eso, 
haciendo manar a menudo una fuente de lágrimas de los ojos de los ficles, ablanda la durcza 
del corazón. En cesto la Humildad y el Amor son más luminosos que las otras Virtudes, porque 
la Humildad y el Amor son como el alma y el cuerpo, que tienen mayor fuerza que las restan- 
tes fuerzas del alma y que los miembros del cuerpo. ¿Cómo? La Humildad es como el alma y 
el Amor, como el cuerpo; y no pueden separarse la una del otro sino que actúan juntamente, 
como tampoco el alma y cl cuerpo pueden separarse sino que se ayudan mutuamente en tanto 
el hombre vive en su cuerpo.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 1, 2, 33, pp. 37-38). 


En el Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 3, 14 (p. 133) la Espe- 
ranza contesta a la Desesperanza: “Oh fuego diabólico, eres el fuego del pecado, y no sabes, ni 
consideras cuán grandes bienes hay en Dios. [...] ¿Por qué pones ante ti la perdición, cuando 
no has sido juzgada? Los espíritus malignos no quieren a Dios, y tú no confías en El. [...] Por 
esto nadic que desca llevar a cabo algún bien pone ante si la perdición, porque Dios es el bien 
supremo, y no deja sin recompensa las buenas obras de nadie. Pues yo me siento en el trono de 
Dios con cl buen deseo, y con la fe abrazo todas Sus obras, y en la realización de las buenas 
obras atraigo toda la tierra hacia mí.” Y por eso también en Scívias <Conoce los caminos del 
Señor> 3, 8 6 (p. 482) la Esperanza dice: “¡Oh Padre misericordioso, perdona a los pecadores, 
Tú Quien no abandonaste a los desterrados sino que los cargaste sobre Tus hombros!, Por eso 
también nosotros, teniendo esperanza en Ti, ya no moriremos.” 


Véase supra, n. 2. 

En Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 6, 1 (p. 435) dice la Abstinencia: *Yo me he 
derramado en entrañable misericordia, de la que brota un arroyo que en mancra alguna quiere 
ocultar riqueza, ni oro, ni piedras preciosas, ni perlas a los pobres y necesitados que no tienen 
lo necesario para su subsistencia y por eso lloran. Ahora los consolaré y siempre aliviaré su 
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el lazo que los une. Pero la Fe! es como el ojo de la Humildad; la Obediencia, 'S 
como su corazón; y el Desprecio del Mal,!” su lazo de unión. El Amor fue en la 
eternidad, y en el inicio de toda santidad produjo todas las creaturas sin mezcla 
del mal, y también procreó a Adán y a Eva de la limpia naturaleza de la tierra. Y 


pobreza por amor del Hijo de Dios, Quien es suave y manso y distribuye Sus bienes a las almas 
de los justos, tocando y sanando las heridas de sus pecados por la penitencia,” 


15 En Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 8, 5 (p. 482) la Fe dice: “El Dios Único debe ser 
adorado en Tres Personas de una única esencia e igual gloria. Tendré pues fe y confianza en cl 
Señor, y jamás borraré Su nombre de mi corazón.” Es la mirada de la Humildad. 


16 “Yo no puedo correr por los caminos del mundo a tenor de mi voluntad, ni por influencia de 
la humana voluntad, y por eso quicro retornar a Dios, el Padre de todos, a Quien el demonio 
rechazó y no quiso obedecer.” (1bid., 3, 8, 4, p. 482). Son las palabras de la Obediencia, el corazón 
de la Humildad. Y en el Liber vite meritorun: <El libro de los merecimientos de la vida> 3, 10 
(pp. 130-31), respondiendo a la Desobediencia: “Yo, que obedezco a Dios, tengo cierta atadura. 
¿Pero cuál es, y cómo es? Cuando Dios hizo todas las cosas con Su Palabra <Sub, 9, 1>, tal que 
dijo: Hágase, y fueron hechas <Sal. 33(32), 9>, yo fui ojo, y vigilé el mandato de Dios, Y así 
fueron creadas todas las cosas. Pero cuando el primer ángel comenzó a vivir, al punto se opuso 
a Dios; y yo dije que sus obras no tenian vida, porque quiso ser lo que no era. Intentó morderme 
y aplastarme, pero no lo logró. Pues yo soy como el sol y la luna y las estrellas y la fuente de 
las aguas, y soy como la raíz en todas las obras de Dios, del mismo modo que el alma está en 
el cuerpo. Y como la voluntad en el hombre lleva a cabo lo que él desca, asi yo soy en Dios la 
voluntad, cumpliendo todo lo que Él ha mandado. Pues estuve con Dios en el antiguo consejo; 
y a través de mi, Dios ordenó todo lo que quiso realizar. A la voz de Su Palabra resoné como 
una citara, porque soy Su precepto. Nada toco, nada quiero, nada desco sino lo que está en Dios, 
porque de Él provengo y por El comencé a existir y he crecido: y no quiero a ningún otro Dios.” 


17. En dos de las obras de Hildegarda aparece esta virtud del Desprecio, pero no del Mal sino del 
Mundo. Por ser la más explicativa nos remitimos a la referencia del Liber vite meritorum <El 
libro de los merecimientos de la vida> 4, 14 (p. 181) donde, respondiendo al Desco Insaciable, 
o Avidez, dice el Desprecio del Mundo: “Pero yo estoy en la presencia del Espiritu Santo, y en 
el carro de los preceptos de Dios hago un círculo, y recorro Sus caminos por doquier; Lo invoco 
como Padre, destruyo los deseos carnales de mi propia voluntad y me manifiesto cn todas partes, 
Si me encuentro afligido y abrumado por los descos carnales, al punto me despicrto vigilante 
en virtud del Temor de Dios y de la rueda de fuego del Espiritu Santo. Cuando los pueblos me 
honran a causa del nombre del Señor y cuando quieren entregarme todos sus bienes, esto lo 
tengo por nada; solamente busco sustentarme con moderación, y digo: Estas cosas me apartan 
del rostro de Dios, por lo que mucho me avergllenzo. Cuando el pecado me llama tentándomc, 
le doy esta respuesta: Tú no me has creado, ni puedes liberarme del mal; por eso desprecio tu 
engaño. Pues cuando la llama ignca del Espíritu Santo me enciende, todo lo mundano que hay en 
mies consumido, y así recorro todas las regiones celestiales en el divino carro.” La referencia al 
carro de los preceptos de Dios podría ponerse en paralelo con el carro de fucgo que arrebató al 
profeta Elias </1 Rey.(1V Rey.) 2, 11>; este último acentúa la poderosa presencia de la Divinidad, 
en tanto aquél habla de la creatural sumisión a los divinos mandamientos. El círculo, en este 
contexto, suele entenderse por todo el orbe de la tierra, puesto que nada queda cxceptuado de 
la obediencia debida a su Creador. 
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así como estos dos generaron a todos los hijos de los hombres, así también estas 
dos Virtudes produjeron a todas las demás Virtudes.!* 

Pero ahora estas Virtudes llaman a tu puerta, oh hombre a quien platico 
estas cosas, y dicen: Oh tabernáculo de este varón, que en la mañana permanece 
con nosotras, [ahora] ya está fatigado.!? — Y el Amor te dice: Oh fiel amigo, no 
queremos que te apartes de tus obligaciones. Pues cuando Dios quiso disemi- 
nar en la redondez del cielo a todas las creaturas, abrazamos todas Sus obras y 
trabajamos con Él, Pero el hombre cayó y lloramos con él y no lo abandonamos, 
aunque nos había herido en nuestra mejilla. — Y la Humildad especialmente te 
dice: Ay, ay, en medio de cuán grandes dolores sostengo al hombre. Mas tú dices: 
Yo quiero huir. Pero tienes que transportar una carga en la viña, y estás de pie 
sin querer caminar; envuelto en el tedio, diriges tu mirada hacia otro camino, 
Ciertamente nuestro seguidor no actuará así. Como el pueblo te ama, trabaja 
con él; pero cuando el rugido del viento sople con las inquietudes de la guerra y 
de la mudanza de las costumbres de los hombres, mira hacia mí, y en la potente 
rueda de mis alas te ayudaré, 

Sansón, por la necedad de una mujer, perdió su fortísimo poder. Cuida, pues, 
que no te suceda otro tanto, si respondieras sólo a tu pereza y hastio.?? También 
la gloria de Salomón fue destruida por la locura de las mujeres </ Rey.(HI1 Rey.) 11, 
1-11>, Ve también con cuidado para que por la mudanza de rus pensamientos no 
se seque lalozana viralidad que tienes [como don] de Dios, antes bien observa los 
ornamentos de oro y piedras preciosas que el Amor y la Humildad tienen en ti. 
Pero también tú! da gloria a Dios por los brazaletes que la Sabiduría te dio y por 
los que el pueblo acude a ti, y rrabaja con el pueblo; y así permanecerás con el sol. 


dl 


18 En Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 8, 2 (p. 481) dice el Amor: “Oh Humildad, que a 
quienes están como postrados en tierra y contritos elevas hasta las estrellas; oh Humildad, que 
eres la gloriosisima reina de las Virtudes, cuán fuerte e invencible protección eres por doquier 
para los tuyos: porque no cac quien te ama con un corazón puro. También yo soy, contigo, una 
ciertamente valiosa y muy descable defensa para los mios: porque siendo en verdad grácil y sutil, 
busco en quienes me rinden culto las aperturas más pequeñas, y por ellas los penctro profunda» 
mente,” Humildad y Amor, generando todas las Virtudes que defienden y levantan al hombre... 


19  Lareferencia es al cansancio que ha invadido al abad en su cuerpo —tabernáculo- y en su alma, 
de manera tal que si bien al comienzo de su desempeño como abad trabajaba de acuerdo con las 
Virtudes mencionadas, ahora quiere dejar sus tarcas, lo que implica el abandono de las Virtudes 
que lo sostenían en las mismas. 

20  Porpereza y hastío alude a la condición femenina en cl hombre, en aquello que no corresponde, 
Véase C.26r, n. 2 (nuestra edición, p. 122). 


21 Eltexto dice “te", pero por el sentido preferimos la lectura indicada en app. comp. (R), “tir”, 
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CARTA 85R/B, AL ABAD ADÁN 
DE EBRACH, anterior a 1166 


Continúa la respuesta al abad, por parte de Hildegarda, quien ahora 
se vale de una alegoría que, de alguna manera, recuerda cl diálogo 
ya no entre Virtudes y Vicios, sino entre las Virtudes y el Diablo, en 
Ordo Virtutum <El drama de las Virtudes>. 


l que es <Éx.3, 14; Apoc. 1, 4> dice: El sol brilla y emite sus rayos. 

Pero cierto varón, amigo del sol, tuvo un huerto! en el que deseaba 

sembrar con gran cuidado muchas hierbas aromáticas y muchas 

Rores. Y el sol, con sus rayos de fuego, envió su calor sobre las hierbas 

y sobre las flores, y el rocío y la lluvia les dieron húmedo vigor.? Entonces vinieron 
a ese jardín, desde el norte,? una retorcida figura de pelo negro y horrible rostro, 
y. procedente del oriente,* un bellísimo joven de cabellos claros y rostro perfecto 
y amable. Y la tortuosa figura dijo a aquel joven: ¿De dónde vienes? — Él le res- 
pondió: Vengo desde el oriente al jardín de este varón sabio, porque tuve gran 
desco de venir a él. — Y la deforme figura dijo: Escúchame: Un peligroso viento 


l. Los temas del huerto y del jardin son recurrentes en la obra de la abadesa de Bingen. Véase 
C.17 (nuestra edición, $ 2, p. 97). y C.41 (nuestra edición, $ 4, p. 156). También la Carta 106r -al 
monje Guiberto de Gembloux-, año 1176. Epistolarium 9la, pp. 265-68. Véase también Scivias 
<Conoce los caminos del Señor> 1, 2, 32, (pp. 34-35). 


2  “humoremviriditatis”,en eltexto. El concepto de viriditas puede traducirse como verdor fecundo, 
lozanía, vigor, vitalidad, fecundidad lozana, y se contrapone a ariditas, sequedad, esterilidad. 
Es uno de los conceptos característicos de Hildegarda a lo largo de toda su obra, con cl que se 
refiere a Dios. a la Vida divina, a la acción creadora de Dios, a la presencia de la fuerza divina en 
el mundo y en el hombre, a las Virtudes como Fuerzas divinas que trabajan con el hombre, etc. 
Recordemos que, en abierto contraste con su época, Hildcgarda no hace hincapié en el concepto 
de orden —en virtud del cual la acción creadora de Dios hace del universo un cosmos- sino 
en cl de vida, fuerza, energía: todo cuanto existe es vida. Tampoco subraya la presencia de un 
principio forinal en el hombre, sino que acentúa el principio dinámico y cohesionante, capaz por 
ello de otorgar unidad, y unidad viva. Viriditas tiene que ver con la vida en su manifestación 
plena y pujunte, en el verde de las ramas, en la floración y en la maduración de sus frutos: por 
eso también tiene que ver con los colores, con el sabor, cun los aromas. finalmente con la belleza, 
y la salud. 

Acerca del norte, véase C.6, n. 8 (nuestra edición, p. 55). Cfr. /s. 14. 13-14: Jer. 1, 14-15; £-. 38, 15. 
La orientación geográfica y la cartografía medieval hacen del Oriente el punto cardinal más 
importante. ya que es el lugar del inicio de la luz, la aurora del mundo con la creación de la primera 
pareja humana, y la plenitud de la Revelación con Cristo, el Verbo encarnado. Véase Luc. 1,78. 
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y granizo, fuego y pestilencia vendrán sobre el jardín y lo secarán. — Pero el joven 
le respondió: No será así, no será porque no quiero, sino que tracré a este huerto 
una purísima fuente para regarlo. —- Y la tortuosa imagen respondió: Ja, Ja, eso 
es tan posible como que la langosta atraviese traspasándola una piedra dura, - Y 
así aquella imagen, con su engaño, trajo el invierno sobre aquel huerto y quiso 
secar sus hierbas y sus flores. Pero el joven, practicando en sus cítaras, no lo veía, 
Y cuando finalmente lo vio, con gran voz llamó al sol para que viniera en el signo 
de Tauro* y de nuevo trajera sobre aquel huerto la fresca vitalidad del verano. Y 
así, tomando un suntuoso cuerno de marfil* y un cuerno de ciervo,” echó por 
tierra con ellos aquella tortuosa imagen. Y entonces dijo a aquel varón dueño del 
huerto: En adelante no deberás confiar en ti de manera tan descuidada, es más, 
rodearás tu huerto con una muralla tan grande que las oscuras aves [que vienen] 
en las tormentas? no podrán secarlo. 

Ahora tú, oh padre, quien por el altísimo llamado estás en el lugar de Cristo, 
entiende estas palabras que te digo. Escucha entonces: Pues la Gracia de Dios 
resplandece como el sol y así a veces envía sus dones, a uno en cuanto a la sabiduría, 
aotro en lalozana vitalidad, a un tercero en la blanda humedad. Pero la sabiduría 
puede caer en una naturaleza ruda e ignorante, la lozana vitalidad introducirse y 
perderse en grandes trabajos, y la blanda humedad ir hacia una amarga dureza, 
Pero tú, varón amigo de la Gracia de Dios, rienes el huerto del pueblo en el que, 
como representante de Cristo, deseas cuidadosamente plantar muchos buenos 
deseos y muchas buenas obras. Y la Gracia de Dios, por el poder de sus dones, 
produce la eficacia de la buena voluntad sobre aquellos deseos y aquellas obras, 
y los hace reverdecer por el rocío y la lluvia de la fuente de agua viva <Canr. 4, 
15; Juan 4, 11; 7, 38>. 


3 “Pero cuando cl sol asciende más alto, casi hasta el signo de Tauro, [...] otros dos planc- 
tas —que raramente se ven y raramente sc muestran, a no ser que sean portadores de 
hechos milagrosos— vienen a su encuentro. Y éstos empujan al sol con gran Ímpctu, 
como el toro, que arremete fuertemente con sus cuernos, y llevan el sol hacia lo alto [...]. 
(Causae et curae <Las causas y los remedios de las enfermedades>!, p. 12, lincas 15-21). 


6 Sobre el marfil, véase C.8Sr/a, n. 5 (nuestra edición, p. 254). 


Sobre el cuerno de ciervo, en la Physica VII, 10 trata del ciervo al que presenta como un animal 
limpio, que combate a la serpiente y sale victorioso en el combate. Y hacia cl final dice: * Raspa 
una parte del cuerno, añade incienso, y quémalos juntos sobre el fuego. Su olor, procedente de la 
fuerza que esos cuernos tienen, pone en fuga a los espiritus del aire, reprime las artes mágicas 
y rechaza los gusanos malos.” (PL 197, 1321C). 


8 Nohemos podido encontrar la referencia a dichas aves, ni cómo podría un muro detenerlas. Tal 
vez sea tan sólo una metáfora, en alusión a las tormentas con que el demonio conmociona a las 
almas, y los vicios que traen consigo. 
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Mas los Vicios vienen del diablo en la turbación de la Vanagloria? y en el 
estrépito de la Jactanciosa Insolencia!? que se opone y resiste el justo magisterio; 
de Dios, empero, proceden las Virtudes que vienen a este pueblo en el Desprecio 
de lo Mundano,!' con toda la disposición de la Obediencia"? en el amor, Y los 
Vicios preguntan a las Virtudes a qué han venido. Pero ellas responden que de 
Dios vinieron al pueblo del amigo de Dios, porque tienen el gran deseo de edificar 
en él un sacrificio de alabanza. Y los Vicios dicen que escuchen estas palabras: 
Gran ruina, ira y demandas cacrán sobre este pueblo causando gran inquietud, 
de manera tal que estará cansado a la hora de prestar su servicio a Dios, — Y las 
Virtudes responden: No sucederá así, porque no estaremos ociosas en el bien, la 
fuente viva manará y defenderá a este pueblo con su misericordia. — Y los Vicios 
del diablo, con malvada risa, dicen que eso es posible tanto como que la fragilidad 
de la carne pudiera durar sana y entera, sin arruga. Entonces los Vicios, con sus 
engaños, introdujeron en este pueblo la fría nube de la ignorancia,'? así que sus 


9 La Vanagloria tiene un largo discurso en el Liber vite meritorum <El libro de los merecimientos 
de la vida> 3, 7 (p. 128), en el que toca todos los aspectos que configuran su presentación al 
mundo, para su aplauso. Asi desfilan sabiduria y probidad, ubicación social y poder, la gracia de 
las artes y el encanto social, alegría y placer. Ducña de una excelencia tal que no hay otra que 
la iguale —y que según afirma a continuación, ha obtenido por su propio esfuerzo y méritos—, 
la vanagloria reclama para si la admiración y la gloria. “Todas mis cosas las dispongo de modo 
ta] que todos cuantos me vean se regocijen con ellas, y que todos los que me oigan me honren 
por ellas, de mancra que también todos se admiren por mi probidad. [...] y si no pidiera, nada 
me seria dado: pues no hay prosperidad para mí, a no ser la que adquiera gracias a mi sabiduría 
y mi integridad. No tomo en cuenta si a alguien resulta molesto y gravoso que yo sea sabia y 
proba, sino que quicro tener mi propia gloria.” 

10 También en el Liber vite meritorum <El libro de los merccimientos de la vida> tiene su lugar la 
Jactanciosa Insolencia, cuya malicia se descubre mejor en las palabras de la Disciplina, la Virtud 
que le responde: “Tú, infame, en las desaliñadas y sucias costumbres de los hombres dados 
a las chanzas eres semejante al viento que sopla en todas direcciones, y en tu inconstancia te 
asemejas a los gusanos que remueven la tierra revolviéndola. Pues cuando los hombres, a cuyo 
encuentro sales alegre como el perro acostumbra hacerlo, te ven, simpatizan contigo; y de este 
modo los persuades para que hagan lo que quicren. Pero proficres palabras vanas y malévolas, 
con las que hicres los corazones de los hombres; conviertes tus costumbres cn ley, y con cllas 
te apodceras de los hombres.” (Ibid., 1, 4, p. 14). 


MH. Véase C.85Sr/a, n. 17 (nuestra edición, p. 257). 
12 Véase C.85Sr/a, n. 16 (nuestra cdición, p. 257). 


13 — Esta ignorancia está intimamente ligada a la soberbia, según se desprende de la continuación 
de la frase. En el Liber vite meritorun <El libro de los merecimientos de la vida> 3, 3 (p. 125) 
la Soberbia dice: “Elevo mi voz sobre los montes: ¿quién hay que se me asemeje? Sobre colinas 
y valles extiendo mi manto, y no quiero que nadie triunfe sobre mí. Sé que nadic me iguala.” 
Recordemos que la soberbia es el apetito desordenado de la propia excelencia y, de manera impli- 
cita o explicita, en detrimento y hasta negación del reconocimiento y alabanza de la excelencia 
de Dios —y aquí se hace presente la crasa y malintencionada ignorancia—, en cualquier ámbito 
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buenos descos y sus obras buenas ya son defectuosos, porque confía en sí mismo. 
Pero las Virtudes, mostrando el servicio de su obediencia en sus alabanzas a Dios, 
permiten que esto suceda por el justo juicio de Dios, para que los hombres entien- 
dan lo que son. A los cuales,'* cuando rerornan a sí mismos en la humildad de las 
Virtudes, las mismas Virtudes con el gran celo de su mirada atenta alcanzan y 
conservan la Gracia de Dios para imprimir en sus espíritus la pasión de Cristo, a 
fin de que de este modo conduzcan!” a ese pueblo a su alabanza primera a Dios. Y 
así, arendiendo ala divinidad y a la humanidad del Hijo de Dios, echan por tierra 
esos vicios en la contrición. Y dicen a aquél que rige a este pueblo: Advertido por 
estas cosas, no confíes en tus propias fuerzas, antes bien sé precavido para huir 
hacia la Gracia de Dios, de manera tal que puedas proteger y advertir a los tuyos 
de todas formas, para que las diabólicas trampas no los destruyan con diversos 
vicios, a causa de tu negligencia. 

Pero también tú, padre, óyenos: Como la estrella matutina precede a la aurora 
con su luz, así bríndanos el auxilio del beso amoroso que Dios te dio. Y Dios te 
dará la vida en la que fijó Su mirada en el primer día. 


ee 


en el que la soberbia se manifieste: “El inicio de la soberbia del hombre es el apartarse de Dios; 


porque su corazón se aleja de Quien lo crcó, porque el inicio de todo pecado es la soberbia.” 
(Ecli. 10, 14-15). 


“Qué” en el texto, torna casi imposible la intelección del sentido de las frases que le siguen. Por 
eso se ha optado por suponer en su lugar un “Quibus”. 


15. "adducar” en el texto. Por concordancia con las frases que anteceden se opta por “adducant”, 


según app. comp. (R). 
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CARTA 86, AL ABAD ADÁN 
DE EBRACH, anterior a 1166 


Es una carta agradecida, y al mismo tiempo de aliento, en pro de 
las actitudes misericordiosas que corresponden al sacerdote, monje 


y abad. 


a Luz Viviente dice estas cosas en sus prodigios: La primera ralz apa- 
reció durante el día y Roreció en todas las ramas, y estableció dos 
caminos. Un camino estaba lleno de edificios! en los cuales habitaban 


águilas y otras aves.? Pero el otro era un camino muy espacioso, en el 


que corrían gigantes? que luchaban contra aquellas águilas y las demás aves, pero 


Los edificios estrechan el camino. En el texto, se ve la contraposición con el camino espacioso 


de los gigantes. El camino estrecho y cl camino ancho (véase Mat. 7, 13-4). Véase también C.d1r, 
n. 4 (nuestra edición, p. 156). 


El águila ofrece múltiples simbolismos, por su fortaleza y la elevación de su vuclo (el perseve- 
rante ascenso hacia Dios), por su capacidad de mirar directamente al sol (la contemplación y el 
conocimiento de las verdades divinas), por las leyendas sobre su rejuvenecimiento y el modo 
como éste se lleva a cabo (cl renacimiento del cristiano a partir de la conversión del corazón, 
el abandono del pecado, la penitencia purificadora y la gracia de la vida renovada). Es una de 
las imágenes de Cristo, pero también es la exhortación al alma que quiere asemejársele. Véase 
CHARBONNEAU-LASSAY, LOU5s. El Bestiario de Cristo. El simbolismo animal en la Antigiledad y 
en la Edad Media, vol. 1, p. 71-87, y MALAXECHEVERRÍA, IGNACIO (cd.). Bestiario medieval, pp. 
133-37. Por eso en el Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 1, 1, 5(6) (pp. 51-2) 
lecmos: “En el punto extremo de la curva del ala derecha contemplé una cabeza de águila, que 
tenía ojos de fuego en los que se reflejaba el esplendor de los ángeles como en un espejo: [...] 
Pues en cl águila están significados los hombres espirituales [los religiosos, los monjes), que 
por la devoción de su corazón a menudo —como los ángeles— ven a Dios en la contemplación. 
Por lo cual los espiritus bienaventurados que asiduamente ven a Dios se alegran por las bucnas 
obras de los justos y las manifiestan a Dios en si mismos.” Las otras aves podría interpretarse 
que son los restantes ficles. En ambos casos las alas indican la libertad y, en ella, la elevación 
hacia Dios y la habitación en Sus moradas. 


En el contexto, gigantes serian todas aquellas creaturas que engrandeciéndose a si mismas, 
no aceptan su condición de creadas y la consiguiente sujeción y alabanza a su creador. Tal los 
ángeles caidos: “Pero había una innumcrable multitud de ángeles que quisicron ser por si mismos 
[a seipsis); porque viendo su luz tan grande y gloriosa en la plenitud de su fulguración, olvidaron a 
su Creador, Y antes de que hubiesen comenzado a alabarlo pensaron que el resplandor de su propia 
belleza era tan grande que nadie podría resistirlo, por lo que también querían opacar a Dios. Pero 
como vieran que jamás podrían poner un límite a los prodigios que Él obraba, lo aborrecicron, y 
los que debían alabar a Dios mentirosamente decian que en su propia gran claridad elegirían otro 
dios.” (Ibid., 1, 1, (8), p. 53). Y el hombre, cuando cede a la tentación diabólica: “Porque la mano 
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no podían vencerlas. Entonces el sol salió y avanzó con escudos dorados en su 
brazo extendido, y luchó contra aquellos gigantes. Pues la caída del primer ángel lo 
había apartado de lavida </s. 14, 12> y luego la caída de Adán lo dejaba sin la luz 
del paraíso, y el mismo Adán vagó con todos sus hijos en medio de la sugerencia 
y persuasión del diablo. Pero el sol brilló en el zafiro y en el topacio, esto es en la 
misericordia y la caridad que reveló y brindó el Verbo de Dios encarnado. El sol 
refulgió del mismo modo que había salido desde el principio, y así permaneció 
de tal modo que absolutamente ninguna sombra de cambio cayó sobre él, como 
sí había sucedido en el primer ángel y en Adán, y en toda sugerencia del diablo. 
Y por eso se dijo: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec 
<Sal. 110(109), 4>. Por lo tanto debe entenderse en el topacio la misericordia 
y en el zafiro la caridad,* virtudes que este sacerdote revistió como vestidura 
sacerdotal a favor de los hombres. 

Ahora tú, padre, que haces las veces de este sacerdote, que tu alma fluya como 
lo hizo el agua que manó de la roca por la vara de Moisés <Éx. 17, 5-6>, de modo 
que tus palabras puedan dar la bebida de salvación a los corazones incrédulos, 
y el día que brilla en tu alma crezca en multitud de virtudes. Te veo solícito en 
tu alma por el camino que tiende hacia Dios, Pero cuando tu espíritu entre en 
un torbellino a causa de las vicisitudes de los trabajos tuyos y de otros, entonces 
la Paloma te inundará [de paz] y te hará sencilla torre? ante la mirada de Dios, 


del Supremo Artífice te formó y te puso cn un jardín de delicias; pero su espiritu ardiente engañó 
al hombre en la falaz opción por la propia voluntad, haciendo suya la soberbia del consejo del 
malvado engañador, por lo que fue expulsado a causa del gusto de la desobediencia.” (Carta 
144r al abad Conrado-, anterior a 1153. Epistolarium 9la, pp. 320-21). Y aún: “Pero por su 
gran vanidad el hombre, alejándose de Mi en virtud de la persuasión del diablo, cac en los dolo- 
rosos afanes de los pecados, porque nacido de la frágil naturaleza de Adán abandonó cl gozoso 
conocimiento del bien que de ningún modo lo hubicra dañado.” (Liber divinorum operum <El 
libro de las obras divinas> 2, 1, 23, p. 291). 


4 En Scivías <Conoce los caminos del Señor> 2, 2, visión que trata de la Santísima Trinidad, 
Cristo aparece como una figura humana de color zafiro, con las palmas dirigidas hacia delante. 
En la Carta 149r -a Werner de Kirchcim-, año 1170. Epissolarium 9la, p. 335, lecmos que “la 
largueza en la limosna es como un zafiro”. Y en la Physica(1V, 6. PL 197, 1253B-1254C) cl zafiro 
se presenta como poderoso remedio contra los males de los ojos (la visión); combate también 
la turbadora ceguera producida por la cólera y por otras emociones violentas, y favorece el 
buen entendimiento y la buena ciencia, Es decir que está relacionado con el ver y el conocer, 
esto es, con la verdad, significadas también por su luminosa transparencia. Verdad que sc dona 
difundiéndose con sobreabundante largueza -cs Camino, Verdad y Vida— en el Hijo de Dios, 
el Verbo encarnado, misericordioso don para la salvación del hombre. Sobre el topacio, véase 
C.41r, n. 7 (nuestra edición, p. 157). 


5 Véase C.26r (nuestra edición, p. 122). En la Carta 113 a unos monjes—, año 1173. Epistolarium 
9la, pp. 283-84, lecmos: “Y asi la Sabiduría edificó entre la gente de este lugar una torre que 
adornó con perlas, topacio y zafiro, puso en ella centinelas y junto a clla construyó un lagar 
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Oh proveedor, por aquel cuidado que tuviste hacia nosotros vi y comprendí 
estas cosas acerca de la misericordia y por eso, que la gracia del Espíritu Santo 
te fortifique y te proteja. 


2 


<Is. 5, 2>, y dispuso a unos hombres para que cxprimicran el vino en el lagar. Luego hizo una 

casa y mandó que en ella vivieran los otros que tenían a su cuidado todo lo que concernía a sus 

campos. Pero sobrevino una tempestad violenta que trajo funcsta locura, de mancra tal que los 

centinclas que custodiaban el lagar mencionado lanzaban dardos contra la torre, y los otros, que 

permanccian en la casa arrojaban piedras contra dicha torre, por lo que también los que estaban 

en la torre tiraban piedras contra cllos. Esta torre significa la grandeza del magisterio, que se 

embellece con las perlas, esto es, con aquellos que desde su niñez han vivido en la inocencia; 

y con topacio resplandece, es decir, con aquellos que escogiendo la mejor parte <Lnc, 10, 42> 

renuncian al mundo; y está adornado con el zafiro, o sca con aquellos que por cl amor de Dios 

renuncian a las vanidades del mundo y a sí mismos. En esta torre se encuentran los centinclas, 

que son quienes, en cuanto al magisterio, gobiernan a los que les están sujetos. El lagar mani- 

fiesta el oficio de aquellos que, unidos a través de la consagración, se entregan al ministerio 

de la Pasión de Cristo junto al altar, y cultivan y preservan la viña del Señor de los ejércitos. 

La casa significa la custodia y la observancia de éstos que no son doctos y que viviendo en el 

mundo, dejan el mundo y a sí mismos por amor a Dios y trabajan en las cosas necesarias para 

el cuerpo, conservando sin embargo su vida espiritual. La tempestad denota la temeridad de 

quienes, permancciendo en el lagar, arrojan las flechas de su soberbia a sus prelados, temeridad 

por la que quienes están en la casa desobedecen obstinadamente a dichos prelados, por lo que 
éstos, llevados a la venganza por la provocación, se muestran inmisericordes en sus palabras 
para con sus súbditos. Por todas estas cosas la Sabiduria ha establecido las treguas a modo de 
moratorias— para la enmienda, al modo como en el Evangelio el cuidador de la viña decía a su 
señor, a propósito de la higuera: Señor, déjala todavía este año, hasta que yo cave a su alrede- 
dor y la abone con estiércol <Luc, 13, 8>. Cavar en torno a ella significa que el hombre sujeta, 
renunciándola, su propia voluntad; de otra manera, jamás podría obedecer. Echarlc estiércol 
es colocarse bajo el prelado en humildad y obediencia, pues cuando el hombre se inclina a la 
obediencia, tiene casi por lodo todos los deseos carnales y aun a sí mismo. Y ahora yo, miscra 
forma, y débil, os digo a vosotros, hermanos de este monasterio: Que el fuego incxtinguible de 
la vida arda en vosotros y os inunde con su luz de mancra tal que podáis permanecer en aquello 
mismo, como habíais comenzado <Judit 4, 14>. Porque cuando cn vosotros surja cl fructifero 
tiempo de la corrección y la enmienda <Hebr. 9, 10>, las piedras de vuestra torre recuperarán 
el fulgor que tenían antes.” Si bien está dirigida a unos monjes, habla también de la labor del 
abad, y de la caridad y la misericordia. 
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CARTA 87R/A, A UN SECRETARIO, 
MONJE DE EBRACH, anterior a 1166 


Se trata de la respuesta de Hildegarda a un monje cisterciense del 
monasterio de Ebrach, posiblemente secretario del abad,' quien 
conociendo la fama de santidad de la abadesa le pide palabras de 
consolación y su oración. 


ice la Misteriosa Luz: La tierra que posee la fertilidad para ger- 

minar da muchos frutos, pero muchas veces la cizaña y las demás 

hierbas inútiles se mezclan con ellos <Afat. 13, 24-30>. Pero a 

veces, asciende sobre esta tierra cierta calidez de algún viento cuya 
virtud propia es que produce la debilidad de las hierbas inútiles, y sin embargo 
no lastima los frutos útiles. 

Ahora escucha: Ciertos hombres, que en la abundancia de su naturaleza son 
idóncos para algo, frecuentemente, por el placer de la carne, mezclan con esta 
plenicud de su ciencia ciertas obras inútiles. Pero la advertencia de la gracia de 
Dios alguna vez los amonesta, o por la contrición del espíricu, o por la tristeza 
de la debilidad de una enfermedad corporal, y por cosas semejantes, para que 
eviten las obras malas y hagan las buenas. 

Esto entiéndelo como para ti.* Y Dios, entonces, derrame sobre ti el rocío 
del cielo y vivirás para la eternidad. 


I- Encl manuscrito de Wiesbaden se lee: “Abbatis nothario de <Ebra> Hild.” 
2 Véase C.27r,n. | (nuestra edición, p. 126). 
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CARTA 87R/B, A UN SECRETARIO, 
MONJE DE EBRACH, anterior a 1166 


Nuevamente la abadesa de Bingen escribe al monje secretario de 
Ebrach, para alentarlo. 


co que Dios no te esconde Su rostro <Ís, 64, 7>, sino que con Sus 
flagelos! te sujeta como Le place. Asimismo veo que a tu alma y al 
gozo de tu cuerpo vendrá la gran luz de la consolación de Dios,? 
cuando Él lo quiera. Pero Dios vive en tu tabernáculo, y Su gracia 
no se ha oscurecido en él. Vivirás erernamente, y delante de Dios tu alma será 


alabada —aunque tengas dudas acerca de esto—, porque el varón victorioso es 
digno del amor de su señor. 


1. En Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> 1, 2, 30 (p. 92) encontramos una 
referencia que no deja de resultar interesante, a propósito de la glosa que la abadesa de Bingen 
hace de las palabras del rey David, “Afligiéndome me castigó el Señor, y no me entregó a la 
muerte” <Sal. 117, 18>, y dice: “Castigándome con sus flagelos me ha castigado a mi, pecador, 
Aquél Quien es cl Señor de todas las cosas; pero, sin embargo, por esc mismo castigo con el que 
me azota no mc ha entregado a la muerte de las penas del infierno, porque amándolo Lo busqué 
y Le confesé mis pecados; y en esto soy paciente y prudente, cuando conozco que Sus juicios 
sobre mis culpas son rectos y justos, y diligentemente me aplico a volar hacia Él con las dos 
alas —esto es la ciencia del bien y la del mal-. tal que con el ala derecha someta a la izquierda 
hasta que avance por el sendero recto y llano.” 


2  Lareferencia es a la resurrección y la vida cterna. “Y porque el alma bienaventurada conocerá 
la gloria de su gran honor, reciamará su morada para que consigo conozca su gloria. Por lo que 
también esperará ansiosamente el último dia: porque ha sido despojada del vestido que amaba, 
esto es, de su cuerpo, en cl cual -cuando lo haya recuperado contemplará, juntamente con los 
ángeles, el rostro glorioso de Dios.” (Liber divinorum operum <El libro de las obras divinas> |, 
4, 104, p. 247). Y también en Liber Vite Meritorum <El libro de los merecimientos de la vida> 
2, 36 (p. 91): "Pues las obras de los santos, que cllos llevaron a cabo según la inspiración del 
Espiritu Santo, resplandecen como el ciclo delante de Dios, porque fueron hechas con Dios y en 
Dios; y asi, por sus obras, Dios da a esas almas cl alivio y consuclo del descanso, pero aún no 
el gozo pleno, hasta tanto la totalidad de los pueblos hayan entrado en cl último día, Entonces 
Dios unirá los cuerpos y las almas de los santos con sus obras santas, y así la gloria de sus obras 
los conducirá ante el rostro de Dios, a Quien entonces verán plenamente.” Véase Apoc. 22, 3-4, 
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CARTA 88, AL LIMOSNERO 
DE EBRACH, anterior a 1170 


La abadesa de Bingen escribe una carta animando y dando confianza 
a un monje que a causa de sus pecados parece desesperanzado de la 
misericordia de Dios. 


u mente ora y tus descos arden en la sed de la justicia de Dios, y dices: 

¿Dónde estoy y a dónde iré? <Sal. 139(138), 7> Pero por una parte 

con voz lastimera pides medicina para tus pecados, y por otra tu 

ánimo, dudando y estremeciéndose por la soberbia, queda perplejo 

a causa del juicio de Dios; y no dices gozoso: Dios, por Su gran misericordia, 
me recibirá. 

Pero noesasí. Más bien, cree, confía y espera, porque Dios te ama y te quiere; 

y te recibirá. Lávate pues, en la confesión y la penitencia, y vivirás eternamente.! 


ad 


1 *Oh Dios, aborrezco el conjunto de todos mis pecados, sin importar cómo los llevo a cabo, 
sabiendo en mi alma que no perdonas a nadic que en sus pecados se Te opone con audaz inso- 
lencia: porque precipitaste al Infierno al primer ángel prevaricador, porque al hombre después 
de su caída enviaste al exilio, y porque según sus merecimientos arrojas toda iniquidad al lugar 
de su quebranto y destrucción, Pero tengo confianza en esto: que desgarraste el Cielo y vestiste 
la carne, por lo que a Ti se abandona la parte nuestra que actúa mal y que peca, porque en Tu 
miscricordia la lavas mediante el arrepentimiento y la penitencia. Por eso es que también yo, 
haciendo penitencia por mis pecados, purificado por Ti viviré." (Liber vite meritorum <El libro 
de los merecimientos de la vida> 4, 38, p. 199). 
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CARTA 89, AL MONJE RUDEGERO 
DE EBRACH, alrededor de 1153 


Esta carta parece responder a dos o tres cuestiones que el monje 
habría confiado a Hildegarda, pidiendo su ayuda. La primera de cllas 
se refiere a posibles visiones o sueños proféticos que Rudegero habría 
tenido con relación al papa Eugenio y su muerte, que efectivamente 
aconteció en 1153. Sobre esto la abadesa le advierte que no debe pre- 
tender conocer los secretos de Dios, en Cuyas manos están los tiempos 
de los hombres. La segunda cuestión es también acerca del tiempo de 
la muerte de un religioso, y en su respuesta Hildegarda apunta, no 
a la determinación del término de la vida, sino al aprovechamiento 
del tiempo de esa vida. La tercera cuestión se refiere a las dudas de 
Rudegero sobre la realidad del misterio de la transubstanciación —la 
transformación del pan y el vino en el cuerpo y la sangre de Cristo- en 
la Eucaristía. La abadesa responde desde su visión, y vuelve a advertir 
al monje con respecto a lo que podría considerarse el inmoderado 
deseo de su conocimiento. 


a clara revelación en una visión verdadera, dice: Oh hijo de Dios, en 

el acto creador por el que eres un hombre, y en la fe expresada por 

tus buenas obras, considera y entiende que no hay en ti poder alguno 

a no ser en Dios y por medio de Él. Dios conoce todas las cosas, y a 

ningún hombre da la plenitud del conocimiento, a no ser que lo prevea como 

conveniente. Nadie, ya sea en la profecía, o en la inspiración de Dios, o bien en 

su propia sabiduría, conoce rodas las cosas, o puede decir algo, salvo que Dios 
quiera revelárselo a través de un milagro.! 

Pero aquella luz que en una visión verdadera vi en tu alma es ésta: que eres 

un hijo de la salvación, pero aún vives en medio de grandes quebrantos, a veces 


1 *AsÍ como no pucdes contemplar a la Divinidad con tus ojos mortales, tampoco te es posible 
comprender Sus secretos con tu entendimiento, a no ser en cuanto Su divina permisión tc lo 
conceda. Pero tú, con ánimo vacilante, te vuelves hacia uno y otro lado, [...] y así la inquietud 
de tu necedad oprime y angustia tu espíritu, porque anhelas saber lo que no debes saber en tu 
condición de mortal. Alza tu dedo y toca las nubes. ¿Y ahora qué? No puedes hacerlo. Tampoco 
aquello, esto es, escrutar lo que no debes saber.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 3, 
10, 5, p. 550). 
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por el cansancio y la debilidad de la carne, y por diversos pensamientos, que por 
momentos te hacen volar hacia lo alto, y por momentos recaen en las preocu- 
paciones del mundo, y a veces te enfrentan con la vanagloria por medio de una 
admirable revelación, como está escrito: El Señor conoce los pensamientos de los 
hombres, queson vanos? <Sal. 94(93), 11>. Ten cuidado, por lo tanto, de indagar 
audazmente en tus pensamientos y sueños sobre cuánto tiempo vas a permanecer 
en este viaje terrenal y cuándo finalizará, pues Dios no me ha mostrado otros 
signos relarivos al papa Eugenio. Sin embargo, te veo terriblemente obstaculizado, 
como atado, y por lo tanto, debes soltarte en esta vida. Dios no me ha mostrado 
nada sobre la longitud —o brevedad- de los días de aquel hermano por el cual me 
preguntas, ni en lo que respecta a sus años ni a los tiempos; pero aún tiene aquel 
tiempo que jamás acabará. Pero que corra con ánimo esforzado y vigor, porque es 
un poco tibio y un poco relajado en asuntos carnales, y se extravía un poquito en 
sus pensamientos. Que muestre todas estas cosas al sacerdote en la confesión,? 
En cuanto al cuerpo de Cristo, vi también que aquel Poder que descendió al 
vientre de la Virgen —de manera tal que la Palabra de Dios se hizo carne verda- 
dera— permanece hasta el día de hoy, como está escrito: Tí eres Mi Hijo, Yo Te 
he engendrado hoy <Sal. 2,7>. Y ese mismo Poder, desde el momento en que la 
Palabra de Dios se encarnó en la Virgen, se mantendrá hasta el último día. Vi 
también que ese mismo Poder aparece como un amanecer rojo de fuego sobre 


2 “La Luz Viviente dice: Oh hombre, de Mi fluyen arroyos para revigorizar tu espíritu. Pero tu 
espiritu está aprisionado y angustiado por la inestabilidad de tus costumbres en la tenebrosidad 
del viento que se dispersa. Y los pensamientos que ocultas en tu mente a veces te engañan, y 
a veces el gusto de tu propia obra te corrompe. Sin embargo, el rostro de tus deseos se vuelve 
hacia Mí buscando el gozo de la elevación que aún no puedes alcanzar en tu obra, (C.48r, nuestra 
edición, p. 166). 


3 “Sialguno, esforzándose en medio de sus muchas dificultades, no puede oponérseles y supcrarlas 
por sí mismo, búsqueme con devotísimo anhelo, y en humildísima declaración muéstreme las 
heridas de su corazón. ¿Cómo? Enséñemelas en su humilde confesión ante un sacerdote, ¿Por 
qué así? Porque una confesión verdadera es una segunda resurrección. ¿Cómo? En la caída del 
viejo Adán pereció el género humano, al que el nuevo Adán resucitó con Su muerte. Por lo que 
también en la muerte del nuevo Adán surgió la resurrección de las almas; y asi el hombre debe 
confesar sus pecados, cosa que el viejo Adán no hizo cuando ocultó su criminal desobediencia 
en lugar de confesarla. ¿Cómo? Porque no la confesó arrepintiéndose de ella sino que la encu- 
brió acusando a la mujer. Por lo que también la confesión ha sido puesta para que los hombres, 
después que hayan caido, puedan levantarse de su caida en virtud de la confesión. Y por eso 
quienquiera que, por amor a Mi, confiese sus pecados a un sacerdote con una confesión sincera, 
ése resucita de la muerte a la vida, como también fue rescatada de la muerte aquella que, en el 
banquete, con lágrimas de arrepentimiento se purificó de la inmundicia de sus pecados ante Mi 
Hijo.” (Scivias <Conoce los caminos del Señor> 2, 6, 82, p. 295). 
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el altar. Y Aquél Que se hizo carne y sangre en el vientre de la Virgen también 
hace del pan y del vino, en el altar, Su carne y Su sangre.* 

Ahora veo también que tú, en la elevación de tus manos, eres como una nube 
cambiante a causa de la variación de muchos de tus pensamientos, lo cual a veces 
te hace dudar, Deja estas cosas a un lado y reconoce quién es Aquél Quien lleva 
a cabo Sus obras en el altar.* ¿Y quién hay que pudiera narrar estas maravillas? 
Cuando con sencillez así lo consideras, te veo puro como el sol, y tu sacrificio es 
agradable a Dios. Y Él liberará tu alma. 


ev 


4 “Cuando la oblación de pan y vino ha sido ofrecida sobre el altar dedicado a Mi Nombre en 
memoria de Mi Hijo, Yo cl Todopoderoso, iluminándola milagrosamente con Mi poder y con Mi 
gloria, la transformo en el cuerpo y la sangre de Mi Unigénito. ¿Cómo? Por el mismo milagro 
por cl cual Mi Hijo recibió un cuerpo de la Virgen; porese mismo milagro también esta ofrenda 
se convierte en Su cuerpo y Su sangre en la consagración.” (Ibid., 2, 6, 36, p. 264). 


5 “Este panes la carne de Mi Hijo, a la que ninguna oscuridad sume en las tinieblas de los pecados, 
ni mancha alguna empaña con iniquidades. Así, quienes dignamente La reciban serán bañados y 
penctrados en cuerpo y alma por una luz celestial, y purificados de las manchas de su sordidez 
interior. No haya duda alguna en cuanto a esta sacratísima carne: porque Quien ni de la carne 
ni del hueso formó al primer hombre, Éste puede así llevar a cabo este sacramento.” (Ibíd., 2, 
6, 24, p. 253). 
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CARTA 90, A UN MONJE 
DE EBRACH, anterior a 1170 


Es una breve esquela que procura llevar consolación a un monje, 
aÑigido por sus falencias y ansioso por su futuro, 


los te ha visto y te conoce de antemano <Ro». 8, 29> en tus dos 
partes, o sea, en tu frivolidad por una parte, y por la otra, en la 
plenitud de tu amor divino. Pero en esta liviandad tu dolor cede un 
poquito, aunque no te faltará en esta vida el camino de la ansiedad, 
Por el contrario, en el amor divino tienes, ante la mirada de los hombres, el hecho 
de que los pueblos no te rechazarán sino que te amarán. Y Dios desea tu alma, 


ev 
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CARTAS UE HILAEEARTA UE BINEEN ¿O 
EPISTOLARIO COMPLETO, VOLUMEN I 


1 presente libro reúne la primera parte de una ardua 
obra colectiva de traducción, revisión y comentario de 
las cartas escritas por Hildegarda de Bingen entre los 
años 1146 y 1179. Se trata de la primera traducción del 
latín al español del epistolario completo, realizada por un grupo 
de dieciocho investigadores y latinistas que trabajó movido por el 
solo deseo de dar a conocer el perfil más vital y personal de la mul- 
tifacética y fascinante figura de la que fuera apodada la “Sibila del 
Rhin”. Sus escritos contienen, como dice el prólogo del Liber Vitae 
Meritorum, las “respuestas y advertencias para gran cantidad de 
personas tanto importantes cuanto humildes”, es decir la corres- 
pondencia que la priora mantuvo con papas, emperadores, reyes, 
nobles, obispos, monjes, y gente de toda condición social que 
acudían a ella en busca de luz, ayuda, intercesión y consejo. 

La edición que aquí se presenta está organizada en tres volú- 
menes que siguen la tradición manuscrita al ordenar las epístolas 
de acuerdo con el rango o posición social del destinatario, respe- 
tando así el formato medieval jerárquico, no cronológico o temáti- 
co. Y con este propósito se establecen diez clasificaciones para las 
cartas, que nos sumergen en una visión integral del hombre, 
donde se conjuga el arte (musical, plástico, literario), la teología, 
la ciencia y la espiritualidad. 
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